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Introducción 


En líneas generales, el plan del presente volumen es el siguiente: en la 
primera parte, repasamos la coyuntura tanto internacional como latino- 
americana en que se dio el desplazamiento definitivo de Gran Bretaña 
por Estados Unidos, subrayando los distintos aspectos y niveles de la 
meteórica carrera norteamericana hacia la cúspide que hoy ostenta. 
Puede decirse que tal hegemonía se hizo absoluta a partir del Tratado 
de Versalles, involucrando espacios geográficos tan distantes y disímiles 
como Europa continental y América Latina. 

La segunda parte examina cómo, durante el régimen de Leguía, se am- 
plió y consolidó (no se inició) la penetración estadounidense en el Perú, 
sin llegar, por supuesto, a rangos tan extraordinarios como los que se die- 
ron en otras realidades de nuestro continente. Comparándola con perío- 
dos anteriores, advertimos que la injerencia norteamericana durante el 
Oncenio fue ciertamente muchísimo más considerable y visible que en 
épocas anteriores. Asimismo, se exploran los distintos ámbitos en los que 
la presencia norteamericana se hizo presente en nuestro medio; la idea 
es advertir al lector que esta penetración no sólo ocurrió en el terreno 
exclusivamente económico, sino también en aquellos otros que configu- 
raron la vida nacional de entonces. En este sentido, y por mucho tiempo, 
la presencia estadounidense se enraizó de modo pertinaz!. Como antece- 
dente (válido para entender esta singular coyuntura) incluimos en esta se- 
gunda parte un balance histórico de cómo la economía peruana evolu- 
cionó desde 1821 (fecha de su ruptura con la metrópoli hispana) hasta la 


1 Definitivamente, Leguía, durante todo su largo mandato (1919-1930), mantuvo es- 
trechas y cordiales relaciones con el personal diplomático destacado en Lima: desde 
William E. González (primer embajador) hasta Frederick Morris Dearing (último repre- 
sentante). Por otro lado, existen testimonios de que el político lambayecano recibió 
cierto respaldo estadounidense privado —vía conductos diplomáticos— para su retorno 
al poder en 1919 (Carey: 1962; Pinelo: 1973). 
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consumación de la Primera Guerra Mundial. A la luz de una información 
amplia y confiable, se ausculta el comportamiento de determinadas 
economías o situaciones históricas que, en ese lapso, configuraron el per- 
fil de nuestra nación y que, de un modo u otro, hicieron posible el afian- 
zamiento del capital norteamericano en el Perú de Leguía. 

Concluye el volumen con una bibliografía que recoge las principales 
fuentes que, tanto en su dimensión primaria como secundaria, hemos 
podido ubicar. Su confrontación crítica ha merecido una especial aten- 
ción a lo largo de toda la pesquisa histórica. En las páginas que siguen, 
intentamos, pues, describir sucintamente las mencionadas secciones, 
tratando de penetrar en sus aspectos sustantivos. Veamos la primera 
parte. 

Hacia 1900, Europa había alcanzado la cima de su poderío y de su 
prestigio. Pese a su insignificancia geográfica (por su tamaño ocupa el 
penúltimo lugar entre los siete continentes), la inventiva, la energía y la 
agresividad de sus pueblos le habían permitido adquirir una primacía 
tan duradera que muchos europeos estaban convencidos de que se per- 
petuaría indefinidamente (Cipolla: 1981). Fue ésta la era clásica del im- 
perialismo, con la partición de África entre las potencias europeas como 
episodio principal. Europa dominaba el mundo, económica y política- 
mente. En conjunto, Gran Bretaña, Alemania y Francia abarcaban el 
60% del mercado mundial de bienes manufacturados. Al poderío polí- 
tico y económico del Viejo Mundo había que añadir su predominio cul- 
tural. París, Berlín, Londres, Viena y Roma eran los centros ilustrados del 
orbe. Esta superioridad no se basaba tan sólo en una tradición 
ininterrumpida que databa de siglos y convertía sus ciudades y pueblos 
en museos sin par del pasado, sino también en una renovada vitalidad. 
Los veinte años anteriores a 1914 constituyeron uno de los períodos 
más fructíferos e innovadores en la historia de Europa, no sólo en el 
campo de las artes, sino también en el de la ciencia (comienzo de la 
revolución del siglo XX en la física) y en el estudio del hombre y la 
sociedad (Freud, Weber, Spengler, Durkheim, etc.). 

En este contexto, la bibliografía especializada no duda en afirmar 
que cualquier estudio sobre el mundo contemporáneo, incluyendo a 
Europa (sea desde una perspectiva económica, científica, tecnológica, 
cultural, geopolítica, sociológica, filosófica e histórica), debe incluir en 
su análisis, necesariamente, la presencia y el aporte de los Estados Uni- 
dos; nación que, pese a su juventud, se ha convertido en la más pode- 
rosa del planeta. Geopolíticamente, aunque sus fronteras permanecie- 
ron inalteradas, su poder y su influencia se elevaron a cumbres sin pa- 


introducción 


rangón. El crecimiento de su potencia militar, económica e industrial ha- 
bía convertido a Estados Unidos, entre las dos guerras, en la nación más 
poderosa del mundo. Un pueblo que hasta los años treinta aún era 
esencialmente aislacionista, en 1945 aceptaba cargas y responsabilida- 
des por toda la faz de la tierra (Nicholas: 1989). En ambos conflictos 
mundiales, no había experimentado destrucciones materiales en su 
territorio y eran menores sus pérdidas humanas. Y, como compen- 
sación, se había convertido prácticamente en el proveedor de todo el 
mundo, consolidándose el dólar como la divisa internacional. 

En este proceso, sin duda alguna, el paso de la centuria pasada al 
siglo XX y, sobre todo, el estallido de la Primera Guerra Mundial fueron 
factores decisivos y determinantes en el nuevo orden de cosas univer- 
sal y, de modo singular, en el flamante rol de Estados Unidos como país 
eje del acontecer internacional moderno. Hasta entonces, jamás desem- 
peñó la economía un papel tan importante en una guerra, ni tampoco 
un conflicto la había transformado tan profundamente. El bloqueo de 
Alemania por los aliados y la guerra submarina que los alemanes orga- 
nizaron para contrarrestarlo transtornaron las corrientes comerciales. 
Como toda la industria de los países beligerantes estaba dedicada a la 
guerra, sus antiguos clientes se dirigieron a los Estados Unidos o al Ja- 
pón o procuraron producir lo que antes de la guerra importaban; parti- 
cularmente, al retrasar Estados Unidos su intervención en el conflicto 
mundial hasta 1917, experimentó durante tres años todas las ventajas de 
un neutral avispado, ocupando mercados abandonados por los conten- 
dientes, y se encontró con una oportunidad extraordinaria para inver- 
siones y préstamos financieros en las naciones de la Triple Entente y sus 
aliados. Así, la industria bélica o de guerra se convirtió en una industria 
“dirigida” ahora por los flamantes actores. Pero, al mismo tiempo que 
el problema de la producción, se planteó el de la financiación de la gue- 
rra. Sus gastos —de acuerdo a cálculos oficiales- arrojaron cifras enor- 
mes: 44.000 millones de dólares en Inglaterra; 25.000 millones de dóla- 
res en Francia y 40.000 millones de dólares en Alemania. Estas inmen- 
sas sumas salieron de los impuestos y empréstitos. Todos los estados 
beligerantes se endeudaron considerablemente; es cierto que gran parte 
de estas deudas eran compensadas por gastos hechos en el mismo país, 
pero sólo la deuda extranjera empobrecía a la nación (Pirenne: 19877. 


2 Al respecto, Alemania resultaba privilegiada, pues no pudo tomar prestados en el 
extranjero más que 3.500 millones de francos y casi toda su deuda era interior. Fran- 
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Ahora bien, mientras los contrincantes europeos se endeudaban de 
manera tan extraordinaria, los neutrales se enriquecían y veían afluir el 
oro a sus bancos. Por lo tanto, la guerra tuvo por consecuencia modifi- 
car el equilibrio económico del mundo. Efectivamente, en lo que res- 
pecta a Estados Unidos, este inédito fenómeno se ha interpretado como 
un desplazamiento histórico del centro de gravedad de la economía 
mundial, que en el siglo XIX estuvo en Europa, para trasladarse a la cos- 
ta atlántica estadounidense a principios del XX y, a finales del mismo 
(en nuestros días), a la costa del Pacífico. Pronto los Estados Unidos pa- 
sarían por un período de prosperidad inaudita, iniciando con ello las 
bases de la moderna “sociedad de consumo”. Al inicio del decenio de 
los años veinte, sus empresas eran la imagen de la eficacia y el “evan- 
gelio de la riqueza” vertebraba las pautas de comportamiento con sus 
prédicas sobre la producción y la riqueza sin límites y el consumo sin 
medida; surge el culto a la religión del progreso económico y sus sumos 
sacerdotes fueron los afortunados que consiguieron, con su audacia o 
su inventiva, el enriquecimiento veloz. En 1925, un libro intentó de- 
mostrar que Jesucristo había sido el fundador de la organización indus- 
trial. Profetas de este evangelio fueron Henry Ford y Lincoln Steffens; 
este último sostuvo la doctrina de que los grandes negocios proveerían 
de alimento, vivienda y vestido a todos los estadounidenses (Fernández: 
1992). 

Bajo esta convicción, la producción en general alcanzó niveles ré- 
cord (la industria metalúrgica sobrepasó a la de Inglaterra y Alemania 
juntas), el comercio exterior logró cifras astronómicas, las reservas de 
oro representaron el 60% de las reservas internacionales y Wall Street 
—la bolsa de Nueva York— arrebató a la bolsa de Londres la primacía 
mundial. Simultáneamente, la explotación de nuevos pozos de petróleo 
(Texas, Oklahoma y California) y la electrificación intensiva (70% del 
sector industrial en 1929) fueron otros exponentes de este incontenible 


cia, por el contrario, contrajo deudas con el extranjero por valor de 33.000 millones 
e Italia por 22.000 millones; en cuanto al gobierno inglés, por primera vez en su larga 
historia no pudo encontrar en la banca de Inglaterra créditos suficientes y se vio obli- 
gado a tomar 31.000 millones fuera de la Gran Bretaña. 

En lo que respecta al costo humano, la guerra resultó destructiva para el continente 
europeo. Con la perfección técnica del armamento se incrementó el número de víc- 
timas. Un cálculo exacto es difícil, mas el global de diez millones de muertos no pa- 
rece exagerado. Alemania había perdido 1.800.000 hombres, Francia 1.400.000, Gran 
Bretaña 950.000; eran pérdidas terribles, pero menores que las rusas, que excedieron 
ampliamente los dos millones de fallecidos (véase el cuadro de la página siguiente). 
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Costo humano de la guerra 


Estados Fuerzas Prisioneros o Pérdidas 
Muertos Heridos 
beligerantes movilizadas desaparecidos totales 


imperios 


centrales 


Alemania 4.216.058 1.152.800 7.142.558 
Austria-Hungría 3.620.000 2.200.000 7.020.000 
Imp. otomano 400.000 250.000 975.000 
Bulgaria 152.390 27.029 266.919 


Total 8.388.448 3.629.829 15.404.477 
Aliados 

Rusia 4.950.000 2.500.000 
Reino Unido 2.090.212 191.652 
Francia 4.266.000 537.000 
Italia 947.000 600.000 
EE.UU. 204.002 4.500 
Japón 907 3 
Rumania 120.000 80.000 
Serbia 133.148 152.958 
Bélgica 44.686 34.659 
Grecia . 21.000 1.000 
Portugal 13.773 12.318 
Montenegro . . 10.000 7.000 


Total 42.188.000 5.811.400 12.800.706 4.121.090 
Total General 65.038.000 9.231.900 21.189.154 7.750.919 37.468.904 


Fuente: FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio. Siglo XX (1900-1945). T. 17, p. 342. 


desarrollo. En dos fenómenos se apoyó este crecimiento prodigioso. En 
primer lugar, en una expansión ininterrumpida del consumo interior, 
hasta convertirse la adquisición de objetos y su sustitución continua en 
el rasgo definidor de la mencionada “sociedad de consumo”, marcada 
por pautas hedonistas difíciles de comprender en otras latitudes. En se- 
gundo lugar, en la aplicación de los métodos del trabajo en cadena 
ideados por el ingeniero Frederick Winslow Taylor (promotor de la or- 
ganización social del trabajo, que combinaba óptima y científicamente 
la máquina y el esfuerzo humano) y puestos en práctica por Ford en la 
producción estandarizada de modelos de automóviles. 
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Subyacente a ambas situaciones, se hallaba una política de salarios 
que favorecía el poder adquisitivo de los trabajadores. Así, en 1928, una 
persona de cada cinco poseía en Estados Unidos un automóvil (contra 
1 por 43 en Gran Bretaña y 1 por 325 en Italia). En este contexto, rápi- 
damente la flamante capital de las finanzas (Nueva York) se convirtió 
en un activo agente exportador de capitales (vía préstamos, créditos o 
inversiones directas) y la industria financiera norteamericana fue la gran 
caja de resonancia económica del mundo entero. Las inversiones exte- 
riores pasaron de ser el 6,3% de la masa mundial en 1914 al 35,8% en 
1930. Entre 1922 y 1929 se exportó una media de 733 millones de dó- 
lares por año. Rasgo básico de este capitalismo expansivo y exportador 
fue la concentración de empresas. Hacia 1930, doscientas firmas contro- 
laban la mitad de la riqueza comercial del país. En Nueva York, los ras- 
cacielos, cada vez más audaces, se erigieron en símbolo inmobiliario de 
los gigantes de la época. En el sector automotriz, uno de los sectores 
más dinámicos, tres grandes compañías monopolizaron el mercado: 
Ford, General Motors y Chrysler, en un período en el cual el parque au- 
tomovilístico pasó de menos de medio millón de vehículos en vísperas 
de la guerra a diez millones en 1921, y alcanzó los 27 millones ocho 
años después. Por su parte, el dólar empezó a ser la moneda predomi- 
nante, marcando con su influjo no sólo los tipos bursátiles de cambio a 
nivel mundial, sino también las operaciones mercantiles del orbe 
(Delfaud: 1980). Los bancos estadounidenses, a los que por ley se les 
había prohibido invertir en subsidiarias extranjeras, empezaron a esta- 
blecer sucursales en América Latina. En 1919, el National City Bank, pri- 
mer banco multinacional, tenía 42 sucursales en nueve repúblicas lati- 
noamericanas; siete años después, en conjunto, existían 61 sucursales 
de bancos estadounidenses en la región. 

Esta deslumbrante prosperidad de los años veinte (para situarla en 
el período materia del presente volumen) tuvo, evidentemente, nume- 
rosas consecuencias políticas y sociales, muchas de ellas nefastas tanto 
para el centro como para la periferia. Internamente, los negocios crecie- 
ron con un mínimo control público, y la prohibición de bebidas alcohó- 
licas condujo a casi una generalización de la corrupción política y el 
desprecio de la ley. En el orden externo, el crac de 1929 (iniciado preci- 
samente en el corazón de las finanzas mundiales y epílogo de aquella 
incoherencia socioeconómica) se desparramó por el mundo entero, con 
inusitado e imparable furor, provocando graves y traumáticas situacio- 
nes en el orden social, político e, inclusive, actitudinal la “psicosis co- 
lectiva” que masivamente se vivió entonces fue una evidencia de ello). 
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En nuestro subcontinente, de agosto de 1930 a agosto del año siguiente 
(en el terreno exclusivamente político), como en un endeble castillo de 
arena, se derrumbaron, además de Leguía, Siles en Bolivia, Yrigoyen en 
Argentina, Washington Luis en Brasil, Arosemena en Panamá, Ayora en 
Ecuador e Ibáñez en Chile (Halperin: 1990). La era de los “regímenes 
largos” llegaba, pues, a su ocaso con la crisis mencionada. 

En lo que respecta a la segunda parte del volumen (a relación pe- 
ruano-norteamericana), puede decirse que, a lo largo del siglo XX, diver- 
sos y de distinto calibre han sido los epítetos que se han utilizado para 
referirse a dicha relación. Respecto al Perú, se ha hablado, indistintamen- 
te, de sometimiento, servilismo, sumisión, entreguismo, subordinación, 
hipoteca, colonialismo e inclusive vasallaje, para calificar su comporta- 
miento en torno a la gran potencia. Sin embargo, desde una óptica mu- 
cho más específica, estos calificativos han sido muchísimo más agudos y 
punzantes para conceptuar la conducta de Augusto B. Leguía en el tramo 
gubernamental que se inició con la revuelta del 4 de julio de 1919 y que 
concluyó con su derrocamiento violento en agosto de 1930. En este caso, 
la expresión “claudicación nacional” empezó a acuñarse desde esos días, 
forjándose, con el transcurrir de los años, una verdadera “leyenda negra” 
acerca del papel que jugó el autócrata mandatario en su vinculación con 
la nación del norte. Al instante de escribir estas líneas, mucho tiempo ha 
pasado ya (ochenta años) desde aquel momento en que se produjo el 
ascenso de Leguía al poder. La percepción histórica, alejada de las pa- 
siones de aquellos virulentos días, necesariamente debe asumir un juicio 
mucho más objetivo y sereno en torno a esta singular conducta y a las 
múltiples implicancias que, dentro de esa relación binacional, se desen- 
cadenaron a favor o en contra de nuestro país. 

Una primera aproximación, de carácter historiográfico, nos revela 
que, en términos generales, son muy escasos los libros que examinan, 
comparativamente y desde la perspectiva de los procesos históricos de 
larga duración, la historia de ambas naciones; lo que, por cierto, es una 
seria limitación para realizar una confrontación crítica a la luz de los 
aportes de las fuentes secundarias, de innegable utilidad en todo traba- 
jo de este tipo. 

Limitándonos al último cuarto de siglo, apenas puede mencionarse, 
desde la vertiente norteamericana, dos publicaciones con apreciable sig- 
nificación histórica, aunque no necesariamente (como es el caso de la 
primera de ellas) con la imparcialidad deseable: los libros The United 
States and the Andean Republics: Peru, Bolivia and Ecuador de Frede- 
rick B. Pike (publicado por la Universidad de Harvard en 1977) y Esta- 
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dos Unidos y el Perú: 1800-1995 de Lawrence A. Clayton (editado por 
el Centro Peruano de Estudios Internacionales en 1998). 

Desde el lado peruano, la orfandad es mucho más notoria, pudién- 
dose apenas identificar algunos ensayos o artículos en diarios y revistas 
de limitada circulación; breves capítulos o referencias tangenciales pue- 
den hallarse también dentro de ciertas obras de índole general. En todo 
caso, gran parte de esta bibliografía está tocada por el sesgo político, tra- 
tando de resaltar aquello que en la jerga de los años sesenta se denomi- 
nó compulsivamente “imperialismo” o “dominación” yanqui. El grito es- 
tentóreo de “Yankees go home!” (que aquí y en otras latitudes se acuñó) 
invadió también la literatura histórica. Finalmente, en cuanto a la edición 
sistemática de documentos, nada se ha hecho por nuestra parte. No dis- 
ponemos, por ejemplo, de un libro comparable al de Bonilla, referido a 
la visión oficial de Inglaterra sobre el Perú de los siglos XIX y XX3. Des- 
de la perspectiva norteamericana, puede mencionarse la corresponden- 
cia oficial publicada en Washington a partir de 1940: Papers Relating to 
the Foreign Affaires of the United States (varios volúmenes). 

En realidad, si esta limitación historiográfica es aplicable al desarro- 
llo histórico que cubre las dos últimas centurias, para el caso concreto 
del Oncenio, ella se torna grave en grado extremo. La inexistencia de 
libros sólidos y de gran envergadura es, sin duda, un rasgo que caracte- 
riza a este período. No contamos, dentro de la vasta literatura apologé- 
tica o condenatoria del régimen leguiísta, con una bibliografía que, por 
un lado, examine la desmedida e indudable hegemonía de los Estados 
Unidos sobre el Perú; y, por el otro, que analice las distintas aristas que 
un tema tan complejo y sensible como éste generó históricamente en su 
devenir. Esta lamentable carencia indudablemente nos impide observar 
con objetividad cómo la penetración estadounidense estuvo presente en 
los distintos ámbitos de la vida nacional de esos años, incluyendo en 
ellos aspectos del quehacer cotidiano como la música, el baile y el vesti- 
do: el fox-trot, el charleston y el overalls atrajeron vivamente el entusias- 
mo de las jóvenes generaciones Aún más, creemos que el análisis de 


3  BONILLA, Heraclio. Gran Bretaña y el Perú: 1826-1919. Informes de los cónsules 
británicos. Lima: Instituto de Estudios Peruanos, 1975-1977. Cinco volúmenes. 

4 Hablando con justicia, la música (popular y culta) del siglo XX hubiera sido muy dis- 
tinta en todo el mundo sin la contribución de formas y ritmos de los Estados Unidos: 
jazz, blues, charleston, country, rock son manifestaciones musicales originadas y 
desarrolladas en este país, que se han hecho universales con el correr de los años. En 
el caso específico de la música culta, George Gershwin marcó una línea genuina- 
mente estadounidense para la música sinfónica en las décadas de 1920 y 1930. 
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la influencia norteamericana en nuestro medio debe ser complementa- 
do con el estudio hemerográfico de la frondosa publicidad de los pro- 
ductos de ese país en las principales revistas peruanas de la época (Va- 
riedades, Mundial, Vida Agrícola) y en los periódicos de mayor circula- 
ción (El Comercio, La Prensa, La Crónica). Asimismo, juzgamos perti- 
nente y útil examinar el quehacer de las distintas misiones esta- 
dounidenses que, de modo sucesivo y con notable éxito algunas de 
ellas, se establecieron en nuestro país por largo tiempo; basta citar, por 
ejemplo, su acción encomiable en los campos naval, financiero, educa- 
tivo, científico, sanitario, geográfico y periodístico para justificar su 
incorporación al análisis histórico del Oncenio. 

Visto así el asunto, interesa ahora —a la luz de una visión mucho más 
dinámica e integral- acercarse a aquellas situaciones que configuraron 
(más allá del simplismo parametrado y obsoleto de la diatriba de déca- 
das pasadas) la vida cotidiana del Perú de Leguía, en relación con la 
presencia norteamericana. Aspectos tan disímiles, pero sumamente im- 
portantes, vinculados —repetimos— a la economía, a la salud, al queha- 
cer diplomático e internacional, a la cultura material, al periodismo, a la 
vida naval, al servicio aéreo (postal y de pasajeros), a la educación, a 
las comunicaciones, al avance tecnológico, al saneamiento de la repú- 
blica, a la expansión vial y al propio desenvolvimiento de la sociedad 
de esa década (los paradigmáticos “locos años veinte”), requieren ser 
incorporados a esta revisión historiográfica. Juzgamos que, a través de 
este análisis polivalente, no sólo es posible introducirnos en aquella 
vasta e intrincada maraña y examinar la gravitante injerencia que tuvo 
Estados Unidos en los mencionados ámbitos, sino también determinar 
que ella fue facilitada (y hasta promovida en algunos casos) por nues- 
tro compatriota presidente. ¿Fue Leguía un manso e ingenuo fantoche 
del coloso norteamericano? ¿Tuvo clara conciencia de su entrega incon- 
dicional a los brazos de Washington? ¿Actuó bajo el influjo de su reco- 
nocida mentalidad pragmática en búsqueda de dividendos netamente 
personales? Desde el lado norteamericano: ¿Correspondió con ese mis- 
mo temperamento de generosidad y fidelidad el Departamento de Esta- 
do? ¿Cuáles fueron los mecanismos de control que utilizó y de qué mo- 
do los empleó en nuestro medio? ¿Hasta qué punto la sumisión de Le- 
guía favoreció la expansión de sus planes en esta parte del hemisferio? 
Éstas y muchas otras interrogantes podríamos plantearnos ante tan su- 
gestivo asunto. 

El presente volumen, obviamente, no pretende por sí solo agotar la 
temática en toda su amplitud; pero sí, cuando menos, esbozar una es- 
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pecie de inventario histórico (preliminar y esquemático) acerca de có- 
mo, por un lado, Estados Unidos consolidó su hegemonía económica 
en nuestro país y, por el otro, de qué manera el presidente Leguía fue 
responsable directo de esa situación. Sobre esto último, son más las 
acusaciones en su contra que las aseveraciones que lo exculpan de ha- 
ber exhibido una conducta permanentemente complaciente y entreguis- 
ta. En éste, como en muchos otros aspectos de la vida y de la actuación 
del altivo gobernante, la literatura histórica se polariza y anatemiza con 
especial profusión: por una parte, la extrema condena (de sus arrebata- 
dos opositores políticos), y por la otra, la exagerada indulgencia (de sus 
incondicionales defensores y seguidores). 

Ciertamente, Leguía no fue un santo ni tampoco un ser maligno que 
se arrojó inocentemente a los brazos de Washington para perjudicar 
adrede al país. Su singular comportamiento quizás respondió a su vitu- 
perado espíritu pragmático de atraer y asegurar el concurso de aquella 
nación (la primera del mundo) en beneficio del progreso y la expan- 
sión material que tanto le obsesionaba. Que en algunos de estos secto- 
res fracasara (el diplomático, por ejemplo) no minimiza ni niega el afán 
del dictador de materializar este caro objetivo. Además, en el contexto 
hemisférico, no fue él una excepción ni tampoco un lunar que lo distin- 
guiera de sus pares latinoamericanos. Estados Unidos —como lo señala 
el citado Pike— era admirado y percibido entonces por las élites políti- 
cas de los países de América Latina como una nación dominada por em- 
presarios exitosos. Su nombre era sinónimo o símbolo de lo colosal, de 
lo extraordinario, de lo fabuloso; y, para referirse a ella con nombre 
propio, se empezó a hablar del “evangelio de la riqueza”?. Así lo conci- 
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Esta admiración por los Estados Unidos también se reflejó en el pensamiento y la ac- 
ción de connotados personajes o de respetables publicaciones de América Latina. En 
el caso del Perú, pueden mencionarse (entre muchos otros) dos ejemplos. El de Javier 
Prado y Ugarteche (académico, jurisconsulto, diplomático y político de renombre), 
quien escribió un libro de amplia difusión: La nueva época y los destinos históricos de 
los Estados Unidos (1919). El otro caso es el de Variedades (revista semanal ilustrada, 
dirigida por el inquieto Clemente Palma), que dedicó un número extraordinario de 32 
páginas (7 de julio de 1920) a conmemorar el 4 de julio, aniversario del “grande y 
generoso pueblo americano”; el texto, por demás laudatorio, está acompañado de 
abundante material gráfico. Entre otras cosas, el editorial dice: “Saludamos en esta 
fecha histórica a los Estados Unidos, la Roma de los nuevos tiempos, y le deseamos 
su eterna prosperidad”. Se incluye la letra del himno nacional norteamericano. Dos 
años después, otro número especial (esta vez de 34 páginas) reseña la historia y los 
logros de la indicada nación. En esta oportunidad, a diferencia de la anterior, el edi- 
torial aparece escrito en español e inglés (como para reafirmar la identificación con 
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bieron (en mayor o menor grado y en momentos distintos) gobernantes 
tan diferentes como Juan Vicente Gómez en Venezuela, Isidro Ayora en 
Ecuador, Carlos Ibáñez del Campo en Chile, José Félix Uriburu en Ar- 
gentina, Jorge Ubico en Guatemala, Rafael Leonidas Trujillo en la Repú- 
blica Dominicana, Anastasio Somoza en Nicaragua, Andino Carias en 
Honduras y otros más. ¿El común denominador? Todas estas dictaduras 
se hallaban protegidas directamente (e incluso, en algunos casos, pro- 
movidas) por el país del Tío Sam. De este modo, por primera vez, hacia 
1924, surgió en la opinión pública latinoamericana la idea del imperia- 
lismo norteamericano como principal enemigo de la democracia conti- 
nental y promotor de los regímenes autocráticos”. Leguía —repetimos- 
no fue una excepción en este cortejo de dictaduras, que luego perdie- 
ron toda su fuerza al producirse el crac de la bolsa de valores de Nueva 
York en octubre de 1929, como ya se ha mencionado. 
Estratégicamente, Leguía, en sus relaciones con Estados Unidos, no 
fue un ingenuo ni mucho menos un zoquete como se ha insinuado mal- 
sanamente. Hombre de clarísima mentalidad y de espectacular inteli- 
gencia (reconocida inclusive por sus propios contrincantes), sabía a 
conciencia a qué palo se arrimaba y qué réditos podría lograr de ello 
en la ejecución de sus planes internos de expansión y desarrollo mate- 
rial. Arrojo, decisión y energía ciertamente le sobraban para asumir tan 
delicada responsabilidad. No olvidemos que Leguía era hombre de co- 
raje probado y un estadista con clara conciencia de que, si era necesario 
para bien del Perú, debía tomar decisiones así fuesen impopulares a los 
ojos de sus malquerientes. En términos de la psicología contemporánea, 


el pueblo norteamericano utilizando su propia lengua). La carátula, a todo color, sin- 
tetiza alegóricamente la admiración por la tierra de Washington. En los años su- 
cesivos, el mensaje testimonial será similar. No olvidemos que, por mucho tiempo, 
Variedades fue una de las revistas más prestigiosas de esta parte del continente; entre 
sus más conspicuos colaboradores nacionales figuraron José Carlos Mariátegui, César 
Vallejo, Jorge Basadre, Raúl Porras, Pedro Zulen, Jorge Guillermo Leguía, Luis A. Sán- 
chez, Héctor Velarde, Roberto Mac Lean y Estenós, Ventura García Calderón, Angéli- 
ca Palma, Emilio Romero, Felipe Sassone, Carlos Parra del Riego, Federico Helguero, 
Luis E. Valcárcel, Santiago Antúnez de Mayolo, Enrique López Albújar, Abraham Val- 
delomar, Antenor Orrego, etc. En el área de las caricaturas e ilustraciones, debemos 
mencionar al inimitable y travieso Pedro Challe, con sus hermosos y atinados dibujos 
de todo género. 

6 De esta época data la fundación del APRA (Alianza Popular Revolucionaria America- 
na), como una amalgama nacionalista, indigenista, populista y antiimperialista. Uno 
de sus cinco objetivos de lucha sería, precisamente, combatir toda preponderancia del 
imperialismo. Su fundador, Víctor Raúl Haya de la Torre, escribiría más tarde un libro 
que lleva por título El antiimperialismo y el APRA (1930). 
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podría decirse de él que era un hombre de “conducta definida” y no de 
medias tintas o de “actuación vacilante”. Con este caparazón, ideó los 
mecanismos necesarios para lograr la aceptación de Washington y con- 
solidar así su presencia en nuestro país, al punto de convertirlo —en fra- 
se de Pablo Macera— en provincia de los Estados Unidos o —en expre- 
sión de Luis Alberto Sánchez en colonia financiera norteamericana”. 
Sin embargo —como se verá después-, a través del análisis histórico por 
comparación y contraste, puede afirmarse que la incursión norteameri- 
cana (con su feroz punta de lanza, el capitalismo) fue, de lejos, mucho 
más decisiva y significativa en otros países de la región que en nuestra 
nación. Las evidencias históricas son tan claras y abrumadoras al respec- 
to que el Perú, confrontado con otras realidades latinoamericanas de 
entonces, carecería de mayor trascendencia o significación para los in- 
tereses del coloso norteamericano. 

Veamos, como ejemplos ilustrativos, dos aspectos de singular rele- 
vancia. En primer lugar, el tema económico (para muchos, el parámetro 
principal de esta injerencia). Comúnmente se ha dicho que durante el 
Oncenio el capitalismo estadounidense se arraigó en nuestro medio en 
proporción sobredimensionada, alcanzando niveles jamás vistos en 
otras latitudes. Según sus portavoces, la influencia estadounidense cre- 
ció a partir de 1921 y, prácticamente, fue la mejor aliada de Leguía, 
quien obtuvo, a través del Guarantee Trust, primero, y del Association 
Seligmans Brothers, después, por medio de empréstitos, los ingentes 
recursos que necesitaba para el mencionado desarrollo material del 
Perú. Esto significó que, cuando concluyó su mandato, nuestro país 
debía alrededor de 800 millones sólo a la última de estas entidades?. 
Aisladamente, esta cifra asombra y alarma. Pero, ¿qué ocurría al mismo 
tiempo en otros países con los empréstitos de la banca neoyorquina y 
con la inversión norteamericana en general? Sólo tomando los casos de 
Colombia y Chile (con quienes firmamos tratados de desigual inciden- 
cia por estos años y sobre los cuales Estados Unidos mucho tuvo que 
ver), la confrontación cuantitativa nos muestra un panorama diferente: 
el Perú ocupaba un modesto lugar, muy por detrás de ambas naciones. 


7 Como acción censurable del grado extremo al que llegó la dominación del im- 
perialismo norteamericano en la época de Leguía, sus detractores suelen mencionar 
que la publicación oficial del Extracto Estadístico del Perú (correspondiente a 1929- 
1930) fue editada en versión bilingúe español-inglés. 

8  Tardíamente, el Estado peruano pagó esta deuda en 1947, durante el gobierno de José 
Luis Bustamante y Rivero y el Ministerio de Hacienda del doctor Luis Echecopar; el 
pago fue sin considerar intereses. 
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Al llegar al año treinta, las inversiones norteamericanas en Colombia 
doblaban las efectuadas en el Perú; por esta época, precisamente, la 
eclosión del desarrollo capitalista moderno se sintió con una fuerza es- 
pecial, cuando la expansión exportadora y el mejoramiento en la rela- 
ción de precios de intercambio se conjugaron con el pago de la indem- 
nización de Panamá y la entrada de cuantiosos capitales extranjeros, 
para financiar un programa masivo de obras públicas. Simultáneamente, 
se introdujeron significativas reformas institucionales, en particular en el 
sistema financiero y fiscal, basadas en las propuestas de la Misión Kem- 
merer (Rippy: 1970; Echevarría: 1982; Ocampo: 1988; Thorp: 1995). 
Frente a Chile, desde el frío punto de vista del interés financiero, la acti- 
tud yanqui en definitiva no tenía por qué ser más favorable a Lima que 
a Santiago. Las inversiones e intereses en la tierra de Ibáñez eran inmen- 
samente más significativas y considerables que en la de su colega Le- 
guía. No olvidemos que en vísperas de la Primera Guerra Mundial, Chile 
no sólo era uno de los países más desarrollados de América Latina, sino 
también uno de los más favorecidos por la cuantiosa inversión nortea- 
mericana (Muñoz: 1968; Palma: 1988). Por lo tanto, el manoseado argu- 
mento del exagerado y exclusivo favoritismo norteamericano hacia el 
Perú no es del todo cierto; como tampoco lo es el de la extremada hipo- 
teca nacional a las voraces fauces de Wall Street. Una rápida ojeada al 
decenio de los años veinte en América Latina confirma esta presunción. 

Históricamente, la mencionada década en Latinoamérica fue testigo 
de dos hechos particulares: a) los préstamos frenéticos que irresponsa- 
blemente se lanzaron desde Washington y b) la especulación, la corrup- 
ción, la ambición y el despilfarro que ellos originaron en los países pres- 
tatarios. El primero tuvo su nefasta detonación al producirse la men- 
cionada debacle económica a partir del “jueves negro” de octubre de 
1929; en este sentido, cualesquiera que sean los méritos de los banque- 
ros norteamericanos al imponer los indicados préstamos externos, cierta- 
mente actuaron mal cuando los cancelaron repentinamente en junio del 
año anterior. Una vez más (como en el siglo XIX), el centro impuso la 
deflación a la periferia al cesar repentinamente sus préstamos, como 
ocurrió en 1825, 1857, 1866, 1873 y 1890. El corolario inevitable parecía 
ser el siguiente: si se cancelan primero los préstamos y luego se reducen 
las importaciones, se llega al desastre. Esto fue lo que ocurrió exacta- 
mente con nuestros países al concluir la expresada década (Kindleber- 
ger: 1988). Sobre el segundo hecho, la “danza de los millones” (en 
expresión sarcástica de Dora Mayer) provocó en Latinoamérica no sola- 
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mente oscuros negociados (en muchos de los cuales eran partícipes los 
propios mandatarios o miembros de su entorno), sino también el de- 
rroche y la putrefacción de sus economías. La “piñata” fue el juego pre- 
ferido de esos “esplendorosos y locos años”. Los mecanismos de precios 
de transferencia entre las subsidiarias de las grandes empresas trans- 
nacionales (agrupadas más de las veces en poderosos trusts), la sub- 
facturación, las guerras de precios, los sobornos y todas las prácticas 
habituales en esas irregulares situaciones fueron algunas de las carac- 
terísticas más visibles de esta casi generalizada corrupción latinoameri- 
cana. Argentina con la carne congelada y los cereales, Chile con los ni- 
tratos, Colombia y Brasil con el café son los ejemplos típicos de lo aquí 
enunciado. En consecuencia, el Perú del Oncenio no puede ser consi- 
derado como el único y extremo caso de este festín financiero a nivel 
continental. 

Desde un ángulo diferente, lo mismo ocurre con otro asunto que, 
por su naturaleza, se muestra muchísimo más sensible al sentimiento 
patrio: la intromisión de los Estados Unidos en el quehacer diplomático 
e internacional del Perú de la década de 1920. Se ha afirmado, de modo 
pertinaz, que el Departamento de Estado se convirtió permanentemente 
en la sensible antena de nuestra diplomacia y que Leguía sometió los 
designios de nuestros conflictos fronterizos a la decisión norteamericana 
a través de la fórmula jurídica del arbitraje; aun más: se ha dicho que el 
dictador hizo que el Perú se convirtiera en la “oveja negra” del conti- 
nente, al respaldar acciones norteamericanas a favor de la libre inter- 
vención de los pueblos. Todo esto es verdad a medias. Empecemos por 
lo último. Es cierto que pueden mencionarse tres casos sumamente pe- 
nosos e ingratos en los anales diplomáticos del Perú avalando la políti- 
ca intervencionista de los Estados Unidos. El primero, cuando en 1927 
la cancillería de Lima fue la única en América Latina que expresara 
abiertamente su adhesión a la política imperialista (intervención y ocu- 
pación militar) de los Estados Unidos hacia Nicaragua. El segundo, al 
año siguiente, durante la VI Conferencia Interamericana de La Habana, 
cuando, alineándose nuevamente con los intereses intervencionistas de 
los Estados Unidos, nuestro delegado, el eminente jurista don Víctor M. 
Maúrtua (obedeciendo, por cierto, instrucciones de Torre Tagle y, por 
ende, de Palacio de Gobierno), decidió apoyar ardorosamente la po- 
nencia yanqui a favor de la doctrina del intervencionismo. Y, finalmen- 
te, el tercer caso tuvo que ver con la Conferencia de Washington en 
1929, cuando la delegación peruana (en idéntica línea de obsecuencia) 
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refrendó los planteamientos norteamericanos acerca del arbitraje intera- 
mericano. De este modo, es verdad que el Perú de Leguía se singulari- 
zó en el vasto escenario continental, impulsado por su abierto someti- 
miento a los designios internacionalistas del país del norte. 

Igualmente, es verídico que en algunos tramos de nuestra vida inter- 
nacional comprometimos nuestra independencia al someter al arbitraje 
norteamericano asuntos de carácter binacional. Pero, en esto, la dic- 
tadura progresista de Leguía simplemente continuó el camino que mu- 
chos de sus antecesores ya habían transitado; en consecuencia, este re- 
curso conciliador no era una cosa inédita ni descabellada en él. Ade- 
más, la experiencia histórica señala que, a lo largo del siglo XIX, nues- 
tro país siempre buscó solucionar sus diferencias territoriales por la vía 
del arbitraje, generoso principio del que fue campeón, al decir del di- 
plomático peruano Pedro Ugarteche. El arbitraje “bien sabemos- es una 
fórmula que en las negociaciones bilaterales se utiliza como alternativa 
a la del arreglo o trato directo, para no caer en la brutal e indeseable 
solución de la fuerza. Se ha dicho, con singular insistencia, que el Perú, 
en su problemática territorial, no debió abandonar el camino del arbi- 
traje para la solución de sus diferendos limítrofes; y aun más: se sostie- 
ne que debió ser, en todos los casos, un arbitraje de derecho. Con lo 
cual, de ser así, el Perú debió someter a la decisión de un extraño (por 
egregio que fuera el árbitro) la casi totalidad de su extensión territorial, 
si se recuerda que con Bolivia, la zona en disputa llegaba al Ucayali, de 
acuerdo con la demanda del gobierno de La Paz; y con Ecuador y Co- 
lombia, hubiera estado en tela de juicio (aun cuando no se incluyera a 
Guayaquil) una buena parte de Cajamarca y casi la totalidad de los de- 
partamentos de Amazonas y Loreto. En el primer caso, el de Bolivia, se 
disputaba un área de 600.000 Km? ; y, en el segundo caso, la superficie 
en litigio era aproximadamente de la misma extensión. Desde esta pers- 
pectiva, el riesgo del arbitraje de derecho —todo o nada— había hecho 
decir a un reconocido negociador peruano: “el arbitraje es la guerra”. La 
otra fórmula, el arbitraje de equidad o sobre zonas reducidas (que re- 
quería a su vez de un difícil acuerdo previo, basado en la transacción), 
era igualmente aleatorio, con el riesgo de que las presiones de la opi- 
nión pública, en uno u otro país, hicieran fracasar el empeño, como 
había sido el caso de Bolivia (Bákula: 1988). 

A todas estas graves disyuntivas tuvo que enfrentarse Leguía antes de 
asumir la responsabilidad de solicitar el arbitraje de los Estados Unidos. 
De él podría decirse lo que en el siglo pasado dijo Prosper Mérimée de 
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su compatriota Napoleón III: “Cualquier desastre que la imaginación haya 
podido soñar como el más negro, ha sido sobrepasado por la realidad”. 

En cuanto a la otra afirmación de que el Departamento de Estado se 
convirtió constantemente en la sensible antena de nuestro quehacer di- 
plomático, ella no guarda relación exacta con la dimensión de su conte- 
nido. Veamos brevemente los dos casos más delicados: Colombia y Chi- 
le. Sobre el primero, a la luz de la mencionada correspondencia oficial 
que años después (1940) publicó el propio Departamento, ciertamente 
la injerencia norteamericana no aparece visible en referencia a la firma 
misma del tratado en 1922; en cambio, sí aparece nítida y decisiva para 
hacer retirar más tarde (1925) la tenaz oposición del Brasil al indicado 
pacto, para precipitar el voto parlamentario peruano en 1927 a su favor 
y, sobre todo, para que se efectuara su definitiva aprobación al año si- 
guiente por el pleno del Congreso peruano. ¿El motivo? Debió de ser 
—afirma Basadre— por su afán imperialista de conseguir la paz en Amé- 
rica del Sur o -según se ha dicho también- para favorecer a Colombia 
y con ello restañar la vieja herida causada con la independencia de Pa- 
namá, abiertamente impulsada por la Casa Blanca; una tercera vía tuvo 
que ver probablemente con los intereses del propio capitalismo nortea- 
mericano: facilitar los grandes empréstitos hechos entonces al Perú, al 
dar a los prestamistas la garantía de que no habría trastornos internacio- 
nales en el país prestatario. Finalmente, en el caso de nuestra relación 
con Chile, la participación estadounidense —desde todo punto de vista— 
fue mucho más condescendiente y permeable a los intereses del país 
sureño que a los nuestros; así lo revelan valiosos testimonios oficiales 
procedentes del indicado Departamento. Su condición de árbitro indis- 
cutible le concedió un status determinante en la solución del antiguo di- 
ferendo, como bien se sabe hoy. 

Al concluir estas líneas, es conveniente señalar que, con el propósi- 
to de ilustrar algunos temas del presente volumen, se ha juzgado opor- 
tuno incluir un breve apéndice gráfico con caricaturas que correspon- 
den al Oncenio de Leguía y vinculadas a la intromisión norteamericana 
en nuestro medio; todas ellas fueron publicadas en las dos más impor- 
tantes revistas de la época: Variedades y Mundial. Como bien sabemos, 
este peculiar género humorístico (utilizado magistralmente desde prin- 
cipios de nuestra vida republicana) es tal vez el que mejor sintetiza e 
interpreta la percepción cotidiana y jocosa de aquellos personajes, 
acontecimientos o situaciones que, de un modo u otro, estuvieron pre- 
sentes en el escenario de la sociedad peruana de aquel entonces. En 
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este caso, sus autores, dotados de una proverbial chispa e ingenio, son 
los fieles transmisores de la memoria colectiva del Perú de la oscilante 
década de 1920. Todo finamente expresado con sorna, ironía y espíritu 
crítico. 

Finalmente, deseamos expresar nuestra viva gratitud a la Universidad 
de Lima y al Instituto de Estudios Histórico-Marítimos del Perú no sólo 
por haber participado en el auspicio de la presente publicación, sino 
también por haber facilitado la consulta bibliográfica y hemerográfica 
en su especializada e importante biblioteca. 


Raúl Palacios Rodríguez 
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PRIMERA PARTE 
El desplazamiento de Inglaterra 
por Estados Unidos 


CAPÍTULO 1 


El derrumbe del imperio británico 


En los anales de la historia universal de las dos últimas centurias, sin 
duda alguna un caso atípico, por su magnitud y trascendencia, es el de 
los Estados Unidos como flamante nación líder e impulsora del actual 
estado de cosas a nivel internacional. Retrospectivamente, nunca antes 
(desde el siglo XVD país alguno que no fuera de la órbita europea había 
demostrado tan espectacular y abrumadora hegemonía, incluyendo en 
esa consideración a muchas potencias de antiguo y reconocido presti- 
gio transoceánico. En este sentido, puede afirmarse que al traspasar el 
umbral del siglo XX y, de modo particular, al producirse el estallido de 
la Primera Guerra Mundial, dicha trayectoria se había consolidado verti- 
ginosamente en perjuicio, sobre todo, de la nación gestora de la gran 
revolución industrial del siglo XVII. Después de haber permanecido 
por muchísimo tiempo prácticamente aislado, el horizonte norteameri- 
cano, hacia 1920, parecía no tener límites ni barreras geográficas más 
allá de sus dilatadas fronteras. Una sinopsis de esta sorprendente reali- 
dad tal vez nos permita identificar y comprender las distintas variables 
que, históricamente, se pusieron en juego para lograr, en poco tiempo, 
tan significativo sitial. 

Desde una percepción macro, el análisis de la vida interna y exter- 
na de los Estados Unidos, a partir de su gesta emancipadora hasta el si- 
glo XX, nos permite señalar con meridiana claridad cuatro grandes eta- 
pas en su desarrollo: 

a) La etapa del liberalismo. 

b) La etapa del proteccionismo. 

c) La etapa del aislacionismo. 

d) La etapa del expansionismo. 

De acuerdo con el interés del presente volumen, solamente nos cir- 
cunscribiremos a la última de ellas. El ingreso definitivo de los Estados 
Unidos en el concierto mundial de las grandes potencias se produjo 
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cuando, sin mediar esfuerzo considerable alguno, las tropas y la arma- 
da estadounidenses derrotaron completamente al ejército colonial de 
una decadente potencia europea, España, en 1898. La superioridad mili- 
tar que en dicho conflicto se puso en relieve contribuyó decididamente 
a forjar la idea de una misión extranacional y los norteamericanos co- 
menzaron la búsqueda de una ubicación privilegiada en el consenso 
continental. Pero la guerra provocó en las repúblicas de habla españo- 
la una corriente de simpatía hacia la madre patria frente al poderío cre- 
ciente de los Estados Unidos, esbozándose un movimiento prohispanis- 
ta del que fuera heraldo el poeta nicaragúense Rubén Darío; sin embar- 
go, este fenómeno de empatía no pasó de ser transitorio y efímero. Las 
dificultades financieras de los estados sudamericanos (casi todos deudo- 
res de los grandes bancos europeos) les impulsaron pronto a reagrupatr- 
se en torno de los Estados Unidos en busca de su protección (Pirenne: 
1987). Como consecuencia de la guerra hispano-estadounidense, Cuba 
fue declarada oficialmente independiente, aunque los Estados Unidos se 
reservaron por un tiempo el derecho a intervenir en ella, convirtiendo 
a la isla en algo así como un protectorado; condición que se mantuvo 
hasta 1909. España tuvo que ceder también las islas de Puerto Rico (An- 
tillas, Guam y las Filipinas adquiridas por un valor de veinte millones 
de dólares); éstas representaban una posición estratégica y política im- 
portante. Estabilizada la ocupación de las Filipinas (al controlarse la in- 
surrección que siguió a su cesión por España), Washington confirmó sus 
deseos de hegemonía en el Océano Pacífico, encontrándose, sin embar- 
go, con dos rivales: Inglaterra y Japón!. Y para hacer contrapeso a la 
gran base inglesa de Singapur, los Estados Unidos instalaron en la isla 
de Oahu (archipiélago de Hawai) la base Pearl Harbor, donde fue con- 
centrada la más numerosa de las flotas occidentales que registra la histo- 
ria. Desde ese instante, Pearl Harbor y las Filipinas vigilarían las gran- 
des rutas marítimas del Pacífico hacia el Extremo Oriente. 
Estratégicamente, la liberación cubana del dominio español propor- 
cionaría a los estadounidenses la coartada perfecta para sus afanes pri- 
migenios de expansionismo imperialista; en efecto, tiempo después, de- 
sembarcos de tropas en República Dominicana (1904), Honduras 


1 La potencia estadounidense en el Pacífico se apoyó, en gran medida, en el archi- 
piélago de las Filipinas, que —por su estratégica ubicación geográfica entre el Japón, 
China, Australia y la base británica de Singapur— domina las principales rutas que 
enlazan el Océano Índico con el Pacífico. 
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(1911), Nicaragua (1912), Haití (1915) y la apertura del Canal de Panamá 
bajo el control de los norteamericanos (1914), convirtieron a éstos en 
dueños de la zona del Caribe?. A partir de entonces y hasta la primera 
conflagración internacional, el imperialismo estadounidense se ejercería 
en dos direcciones: el Pacífico y el mar de las Antillas; es decir, sobre 
el área del Caribe y Centroamérica besada por los dos mares?. Se había 
iniciado así la mencionada tercera etapa. Había escrito poco antes el se- 
cretario de Estado Richard Olney: “Los Estados Unidos son prácticamen- 
te los soberanos de este continente y su flat es ley allí donde extiende 
su poder de intervención”. Con esta afirmación, se imponía ya a todos 
los estados del centro y del sur de América la contumaz hegemonía es- 
tadounidense. 

Ahora bien, sobre el cambio sicológico y político que llevó a los Es- 
tados Unidos a intervenir en los asuntos extranacionales, se han formu- 
lado explicaciones de distinta índole. En 1897 se consideraban una na- 
ción continental, según el pensamiento del indicado funcionario; tras la 
guerra con España al año siguiente, se habló del “destino manifiesto” 
(la misión civilizadora que a la joven nación aguardaba más allá de su 
entorno fronterizo). Sin embargo, la tesis más influyente por esos días 
fue la de un oficial de marina, Alfred Thayer Mahan. En un libro varias 
veces reeditado y de consulta obligada, La influencia del poder maríti- 
mo en la historia, sostuvo la necesidad de continuar la ocupación te- 


2 Estados Unidos se precipitó al Caribe de una manera que sólo de nombre no era colo- 
nialista. Un excelente relato “desde adentro” de este período de la expansión nortea- 
mericana aparece en el libro de Dana Munro Intervention and Dollar Diplomacy in 
the Caribbean 1900-1921, publicado en 1964. Munro fue un funcionario del Departa- 
mento de Estado que se ocupó durante muchos años de los asuntos del Caribe y de 
América Central (Bulmer-Thomas: 1998). La fundación de la República de Panamá, de 
hecho, igualmente se convirtió en protectorado norteamericano. Como se verá des- 
pués, la construcción del canal interoceánico reforzó el poder naval y el comercio es- 
tadounidense al permitir la rápida comunicación marítima entre el Atlántico y el Pací- 
fico. En cuanto a Nicaragua, ante la posibilidad que brindaba dicha nación para la 
construcción de un nuevo canal que uniese ambos océanos, Washington decretó su 
ocupación, concediéndole su apoyo financiero y promoviendo la promulgación de 
una nueva Constitución (1912). Dos años después, un convenio entre ambas naciones 
reservaba a los Estados Unidos la propiedad de todo canal que pudiera construirse a 
través del istmo; Managua, capital del país centroamericano, estuvo ocupada por las 
fuerzas yanquis hasta 1925, a fin de garantizar este pacto. 

3 A comienzos del siglo XX, aún esta zona aparecía integrada por países de precario 
desarrollo económico, sujetos a frecuentes perturbaciones políticas. Por mucho tiem- 
po, la intervención político-militar estadounidense continuaría centrada en este espa- 
cio tradicional. Más tarde, al amparo de la doctrina Monroe, ampliaría su radio de ac- 
ción. 
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rrestre con el control oceánico. Tras la llegada al Pacífico, había surgi- 
do el desafío marítimo. Era necesario —a su juicio- poseer colonias o 
bases para proteger las rutas comerciales, porque un país no puede ser 
poderoso sin el control de las vías marítimas. Estos planteamientos no 
sólo impactaron favorablemente en las concepciones de connotados e 
influyentes políticos contemporáneos como Henry Cabot Lodge (líder 
republicano) y Theodore Roosevelt (subsecretario de Marina y futuro 
presidente), sino que también sirvieron de sustento ideológico para una 
nueva eraí. 

Efectivamente, hasta casi el vértice del siglo XX, los Estados Unidos 
trabajaron para pertrecharse internamente atrayendo olas de inmigran- 
tes, a los que ofrecían tierras nuevas para que las hicieran producir y 
trabajo en las empresas industriales en pleno auge. Pero, de 1900 a 
1913, mientras su población aumentaba en un 21%, la superficie culti- 
vada no progresó más que un 5%. Había terminado el período de ais- 
lamiento y los Estados Unidos se inclinarían hacia el expansionismo, en 
el cual su formidable industria los habría de presentar como terribles ri- 
vales, sobre todo para la prodigiosa Europa. Fundamentalmente, corres- 
pondería a tres gobernantes llevar a la práctica este empeño colectivo: 
Theodore Roosevelt (republicano, 1901-1909), quien justificaría dicha 
política por la necesidad de la Unión de hacerse respetar y propagar la 
civilización en su esfera de influencia, si era preciso por la fuerza (po- 
lítica del stake o de la “estaca” y del big stick o “gran garrote”, según ca- 
lificativo del propio mandatario). Al amparo de los principios definidos 
por la doctrina Monroe, en 1903, Roosevelt declaraba en un discurso de 
Chicago: “Tengo en la doctrina Monroe todo mi corazón y toda mi alma. 
Estoy convencido de que la inmensa mayoría de mis conciudadanos 
comparten conmigo esta fe”. Más claro y tajante fue en su mensaje al 
Congreso el 6 de noviembre del año siguiente: 


4  Mahan, nacido en West Point (Nueva York) en el año 1840, se graduó en la Acade- 
mia Naval de Annapolis, en donde ejercería la docencia en los campos de historia y 
estrategia naval. Después de servir en la Guerra Civil que azotó a su país, fue presi- 
dente del Centro de Guerra Naval desde 1886 hasta 1889. Llegó al alto grado de con- 
tralmirante, desempeñándose con gran brío también como historiador; en esta última 
condición, fue presidente de la Asociación de Historia Americana en 1902. En todas 
sus obras puso de relieve la importancia decisiva del dominio de los mares y del 
poderío naval. Entre sus libros más difundidos pueden mencionarse: The Influence of 
Sea Power upon History, 1660-1783, The Influence of Sea Power upon the French 
Revolution and Empire, 1793-1812, The Life of Nelson; The Interests of America in Sea 
Power, entre otros. Murió en diciembre de 1914 (The New Encyclopaedia Britannica: 
Micropaedia. Vol. VI, 15th edition. Encyclopaedia Britannia, Inc. USA, 1976). 
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“Si una nación muestra que sabe actuar de manera razonable 
y decente, y si mantiene el orden y cumple sus obligaciones, 
no tiene por qué temer una intervención por parte de Esta- 
dos Unidos. Pero en caso de abdicaciones repetidas y de 
carencia de poder, que se traduzcan en un relajamiento gene- 
ral de los lazos de la sociedad civilizada, puede ocurrir que 
en América como en otros lugares, se necesite finalmente el 
recurso de la intervención de una nación civilizada y, en el 
hemisferio occidental, la adhesión de Estados Unidos a la 
doctrina Monroe, puede empujarlos, en tales casos flagrantes 
de debilidad o impericia, a ejercer, bien que a pesar suyo, un 
papel de policía internacional”. 


Su sucesor, William Howard Taft (republicano, 1909-1913), funda- 
mentaría el imperialismo yanqui en la “diplomacia del dólar”, al consi- 
derar que la política extranjera debía abrir sus puertas a la economía 
norteamericana; en este sentido, proclamó una política exterior consis- 
tente en sustituir “las balas por dólares”. El presidente y el secretario de 
Estado, Philander C. Knox, creían que la estabilidad fiscal era la clave 
del desarrollo y de la estabilidad económica. Finalmente, Thomas Woo- 
drow Wilson (demócrata, 1913-1921) intervendría en nombre de la 
moral y del derecho de los pueblos a disponer de sí mismos. Su ingre- 
so al conflicto mundial, del lado aliado, en 1917, fue el signo culminante 
de su presencia en un escenario tan alejado de sus fronterasó. Paralela- 
mente, la intervención yanqui también estuvo presente en el lejano 
Extremo Oriente, donde se empeñaría en salvaguardar la integridad de 
China, amenazada por los europeos, oponiendo a éstos el principio de 


5 El mandato de Roosevelt se distinguió en el orden interno por la energía con que 
combatió el poder de los grandes e intocables trusts que dominaban la economía, por 
las medidas a favor del pueblo y por su campaña de conservación de los recursos na- 
turales (su batalla por terminar con el persistente saqueo del patrimonio natural de 
los bosques, vida silvestre, fuentes naturales y belleza del paisaje, le granjeó la simpa- 
tía de sus connacionales); y, en el frente exterior, por la adopción de una política 
abiertamente expansionista en el continente americano. Entre otras cosas, favoreció 
la separación de Panamá, de la República de Colombia, obteniendo a cambio y de in- 
mediato la concesión de una franja de terreno en la que se construiría el indicado ca- 
nal bioceánico; asimismo, interpuso su mediación amistosa para poner fin a la guerra 
ruso-japonesa (1904). 

6 Cuando Wilson llevó a la guerra a Estados Unidos, había expresado en su alocución 
al Congreso, el 12 de abril de ese año: “Es necesario asegurar la democracia en el 
mundo”. Su popular obra, titulada History of the American People, presentaba la de- 
mocracia como una fuerza religiosa. El controvertido presidente se mostraba como el 
gran ultrademócrata del momento, que llevaba a su país a un conflicto (en un esce- 
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la “puerta abierta”. Por otra parte, vigilará al Japón, de cuyas ambi- 
ciones hegemónicas sospechaba (Fernández: 1992). 

Como se puede advertir, en poco tiempo (menos de veinte años) 
Estados Unidos logró establecer su presencia e influencia en diversos 
como apartados confines (Wood: 1967). En los años siguientes, los re- 
publicanos retuvieron el poder entre 1920 y 1932, acrecentándose la he- 
gemonía norteamericana en el frente externo. A Warren G. Harding, 
personalidad gris que incluyó en su gabinete hombres discutibles (co- 
mo el secretario del Interior Albert Fall, quien recibió compensaciones 
por ceder a compañías petrolíferas terrenos reservados a la Marina), le 
sucedió Calvin Coolidge, encarnación del puritanismo en los Estados 
Unidos de la abundancia. Más notable fue la personalidad de Herbert 
C. Hoover, elegido en 1928, ingeniero, conocedor de muchos países y 
excelente organizador; a pesar de sus valores personales, sería barrido 
por la Gran Depresión. No obstante, lo más interesante es que, al mis- 
mo tiempo que la mencionada expansión geopolítica se extendía veloz- 
mente, el predominio económico corría similar suerte. Sus antecedentes 
más inmediatos, relacionándolos con lo que ocurría en Europa simultá- 
neamente, pueden ser sintetizados del siguiente modo. 

El sistema económico de los Estados Unidos es, desde finales del si- 
glo XIX, el más importante del mundo. En 1900, casi un 60% de la po- 
blación aún vivía en el campo o en poblaciones pequeñas. No obstante, 
esta América se estaba desvaneciendo rápidamente. La otra, la de las 
grandes ciudades y la industria a gran escala, ya era la depositaria efecti- 
va de poder y energía, ya era la mayor potencia industrial del mundo. 
Como veremos luego, producía tanto acero como Gran Bretaña y Ale- 
mania juntas, era la primera productora de cobre, estaba a punto de al- 
canzar a Inglaterra en la producción de carbón, extraía y consumía más 


nario completamente distinto) por motivos más idealistas que pragmáticos. El propó- 
sito seguramente era magnífico, pero a la larga terriblemente caro para la pujante na- 
ción (Duroselle: 1965). Tras el rechazo de Versalles, el fracaso supremo para Wilson 
fue su abanderamiento y su esfuerzo en la creación de la Sociedad de Naciones; en 
ella los aislacionistas sólo veían un instrumento institucional para promover el com- 
promiso de Estados Unidos en nuevas empresas militares. Así se explica que su pro- 
pio partido prefiriera designar como candidato demócrata al gobernador de Ohio, Ja- 
mes Cox, a las elecciones presidenciales de 1920, en las que fue arrasado por el em- 
puje de Warren Harding, candidato republicano. 

7 En una nota a Japón, John Hay, uno de los redactores del tratado de paz con España, 
definía sibilinamente la doctrina de la “puerta abierta”, según la cual ningún país 
debía poner trabas al comercio, a los viajeros, a los industriales o a la influencia exte- 
rior. Los sueños transoceánicos se escondían así en consideraciones de tipo utilitario. 
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petróleo y gas natural que el resto del orbe y, por supuesto, no sólo 
producía la mayor parte del algodón de toda la tierra, sino que hacia 
ese año manufacturaba más tejido de esta fibra que cualquier país, ex- 
ceptuando el Reino Unido. En este sentido, sería muy larga la relación 
de productos agrícolas, mineros e industriales, así como de actividades 
de servicios, donde la economía estadounidense mostró su hegemonía 
en la escala internacional. El que en sus comienzos fuera un país de 
granjeros, cuya ideología individualista conformó en gran medida la 
“manera de ser” norteamericana, no le impidió asimilar con menos re- 
sistencia que cualquier otra nación las novedades técnicas, introducien- 
do la mecanización en los campos, las nuevas tecnologías en comunica- 
ciones y transportes, la racionalización en las industrias y el desarrollo 
de una explotación intensiva de sus ingentes recursos mineros. No debe 
olvidarse que desde temprano, en el decenio de 1840, Estados Unidos 
no sólo producía maquinaria agrícola sino que también la exportaba. 
Domingo Faustino Sarmiento, después presidente de Argentina, quedó 
muy impresionado por la aplicación de maquinaria a la producción 
agraria durante su visita a dicho país en 1847. 

Por otro lado, geográfica y cronológicamente, fue en los Estados 
Unidos donde primero se manifestó la vuelta al proteccionismo. Tras la 
cruenta y larga Guerra de Secesión (1861-1865) y a fin de impedir la 
competencia inglesa y reservarle a la industria nacional su gran merca- 
do interior, se restablecieron las tarifas proteccionistas?. El desarrollo de 
los Estados Unidos requería, en primer lugar, un considerable desenvol- 
vimiento de los ferrocarriles. De 1860 a 1890, la historia estadounidense 
fue la de sus vías férreas, en cuyo tendido se volcó la actividad de los 
bancos y de la metalurgia. Durante estos años, concentraron todos sus 
esfuerzos en poner en explotación los inmensos recursos de la vasta re- 
gión que se extiende desde el Misisipí al Colorado. En el fondo, el pro- 
teccionismo servía para que los Estados Unidos pudiesen dotar a su in- 
dustria y a su agricultura del más moderno utillaje, permitiéndoles des- 
pués lanzarse a la conquista de los mercados foráneos. Pero, más allá 
de esta acción estatal de amparo y protección, puede decirse que el ins- 
trumento decisivo de la potencia norteamericana, entre 1876 y 1900, no 
fue precisamente el Estado, ni la política, sino la plutocracia. La historia 
de los Estados Unidos, como la de América entera, aparece dominada, 


8 Durante este conflicto fratricida, la mentalidad del yanqui del norte, inclinada hacia 
el dinamismo productivo, se impuso definitivamente al mundo señorial de los grandes 
plantadores del sur. 
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durante el último cuarto del siglo decimonónico, por los industriales y 
los banqueros, cuyos trusts concentraron gigantescas fuerzas y capitales. 
Pero, al lado de esta concentración de la industria cobijada a la sombra 
de las indicadas sociedades anónimas (cuya característica era reunir ba- 
jo un solo mando parte o la totalidad de una misma producción), se ha- 
llaban los igualmente importantes cartels, que integraban negocios de 
diversa índole a fin de poder regularizar la producción y venta e impe- 
dir la competencia. 

El primer trust norteamericano lo fundó John D. Rockefeller, quien, 
tras haber creado la Standard Oil en 1865, consiguió, tres lustros des- 
pués (1882), el monopolio de la producción petrolera de su país. Más 
tarde, Andrew Carnegie, con el respaldo de poderosas compañías de 
ferrocarril y asociado con Frick, el “rey del cok”, formó el trust de los 
aceros, cuya producción sobrepasó, en 1890, la de Inglaterra; Swift y 
Felipe Danforth Armour montaron el trust de los embutidos y conser- 
vas; Daniel Guggenheim, el del cobre, y Andrés Guillermo Mellon, el 
del aluminio. Los aceites de algodón y de linaza, el azúcar, el whisky, 
el níquel, los fósforos y los cigarrillos fueron objeto de otros tantos 
trusts (Adams: 1986; Yergin: 1992). 

En su conjunto, los trusts—como afirma el mencionado Pirenne- im- 
pulsaron el trabajo en serie, permitiendo, por un lado, el incremento fa- 
buloso de la producción y, por el otro, un gran abaratamiento en los 
precios de costo. Pero, por la magnitud que alcanzaron sus negocios y 
las cuantiosas riquezas que concentraron (Carnegie fue el primer ame- 
ricano que amasó una fortuna de más de 100 millones de dólares), los 
trusts también se perfilaron como una amenaza para la independencia 
del Estado y, principalmente, para la libertad económica. De ahí que en 
1890 la Sherman Antitrust Act intentase por distintos medios darles ja- 
que, haciendo del monopolio un delito público. Vano intento. Dicho 
año marcó, por el contrario, el inicio de la era industrial de los enormes 
e imparables “titanes”; por ejemplo, el trust del acero de Carnegie, cedi- 
do a John Pierpont Morgan en 1901, adquirió aún mayores proporcio- 
nes con la United States Steel Corporation. El valor, la osadía, la inteli- 
gencia y la falta de escrúpulos, favorecidos por la venalidad del mundo 
político (dirigentes, autoridades y funcionarios de alto nivel, inclusive), 
hicieron de los Estados Unidos, en apenas dos décadas, la mayor po- 
tencia económica del mundo. 

A los formidables trusts norteamericanos, la vieja Europa, dividida en 
potencias rivales, sólo podía oponer organizaciones en cierto modo “re- 
gionales”, lo que favoreció el desarrollo extraordinariamente rápido de 
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la industria norteamericana, que, al finalizar el siglo XIX, sobrepasaba 
ya a la de Inglaterra e incluso —-como ya se dijo— a la de ésta y Alema- 
nia juntas. En competencia con los Estados Unidos, el Reino Unido se 
orientó también hacia la formación de trusts internacionales, como el de 
los explosivos (1886) y el de los jabones, que, bajo la dirección de Lever 
Bros, fundó centenares de fábricas en el mundo entero. 

Realmente, la materia prima que determinaba el impulso de la pro- 
ducción industrial y de la expansión ferrocarrilera, desde la época de la 
primera revolución industrial, era el carbón. Su preponderancia llegó, 
más o menos, hasta la segunda década del siglo XX. Tres factores contri- 
buyeron decididamente a esta vigencia: su condición de fuente de ener- 
gía para las máquinas a vapor, el desarrollo de la producción siderúrgi- 
ca y sus aplicaciones en las industrias químicas. Las dos potencias euro- 
peas por excelencia (Inglaterra y Alemania) eran, a la vez, los dos máxi- 
mos productores de dicho mineral en el Viejo Mundo. En Gran Bretaña 
su extracción empleaba a más de un millón de personas y permitía aba- 
ratar los portes marítimos al facilitar carga de retorno a los barcos que 
llevaban alimentos a dicha nación. Las exportaciones se concentraban 
en los puertos de Newcastle y Cardiff. Su influencia en la economía bri- 
tánica era determinante; del carbón dependían las compañías mineras, 
los armadores de navíos, los transportistas, etc. Por su lado, Alemania 
había multiplicado por siete las cifras de extracción a partir de 1870 y 
su consumo constituiría otro de los indicadores de su notable despegue 
industrial. Frente al “minifundismo” empresarial británico, se habían for- 
mado en Alemania grandes empresas y macrosociedades. Las más po- 
derosas, como Krupp y Golsenkirchen, unían sus instalaciones meta- 
lúrgicas y la propiedad de las mismas. Por entonces, ya Estados Unidos 
(tras la puesta en explotación de los macizos carboníferos del este del 
Misisipí) se ubicaba a la vanguardia con sus 517 millones de toneladas. 
El mercado interno absorbía la mayor parte de la producción”. Le se- 
guían Inglaterra con 290, Alemania con 190, Francia con 40, Rusia con 
35 y Bélgica, por último, con 22 millones de toneladas (Joll: 1983). 

Paralelo al crecimiento de la producción carbonífera fue el del hie- 
rro, condicionado por ella. El portentoso desarrollo de la metalurgia en 


9 Por ser más fácil la extracción en yacimientos superficiales, comparativamente Esta- 
dos Unidos necesitaba menor número de trabajadores (700.000 frente al 1.100.000 en 
Gran Bretaña), lo que abarataba el producto y en el terreno social enfriaba los con- 
flictos, de tanta envergadura en las minas británicas, pues posibilitaba salarios más 
elevados. 
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el mundo fue una característica sustantiva de los primeros años del siglo 
XX, y en 1911 se produjeron —en cifras globales— cerca de 60 millones 
de toneladas. Su distribución fue más o menos la siguiente: En 1913, In- 
glaterra produjo 10 millones de toneladas de hierro y 9 millones de ace- 
ro. En Alemania, la industria metalúrgica adquirió un impulso prodigio- 
so, alcanzando por entonces los 19 millones de toneladas de hierro y 
otras tantas de acero, o sea el doble de la producción inglesa. Francia, 
en este sentido, se quedó atrás y su producción metalúrgica sólo repre- 
sentaba la tercera parte de la alemana. Todas estas cifras fueron rebasa- 
das por los Estados Unidos, que, en el indicado año, producía más hie- 
rro y acero que las tres naciones en bloque. 

Pero eso no era todo. Los Estados Unidos también alcanzaban aplas- 
tante superioridad en la producción de petróleo, que —como bien sabe- 
mos— empezaba ya a emplearse como combustible. Su producción, 
entre 1900 y 1910, pasó de 63 a 209 millones de barriles. De esta mane- 
ra, los Estados Unidos desplazaron a Inglaterra de su antigua ubicación 
como primera nación productora de combustible, es decir, de energía, 
produciendo por sí solos más que Inglaterra, Alemania y Francia en 
conjunto. De este modo, al amparo de los grandes trustmen, alcanza- 
ban el primer puesto en la producción de hulla, hierro y petróleo, en 
incesante avance hacia la hegemonía económica y estratégica del globo 
(Mann y Heuss: 1986). 

A este estupendo desarrollo industrial de los estadounidenses, se 
unió el de su agricultura, que, organizada sobre las bases del capitalis- 
mo, el maquinismo y el control vital de los cultivos (uso de pesticidas 
e insecticidas contra las plagas), le permitió casi duplicar sus cosechas, 
sin aumento sensible de mano de obra. En el casco urbano, el ascenso 
era igualmente impresionante. Entre 1860 y 1900, sus ciudades experi- 
mentaron un crecimiento asombroso, pasando Nueva York de 3,8 a 7,5 
millones de habitantes y Chicago de 0,5 a 1,7 millones de almas. Lo mis- 
mo ocurrió con las ciudades de Minneapolis, Saint-Paul, Cleveland, De- 
troit, Milwaukee y Columbia, que duplicaron o triplicaron su población 
en este período; todas ellas ubicadas frente al Atlántico y en la región 
central-este del extenso territorio norteamericano. El Estados Unidos 
próspero era el urbano. En 1920 había dejado prácticamente de ser una 
nación con predominio campesino. Hacia 1930 se cifraba en 56% la pro- 
porción de ciudadanos que vivían en poblaciones de más de 2.500 habi- 
tantes. En términos globales, la evolución poblacional puede sinteti- 
zarse en la siguiente información: 
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Años Población total Población rural Población urbana 
millones millones % millones % 
1890 62,9 40,9 64,8 22 35,2 
1910 91,8 49,9 54,3 41,9 45,7 
1920 105,7 54,6 51 51,1 49 


Lo dicho en el párrafo anterior guarda relación con lo que sucedía a 
nivel internacional. Hacia 1825, la población mundial sumaba mil millo- 
nes de habitantes; casi un siglo después (1930) era de dos mil millones 
y en 1960 de tres mil millones. Es decir que se necesitaron milenios para 
alcanzar la cifra de 1825, 105 años para llegar a la cantidad de 1930 y 
apenas 30 años para lograr la cifra de 1960. Antes de 1930, la población 
mundial creció en una proporción comprendida entre el 4% y el 7% 
cada decenio. Desde ese año, la tasa de incremento se ha situado entre 
el 14% y el 20%. Lo que significa que, en el siglo actual, la tasa de creci- 
miento se disparó de modo cuantioso, con todas las consecuencias que 
conocemos en el campo de la salud, alimentación, vivienda, educación, 
vestido, transporte, entre otros (Cipolla: 1982; Levi-Bacci: 1988). 

En lo que respecta a la actividad comercial, hacia fines de la centuria 
decimonónica, los Estados Unidos aparecían con creciente peso en los 
intercambios mundiales y se ubicaban en el tercer lugar entre las poten- 
cias comerciales. Entre 1875 y 1913 sus importaciones se multiplicaron 
tres veces y media, mientras que sus exportaciones lo hicieron por 
cinco, con lo que pasó a tener un superávit en la balanza comercial. La 
acumulación de capitales que este comercio generó indujo al Gobierno 
a estudiar la conveniencia de una expansión financiera similar a la 
británica. La Primera Guerra Mundial -como veremos después- le faci- 
litó la salida. Pero, ya antes de ella, Europa constituía su principal mer- 
cado y absorbía el 60% de sus exportaciones. En realidad, el estallido 
de las hostilidades en Europa no provocó la total desaparición de los 
mercados tradicionales. Gran Bretaña siguió dependiendo en buena 
medida de alimentos importados (carne, azúcar) y se hicieron grandes 
esfuerzos por mantener el abasto de las exportaciones latinoamericanas. 
Pero los aliados hicieron casi los mismos esfuerzos por impedir que Ale- 
mania tuviera acceso a las materias primas latinoamericanas. Aunque los 
principales países de la región (con excepción de Brasil) permanecieron 
neutrales durante toda la guerra, el comercio con Alemania se volvió 
cada vez más difícil; Estados Unidos y Gran Bretaña hicieron una lista 


41 


42 


raúl palacios rodríguez 


negra de las empresas de América Latina que —según creían— se encon- 
traban bajo control de ciudadanos alemanes. El resultado fue un gran 
descenso de la participación de las exportaciones e importaciones lati- 
noamericanas con Alemania. 

Éste era, más o menos, el mapa comercial en los primeros años del 
siglo XX. Se iniciaba una era de intercambios a gran escala y tres poten- 
cias se habían adaptado con más perfección a la situación (Unglaterra, 
Alemania y Estados Unidos). Una mantenía su supremacía (Inglaterra), 
pero se sentía amenazada; otra rival, imaginativa y emprendedora, había 
surgido en Europa (Alemania); y otra más comenzaba a exhibir su po- 
derío económico al otro lado del océano (Estados Unidos). Aunque en 
el plano de la producción industrial el Reino Unido había sido adelanta- 
do por los Estados Unidos e incluso por Alemania, continuaba siendo 
la primera nación comercial del globo; sin embargo, su ritmo fue en 
descenso comparado con el que empezaron a adquirir las dos naciones 
restantes. De 1880 a 1913 aumentó sus exportaciones en un 121%, 
mientras que el crecimiento de las exportaciones estadounidenses fue 
de un 195% y el de las alemanas llegó asombrosamente al 204%. Este 
aumento acelerado de los yanquis y de los teutones fue, sin duda algu- 
na, el hecho culminante de los años que precedieron a la Gran Guerra. 
En este terreno del expansionismo, el caso de Alemania fue notable y 
singular; en los indicados años su producción en la hulla, en el mineral 
de hierro y en las fundiciones logró niveles prodigiosos. Además, sus 
industrias químicas y electrónicas alcanzaron el 24% y el 39% de la pro- 
ducción mundial y sus exportaciones pasaron de 2.900 a 10.000 millo- 
nes de marcos. En 1900, frente a los 19.000 millones a que ascendía el 
comercio exterior, Alemania alcanzaba ya los 12.800 (67,3%). 

Ante esta nueva realidad, la pregunta necesaria es: ¿Por qué Inglate- 
rra, comparativamente, no logró mantener su ritmo de crecimiento ni 
tampoco el liderazgo mundial? Las respuestas son múltiples y de diver- 
sa naturaleza, pudiendo todas ellas resumirse en el siguiente enuncia- 
do: porque sus instalaciones, su organización económica y su mentali- 
dad empresarial correspondían, en gran parte, a una etapa anterior ya 
bastante superada y venida a menos. En efecto, la Inglaterra “gloriosa, 
providencial y omnímoda” del siglo XIX y comienzos del XX declinaba 
su ubicación en favor de nuevas potencias cuyas líneas directrices, no- 
vedosas y desafiantes, se enrumbaban de manera distinta en búsqueda 
de una posición más sólida y hegemónica. En 1900, cuando alboreaba 
el nuevo siglo, la reina Victoria seguía sentada en su trono y la Royal 
Navy era todavía la reina de los mares. Sin embargo, ya se advertían al- 
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gunas grietas en la Pax Britannica que durante cien años había regido 
las relaciones oceánicas mundiales. Los crecientes poderíos navales de 
Estados Unidos y Japón impedían por completo un predominio británi- 
co en el Pacífico, y la carrera naval con Alemania, que adquirió su pleno 
impulso en la primera década del nuevo siglo, ponía en tela de juicio 
el control de Gran Bretaña en mares mucho más cercanos de la metró- 
poli (McNeill: 1989). De este modo, se repetía la vivencia histórica que 
el propio Reino Unido había experimentado desde fines del siglo XVIII 
y detentado —como ya se ha dicho- hasta inicios del XX. Tal vez una 
breve visión retrospectiva de la grandeza de Gran Bretaña sirva para ilu- 
minar este fenómeno análogo, respetando por cierto la distancia tempo- 
ral y las circunstancias en cada caso. 

Históricamente, fue Benjamín Disraeli quien inició la nueva política 
inglesa conducente a constituir un “imperio” gobernado desde Lon- 
dres!%. Un día manifestó con orgullo ante la cámara de lores: “En la his- 
toria antigua, como en la de nuestros días, nada puede ser comparable 
al Imperio Británico. Ni César ni Carlomagno presidieron los destinos 
de una potencia semejante. Sus provincias se extienden por todas las la- 
titudes y su pabellón ondea en todos los mares”. A partir de Disraeli, el 
imperialismo se convirtió prácticamente en la gran doctrina de la políti- 
ca británica; imperialismo que tuvo sus historiadores con Suley (The Ex- 
pansion of England), sus teorizantes con Froude (Oceana or England 
and her Colonies) y sus cantores con Rudyard Kipling. A la muerte de 
Disraeli (1881), el imperio inglés cubría una superficie de 8.805.354 mi- 
llas cuadradas, con una población de 306 millones de habitantes (Gon- 
zález: 1994). 

Puede decirse entonces que, hacia fines del XIX, Inglaterra dejó de 
considerarse como nación europea. Dueña de la quinta parte del pla- 
neta, cristalizó su hegemonía en un imperio mundial que justificaba sus 
aspiraciones de dominio presentándose como instrumento de la provi- 
dencia. Bajo esta convicción, tanto la actividad comercial como el flujo 
de capitales ejercieron un rol preponderante y decisivo. Sobre lo prime- 
ro, ocupó un lugar privilegiado como centro indiscutible de las transac- 
ciones de nivel internacional; la base de su prosperidad estribaba en la 


10 Disraeli, político y estadista conservador de origen judío, nació en 1804. Perteneció a 
una familia de burgueses. Fue primer ministro de la reina Victoria (1868 y 1874-1880). 
Su gestión marca el apogeo del imperialismo británico. Su interesante y discutible per- 
sonalidad mereció del escritor francés André Maurois una biografía novelada (Dis- 
raeli), calificada por José Carlos Mariátegui como una “exquisita biografía” (Varieda- 
des, n* 1113, 3 de julio de 1929). 
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supremacía de sus flotas (comercial y de guerra). Esa omnipotencia ma- 
rítima le permitía recibir productos en bruto y devolverlos elaborados, 
además de garantizar la circulación comercial en un imperio pluriconti- 
nental. Sobre lo segundo, enormes capitales se acumulaban en los ban- 
cos de depósito, convertidos en los prodigiosos dispensadores de crédi- 
tos. En este sentido, Inglaterra y Francia se convirtieron en los grandes 
banqueros del mundo. En el umbral del siglo XX, por ejemplo, las in- 
versiones inglesas en el extranjero se evaluaron en unos 100.000 millo- 
nes de francos (cantidad dos veces mayor que la invertida en las socie- 
dades anónimas del país)»; de ellos, más de 40.000 en los territorios de- 
pendientes del imperio británico y 20.000 en América Latina!!. En esta 
última, los principales países beneficiados eran: 


Brasil 3.700 millones de francos 
Méjico 2.500 millones de francos 
Chile 1.500 millones de francos 
Uruguay 900 millones de francos 
Perú 850 millones de francos 
Cuba 850 millones de francos 


Cabe indicar que estas cifras representaban exclusivamente las inver- 
siones privadas en la industria, la construcción de ferrocarriles, las com- 
pañías de navegación y la explotación de minas; con exclusión de los 
empréstitos del Estado. En cuanto a Francia, los capitales invertidos en 
el extranjero ascendían a unos 45.000 millones, de los cuales 6.000 se 
enfocaban hacia América del Sur!?, 

Finalmente, debemos referirnos a los progresos técnicos que entre 
1870 y 1913 prácticamente habían decuplicado la potencia productiva, 
llegando a niveles hasta entonces desconocidos (Palmer y Colton: 1980). 
Cada día, se abrían distintas e inéditas posibilidades. A los prodigios rea- 
lizados por el vapor, se añadían los de la electricidad. Por ejemplo, la na- 
vegación a vapor había ya desbancado al barco de vela y el tonelaje de 
la flota mercante mundial pasó de 29 millones de toneladas (1895) a 47 
millones (1913); las nuevas embarcaciones alcanzaban proporciones 
enormes: el navío alemán “Vaterland” (1913) desplazaba 62.000 tonela- 


11 Entre 1875 y 1912, la concentración de capitales en Inglaterra, en pocas instituciones, 
hizo descender el número de bancos de 118 a 44; pero los que quedaban disponían 
de un depósito total de cerca de 20.000 millones de francos (Woodward: 1988; Tay- 
lor: 1989). 

12 Las referencias sobre Alemania señalan que sus inversiones en el extranjero alcan- 
zaron los 30.000 millones de francos, de los cuales 3.800 estaban comprendidos en 
nuestro continente. 
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das. La construcción de automóviles empezó su auge: en 1913, Francia 
construyó 49.000 unidades y los Estados Unidos 489.000. El fonógrafo, 
la telegrafía sin hilos, la radio casera, la navegación submarina, la avia- 
ción comercial y militar y la cinematografía (con las películas sonoras) 
fueron otros de los tantos exponentes de este vertiginoso desarrollo 
científico y tecnológico que entonces el mundo experimentó. Hacia 
1920, el cine era la quinta industria norteamericana por su volumen, y lo 
mismo era si echaba mano de talentos estadounidenses (como D.W. 
Griffith) o si elaboraba genios emigrados (como Chaplin o la Garbo). 

Éste era, aproximadamente, el panorama de la economía occidental 
en el paso del siglo XIX al XX. En este contexto, el estallido de la pri- 
mera conflagración internacional fue un punto de inflexión del declive 
de la economía del mundo capitalista clásico, basada en el papel domi- 
nante de Gran Bretaña y la conversión del patrón oro (Thorp: 1988). So- 
bre esto último, la restauración del patrón oro fue una prioridad des- 
pués del Tratado de Versalles, pero se necesitaron algunos años para lo- 
grarla y, en el caso del Reino Unido, requirió un gran esfuerzo, por ha- 
ber adoptado una paridad sobrevaluada para la libra esterlina (4,86 dó- 
lares por libra esterlina). Esta decisión, asumida en 1925, se reconoce 
hoy como un grave error. En el Nuevo Mundo, a comienzos del año si- 
guiente, este patrón ya se había restaurado en doce repúblicas de Amé- 
rica Central y América del Sur; según Thorp, igualmente no funcionó 
bien. El mecanismo resultaba tosco cuando faltaban las sutilezas de los 
mercados financieros de los países desarrollados, y tampoco se tomó en 
cuenta que el principal deudor del sistema bancario podía ser el Gobier- 
no, incapaz de reducir sus gastos de acuerdo con la prescripción clási- 
ca, ni que la volatilidad del capital privado podía perjudicar asimismo 
su funcionamiento. 

De este modo, Estados Unidos lograría, por un lado, consolidar su 
emergencia económica de años atrás (en detrimento de las naciones lí- 
deres de Europa) y, por el otro, extender hegemónicamente su política 
imperialista alrededor del globo. En el caso específico de nuestro sub- 
continente, Estados Unidos, que durante la guerra ya era el principal 
proveedor de Méjico, América Central y el Caribe, se convirtió en el 
mercado más importante para casi todos los países latinoamericanos, y 
su participación en las importaciones llegó a 25% en América del Sur y 
a casi 80% en la Cuenca del Caribe (incluyendo a Méjico). La fortuita y 
oportuna inauguración del Canal de Panamá al comienzo del conflicto, 
cuando el comercio trasatlántico estaba volviéndose peligroso y difícil, 
permitió que las exportaciones de los Estados Unidos penetraran en 
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algunos mercados sudamericanos, a los que antes había abastecido 
Europa, en general, y Alemania, en particular. La red de sucursales ban- 
carias estadounidenses que siguió a este comercio, junto con un dinámi- 
co esfuerzo diplomático a favor de las empresas yanquis, garantizó que 
al llegar la paz, en 1919, Estados Unidos conservara una posición 
hegemónica entre las repúblicas septentrionales y sólida en las demás 
(Bulmer-Thomas: 1998). Sin embargo, entre 1913 y 1929 esta posición 
reflejó un marcado desequilibrio: las exportaciones estadounidenses a 
la región superaron, por un considerable margen, a las importaciones 
de bienes latinoamericanos. Las exportaciones de América Latina a Esta- 
dos Unidos crecieron 110,6% y las de Estados Unidos a América Latina 
aumentaron 161,2%. Evidentemente, el excedente a favor del país del 
Norte en su comercio de bienes y servicios con América Latina mostró 
su nuevo rol como exportador de capitales. 

Después de la guerra, la riqueza de los Estados Unidos, en contraste 
con el gravísimo retroceso de la potencialidad económica europea, se 
impuso al mundo como un elemento esencial del nuevo equilibrio po- 
lítico. Los países beligerantes, y sobre todo los que sufrieron la ocupa- 
ción alemana o fueron campo de batalla, perdieron más de la mitad de 
su población, traduciéndose la mayor parte de esta pérdida en un bene- 
ficio equivalente para los Estados Unidos. Para convencerse de esto, 
bastará recordar que su riqueza nacional, que en 1912 era de 187.000 
millones de dólares, llegó en 1929 hasta los 450.000, riqueza superior 
en un 50% a las de Inglaterra, Francia e Italia juntas. Su remanente en 
oro pasó de 1.800 millones de dólares en 1914 a 4.500 millones en 1925, 
lo que representaba la mitad de la reserva de oro del mundo en su con- 
junto. ¿Qué factores jugaron a favor de esta inédita situación? ¿Puede 
decirse que la esencia del cambio, antes que en el proceso en sí, estu- 
vo en el paso de un capitalismo liberal caduco a otro de carácter mo- 
nopolista e imperialista? 

Ciertamente, el tema decisivo del período 1913-1929 fue el de la sus- 
titución de Inglaterra por Estados Unidos como potencia dominante en 
el comercio y la inversión, sobre todo en lo tocante a América Latina'3, 
Hasta antes de la guerra, Europa Occidental se encontraba en el centro 
de los círculos económicos internacionales. El conflicto (y sus terribles 
consecuencias) le hizo perder esa ubicación central (Renouvin: 1990). 


13 No hay que olvidar que, antes del indicado conflicto, el sistema económico había 
operado en un solo núcleo: Londres; posteriormente, nunca más la capital de la rubia 
Albión lograría recuperar tan privilegiado lugar. 
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Gran Bretaña mantenía las bases de su poderío, pero con cicatrices y 
abocada a la modernización de su obsoleto aparato industrial; Alema- 
nia, postrada; Italia, humillada; Austria-Hungría, rota en pedazos; la 
Unión Soviética, aislada. En este infernal rompecabezas, en apenas cua- 
tro años, se aceleró enormemente el cambio de las estructuras comer- 
ciales; a partir de 1918, Europa ya no fue la gran proveedora del mundo 
en productos manufacturados, pues Estados Unidos y Japón le arreba- 
taron muchos de sus mercados. Del mismo modo, el aumento de las flo- 
tas mercantes de estos dos países arrancó al Viejo Mundo, primordial- 
mente a Inglaterra, la preponderancia que ejercía en todas las rutas ma- 
rítimas. Por otra parte, se creó en Nueva York un gran mercado de capi- 
tales a causa de las inmensas ganancias que la guerra proporcionó, y 
los Estados Unidos se convirtieron en el gran banquero del mundo. 

En el caso específico de Latinoamérica, el nuevo papel de Estados 
Unidos, como país con excedentes de capitales, produjo una considera- 
ble transferencia de recursos en forma de préstamos a gobiernos nacio- 
nales, estatales y municipales. Otros países exportadores de capital fue- 
ron incapaces de competir con la inundación de préstamos norteameri- 
canos al subcontinente, y en 1929 el país del Norte era, de lejos, el in- 
versionista extranjero más importante de las repúblicas latinoamerica- 
nas, con excepción de Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay. Como ve- 
remos después, muchas veces este flujo de riquezas rebasó la capaci- 
dad de absorción de la nación que lo recibía, y abundaron los casos de 
corrupción y soborno que la historia particular de cada república regis- 
tra. En 1927, por ejemplo, a nuestro país ingresó capital accionario equi- 
valente a más del 50% de sus ingresos totales por exportación. Era tan 
grande la tentación de depender de los préstamos extranjeros para evi- 
tar las penosas y traumáticas reformas fiscales, que el endeudamiento 
fue cada vez mayor. Esto ocurrió incluso en aquellos países que, como 
Colombia, usaron esos créditos para invertir en activos productivos (por 
ejemplo, infraestructura social). 

Así, pues, la hegemonía europea pasó a la historia en todos los as- 
pectos. Sólo para citar como ejemplo dos productos primarios, las esta- 
dísticas confirman de manera incontrastable esta decadencia. La produc- 
ción de trigo disminuyó en una quinta parte, mientras se duplicaba la 
de Estados Unidos y Canadá; la de azúcar de remolacha (ancestralmente 
europea) bajó de 9 millones de toneladas a 3,3 millones de toneladas, 
cuando la de azúcar de caña (extraeuropea) subió de 9 a 13 millones 
de toneladas. En términos globales, puede decirse que el Viejo Conti- 
nente pasó de participar del 43% de la producción mundial (en 1913) 
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al 34% de 1923, perdiendo así su condición de taller proveedor del 
mundo (Colton: 1995). En este sentido, muy sutil resulta el intento de 
medir las pérdidas comerciales, a partir del momento en que —como se 
ha visto—- Estados Unidos y Japón (los grandes beneficiarios de la pug- 
na) ocuparon los mercados desatendidos durante los años bélicos. Co- 
lateralmente, muy intensa fue la modificación del movimiento interna- 
cional de capitales; Londres dejó de ser el primer acreedor del mundo, 
porque, durante la guerra, británicos y franceses se vieron obligados a 
vender sus valores estadounidenses y, por añadidura, perdieron con la 
revolución bolchevique la cartera de valores rusos. En el terreno finan- 
ciero, fueron sustituidos por Estados Unidos, y Nueva York —como ya 
se anunció- se convirtió en la flamante capital internacional del dinero. 
En esta condición, los créditos e inversiones de los bancos y ciudadanos 
particulares norteamericanos hicieron posible, incluso, el resurgimiento 
de Europa*. No debe perderse de vista que, al iniciarse la conflagra- 
ción, los Estados Unidos debían al Viejo Continente unos 4.000 millones 
de dólares; cuando ésta terminó, quedaron convertidos en el principal 
acreedor del mundo, ya que los países europeos (al liquidar gran parte 
de sus haberes en el extranjero) le debían casi 10.000 millones de dó- 
lares; de este modo, los estadounidenses pasaron a convertirse de deu- 
dores en acreedores. 

El 10 de enero de 1920 entró en vigor el Tratado de Versalles. Europa 
pasaba formalmente de la guerra a la paz. Fue entonces cuando se pu- 
sieron de manifiesto las consecuencias de cinco años de destrucción. 
Según cálculos de la época, el conflicto había costado, globalmente, 
más de 200.000 millones de dólares, comportando para todos los países 
europeos pérdidas astronómicas que sólo se cubrieron contrayendo 
deudas en el extranjero o aumentando la circulación de papel mone- 
da!”. De ello derivó una tendencia inflacionista que no pudo ser conte- 
nida cuando los circuitos económicos volvieron a abrirse al mercado in- 
ternacional; la inflación agravó la inevitable crisis de transformación de 
las economías de guerra en economías de paz!%. Sin embargo, algunas 


14 Entre 1917 y 1920, el número de millonarios estadounidenses (en dólares) aumentó 
de 16.000 a 20.000. 

15 Si Europa quedaba económicamente perjudicada, los países que fueron teatro de la 
guerra habían sufrido, materialmente, un desastre. En el norte de Francia y en Bélgi- 
ca, Alemania se entregó a destruir la industria para reparar así sus mercados. En Fran- 
cia fueron destruidas 298.000 casas, tres millones de hectáreas de tierra necesitaban 
ser puestas de nuevo en estado de producir y era necesario gastar 130.000 millones 
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conquistas sociales quedaron como ventajas irrenunciables. Por ejem- 
plo, la jornada de ocho horas, adoptada en Francia en abril de 1918 y 
en Italia a lo largo de 1919. 

Durante todo el año 1919, pareció que la reconversión a las necesi- 
dades de la producción podía efectuarse sin daños excesivos para el de- 
sarrollo industrial y para los niveles de empleo. En efecto, actuaba el es- 
tímulo de la reconstrucción y de la demanda (insatisfecha desde hacía 
tiempo) de bienes de consumo; desplazada ésta por la inflación, pudo 
considerarse casi agotada ya en los primeros meses de 1920, hasta el 
punto de engendrar una crisis de superproducción a la que siguió el de- 
rrumbamiento de los precios mundiales y un desempleo masivo”. El 
año 1921 fue traumático para los productores de muchos bienes por el 
colapso de los precios, pero —comparándolo con lo que ocurriría en 
1929- su recuperación se dio después con relativa rapidez (excepto en 
Gran Bretaña, abrumada por pesadas estructuras de las deudas acumu- 
ladas durante el auge de 1920)!*, 

El mecanismo deflacionista que siguió no logró sanear las monedas 
ni salvaguardar los réditos fijos!?. El costo de vida continuó subiendo 
en todas partes, llegando a sus puntos máximos en Alemania entre 1921 


en trabajos de reconstrucción de ferrocarriles, puentes, carreteras, etc. En Bélgica, los 
daños de guerra se valorizaron en 30.000 millones, en Italia en 21.000 y en Rumania, 
Serbia y Polonia la situación era análoga. Sólo Alemania e Inglaterra sufrieron pocos 
daños materiales directos. 

16 Según se sabe hoy, para protegerse de la inflación y de las restricciones impuestas 
por el indicado tratado, muchos alemanes emigraron con su dinero a Suiza. Uno de 
ellos fue el barón Eduard von der Heydt, banquero y mecenas oriundo de Wupper- 
tal, quien en 1926 compró el monte Veritá, situado a la orilla de la aldea pesquera de 
Ascona, en el cantón de Tessino. Allí recibía a todo el mundo: comunistas, anarquis- 
tas, científicos, nobles e importantes políticos. El barón se benefició de la neutralidad 
helvética de los años previos a la guerra. 

17 El problema social también alcanzó a Estados Unidos. El año 1920 se caracterizó por 
las grandes huelgas a nivel nacional; según cifras oficiales, ellas se contabilizaron en 
3.109. El número de lock outs (cierre de empresas) superó el medio centenar. La vio- 
lenta agitación obrera de 1919 y 1920, con huelgas salvajes, se saldó con el fracaso. 
En 1921 se calculaban cinco millones de desocupados. 

18 Efectivamente, en ese año su situación económica era alarmante. El desorden de la 
Europa posbélica afectó de manera particular la city londinense. El colapso de Ale- 
mania y Rusia eliminó sendas y peligrosas competencias, pero contribuyó al mismo 
tiempo a debilitar la demanda general de capitales, necesaria para la prosperidad in- 
glesa. Habiendo tenido que adquirir material bélico y alimentos e imposibilitada para 
vender sus propios productos, se vio obligada a recurrir a sus inversiones en el extran- 
jero y a sus reservas de oro; contrajo deudas y, definitivamente, perdió su sitial como 
fuente de capitales, que —como se ha manifestado- fue ocupado por los Estados 
Unidos. Las industrias acusaban, además, un retraso tecnológico respecto a los países 
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y 1923. Los precios aumentaban día a día, obedeciendo no a las leyes 
del mercado, sino a las de la especulación (Remond: 1980). 

No obstante, a partir de 1923, Europa en su conjunto empezó a mos- 
trar las primeras señales de recuperación económica y, hacia 1925, em- 
prendió de nuevo, gracias a la exportación de sus colonias, el camino 
de la expansión industrial, aunque sin poder compensar la pérdida del 
predominio sobre los mercados mundiales, detentado antes de la con- 
flagración mundial. Alrededor de este último año, Europa dejó de mirar, 
pues, hacia atrás y comenzó a mirar por fin hacia adelante. El mundo 
parecía volver a la estabilidad y a la paz. La ciencia y la tecnología conti- 
nuaron haciendo rápidos progresos. Europa en general se recuperó de 
la destrucción material producida por el holocausto de aquellos terribles 
e infortunados cuatro años de enfrentamiento. La economía, incluyen- 
do a la derrotada Alemania (convertida ya en república), iba de menos 
a más en un camino de franca recuperación y aumento sostenido. Por 
ejemplo, las industrias alemanas de la construcción (barcos y aviones 
comerciales) florecieron con el respaldo de los norteamericanos, que en 
el decenio de 1920 invirtieron más de mil millones de dólares en empre- 
sas alemanas. Además, una vez terminada la inflación, y conseguido por 
fin un acuerdo para el pago de las indemnizaciones (el Plan Dawes, 
1924), la industria alemana recuperó su antigua pujanza y, en 1928, sólo 
cedía el primer lugar a Estados Unidos, ya que, a pesar de la pérdida 
de la Alta Silesia y el Sarre, su capacidad productiva rebasaba en un 40% 
las cifras anteriores a la guerra. Por su parte, los franceses asombraron 
al mundo con su rapidez en la reconstrucción de sus zonas devastadas. 
En 1925 Gran Bretaña restableció el patrón oro y al año siguiente Poin- 
caré logró estabilizar el franco (Bullock: 1989). En su conjunto, en el 
período 1924-1929 fue cuando más se aproximó Europa a una estabili- 
dad entre las dos guerras mundiales. 

Estados Unidos, evidentemente, también vivió —pero en mayor mag- 
nitud—- esta efusión económica de la posguerra; aunque el auge inme- 
diato de ella trajo en su estela una depresión proporcional, hacia 1922 


de industrialización más reciente. En Inglaterra, la reconversión exigía, pues, costos 
monetarios y sociales más altos que en otros países periféricos. Ante la crisis económi- 
ca, los sindicatos —-como veremos después— no vacilaron en emplear su fuerza con- 
tractual para defender el nivel de vida de los obreros. El enfrentamiento entre el mun- 
do empresarial y la mano de obra asalariada fue tan violento que hizo temer un de- 
senlace revolucionario. 

19 En 1922 muchos países europeos, sobre todo Gran Bretaña, se hallaban luchando con 
la deflación en su intento por restablecerse y mantener la paridad de antes de la gue- 
rra (Thorp: 1988). 


el derrumbe del imperio británico 


dicha deflación había terminado su curso, y desde entonces hasta 1929 
casi todas las gráficas económicas siguieron una línea ascendente. Dos 
series de cifras manifiestan el cambio. La renta nacional, que en 1921 
era de 59,4 miles de millones de dólares, en 1929 había ascendido a 
87,2. La renta per cápita, que en 1921 era de 522 dólares, en 1929 era 
de 716. Durante aquel decenio, los salarios reales experimentaron un 
aumento del 25%. Esto se debió más a una filosofía empresarial (estilo 
Henry Ford: salarios altos a cambio de una productividad incrementa- 
da) que a la destreza de las organizaciones obreras en presentar exigen- 
cias a la industria. 

En este proceso, conviene establecer una frontera cronológica: 1925. 
Durante el período 1922-1925, las bases fueron sólidas: la acumulación 
realizada durante el conflicto, el predominio del dólar, la expansión en 
América Latina, las ventas masivas a Europa en pleno proceso de re- 
construcción y el auge controlado del crédito interno aseguraron unas 
tasas de crecimiento industrial y agrario firmes y la colocación inmedia- 
ta de lo producido?%. Bajo esta favorable coyuntura, los sectores punta 
que actuaron como impulsores del desarrollo fueron la construcción, la 
industria automotriz y la electricidad, que, a su vez, indujeron al creci- 
miento de los restantes sectores. Por ejemplo, el raudo crecimiento de 
las ciudades (con su esplendorosa vida urbana) y el vertiginoso progre- 
so de la red vial fomentaron la industria del cemento y del asfalto, res- 
pectivamente. Por su parte, la producción de automóviles aumentó un 
33% entre 1923 y 1929, dejándose notar su efecto multiplicador en la 
producción de petróleo, acero y caucho?!. Finalmente, el incremento 
del consumo eléctrico en un 100%, en el mismo lapso, se tradujo en el 
alza de la fabricación de artefactos eléctricos. De manera global, puede 
afirmarse que la economía norteamericana, a la altura de 1925, absorbía 
unas tasas de inversión desconocidas en los restantes países industria- 
les: el 20% del producto bruto interno (Bahamonde Magro: 1984). Tres 
años después, los Estados Unidos producían más de las dos quintas par- 
tes de los artículos manufacturados de todo el mundo. Tan sorprenden- 
te e inaudita era esta realidad que mucha gente europea de la etapa 
posbélica se negaba a aceptar que su continente había perdido su pree- 


20 En este decenio, las inversiones norteamericanas en el exterior se elevaron a más de 
3.500 millones de dólares. 

21 Por esta época, correspondían a los Estados Unidos cuatro quintos de la producción 
mundial de vehículos motorizados. 
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minencia y que los Estados Unidos se habían revelado como la máxima 
potencia industrial y financiera del mundo. 

Pero, ciertamente, eso no era todo. A los estadounidenses, la guerra 
no les valió más aumento territorial que algunas bases en el Pacífico pa- 
ra instalar allí más sólidamente su hegemonía naval y marítima. En cam- 
bio, se convirtieron en líderes del mundo por la potencia de su marina 
de guerra, por la expansión de su economía, por el desarrollo extraordi- 
nario de su industria y por el auge espléndido de su movimiento maríti- 
mo (véase el cuadro de la página siguiente)??. La riqueza de sus indivi- 
duos y el nivel de vida de sus florecientes pueblos (con Nueva York a 
la cabeza) parecían perennizar esta hegemonía. 

Sin embargo, la estructura económica norteamericana de la posgue- 
rra tenía sus fallas y encerraba gravísimos problemas de moralidad pú- 
blica, y muchas veces lindaba con aquello que algunos historiadores de 
ese país han denominado el “espasmo emocional”. En efecto, la rápida 
prosperidad dio lugar a una especulación desenfrenada; después de la 
guerra, el ansia de enriquecerse por cualquier medio produjo un descen- 
so en el comportamiento colectivo de la sociedad y esto llevó a una co- 
rrupción que pronto provocaría resonantes escándalos a todo nivel. Por 
reacción, se esbozó un movimiento de puritanismo típicamente nortea- 
mericano, que fue uno de los elementos que más contribuyeron a sepa- 
rar la “virtuosa Norteamérica” de la “inmoral Europa”. En 1919, uno de 
los aspectos de este puritanismo fue la aprobación de la ley Volstead 
contra el alcohol en todo el territorio; la “ley seca” (que prohibía la ven- 
ta y elaboración de bebidas alcohólicas) provocó resistencias y engen- 
dró el fraude respectivo. Los prohibicionistas (los dry) imperaban sobre 
todo en los medios rurales del sur (entre los demócratas protestantes, 
“secos” y xenófobos), mientras que en el norte los católicos se adherían 
generalmente a los “húmedos” o wet. No se trataba —dice el mencionado 
Fernández— de una división generada por la posición ante el consumo 
del alcohol; más bien esa posición venía predeterminada por la condi- 
ción social o por el origen étnico. Existían dos Américas socialmente di- 
ferentes y la ley seca las destapó. El balance fue negativo. Multas por 
más de dos millones de dólares constituyen un indicador del incumpli- 
miento. Y, por otra parte, posibilitó el enriquecimiento de los contraban- 


22 Contrariamente, Inglaterra, si bien perdió la supremacía marítima en que reposaba su 
política imperial antes de 1914 para ubicarse en igualdad naval con los Estados Uni- 
dos, se vio favorecida y compensada espléndidamente por la guerra, que le permitió, 
desde el punto de vista geopolítico, aumentar su imperio. 


el derrumbe del imperio británico 


Movimiento marítimo de los Estados Unidos en 1921 


Bandera Entradas Salidas 
Toneladas Toneladas 
Argentina 17.145 19.340 
Austríaca 312 372 
Belga 373.576 420.290 
Brasileña 147.401 158.791 
Británica 21.734.872 22.539.685 
Cubana 67.536 80.084 
Chilena 16.706 39.859 
Danesa 567.037 620.624 
Española 833.970 885.060 
Francesa 1.143.686 1.190.509 
Griega 374.700 430.582 
Holandesa 965.968 1.149.109 
Italiana 1.222.295 1.424.448 
Japonesa 1.423.715 1.395.481 
Noruega 2.318.724 2.453.171 
Portuguesa 40.798 56.222 
Sueca 355.498 388.087 
Uruguaya 10.088 12.177 
Norteamericana 32.119.103 34.053.336 
Total extranjeras 31.984.932 33.763.861 
Total generales 64.104.035 67.817.017 


Nota: Obsérvese que el Perú no aparece en la relación. 


distas. Los fenómenos de gangsterismo, las bandas armadas rivales, las 
inversiones en la explotación del juego y el repliegue del puritanismo 
fueron secuelas de la indicada ley. 

Efectivamente, una curiosa mentalidad puritana, basada en la indica- 
da ideología de la virtuosidad norteamericana, introdujo en un mismo 
fardo condenatorio situaciones de distinta índole como el proteccionis- 
mo, la segregación racial con respecto a los negros, la lucha contra el 
bolchevismo, el rechazo a los católicos y judíos, las xenofobias, la limi- 
tación de la inmigración, la conservación de las “virtudes americanas” y 
la caza del funcionario inmoral. Para sostener esta atmósfera seudopuri- 
tana, en 1915 William Simmons, un ministro georgiano, hizo renacer el 
viejo y temible Ku-Klux-Klan (creado en 1866 para combatir la influen- 
cia que entonces adquirieron los negros). En pocos años, el Ku-Klux- 
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Klan atrajo a centenares de miles de afiliados que en nombre de la vir- 
tud castigaban públicamente a hombres y mujeres acusados de adulte- 
rio, linchaban a los negros y cerraban por la fuerza las escuelas católi- 
cas; excesos que acabaron por alienarle la opinión y obligaron a decre- 
tar el estado de sitio. En otro terreno, este puritanismo de fondo protes- 
tante se volvió también contra la libertad de pensamiento y de la cien- 
cia. Las protestas generaron xenofobia hacia los italianos, a quienes se 
identificaba con los grupos revolucionarios o los sectores organizados 
del crimen. La condena a muerte de Sacco y Vanzetti (acusados de un 
crimen que no habían cometido, y ejecutados) fue, además de un mons- 
truoso error judicial, prueba de la hostilidad estadounidense contra al- 
gunas minorías. En 1925 pudo observarse cómo el tribunal de Dayton 
condenaba a un profesor por haber hablado en clase de la teoría evolu- 
cionista de Darwin, considerada como atentatoria contra lo revelado por 
la Biblia?. 

Inmersa en esta vorágine de pasiones y resquemores, la sociedad es- 
tadounidense (con su aparato económico aparentemente sólido) guar- 
daba ocultas fallas, igualmente tan graves en su estructura económica 
que en un futuro inmediato arrastraría al mundo a la crisis generalizada 
de 1929. Entre otras cosas, las exportaciones norteamericanas de capi- 
tal no eran tan constantes como lo habían sido las de Gran Bretaña an- 
tes de 1914; la mayoría de préstamos se concedían a corto plazo, lo cual 
significaba que su renovación dependía de la ininterrumpida prosperi- 
dad norteamericana. Además —como ya se ha dicho-, el papel desem- 
peñado por este país en el comercio era diferente del que correspondió 
al Reino Unido antes de la guerra. Por aquella época, éste era fuerte 
importador, equilibrando la balanza mundial de pagos al aceptar ali- 
mentos y materias primas en retribución de sus exportaciones de capi- 
tal y maquinaria. Pero, al terminar la guerra, los Estados Unidos habían 
logrado prácticamente la autosuficiencia: cultivaban los productos agrí- 
colas necesarios para alimentarse y extraían los metales requeridos para 
sus fabricantes. Así, pues, no sólo fijaron elevados aranceles a la im- 
portación para proteger el mercado interno, sino que también exigieron 
dinero en pago de sus exportaciones. Adicionalmente, el dólar se coti- 


23 Ciertamente, estos movimientos de opinión no impidieron, por ejemplo, el magnífico 
impulso científico que, sostenido por mecenas de la gran industria, dotó a las uni- 
versidades estadounidenses de laboratorios, bibliotecas e incomparables medios de 
investigación. Lo mismo ocurrió en los campos cultural, literario, filosófico, tec- 
nológico y otros. 
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zaba muy alto, y el precio fue en aumento, pues, habiendo acumulado 
una considerable reserva de oro gracias a las ventas hechas en Europa 
durante el conflicto, los estadounidenses habían adquirido una moneda 
sólida; los países que carecían de oro sufrieron perjudiciales inflaciones 
e inestabilidad. Como las naciones europeas no podían cancelar sus 
deudas más que con el dinero que recibían de los vencidos alemanes 
por reparaciones, y como los alemanes, a su vez, sólo podían hacer 
estos pagos en préstamos norteamericanos, las finanzas mundiales que- 
daron encerradas en un círculo vicioso (Colton: 1995). De este modo, 
la prosperidad, o el frenesí de la economía de los años veinte, disfra- 
zaba una circunstancia amenazadora: la bonanza posbélica era frágil; 
bien pronto se desmoronaría, lanzando al mundo —como ya se ha 
dicho— al desquiciamiento económico de 1929 (Galbraith: 1976)21. 

Antes de pasar al análisis de la hegemonía económica de Estados 
Unidos en América Latina en el lapso que aquí interesa examinar, juz- 
gamos pertinente hacer una breve referencia a la situación política y so- 
cial que caracterizaba al mundo de esos días, correlacionándola con el 
desarrollo económico descrito en las páginas precedentes. 

La literatura especializada señala que el sistema social del Viejo Con- 
tinente, resquebrajado por la guerra, padeció profundas alteraciones, tal 
vez no tanto en su estructura misma cuanto en el equilibrio social que 
existía anteriormente (Roberts: 1980). El conflicto había originado am- 
plias transferencias de riquezas, modificando las relaciones entre las cla- 
ses sociales. Había desangrado humana y materialmente a la clase me- 
dia, sobre la que se había apoyado la sociedad europea ochocentista; 
ahora se hallaba reducida a condiciones de vida que muchas veces ra- 
yaban en la miseria. En cambio, había aumentado el peso de la burgue- 
sía industrial y comercial, por una parte, y de la clase obrera y campe- 
sina, por la otra. Los impuestos sólo habían afectado a la clase poseedo- 
ra, en tanto que se instauraba un sistema de socorros, préstamos y pen- 
siones para sostener a la clase obrera, que así, en cierto modo, se en- 
contró en una situación privilegiada. Las necesidades de la producción 
sirvieron a gran parte de los obreros, sobre todo los especializados, para 


24 Como bien sabemos, el 24 de octubre de 1929 pasó a la historia con el nombre de 
“jueves negro”. La bolsa de Nueva York se desplomó y, en el transcurso de pocas 
semanas, los desastres económicos se sucedieron, desbaratando como un castillo de 
arena la prosperidad estadounidense y el sistema económico internacional. Durante 
tres años, la situación no cesó de empeorar y el gobierno norteamericano, con las 
manos atadas por su profesión de fe en el liberalismo económico, no fue capaz de 
hacer frente a la situación. 
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eludir el servicio militar y para obtener, cuando los soldados cobraban 
15 céntimos de paga, magníficos salarios, aumentados aun mediante 
una serie de huelgas a las que el Estado no podía hacer frente. Mien- 
tras que subía el valor relativo de los salarios, el de los sueldos dismi- 
nuía considerablemente, en especial el de los sueldos altos. La ley que 
concedió una moratoria para el pago de los alquileres arruinó a la clase 
de propietarios modestos. 

En cuanto a la población campesina, se enriqueció merced a los pre- 
cios que alcanzó la producción agrícola. En la inmediata posguerra, los 
campesinos reclamaron las tierras y los obreros intentaron dar un conte- 
nido político a su mayor papel económico. Además, el impetuoso mo- 
vimiento obrero y campesino se veía alentado y estimulado por esta ex- 
periencia y, sobre todo, por el mito de la Revolución Rusa. Sólo durante 
1920, coincidiendo con la crisis económica y con el repliegue de la Ru- 
sia bolchevique sobre sí misma, empezaron a calmarse las agitaciones; 
quedó sin resolver, empero, la definición del nuevo equilibrio social y 
político entre una burguesía media profundamente descontenta, las cla- 
ses trabajadoras radicalizadas y la gran industria, que había aumentado 
su peso político con la guerra. En resumen, la guerra había producido 
un desplazamiento de riqueza en beneficio de quienes directamente to- 
maron parte en la producción. De este modo, aunque las instituciones 
de los países parlamentarios no sufrían modificación alguna, la base so- 
cial en que reposaban se democratizaba mediante el mejoramiento del 
nivel de vida de la clase obrera y la proletarización de una parte consi- 
derable de la clase media modesta. 

En este contexto, al ocaso de las clases medias correspondió el de 
los viejos partidos políticos que eran su expresión. Dotados de una es- 
tructura personalista y parroquiana e inspirados regularmente por un 
conservadurismo ilustrado, dichos partidos quedaron constreñidos entre 
los grupos industriales de presión y los nuevos partidos de masa. Se 
modificaba así nuevamente el esquema de los regímenes liberal-demo- 
cráticos, ya profundamente alterado por una guerra prolongada y total. 
El Poder Ejecutivo se impuso en todas partes sobre el Parlamento; pero, 
junto a este fenómeno unilateral, se verificó una extraordinaria multipli- 
cación de las funciones del aparato estatal desde la organización del sis- 
tema económico al monopolio de la información. 

En el caso de la América Latina, el fenómeno sociopolítico tuvo de 
alguna manera una connotación económica. La caída del dólar, por par- 
te de los norteamericanos, traía consecuencias catastróficas para estas 
repúblicas, con el consiguiente estallido de convulsiones sociales; por 
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ello, el imperialismo norteño propició gobiernos fuertes y dictaduras, 
siendo contados con los dedos de la mano los países de este continente 
que escaparon de dicha situación. Pero, simultáneamente, se percibe 
también por estos años el fin del monopolio de legitimidad ideológica 
del cual había gozado desde la independencia el constitucionalismo li- 
beral; en este sentido, primero el comunismo y bien pronto el fascismo 
serían propuestos como alternativas para esa solución liberal-constitu- 
cional que tan mal se había aclimatado en Latinoamérica. 

En lo que respecta al desarrollo primigenio del movimiento sindical, 
se observa también un tránsito abrupto. Varios países son claros ejem- 
plos de este radical cambio. En Chile, por ejemplo, el desarrollo econó- 
mico estuvo acompañado de un aumento de salarios que, al elevar el 
nivel de vida, dio lugar a que la industria trabajase sólo para el merca- 
do interior. Esta industrialización del país ocasionó no solamente diver- 
sas conmociones sociales semejantes a los países industriales de Euro- 
pa, también causó que el socialismo penetrase tempranamente en Chile, 
organizando huelgas que provocaron crisis económicas y desajustes fi- 
nancieros. Bajo la influencia socialista, anarquista y cristiana, la Federa- 
ción Obrera Chilena (Foch), encabezada por Luis Emilio Recabarren, se 
transformó en una organización sindical revolucionaria (Angell: 1972); 
históricamente, ella fue una de las bases del Partido Obrero Socialista, 
fundado en 1912 y afiliado a la Tercera Internacional en 1920. Lo mismo 
ocurrió en el Perú. La otrora influyente Confederación General de Arte- 
sanos (nacida al amparo del mutualismo artesanal de viejo cuño) fue 
desbordada por la prédica anarquista al iniciarse el siglo XX, perdiendo 
hegemonía y vigencia como fuerza laboral directriz. Entre 1911 y 1928 
(principalmente en la época de Leguía), su membresía disminuyó consi- 
derablemente por el arrollador avance del mensaje sindicalista de la 
combativa Confederación General de Trabajadores del Perú (génesis co- 
munista) y, aleatoriamente, por la Confederación de Trabajadores del 
Perú (de origen aprista). 
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CAPÍTULO 2 


La pérdida de la hegemonía inglesa en 
Latinoamérica 


Bajo tan frondoso y disperso panorama, llegó el mundo (y, con él, los 
Estados Unidos a la cabeza) a la terrible década de 1930. Mientras tanto, 
¿qué ocurría en Latinoamérica? ¿Cuál había sido su comportamiento eco- 
nómico desde la independencia hasta los prodigiosos años veinte? ¿De 
qué manera y a través de qué mecanismos se consolidó la hegemonía 
económica norteamericana en desmedro de la inglesa? Veamos un resu- 
men con sus principales características, tanto a nivel colectivo como 
dentro de algunas de sus naciones más representativas. 

La expresión “América Latina” —al parecer, acuñada en 1856 por el 
colombiano José María Torres Caicedo- al principio tuvo una connota- 
ción casi exclusivamente geográfica: se refería a todos los países inde- 
pendientes, al sur del río Grande, donde se hablaba, predominantemen- 
te, un idioma derivado del latín (español, portugués, francés). En este 
sentido original, las únicas características comunes de los países de 
América Latina eran su ubicación en el hemisferio occidental y el ori- 
gen de sus lenguas. En muchos aspectos, las diferencias entre los paí- 
ses fueron consideradas tanto o más importantes que lo que tenían en 
común (Bulmer-Thomas: 1998). En la actualidad, este contexto geopo- 
lítico presenta, infortunadamente, un cuadro complejo de problemas 
para los que no se aprecia una solución integral a corto plazo. A dife- 
rencia de la América anglosajona, no superó, a lo largo del siglo XIX, 
algunas taras de la herencia colonial y no se incorporó a los grandes 
procesos de la Revolución Industrial ni de las revoluciones políticas bur- 
guesas, lo que equivale a afirmar que no ha experimentado las transfor- 
maciones definidoras de la contemporaneidad. 

Durante el primer medio siglo que siguió a la independencia, Amé- 
rica Latina experimentó, en el mejor de los casos, únicamente unas tasas 
muy modestas de crecimiento económico y, al menos en Hispanoamé- 
rica, violentos conflictos políticos e ideológicos, así como una conside- 
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rable inestabilidad política. Aparte de la guerra entre Méjico y los Esta- 
dos Unidos (1846-1848) y de frecuentes intervenciones extranjeras, es- 
pecialmente británicas, también hubo, al finalizar el período, dos con- 
flictos importantes entre estados latinoamericanos: la Guerra de la Triple 
Alianza (1865-1870) y la Guerra del Pacífico (1879-1883). Con estos an- 
tecedentes, puede afirmarse que ninguna de las veinte repúblicas de 
América Latina logró consolidar su desarrollo en la indicada centuria, y 
algunas, al contrario, siguen siendo extremadamente pobres. En todas 
ellas se encuentran ciertos reductos de riqueza, que no ocultan la priva- 
ción y las estrecheces que sufren los habitantes más pobres de la región. 
Aunque América Latina no se cuente entre las regiones más pobres del 
mundo, su nivel ha sido alcanzado hoy por ciertas partes de Asia que, 
casi con seguridad, tuvieron niveles de vida mucho más bajos durante 
todo el siglo XIX. En el terreno político, la vasta parcelación a que se 
vio sujeta constituyó un grave escollo para su desarrollo, si se toma co- 
mo referencia el modelo unitario que inspiró a la nación estadouniden- 
se. Al estallar la Primera Guerra Mundial, por ejemplo, sólo un puñado 
de países (Argentina, Colombia, Costa Rica, Chile y Uruguay) se habían 
acercado siquiera a establecer un sistema político representativo, y, aun 
en estas repúblicas, tales instituciones distaban mucho de ser perfectas. 
Pequeñas élites, por lo general con intereses terratenientes, seguían 
ejerciendo una fuerza política y económica predominante en toda la re- 
gión. Desde esta múltiple perspectiva, tres rasgos enmarcan a este sub- 
continente problemático: la obsolescencia de sus modelos políticos, la 
presencia imperialista de Estados Unidos y la dependencia externa de 
su economía (Fernández: 1992)!, 


1 A estas contradicciones entre la estructura social y el modelo político, se añade la tu- 
tela del gran vecino del Norte, quien ha sometido a las veleidosas repúblicas del Sur 
a una vigilancia casi permanente, que ha contribuido en forma decisiva a su precario 
desarrollo. A partir de las posiciones de principios definidas por la doctrina Monroe, 
as intervenciones militares -como ya se ha visto— fueron continuas y, en el siglo XX, 
a capacidad militar de Washington se convirtió en un factor resolutivo de los conflic- 
os. Geográficamente, los países de América Latina son las diez repúblicas de Améri- 
ca del Sur (con exclusión de las tres Guayanas), las seis repúblicas de América Cen- 
ral (incluyendo a Panamá, pero excluyendo a Belice), Méjico, Cuba, República Do- 
minicana y Haití: un total de 20 naciones. Además, el número de miembros del club 
atinoamericano ha sido bastante estable desde la independencia, con relativamente 
pocos ingresos o egresos como resultado de cambios de fronteras, secesión o ane- 
xión; de hecho, en los últimos 150 años los límites de los estados latinoamericanos, 
aunque a menudo hayan sido causa de conflicto interestatal y no hayan cesado por 
completo, han cambiado mucho menos que las fronteras de Europa, África y Asia. 
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La bibliografía económica de los países latinoamericanos señala que, 
en su conjunto, las economías de América Latina (que en la primera mi- 
tad del siglo XIX habían sufrido las consecuencias de las dilatadas y cos- 
tosas guerras de liberación y, como resultado de ello, los niveles de vida 
bajaron en forma notoria) comienzan a recibir el aporte de capitales y 
a beneficiarse con el desarrollo de la tecnología de los transportes marí- 
timos (naves a vapor) y terrestres (ferrocarriles). Empieza así la unifica- 
ción de los espacios productivos, la organización de las grandes centra- 
les manufactureras y su periferia dependiente. Sin embargo, dadas las 
dificultades para movilizar recursos nacionales hacia la acumulación de 
capital, no es sorprendente que todos los gobiernos recurrieran a los ex- 
tranjeros como fuente de financiamiento adicional. Por la época de la 
independencia, el único país con un excedente exportable de capital 
era Gran Bretaña; pero, a finales del siglo XIX, la lista incluía ya a Fran- 
cia, Alemania y Estados Unidos. Aunque se podían obtener pequeños 
capitales de otros países desarrollados (Bélgica, Italia y España), la in- 
yección de capital extranjero a largo plazo dependió decisivamente de 
los fondos de esas cuatro naciones (Bulmer-Thomas: 1998). En este 
contexto, las potencias europeas, especialmente Gran Bretaña, que 
habían ejercido un papel decisivo en la lucha por la independencia 
latinoamericana, continuaron desempeñando un significativo papel 
político, además de económico, en América Latina hasta bien entrado el 
siglo XX. Después de la independencia, los ingleses mostraron especial 
interés por Brasil, la región del Río de la Plata, Chile, América Central y 
Méjico (Woodward: 1988). 

Efectivamente, las inversiones europeas en América Latina, aparte de 
haber comenzado antes y de haber ascendido hasta una cantidad total 
mucho mayor que la norteamericana (alrededor de 7.000 millones de 
dólares), en 1914, se diferenciaban de las estadounidenses en dos as- 
pectos significativos: en primer lugar, la dispersión geográfica de su co- 
bertura era bastante mayor; en segundo lugar, una porción más amplia 
del capital correspondía a inversiones de cartera (especialmente en ins- 
talaciones tipo infraestructura, tales como ferrocarriles, puertos, tranvías, 
compañías de fuerza y de luz, y otros servicios públicos). Además, casi 
un tercio se había invertido en títulos del Estado. Asimismo, casas mer- 
cantiles fundadas por extranjeros desempeñaron un papel importante 
en la organización del comercio de exportación e importación en la re- 
gión. Las empresas británicas fueron las primeras, pero luego se unió a 
ellas, desplazándolas a veces, un número creciente de compañías ale- 
manas, francesas, belgas, norteamericanas y de otras nacionalidades. Al- 
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gunas de estas empresas mercantiles, las mayores, que al principio ha- 
bían cumplido funciones casi bancarias, más adelante participaron en la 
fundación de bancos y, junto con sus intereses financieros, contribuye- 
ron a promover empresas industriales, agrarias y mineras. Entre los nu- 
merosos nombres comerciales que podríamos citar como ejemplos de 
esta tendencia a ensanchar el campo de actividades se cuentan los de 
Duncan Fox, Antony Gibbs, H.S. Boulton, Balfour Williamson, Gilde- 
meister, Tornquist, Graham Rowe y A.F. Wiese (Bethell: 19927. 

Sin lugar a dudas, dentro de toda esta problemática económica de 
América Latina, un caso notable por su magnitud y singular por su ines- 
perado desenlace fue el de Gran Bretaña. Como ya se ha visto, la in- 
fluencia comercial de Inglaterra fue en ascenso, acompañada de una in- 
cesante aportación de capitales, principalmente en la parte sur del sub- 
continente. En este sentido, Latinoamérica, al no disponer de los recur- 
sos financieros para dotarse del equipo y vías de comunicación moder- 
nas, rápidamente empezó a depender de la economía inglesa, que sí se 
los proporcionaba; de este modo, durante toda la segunda mitad de la 
indicada centuria y comienzos del siglo XX, la preponderancia británica 
adquirió dimensiones fabulosas. Con alguna fluctuación, las inversiones 
inglesas crecieron de 85 millones de libras esterlinas en 1870 a unos 750 
millones de libras esterlinas (3.700 millones de dólares) en 1914. En esta 
fecha, las inversiones francesas eran de aproximadamente 6.000 mi- 
llones de francos (1.200 millones de dólares) y las alemanas, de 3.800 
millones de marcos (unos 900 millones de dólares). El capital británico 
generalmente iba a parar a la construcción de ferrocarriles, la minería 
(nitratos chilenos) y las manufacturas (preparación de carne en el Río 
de la Plata). Los franceses invertían en ferrocarriles así como en bienes 
raíces, la banca, la minería y las manufacturas. A los alemanes les in- 
teresaban más los bancos hipotecarios y las plantaciones (especialmen- 
te en América Central). Las inversiones británicas, aunque llegaron a 
todos los países del continente, también estaban un tanto concentradas 
en su distribución. Argentina había recibido más de un tercio del total 
de casi 5.000 millones de dólares al finalizar el período (1870-1914), a 
la vez que Brasil había recibido poco menos de una cuarta parte. A 


2 Como es sabido, durante el decenio de 1820 hubo un breve auge de las inversiones, 
pero la mayoría de las empresas terminó en quiebra o liquidación. Como dato pun- 
tual, puede señalarse que en 1830 las inversiones inglesas se calculaban en 40 millo- 
nes de libras esterlinas (Pirenne: 1987). Otra época de inversiones en gran escala em- 
pezó después de la década de 1860. 
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Méjico le correspondió alrededor del 16% de las inversiones británicas 
y, por ende, estos tres países representaban poco más de las tres cuat- 
tas partes del total de la participación británica en América Latina. Los 
seguían Chile, Uruguay, Cuba y Perú, que entre todos constituían otro 
18% del total. Aparte de los campos de preferencia de los inversionistas 
que ya hemos citado, también se encontraba capital británico en activi- 
dades tales como la minería, la navegación y la banca. 

En términos cronológicos y circunscritos a la América del Sur, puede 
afirmarse, pues, que antes de 1914 todos los países de esta parte del 
continente estaban cultural y económicamente orientados a Europa y, 
singularmente, a Inglaterra. Este período de expansión, marcado por la 
multiplicación por diez de las exportaciones e importaciones de Améri- 
ca Latina, fue una oportunidad de oro para el capitalismo británico y 
europeo en general. En cuanto a la banca, durante el decenio de 1860 
se pusieron en marcha varios bancos británicos, que introdujeron méto- 
dos bancarios ingleses en la región: el London and Brazilian Bank 
(1862), el London and River Plate Bank (1862), el London Bank of Me- 
xico and South America (1863-1864), el British Bank of South America 
(1863), el English Bank of Rio de Janeiro (1863). Acompañados luego 
por el Anglo South American Bank (amalgama de dos bancos fundados 
en 1880 y 1889), éstos y otros bancos británicos fueron extendiendo 
gradualmente sus operaciones por un territorio cada vez más ancho, 
mediante sus redes de sucursales. A los bancos británicos les siguieron, 
con cierto retraso, bancos de la Europa continental como, por ejemplo, 
el Deutsche Uberseeische Bank, el Brasilianische Bank fiir Deutschland, 
el Deutsche Súd Amerikanische Bank y la Banque Francaise. También 
empezaron sus operaciones algunos bancos italianos y unos cuantos 
con conexiones en Holanda, Bélgica y Suiza. Habría que añadir que con 
los bancos de la Europa continental llegó una forma de enfocar el nego- 
cio bancario que era diferente de la británica: la de la institución de tipo 
crédit mobilier, con sus raíces en el sansimonismo (Bethell: 1992). En 
estas cir-cunstancias de efervescencia económica y financiera, se fraguó 
el poder económico de la burguesía autóctona, que soñaba con exhibir 
un estilo de vida similar al de la alta burguesía inglesa o francesa. El 
flujo de capitales británicos fue seguido con menor caudal por capitales 
franceses y alemanes. Las inversiones francesas se concentraron en 
Brasil, pero hubo también grandes participaciones en Argentina y Méji- 
co en cantidades más o menos iguales. Los campos de preferencia eran 
los títulos del Estado, los ferrocarriles, las minas, la banca y las finanzas; 
aunque, al parecer, la mayoría de los servicios públicos resultaba bas- 
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tante menos atractiva para los inversionistas franceses que para los 
británicos. Los capitalistas alemanes, que suministraron menos capital 
que los franceses, mostraban preferencia por Argentina, Brasil y Méjico, 
e invirtieron relativamente poco en ferrocarriles y empresas de servicios 
públicos. A comienzos del siglo XX, la Alemania imperial también 
empezaba a actuar en América Latina, no sólo en el terreno económi- 
co, sino también en el demográfico y militar. En 1900, más de 350.000 
alemanes habían emigrado al sur de Brasil, a la vez que otros 120.000 
vivían en Chile. Había otros asentamientos de alemanes en Argentina y 
América Central. El káiser Guillermo ll no ocultaba su creencia de que 
Alemania debía desempeñar un papel importante en el hemisferio occi- 
dental. Consideraba a Cuba un “Estado europeo”, pero fracasó en sus 
esfuerzos para reunir en torno de él la oposición europea a los Estados 
Unidos durante la guerra entre este país y España. En 1900, el emba- 
jador alemán en Méjico comentó en un despacho que una colonia ale- 
mana en América Latina sería más valiosa que toda África. El káiser es- 
cribió en el margen: “Correcto, por esto tenemos que ser la potencia su- 
prema allí”. El monarca se negó siempre a reconocer la doctrina Mon- 
roe y defendió con decisión el derecho de las naciones europeas a 
intervenir en el hemisferio. La presencia militar alemana en América 
Latina era cada vez más visible. Oficiales del ejército alemán comen- 
zaron a instruir al ejército chileno en 1896 y en 1900. La misión militar 
alemana ya había fundado la Academia de Guerra de Chile. El ejército 
chileno adoptó el uniforme de color gris de Prusia y los cascos de esti- 
lo alemán. Antes de 1914, Alemania había enviado misiones militares a 
Argentina, Bolivia y Paraguay (Smith: 1992). 

Toda esta época coincidió con una era de intensa inmigración desde 
el Viejo Continente, ante la demanda continua de mano de obra; la bús- 
queda de ganancias fáciles se expresaba en la frase “hacer la América”. 
Eran capitales europeos, primordialmente ingleses, los que, puestos en 
acción por técnicos europeos, construyeron los ferrocarriles, utillaron 
los puertos y dieron a las capitales de Buenos Aires, Río de Janeiro y 
Montevideo su aspecto de grandes ciudades modernas y populosas; asi- 
mismo, ellos abrieron las minas y construyeron las fábricas. En esta in- 
gente e imparable labor (hasta 1913), los Estados Unidos no estuvieron 
al margen, pero su acción se limitó especialmente a la América Central, 
a las Antillas y a Méjico, donde, ya con anterioridad a dicho año, dispu- 
taban a Inglaterra la supremacía financiera. 

Sin embargo, con el correr del tiempo, la penetración norteamerica- 
na empezó a dejarse sentir con mayor fuerza. En el período considera- 


la pérdida de la hegemonía inglesa en latinoamérica 


do en este volumen, puede afirmarse que los capitales yanquis desem- 
peñaron un papel esencial en todo el proceso de desarrollo. Un hecho 
marcó la génesis de esta activación. En 1889, los Estados Unidos, por 
iniciativa de su presidente Benjamín Harrison (republicano, 1889-1893), 
convocó en Washington a la Primera Conferencia Panamericana, a la 
cual asistieron delegados de todos los estados americanos, con excep- 
ción de la República Dominicana. En el marco económico, el acuerdo 
más significativo fue la creación de un Bureau comercial de las mencio- 
nadas repúblicas, cuyo objetivo principal era analizar y poner en prácti- 
ca las acciones de carácter estrictamente económico que afectaban e in- 
teresaban a la región. Éste fue —dice el citado Pirenne— el primer paso 
que dieron los estadounidenses por la senda que los conduciría a la pri- 
macía económica sobre todo el continente, desplazando la influencia in- 
glesa. 

Con el advenimiento del siglo XX y de la administración de Roo- 
sevelt (cuya política imperialista acababa de triunfar de modo especta- 
cular), la indicada entidad de estudios económicos (denominada Ofici- 
na Comercial de las Repúblicas Americanas), se transformó en un orga- 
nismo político que actuó como brazo o instrumento de penetración 
yanqui en los países del continente. A tal fin, en 1901 se convocó en 
Méjico a la Segunda Conferencia Panamericana, y la Oficina Comercial 
se transformó en la Oficina Internacional de las Repúblicas Americanas, 
regida por un consejo permanente integrado por los representantes di- 
plomáticos americanos acreditados en Washington, bajo la presidencia 
del secretario de Estado norteamericano. Además, en los ministerios de 
relaciones exteriores de cada nación americana se estableció una sec- 
ción destinada a mantener contacto con la Oficina Internacional. Así, la 
organización, que progresivamente iba tomando cuerpo, llegó (1910), 
después de la Cuarta Conferencia Panamericana celebrada en Buenos 
Aires, a la transformación de dicha Oficina en Unión Panamericana, or- 
ganismo al que el industrial norteamericano Andrew Carnegie dotó de 
un magnífico edificio. Al mismo tiempo, el secretario de Estado en 
Washington dejó de ser su presidente nato, pero siguió siéndolo en vir- 
tud de una designación hecha por todos los estados miembros. De este 
modo, quedaban establecidas las bases de una sociedad de naciones 
americanas bajo la égida de los Estados Unidos, reconocidos como la 
primera república del Nuevo Mundo. 

Como apreciación global, es válida la afirmación de que el tránsito 
del XIX al XX, de alguna manera, concedió un status especial a Latinoa- 
mérica en el consenso de la economía internacional. Se convirtió en la 
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productora y proveedora de materias primas. Por ejemplo, los países 
productores y exportadores de minerales (Méjico, Chile, Perú, Bolivia y 
Venezuela) se beneficiaron, fundamentalmente, por la necesidad mun- 
dial en materia de metales no ferrosos y por la revolución producida en 
los medios de transporte. Tal vez un mapa de las materias primas de 
América Latina en el año 1913, nos mostraría que, en términos macros, 
sus exportaciones superaban los 26 millones de toneladas que se repar- 
tían así: 22 millones destinados a Europa y sólo 4,5 millones a los Esta- 
dos Unidos. Esto significa “como ya se adelantó que Europa continua- 
ba desempeñando en Latinoamérica el principal papel económico, es- 
pecialmente Gran Bretaña, a la que Alemania se esforzaba ya por dispu- 
tarle la primacía en Venezuela, Brasil y Argentina, mientras la inversión 
norteamericana se enraizaba en el área del Caribe, América Central y los 
estados andinos (Taylor: 1989; Morrison: 1997). 

En realidad, hasta el decenio de 1890, las inversiones norteamerica- 
nas en Latinoamérica fueron pequeñas y, principalmente, se realizaron 
en ferrocarriles y en minas de oro y plata en Méjico, en ingenios de azú- 
car en Cuba, en unas cuantas líneas ferroviarias y en plantaciones en 
América Central, y en un reducido número de otras compañías de ferro- 
carriles (en Ecuador y Colombia), empresas de productos forestales, ex- 
plotaciones agrícolas y establecimientos mercantiles. A partir de dicha 
década, hubo nuevas inversiones estadounidenses en minas de cobre y 
plomo en Méjico, en plantaciones de plátanos en América Central, así 
como en diversas empresas en Colombia y Perú. Sin embargo, en 1897, 
el 80% de las inversiones directas norteamericanas (el grueso del total 
de capital estadounidense en el extranjero correspondía a inversiones 
de este tipo) todavía estaba concentrado en Méjico y Cuba, y ambos 
países recibieron nuevas y considerables inversiones de los Estados Uni- 
dos durante los años siguientes. En 1914, las inversiones norteamerica- 
nas también habían aumentado mucho en la minería chilena y en la pe- 
ruana, de modo que casi el 80% de las inversiones directas estadouni- 
denses se concentraban en sólo cuatro países: Méjico, Cuba, Chile y Pe- 
rú. De alrededor de 300 millones de dólares en 1897, el total de la car- 
tera norteamericana subió hasta casi llegar a los 1.600 millones de dó- 
lares en 1914, entre inversiones directas (casi 1.300 millones de dólares) 
e inversiones de cartera. Como dato anecdótico, cabe mencionar que 
por estos años aparecieron diversos manuales que aconsejaban invertir 
a los exportadores estadounidenses, y en ellos el centro clave de inte- 
rés era América Latina. Un buen ejemplo (que además es divertido) de 
estos manuales es el de Edgar Filsinger (Exporting to Latin America. 


la pérdida de la hegemonía inglesa en latinoamérica 


Nueva York, 1916): 369 páginas de instrucciones detalladas sobre todos 
los aspectos del negocio; incluye consejos relativos “al valor de las pe- 
lículas” en la publicidad y detalles prácticos, tales como la necesidad de 
usar sillas de montar apropiadas al aventurarse por los Andes o una can- 
tidad generosa de un preparado para untarse el cuerpo contra los insec- 
tos (Bethell: 1992). 

En el campo de las exportaciones, el rol de los Estados Unidos esta- 
ba aumentando enormemente desde principios del siglo; en el indica- 
do año de 1913, Estados Unidos sumaba el 29,7% de las exportaciones, 
en comparación con el 20,7% de Gran Bretaña, y el mercado norteame- 
ricano era ligeramente más importante que el británico incluso para las 
exportaciones de las repúblicas sudamericanas (todas las ubicadas al sur 
de Panamá). Era también el más importante para Méjico, América Cen- 
tral y las regiones del Caribe, con 70% de las exportaciones en vísperas 
de la Primera Guerra Mundial. Esto significaba que muchos países nor- 
occidentales de América Latina estaban importando casi tanto de Nor- 
teamérica como de Inglaterra, lo que ya era un gran cambio en compa- 
ración con la situación del decenio de 1890 (Thorp: 1988). El cuadro 1 
refleja este comportamiento. En 1929, los Estados Unidos intervenían en 
las ventas hechas por el extranjero a Latinoamérica en un 38,7%, mien- 
tras a Inglaterra le correspondía sólo el 14,9%; en cuanto a las compras 
realizadas en esos países, los estadounidenses figuran con un 34% y los 
ingleses con sólo el 18%. Del mismo modo, las inversiones norteame- 
ricanas llegaron a más de 4.000 millones de dólares en aquel año. 
Desde entonces, los capitales norteamericanos igualarán (y más tarde 
superarán) al capital londinense. 


Cuadro N* 1 
Movimiento de exportación e importación de Estados Unidos 
(millones de dólares) 


Mercancías importadas de Artículos exportados a 
1920-21 1921-22 1920-21 1921-22 


154.993.154 122.956.524 267.209.366 137.750.077 
420.399.940 210.585.780 403.285.861 117.799.891 


124.299.424 60.767.964 200.890.985 80.495.060 
147.520.940 100.435.733 128.746.345 38.330.449 
77.854.552 38.912.591 49.715.357 16.716.462 
17.564.731 11.580.604 27.960.135 9.702.557 


Nota: Obsérvese que Perú no aparece en la selección. 
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Cuadro N* 2 
Inversiones estadounidenses en América Latina 
(millones de dólares) 


Países Años 

1914 1943 
Argentina 36 498 
Brasil 28 335 
Chile 181 388 
Méjico 854 422 
Panamá 14 154 
Perú 63 89 
Venezuela 8 399 
América Central 82 206 
(incluido Panamá) 
Antillas 293 689 
Otros países 53 246 
Total 1.612 3.426 


Indudablemente, el estallido de la Gran Guerra en Europa marcó un 
punto de modulación en el destino económico de América Latina, invir- 
tiendo las posiciones respectivas de Inglaterra y los Estados Unidos?, 
Gran Bretaña se replegó a los países de la Commonwealth y los Esta- 
dos Unidos ocuparon el espacio vacío. Como ya se manifestó, después 
del conflicto, Nueva York reemplazó a Londres como principal centro 
financiero internacional, y las repúblicas latinoamericanas se fijaron ca- 
da vez más en los Estados Unidos para la emisión de bonos, préstamos 
del sector público e inversión extranjera directa. Apoyado al principio 
por los esfuerzos del gobierno estadounidense en favor de la diploma- 


3 Sobre la participación de Latinoamérica en el conflicto, bien sabemos que sus repúbli- 
cas se hallaban divididas con respecto al ingreso: Chile y Bolivia sufrían una fuerte 
influencia alemana; Perú, Argentina y Uruguay se mostraban favorables a la Entente; 
en cuanto a Méjico, continuaba asolado por una desgarradora guerra civil, en la que 
en marzo de 1916 intervinieron militarmente los Estados Unidos. Sin embargo, el in- 
greso de los norteamericanos en el conflicto, al lado de los aliados en 1917, causó 
una imitación colectiva casi inmediata. Las naciones americanas que declararon la 
guerra a Alemania en el curso de dicho año fueron Cuba, Panamá y Brasil; al año si- 
guiente lo hicieron Guatemala, Nicaragua, Costa Rica, Haití y Honduras. Rompieron 
relaciones diplomáticas con Alemania: Bolivia, El Salvador, República Dominicana, 
Uruguay, Perú y Ecuador; permanecieron neutrales: Argentina, Colombia, Chile, Mé- 
jico, Paraguay y Venezuela (Pirenne: 1987). 
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cia del dólar, el flujo de capitales pronto cobró impulso propio; la inver- 
sión foránea (directa e indirecta) invadió —como veremos después— 
América Latina, y la proporción accionaria controlada por inversionistas 
norteamericanos creció sin cesar, a expensas de los países europeos 
(véase el cuadro de la página siguiente). 

Desde esta perspectiva, entre la gran conflagración y la depresión de 
1929, el avance de la penetración e influencia norteamericana en Amé- 
rica Latina iba a ser demasiado veloz (véase el cuadro 2 de la página 
anterior). En Sudamérica, los países de la vertiente del Pacífico serían 
totalmente ganados para ella; y en la del Atlántico, Brasil y aun Uruguay 
y Argentina iban también a experimentar semejante vivencia. La partici- 
pación de los Estados Unidos en el total del capital británico y nortea- 
mericano invertido en América del Sur ascendió en muchos casos en 
más de 30 puntos porcentuales; las inversiones británicas apenas au- 
mentaron, mientras que las norteamericanas subieron vertiginosamente. 
El fin de la era del ferrocarril (la gran ilusión del siglo diecinueve) sig- 
nificaba la pérdida, para el Reino Unido, de un instrumento de domina- 
ción mercantil y financiero muy valioso. Estados Unidos, en cambio, se 
beneficiaba ahora con los triunfos del transporte automotor, que, sin ne- 
cesidad de inversiones de capital comparables a las que habían marca- 
do el comienzo de la red ferroviaria, le aseguraban nuevos mercados. 

Al mismo tiempo, las inversiones norteamericanas iban a orientarse 
no sólo hacia industrias extractivas o de mínima elaboración dirigidas 
hacia el mercado metropolitano, sino también hacia otras encaminadas 
al mercado local o, en todo caso, no propiamente estadounidenses. 
Gracias a este proceso, iba a crecer también en otros planos la gravita- 
ción norteamericana a través de la presencia de misiones técnico-finan- 
cieras, tan habituales en los países del Pacífico. Un claro ejemplo de ello 
fue la activísima Misión del doctor Edwin Walter Kemmerer, académico 
norteamericano especialista en economía monetaria (Halperin: 1990). 
Kemmerer (1875-1945) nació en Scranton (Pensilvania). Economista de 
renombre, fue profesor en las universidades Cornell (1909-1912) y Prin- 
ceton (1912-1943). Actuó como consejero en cuestiones financieras en 
varias repúblicas de América Latina (Méjico, Colombia, Bolivia, Perú, 
Chile, Ecuador, etc.). Autor de Money and Credit Instruments in their 
Relation to General Prices, Modern Currency Reforms, The ABC of Infla- 
tion, etc. En términos generales como veremos más tarde al interior de 
cada país que visitó-, puede decirse que el rol de Kemmerer fue deci- 
sivo y determinante en algunos aspectos de las reformas financieras que 
a su iniciativa se gestaron. El ejemplo más notable de esta modificación 
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fue la creación de los bancos centrales en los países andinos, muchos 
de los cuales, hasta 1914, habían sido los menos ortodoxos en la admi- 
nistración del tipo de cambio; dichas instituciones monetarias tomaron 
como modelo el banco de la Reserva Federal de los Estados Unidos. No 
obstante que las mencionadas misiones eran independientes del Depar- 
tamento de Estado y del Tesoro estadounidenses, puede afirmarse que 
ambos organismos oficiales veían con buenos ojos las reformas finan- 
cieras y fiscales propuestas invariablemente por dicho experto y su 
equipo de especialistas. De hecho, a menudo se consideró que una visi- 
ta del “cirujano de la economía andina” era requisito esencial para todo 
futuro préstamo norteamericano (así fuera del sector privado); inclusive, 
en ocasiones aquél luchó denodadamente para conseguir préstamos del 
sector privado para los países que adoptaran su “paquete de reformas” 
(Drake: 1989). 


Inversiones norteamericanas en América Latina 


Directas Cartera accionaria Total 
Región y sector 
1914 1929 1914 1929 1914 1929 

América Latina (millones de 1.275,8 3.645,80 365,6 1.723,90 1.641,40 5.369,70 
dólares) 
Por región (porcentajes) 
Méjico, América Central 
y Panamá 53,0 26,3 73,8 17,5 57,7 23,5 
Cuba, República Domi- 
nicana y Haití 21,5 26,5 15,0 7,4 20,0 20,4 
América del Sur 25,5 47,2 11,2 9,1 22,3 56,1 
Por sector (porcentajes) 
Agricultura 18,7 24,1 
Minería y fundición 43,3 22,0 
Petróleo 10,2 20,1 
Ferrocarriles 13,8 6,3 
Servicios públicos Ta 15,8 
Manufacturas 2,9 6,3 
Comercio 2,6 3,3 
Otros 0,8 2,2 


Fuente: BULMER-THOMAS. La historia de América Latina desde la Independencia. P. 
192. 
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El impacto de la Gran Guerra cambió, pues, la estructura de las eco- 
nomías de los países latinoamericanos. Definitivamente, la dependencia 
respecto de los Estados Unidos (convertido en la primera potencia mun- 
dial) se consolidó y expandió en todo sentido?. Una de las manifesta- 
ciones más visibles de este cambio de timón fue, sin lugar a dudas, el 
ímpetu de la inversión norteamericana. Hasta 1913 —como ya se indicó 
no se inició sustancialmente la expansión del capital estadounidense 
(por esta fecha tenía invertidos 100 millones de dólares en Cuba, 1.050 
en Méjico y 100 en los países de América Central y en los andinos). En 
la etapa posbélica, el flujo de dinero (Estados Unidos convertido en el 
principal exportador de capital en reemplazo del Reino Unido) fue 
prácticamente una incontenible inundación que sólo tiene paralelo con 
lo ocurrido posteriormente en la década de 1970. 

Cuando concluyó la Primera Guerra Mundial, Estados Unidos se 
transformó abruptamente en un acreedor neto por la suma de 3.000 mi- 
llones de dólares y los años veinte presenciaron una invasión de ven- 
dedores descendiendo hacia América Latina para ofrecer tanto produc- 
tos como dinero contante y sonante. Tan sólo los países que sufrían una 
crisis exportadora, como el Ecuador, no compartieron la bonanza 
(Thorp: 1995). En los años 1920, como en los años 1820, Latinoamérica 
parecía retornar al mítico El Dorado para los inversionistas yanquis. Un 
rendimiento del 10% se consideraba como beneficio normal para el ca- 
pital privado. Las compañías petroleras podían alcanzar un beneficio 
del 50% y las empresas mineras, del 20% o más. Dos mil millones de 
dólares en inversiones privadas y tres mil millones de dólares en bonos 
puestos en circulación en los mercados bursátiles europeos y norteame- 
ricanos indican la fabulosa amplitud de Latinoamérica con respecto a 


4 Mucho antes del estallido del mencionado conflicto, Gran Bretaña se había resistido 
a todos los intentos por poner fin a su política de libre comercio, lo cual llevó a que 
el mercado británico fuera perdiendo importancia relativa para América Latina. La 
campaña de Joseph Chamberlain a fines del siglo XIX para favorecer al comercio de 
Imperio fue una advertencia de los cambios por venir. Renegado del Partido Liberal, 
Chamberlain (1836-1914) sostenía que la política de libre comercio de Gran Bretaña 
llevaba a una pérdida de competitividad. Su influencia populista fue considerable y, 
aunque perdió el debate, es indiscutible que su campaña socavó la fe británica en e 
libre comercio. En el caso del Perú, es interesante revisar los informes de los cónsules 
ingleses (publicados, como ya se dijo, por Bonilla), donde se advierte la gran preo- 
cupación de estos agentes por la acción hegemónica de Estados Unidos y por el ro 
cada vez más secundario de Inglaterra en nuestro medio. Para una visión total, resul- 
ta de suma utilidad la consulta de la correspondencia del Foreign Office y de otros 
departamentos oficiales de la época. 
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los inversionistas extranjeros. La inversión norteamericana en las indus- 
trias de los automóviles, las llantas, el cemento y los aparatos eléctricos 
(algunas de ellas protegidas por nuevos aranceles que los astutos em- 
presarios estadounidenses “se brincaban” olímpicamente) constituía una 
gigantesca fuente de dinero fresco. 

No obstante —dice Rosemary Thorp-, estos capitales creaban graves 
problemas para los países receptores; los vendedores presionaban con 
sus préstamos a gobiernos que en gran medida no sabían lo que hacían. 
Se alentaba positivamente a los prestatarios a endeudarse con exceso, sin 
pensar -en muchos casos— en los nefastos destinos a los que se les apli- 
caba. En las repúblicas más pequeñas iban inextricablemente unidos a 
los objetivos de la política exterior estadounidense, y muchos países se 
vieron obligados a someterse al control norteamericano de las aduanas 
(Perú y Bolivia, por ejemplo) o hasta de los ferrocarriles nacionales, para 
garantizar el pronto pago de su deuda. En América Central y el Caribe 
(Haití, República Dominicana, Nicaragua) se llegó al extremo de la ocu- 
pación militar. Dicho de otra forma, la presencia norteamericana se esta- 
ba haciendo aun más odiosa que la inglesa en un período anterior y 
mostraba un empeño todavía más descarado en controlar. En algunas de 
las repúblicas más grandes los nuevos préstamos alcanzaron proporcio- 
nes tan epidémicas que -como ya se dijo- se los llegó a conocer como 
“la danza de los millones”. Casi no se hicieron esfuerzos para asegurar 
que los fondos se invirtieran productivamente en proyectos que pudie- 
sen garantizar su pago en divisas extranjeras, y en ciertos casos la co- 
rrupción alcanzó proporciones faraónicas. Las aduanas podían ser inter- 
venidas por funcionarios estadounidenses en busca de rectitud fiscal, pe- 
ro éstos ejercían poco o ningún control sobre sus compatriotas banque- 
ros que emitían bonos para cubrir los crecientes déficit del sector públi- 
co (Bulmer-Thomas: 1998). 

En 1921 el gobierno estadounidense trató de instituir una política 
consistente en ejercer cierta supervisión sobre los empréstitos extranje- 
ros. Las razones eran varias, pero en el caso de América Latina el factor 
más importante era impedir los préstamos: en primer lugar, para arma- 
mento; en segundo, a los países que ya estuvieran demasiado endeuda- 
dos; y en tercero, a los países en donde los fondos se malgastarían por 
culpa de la corrupción política. Pero, como los consejos del Departa- 
mento de Estado no obligaban a nada, el éxito del programa no fue 
muy grande (Smith: 1992). Aunque durante el decenio de los veinte só- 
lo 4,7 % del valor total de los préstamos norteamericanos a América La- 
tina fueron declarados de “propósitos desconocidos”, no menos del 
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50,3% fueron para “refinanciación” y el 12,1% para “fines generales”. Ya 
durante 1929, mucho tiempo antes de que los países latinoamericanos 
dieran señales de dejar de servir la deuda externa o de obstruir las re- 
misiones de beneficios, las entradas brutas de capital bajaron ostensi- 
blemente. Desde mediados de 1930 puede observarse que llegaba poco 
capital fresco a estos países, provocando angustiosas situaciones de ili- 
quidez monetaria (Nevins: 1996). 

Este era, en síntesis, el estado económico del continente latinoame- 
ricano en su zigzagueante evolución del siglo XIX a principios del XX?. 
Veamos ahora, de modo igualmente esquemático, lo que acontecía den- 
tro de algunos de los países más representativos de la región y la for- 
ma cómo penetró y se consolidó el capitalismo norteamericano. 


Argentina 


El caso de este país es muy ilustrativo. Junto con Méjico y el Brasil 
se presentaba (en el vértice de ambas centurias) como el polo de mayor 
desarrollo económico y con un ingreso per cápita muy superior al de 
los países circundantes. Dos factores poderosos contribuyeron notable- 
mente, en la segunda mitad del siglo XIX, al progreso material de la Ar- 
gentina: el mantenimiento de una política de inmigración y la atracción 
de capitales extranjeros aplicados al desarrollo económico del país, 
principalmente a la construcción de ferrocarriles. De este modo, en 


5 En este lapso, la tasa de crecimiento demográfico en el conjunto de América Latina 
pasó de 1,8% entre 1920 y 1930, al 2,2% de la década de los cuarenta; tendencia que 
continuó de manera imparable hasta situarse en 2,7% en los años cincuenta y en 3% 
en los sesenta. Este crecimiento, uno de los más altos del mundo, evidentemente ge- 
neró problemas casi insolubles. En la página siguiente, se muestra un cuadro com- 
parativo de las diez ciudades más pobladas de Latinoamérica en los años 1850 y 1900. 
Retrospectivamente hablando, sin embargo, la centuria pasada nos había mostrado un 
panorama diferente. La población de América Latina en el decenio de 1820 (no mu- 
cho mayor, en su conjunto, que la de la ciudad de Méjico en la década de 1990) era 
abrumadoramente rural. La fuerza laboral se concentraba en la agricultura y la mine- 
ría; los recursos naturales producidos por estos sectores constituyeron su nexo con el 
resto del mundo, y los flujos internacionales de mano de obra y de capital se interesa- 
ron directa e indirectamente por aumentar el excedente exportable. En términos gene- 
rales, puede afirmarse que, desde la independencia hasta mediados del siglo XIX, la 
población latinoamericana creció a razón de alrededor del 1% anual. Este porcentaje 
concordaba con la tasa de crecimiento de los países europeos más avanzados, pero 
era inferior a la norteamericana; también era inferior a la registrada en las postrimerías 
del período colonial y que se había esperado que continuara o, incluso, que se ace- 
lerase, después de la ruptura política con la metrópoli hispana (Sánchez Albornoz: 
1992). 
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cuanto a lo primero, los procesos demográficos fueron considerables y 
definitivos en la conformación de la personalidad nacional. En efecto, 
la población total de la nación, que en 1869 era de 1.877.000 habitantes, 
llegaba en 1895 a 4.044.000 y en 1914 a 7.885.000. Más del 70% corres- 
pondía a la población inmigrante (45%, italianos), ocupando los puestos 
dirigentes; en vísperas del estallido de la Primera Guerra Mundial, repre- 
sentaban el 70% de los propietarios industriales y comerciantes y el 40% 
de los profesionales. En cuanto a la capital, Buenos Aires, que en 1869 
tenía 177.700 pobladores, en 1895 alcanzaba los 663.800 y en 1914 más 
del millón y medio!. 


Las diez ciudades más pobladas de América Latina 


1850 1900 
La Habana 199.000 Buenos Aires 806.000 
Ciudad de Méjico 170.000 Río de Janeiro 750.000 
Río de Janeiro 166.000 Ciudad de Méjico 344.000 
Salvador (Brasil) 112.000 Santiago de Chile 290.000 
Recife (Brasil) 106.000 Montevideo 268.000 
Buenos Aires 74.000 La Habana 243.000 
Puebla (Méjico) 71.000 Sao Paulo 205.000 
Santiago de Chile 70.000 Salvador 190.000 
Lima 70.000 Recife 155.000 
Guadalajara 63.000 Valparaíso 145.000 


Nota: En el año 1900, Lima contaba con una población de 122.000 habitantes (mucho 
menor que la de Valparaíso al final del cuadro). 


En el decenio que comenzó en 1880, la prosperidad argentina cre- 
ció rápidamente; el país cambió más en esos diez años que en toda su 
historia anterior. Bajo este sustento, la república, volviéndose “hacia 
afuera”, se integró al sistema de libre comercio internacional. Los pro- 
ductos agrarios, cultivados en grandes propiedades (las célebres “estan- 


6 Hacia 1910, Buenos Aires era la más extensa ciudad al sur de la línea ecuatorial, y el 
París del hemisferio sur. Tenía un aire cosmopolita, con su minoría judía, sus barrios 
inglesados y sus escuelas públicas al más puro estilo británico. Muy pocas ciudades 
iberoamericanas, como la aquí mencionada, podían ser estrictamente calificadas como 
urbes industriales. En Buenos Aires, con sus kilómetros de embarcaderos, muelles, 
mataderos, establecimientos de conservas de carne (frigoríficos), se desbordaba una 
masa militante de tipo obrero que a menudo ocupaba las calles, compitiendo con la 
Barcelona de principios de siglo por la violencia de las huelgas (Hennessy: 1989). 
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cias”), se exportaban fundamentalmente a Inglaterra, dedicándose la 
mayor parte del capital a la creación de una infraestructura económica. 
Al comenzar el siglo XX, el desplazamiento de la población aborigen, 
por un lado, y la masiva inmigración europea mencionada, por el otro, 
convirtieron a dicha nación en el estado “más europeo” del continente 
latinoamericano y de mayor porvenir. Efectivamente, al iniciarse la cen- 
turia, la indicada política poblacional, propulsora del crecimiento demo- 
gráfico y del progreso económico señalados, empezó a dar sus frutos. 
Hasta entonces, la ganadería era la principal riqueza y la exportación se 
limitaba a lana y cueros. A partir de ese instante, la agricultura, favoreci- 
da por la recepción de inversiones extranjeras, por la inmigración espa- 
ñola e italiana y por el estupendo desarrollo de los transportes ferrovia- 
rios (que aseguraba un rápido y eficiente traslado de productos hacia 
los puertos exportadores, vía la cuenca del Río de la Plata), experimentó 
un notable incremento, y los productos agrícolas (sobre todo, cereales) 
vinieron a robustecer las exportaciones y a aumentar considerablemen- 
te la importancia del comercio exterior argentino y de la economía na- 
cional en general (Fodor y O'Connell: 1973). 

En 1913, Argentina recibía divisas por una impresionante variedad 
de productos cerealeros y ganaderos. Los primeros incluían trigo, linaza, 
centeno, cebada y maíz; los últimos, carne congelada y refrigerada, cor- 
deros, lana y cueros. En este sentido, ningún otro país del área se acer- 
có siquiera a la variedad y calidad de las exportaciones argentinas antes 
de la Primera Guerra Mundial, que eran de tal magnitud que para dicho 
año representaban casi el 30% de los ingresos totales latinoamericanos 
por exportación, pese a que Argentina sólo tenía 9,5% de los habitantes 
de la región. En dicho año, el país era, con mucho, el más importante 
exportador latinoamericano, y el elevado nivel de su comercio con Eu- 
ropa fue el factor más importante para impedir que Estados Unidos ad- 
quiriera entonces una posición aun más dominante como mercado de 
las exportaciones del subcontinente (Rock: 1992). En consecuencia, las 
buenas cosechas (con un elevado índice de la actividad cerealista), la 
generosa proliferación de ganados y la acertada implementación de la 
organización industrial de la producción pecuaria (frigoríficos) asegura- 
ban cómodos excedentes que permitían la importación de bienes de 
consumo, de producción y suntuarios. Obviamente, en el fondo de esta 
pujante estructura socioeconómica no estuvo ausente la oligarquía te- 
rrateniente que explotó la mano de obra inmigrante, pero que era más 
flexible que en otros lares. Sin embargo, la depresión de 1929 supuso 
la ruina irremediable de ese modelo de subsistencia a base de exporta- 


75 


76 


raúl palacios rodríguez 


ciones agrarias y desarrollo —-como veremos de inmediato—- mediante in- 
versiones extranjeras. Lana, carne y trigo sufrieron una caída dramática 
o no generaban beneficios por el hundimiento de los precios, y la na- 
ción no volvería a ser la misma ni disfrutaría de otro período de con- 
fianza en sus propios recursos, a pesar de sus ingentes riquezas. 

No obstante, el decenio de los veinte fue testigo de varias e impor- 
tantes oscilaciones en la actividad económica. Al comienzo, desde 1919 
hasta 1921, hubo una declinación que se originó en una fuerte reduc- 
ción de los precios agrarios como consecuencia de la finalización de la 
Primera Guerra Mundial. A ello siguió una recuperación, de 1922 a 
1924, con buenas cosechas y el comienzo de una entrada significativa 
de capitales desde los Estados Unidos”. Una mala cosecha, en la tempo- 
rada de 1924-1925, llevó a una nueva baja, acentuada por otra caída de 
los precios agrarios durante 1925 y 1926. En este último año comenzó 
un nuevo ciclo. A partir de entonces, el peso argentino (depreciado bajo 
el régimen de inconvertibilidad) empezó a resurgir a medida que au- 
mentaban las exportaciones y las entradas de capital. A principios de 
1927, el peso llegó casi a la paridad. En dicho año, los volúmenes y los 
precios de exportación aumentaron y hubo un apogeo en la entrada de 
capitales, especialmente en los destinados al sector público. En el año 
1928, en comparación con el año previo, las exportaciones aumentaron 
y las importaciones disminuyeron; globalmente, este año marcó el pun- 
to más alto de la prosperidad argentina, con exportaciones de 200 mi- 
llones de libras esterlinas (dos veces las de 1913). Sin embargo, hubo 
una marcada disminución en los empréstitos públicos, lo que llevó, a 
pesar de las fuertes inversiones privadas, a una reducción del ingreso 
total de capitales. Durante 1929 no hubo empréstitos públicos y la 
inversión extranjera privada se redujo marcadamente (O'Connell: 1988); 
situación que, a partir de la década de los treinta, se deterioró, 
dificultando, por ejemplo, la consecución de una infraestructura indus- 
trial adecuada. La crisis mundial comenzaría a devastar las estructuras 
de una Argentina demasiado abierta a los vientos del mundo. El radi- 
calismo (expresión de la antigua Unión Cívica Radical) no había modi- 


7 En términos de inversión, el desarrollo argentino se había conseguido al influjo excesi- 
vo de los capitales foráneos: británicos y belgas durante el siglo XIX, alemanes en los 
primeros años del XX y estadounidenses después de la Gran Guerra. En la década de 
los veinte, grandes compañías, la Standard Electric, General Electric, Chrysler, General 
Motors, IBM, RCA, se habían introducido en los engranajes del sistema económico, y si 
bien por una parte habían acelerado el desarrollo interno de la nación, por la otra cons- 
tituían una hipoteca y desviaban los beneficios hacia el exterior (Cortes: 1992). 
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ficado un sistema impositivo que, para no golpear los intereses terrate- 
nientes, castigaba sobre todo las importaciones; la crisis comercial que 
las redujo drásticamente trajo la indigencia del Estado (junto con la 
desaparición del respaldo áureo para la moneda). 

Los ingresos de capital también experimentaron oscilaciones significa- 
tivas, a pesar de estar canalizados casi exclusivamente hacia la inversión 
directa en servicios públicos y a la compra de bonos emitidos por distin- 
tos entes gubernamentales o bien por las mismas empresas concesiona- 
rias de servicios públicos. El comportamiento de estos movimientos de di- 
nero a largo plazo estaba determinado, básicamente, por las condiciones 
de los mercados de capital en las áreas “centrales”; es decir, de Londres 
hasta 1914 y de Nueva York después de ese año. Es así como los servi- 
cios públicos pasaban cada vez más a manos de inversionistas norteame- 
ricanos antes que a británicos; pero el desplazamiento financiero ocurría 
también en los préstamos por medio de bonos y complicaba a largo plazo 
el problema de vender a Gran Bretaña y comprar a Estados Unidos, cuan- 
do la libra esterlina no era convertible. Sus efectos, indudablemente, tu- 
vieron que impactar en el desarrollo del país (Gallo: 1992). 

En cuanto a las transacciones mercantiles, hoy en día es bien conoci- 
da la naturaleza dual de los vínculos comerciales y financieros de este 
país con el Reino Unido y los Estados Unidos antes de 1930. En 1920, 
la cifra del comercio exterior (de balanza beneficiaria) llegó a los 400 
millones de dólares y Buenos Aires se convirtió en un importante cen- 
tro de negocios y como ya se afirmó- en la mayor de las ciudades su- 
damericanas. En general, el mercado británico solía absorber el 30% de 
las exportaciones argentinas, pero no suministraba más del 20% de las 
importaciones; el norteamericano (como en los otros países del área) 
fue posesionándose vertiginosamente, alcanzando cifras impensables en 
décadas anteriores. Al interior de esta inamovible dualidad, jugaron un 
rol trascendente (aunque muchas veces con manejos oscuros y fraudu- 
lentos) los poderosos frigoríficos, organizados corporativamente en her- 
méticos pools; los mismos que se hallaban controlados por tres empre- 
sas norteamericanas y dos inglesas, que adjudicaban el espacio de las 
bodegas refrigeradas para los cargamentos de carne desde el Río de la 
Plata a los puertos ingleses (Abreu: 1988). A menudo, los frigoríficos 
fueron objeto de investigaciones oficiales, acusados de cometer enga- 
ños e irregularidades?. En 1928, la antigua e influyente Sociedad Rural 


8 Para los datos y análisis de estos verdaderos monstruos, es interesante consultar, entre 
otros, el informe oficial conjunto anglo-argentino “Report of The Joint Committee of 
Enquiry in to The Anglo-Argentina Meat Trade”, publicado en Londres en 1938. 
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(fundada en 1866) publicó El pool de los frigoríficos, escrito por el joven 
economista y docente universitario Raúl Prebisch?. En ese documento 
se demostraba, con cifras, que en lugar de compensar las fluctuaciones 
de los precios (como se había establecido), el pool transfería cualquier 
declinación de los precios y tendía a retener cualquier aumento de los 
mismos. Se revelaban diferencias sustanciales entre los precios de ex- 
portación declarados a las autoridades argentinas y los precios de im- 
portación fijados en Gran Bretaña. De esta manera, los mecanismos de 
precios de transferencia entre las subsidiarias de estas empresas transna- 
cionales, la subfacturación, las guerras de precios y todas las prácticas 
habituales en estas condiciones contribuyeron —a la larga— a desestabili- 
zar aun más los precios y los volúmenes de exportación, con evidente 
perjuicio de la nación de origen!%. En lo que respecta a las empresas 
vinculadas al negocio de los cereales, puede decirse que siguieron mu- 
chas veces idéntico camino. Se afirma que durante la devaluación forza- 
ban a la baja de los precios internacionales a fin de monopolizar las 
ventajas del precio en detrimento del productor y del país. Su actitud se 
vio favorecida por la falta de silos y elevadores de granos, lo cual obli- 
gaba a Argentina a vender cada cosecha inmediatamente después de le- 
vantarla (Di Tella y Zymelman: 1973). 

Como puede observarse, las acciones fraudulentas y dolosas a cargo 
de empresas transnacionales no fueron patrimonio exclusivo del Perú 
de los años veinte; ellas ocurrieron (en mayor o menor grado) en distin- 
tos países al vaivén del dinero puesto en juego y de la condescenden- 
cia de sus autoridades. 

Éste fue, en resumen, el perfil económico que mostró la Argentina 
en las tres primeras décadas del siglo XX. Las cifras siguientes comple- 
mentan la información. Estadísticamente, en el período 1925-1929 el 
96% de sus exportaciones estaba constituido por productos agrícola-ga- 


9 Nacido en Tucumán en 1901, Prebisch enseñó en la Universidad de Buenos Aires des- 
de 1925. Subsecretario de Hacienda (1930-32); organizador y primer director general 
(1935-43) del Banco Central de la República Argentina; y asesor del gobierno 
provisional de su país en 1955-56. Secretario ejecutivo (principal director) de la CEPAL 
de 1948 a 1963, año en que las Naciones Unidas le encargaron organizar para 1964 
una Conferencia Mundial sobre Comercio y Desarrollo. Director del Instituto Latinoa- 
mericano de Planificación Económica y Social (1963). Autor de numerosas obras de 
gran valor y de amplia difusión en el continente. 

10 En un episodio famoso (por lo anecdótico y ominoso), uno de los frigoríficos que se 
había negado a proporcionar los datos sobre costos a una Comisión de Investigacio- 
nes del Congreso Argentino fue descubierto in fraganti cuando trataba de contraban- 
dear su contabilidad de costos en latas de corned beef. 
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naderos, distribuidos de la siguiente manera: los cereales y la semilla de 
lino sumaban alrededor del 60% y los productos ganaderos el 40% res- 
tante. Los productos más importantes eran el trigo (22% del total), maíz 
(19%), lino (12%), carne (11%), lana (8%) y cueros (8%). Argentina era 
el segundo exportador mundial de trigo (20% del total de exportaciones 
mundiales), el primero en exportación de maíz (2/3 del total), de lino 
(80% del total) y de carne (61% del total). Así —dice el citado O'Co- 
nnell-, la República Argentina se convirtió en una de las grandes des- 
pensas de la humanidad. 


Bolivia 


Bolivia se convirtió en una república independiente en agosto de 
1825. La historia del país durante los 50 años siguientes se caracterizó 
por el estancamiento económico, el inmovilismo social y la fragmenta- 
ción del Estado. Durante el período en que la economía de subsisten- 
cia determinaba su vida económica, se relevaron en el poder distintos 
caudillos, cuya soberanía se extendía tan sólo sobre un marco regional. 
Este período terminó tras la derrota en la malhadada guerra con Chile 
en 1879. Encerrada en su mediterraneidad a partir de febrero de dicho 
año, como consecuencia de la ocupación militar chilena del litoral, la 
nación altiplánica tuvo serias limitaciones para su expansión comercial 
y económica (Klein: 1996). La falta de una salida directa al mar, a la vez 
que encarecía sus costos de transporte, la colocaba en una situación sin- 
gular, pues tenía que pagar derechos arancelarios a los países vecinos 
o depender de las franquicias que éstos quisieran concederle. Durante 
este lapso no se advierte progreso alguno en la situación económica de 
Bolivia, y su comercio exterior (desde luego beneficiario) no pasó de 
los 40 millones de dólares al año. En medio de estas graves dificultades, 
en los años que aquí interesa examinar, la economía boliviana en gene- 
ral tuvo como sustento básico las exportaciones mineras y, secundaria- 
mente, la actividad cauchera en las extensas regiones selváticas a cargo 
de sociedades inglesas. 

Efectivamente, dos regiones conocieron un auge económico en el 
último cuarto del siglo XIX: el suroeste, debido a una reactivación a cor- 
to plazo de la producción de plata, y el noroeste, gracias a la produc- 
ción de caucho y quina y a la incipiente explotación del estaño. Los em- 
presarios mineros del suroeste se aseguraron la supremacía política en- 
tre 1880 y 1900. Tras la revolución federal de 1899-1900, en la que se 
resolvió violentamente la divergencia de intereses entre ambas regiones, 
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el poder pasó a los empresarios y los grandes propietarios del noroeste. 
Potosí y Sucre, principales ciudades durante la fase hispánica, perdieron 
su anterior importancia. La Paz se convirtió en el centro económico del 
país y pasó a ser sede del gobierno. La reanudación de la producción 
de plata, el boom del caucho a finales de la centuria del XIX y comien- 
zos del XX, las indemnizaciones de guerra pagadas por Chile y la pro- 
ducción de estaño constituyeron la base material de una serie de medi- 
das de modernización tomadas entre 1880 y 1920, sobre todo en el cam- 
po de la minería y la construcción de ferrocarriles, de la industria y de 
la educación. Ello introdujo grandes cambios en la política social. A tra- 
vés de la asociación de los tres principales empresarios mineros (Patiño, 
Aramayo y Hochschild) con los grandes propietarios, surgió, después de 
1900, una oligarquía que dirigió la política del país hasta el año 1952 
(Waldmann: 1984). 

En este contexto, sin duda el estaño jugó un papel singular en la 
economía boliviana de comienzos de la centuria del XX. Sus exportacio- 
nes se quintuplicaron en las tres primeras décadas y la producción alti- 
plánica llegó a representar un cuarto del total mundial. La salida del mi- 
neral en tales cantidades significó también la construcción de ferrocarri- 
les que vincularon al país con el Pacífico y, en lo interno, con todo el 
altiplano minero. Las ciudades se electrificaron y se tendieron los pri- 
meros tramos de agua potable y alcantarillado. La red telegráfica se ex- 
tendió al oriente de la república y en 1925 se fundó, por iniciativa de 
ciudadanos alemanes, el Lloyd Aéreo Boliviano, empresa pionera en 
América Latina. Sin embargo, del impuesto a la exportación en función 
del precio de la cotización internacional del estaño, el gobierno introdu- 
jo en 1920 el impuesto a las utilidades, que llegó hasta un 15% del valor 
de las exportaciones en los años siguientes; pero, en su indigencia, el 
Estado, en lugar de aumentar su participación en el próspero negocio 
minero, buscó empréstitos en el exterior a elevados intereses y de du- 
dosa eficacia en su utilización, aumentando la deuda externa a 70 millo- 
nes de dólares para 1930. Por otro lado, la influencia inglesa, predomi- 
nante en el siglo XIX, decayó paulatinamente, dando lugar, después de 
la Primera Guerra Mundial, a la presencia de Estados Unidos como prin- 
cipal importador de minerales bolivianos y exportador de bienes manu- 
facturados al país (Baptista: 1996). 

En el plano político, la figura predominante de los dos primeros de- 
cenios fue el abogado y general Ismael Montes, quien gobernó de 1904 
a 1909 y de 1913 a 1917. Pero muchísimo más importante que él resultó 
su contemporáneo Simón I. Patiño, nacido en la provincia cochabambi- 
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na, prácticamente autodidacta y aprendiz en Oruro del negocio minero 
como empleado de administración. Ninguna mina como La Salvadora, 
de su propiedad, pudo tener —afirma el citado autor—- mejor nombre, 
pues se convirtió en la más grande del país; en 1910 Patiño adquirió de 
capitalistas chilenos las minas de Uncía y Llallagua y llegó a controlar el 
50% de la producción de estaño. De ahí no paró hasta hacerse en Li- 
verpool de la mayor fundición mundial de estaño y continuar diversifi- 
cándose hasta manejar también la producción estañífera de Malasia. Su 
hijo Antenor declaró años más tarde que su padre había acumulado una 
fortuna de 3.000 millones de dólares, de la cual una ínfima parte quedó 
o retornó a Bolivia!!. El otro 50% de la producción nacional se lo distri- 
buían las empresas de Carlos Víctor Aramayo, heredero de una tradicio- 
nal familia boliviana que ya había explotado plata en el siglo XIX, y de 
Mauricio Hochschild, quien salió de Alemania después de la Primera 
Guerra Mundial buscando nuevos horizontes. La principal actividad de 
este migrante estuvo en la explotación del legendario Cerro Rico de 
Potosí. 

Al lado del mencionado aislamiento geográfico, Bolivia vivió otra se- 
ria contrariedad: constantemente estuvo sujeta a determinadas tensiones 
tanto de carácter interno como externo, que, por cierto, perturbaron su 
normal desarrollo económico (Fellman: 1970). 

Para referirnos sólo a la década de los veinte, debemos recordar que 
el 12 de julio de 1920 el partido republicano encabezó —según se dijo, 
con apoyo peruano— un golpe de estado y derrocó al presidente José 
Gutiérrez Guerra y al partido liberal; al año siguiente, asumió el poder 
el doctor Bautista Saavedra. Desde entonces, el predominio del antiguo 
capitalismo anglo-chileno fue reemplazado por el norteamericano, prin- 
cipalmente en los rubros de la minería y del petróleo. En efecto, poco 


11 Patiño, conocido en vida como el “rey del estaño”, fue un hombre que engendró vi- 
vas admiraciones entre sus compatriotas, pero también terribles y perdurables aversio- 
nes. Por su considerable fortuna, se convirtió en el personaje más rico e influyente de 
la convulsionada república. Verdadero King Maker, intervenía activamente en políti- 
ca, tumbando, si era preciso, a los gobiernos que se atrevieran a discutir su hegemo- 
nía. Se marchó del país para radicar en París, donde fungía de ministro plenipotencia- 
rio de Bolivia. Por entonces, organizó la única transnacional sudamericana, la Patiño 
Mines, con sede principal en Delaware, Estados Unidos, que se extendía a las minas 
estañíferas de las Malayas y a la fundidora inglesa Williams Harvey. Fue uno de los 
pocos capitalistas latinoamericanos capaces de ponerse a la cabeza de un imperio 
mundial: el del estaño, “metal del diablo”, como lo calificó su compatriota Augusto 
Céspedes en la novela del mismo nombre, donde denigra al propietario y a la veta 
(Baptista: 1996). 
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antes de ser depuesto, Gutiérrez Guerra había entregado concesiones 
petroleras a la compañía Richmond, Levering and Co., de Nueva York, 
previas gestiones reservadas. También Spruille Braden y su padre obtu- 
vieron otras concesiones petrolíferas. Las susodichas firmas beneficiarias 
resultaron ser simples intermediarias de la verdadera corporación intere- 
sada: la Standard Oil Co., de Nueva Jersey, que adquirió los derechos 
de aquéllas. Saavedra convalidó el traspaso, que significaba la exclusi- 
vidad de exploración y explotación sobre tres millones de hectáreas a 
cambio de una bajísima participación impositiva del fisco. Esto se evi- 
denció más tarde durante la disputa con Paraguay por la región del Cha- 
co y sus yacimientos petrolíferos, cuando la Standard Oil Co. (norteame- 
ricana) y la Shell (británica) apoyaron respectivamente a las dos nacio- 
nes; más allá de esta intervención litigiosa, puede decirse que, en el fon- 
do, la presencia de ambas transnacionales simbolizaba la penetración 
económica y la lucha sorda entre estadounidenses e ingleses por domi- 
nar los intereses económicos de la zona??. 

El sucesor de Saavedra, Hernando Siles (1926-1930), continuó con la 
política pro yanqui. Contrató el empréstito Dillon Reed en los Estados 
Unidos, destinado a la construcción de los ferrocarriles La Paz-Beni y 
Cochabamba-Santa Cruz (que jamás se materializó). Trajo, asimismo, la 
Misión Kemmerer, que se ocupó de la reforma del sistema bancario al 
crear el Banco Central como instituto supervisor de la moneda. Los co- 
rreos y los telégrafos fueron entregados a la compañía estadounidense 
Marconi y la recaudación de impuestos a otra que tomó el nombre de 
Compañía Recaudadora Nacional. 

El impacto del crac de 1929 llegó al país. Luego del boom de 1928, 
en el que la tonelada del estaño se cotizó en 225 libras, vino el brusco 
descenso del precio, que cayó a 206 en 1929 (aunque ése fue, paradóji- 
camente, el año de mayor producción de la historia, con 47.000 tonela- 
das métricas de estaño exportado) y a 118 en 1931. La disminución de 
la demanda industrial ocasionó fuertes restricciones, con la reducción 


12 Obreros latinoamericanos, bajo la inspiración de la Tercera Internacional, celebraron 
una conferencia continental contra la guerra paraguayo-boliviana. Su resolución cen- 
tral señalaba que, en caso de conflagración, los ganadores no serían los pueblos de 
Bolivia o del Paraguay, sino la Standard Oil o la empresa Shell. La conferencia planteó 
la fraternidad de los trabajadores de ambos países y la lucha contra el peligro de gue- 
rra mediante una “declaración de guerra a los imperialistas” (Guzmán: 1990). En 1937, 
fue cancelada la concesión que tenía la Standard Oil Company, quedando así el pe- 
tróleo controlado por el Estado mediante una institución denominada Yacimientos Pe- 
trolíferos Fiscales Bolivianos; experiencia que muchísimo más tarde imitarían otras na- 
ciones de América Latina (Klein: 1992). 
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de las actividades mineras y el lanzamiento de contingentes de trabaja- 
dores a la angustia de la desocupación. Patiño, el grupo minero más 
grande, que tenía en 1929 cerca de 7.000 trabajadores, redujo su perso- 
nal a 2.000 en 1932. El mismo grupo, cuyas contribuciones al Estado al- 
canzaban en 1929 los nueve millones de libras esterlinas, declaró pérdi- 
das en 1931-32, de modo que los impuestos sobre utilidades fueron nu- 
los. La participación de Bolivia en la producción mundial del estaño ba- 
jó de 25% en 1929 a 19% en 1934. De este modo, Siles resultó ser tam- 
bién una víctima de la quiebra de Wall Street, que arrastró a varios go- 
biernos del continente, junto con el norteamericano Hoover, que perdió 
la reelección en su país. Nunca se vio tan patéticamente expresada, co- 
mo en aquella ocasión, la dependencia económica y política de Améri- 
ca Latina con respecto al gigante norteño. El resfrío del Tío Sam, en este 
caso, supuso una pulmonía en el sur (Baptista: 1996). 


Brasil 


La historiografía brasileña suele estar de acuerdo con señalar que a 
lo largo de la historia republicana pueden distinguirse dos grandes mo- 
mentos: el de 1889 a 1930 y el de 1930 hasta nuestros días. Sobre el pri- 
mero, se menciona que se caracteriza no sólo por el cambio de régimen 
(el final de la monarquía y la instauración de la República), sino en es- 
pecial por el fin de la esclavitud en 1888, por el surgimiento de un nue- 
vo proceso productivo, por el aceleramiento de la urbanización y por 
la apertura social con flamantes e interesantes cuadros de clases socia- 
les. Su población era de 14.300.000 habitantes en 1890 y aún presenta- 
ba muchos aspectos patriarcales (Iglesias: 1995)!3. No obstante esta últi- 
ma afirmación, en términos generales puede decirse que la sociedad 
brasileña cambió considerablemente en el transcurso de las tres prime- 
ras décadas del siglo actual; sin duda, mucho contribuyó a ese cambio 
la evolución de su economía. Por ejemplo, si bien el café continuó sien- 
do el producto principal, se procuró afanosamente diversificar no sólo 
la producción agrícola, sino también la economía en general. Como 
gran trasfondo de este cuadro, aparece con nitidez una pugna tenaz en- 
tre el capitalismo británico (deseoso de preservar su antigua hegemo- 
nía) y el norteamericano (con clara intención de destronar al primero). 


13 En 1900, la población ascendió a 17.400.000, pasando a 30.600.000 en 1920 y finali- 
zando en 37.625.437 en 1930. En este aumento cuantitativo, influyó decididamente el 
arribo considerable de inmigrantes europeos (Fausto: 1992). 
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Al final, el segundo se impuso largamente. Lo que sigue es un resumen 
de este panorama. 

En 1899 el Brasil, preso de la bancarrota, tuvo que suscribir un em- 
préstito de 10 millones de libras esterlinas con el banco Rothschild de 
Londres, con mengua de la soberanía nacional, ya que la entidad banca- 
ria exigió, en garantía, la entrega de las aduanas. Después de la instau- 
ración de la República, la principal actividad nacional fue la explotación 
de los extensos cafetales formados durante el Imperio. El desarrollo 
económico del Brasil, llevado en medio de una fiebre de especulación, 
fue cada vez más obra del capitalismo extranjero, fundamentalmente in- 
glés. Efectivamente, el capitalismo británico había industrializado al Bra- 
sil ya antes de 1914, invirtiendo 320 millones de libras esterlinas; sin em- 
bargo, en ese mismo año una nueva crisis financiera hizo necesario otro 
llamamiento a la indicada institución bancaria, lo que acentuó aun más 
el dominio del capitalismo londinense sobre la angustiosa economía 
brasileña (Versiani: 1988). Los nuevos préstamos públicos a largo plazo, 
que habían llegado a 19,1 millones de dólares en 1913, se redujeron a 
4,2 millones al año siguiente, y a cero en 1915, y en el último trimestre 
de 1914 el flujo monetario se redujo al nivel registrado en el tercer tri- 
mestre de 1910. En el decenio del veinte, gracias al influjo de capitales 
norteamericanos e ingleses, la participación del capitalismo se diversifi- 
có en rubros tan significativos como los de la industria del cemento y 
del acero; pero los años veinte marcaron también el inicio de una ten- 
dencia nueva e importante en la inversión extranjera: el establecimien- 
to de unidades productivas locales por empresas foráneas (sobre todo 
norteamericanas). Por esta época, el boletín de la Cámara Americana de 
Comercio de Brasil (de amplia reputación en el medio) instaba reitera- 
damente a las empresas estadounidenses para que establecieran fábri- 
cas en aquel país a fin de salvar la barrera arancelaria. Haciéndose eco 
o no de este llamado, una lista considerable de corporaciones extranje- 
ras que establecieron unidades productivas en Brasil incluye a las si- 
guientes: General Electric (1919), RCA (1919), IBM (1924), Ericsson 
(1924), Philips (1925), Standard Electric (1926), Burroughs (1929) y Pi- 
relli (1929). Las empresas líderes en el campo automotriz, Ford y Gene- 
ral Motors (ambas norteamericanas), también establecieron plantas en- 
sambladoras en este período. En 1930, el Brasil era, con mucha diferen- 
cia, la más industrializada de las repúblicas del Sur. El centro de la re- 
gión industrial, la ciudad de Sao Paulo, llegó a tener en esa época una 
población casi tan numerosa como la de Río de Janeiro: millón y medio 
de pobladores. 
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Brasil, exportador prominente de materias primas, aumentó la cifra 
de su comercio exterior de 68 millones de dólares en 1900, a 625 en 
1930, y su balanza fue ampliamente favorable, pues a los 225 millones 
de importaciones tocaron 400 millones de exportaciones. En la dinámi- 
ca de esta enorme masa metálica, jugó un rol preponderante y decisivo 
el cultivo del café!*. En el último tercio del siglo XIX, el cafetal transfor- 
mó el paisaje de las zonas tropicales de altura media, en la comarca bra- 
sileña de Sao Paulo. A principios de la centuria siguiente, el café brasi- 
leño cubría el 70% de las exportaciones que surtían el mercado interna- 
cional. Los indicadores demográficos no dejaron de señalar este papel 
determinante del comercio exterior cafetalero; Sao Paulo pasó de una 
población de 65.000 habitantes a 350.000 entre 1890 y 1905, alimenta- 
do por el arribo continuo de inmigrantes (Gitalianos en primer lugar, es- 
pañoles como segunda comunidad étnica, portugueses y de otros oríge- 
nes), hasta configurar una ciudad multinacional y multilingúe. 

La característica primordial de la producción cafetalera en la década 
del veinte fue la operación exitosa de la política de precios de garantía, 
ya que ellos se elevaron y se mantuvieron a niveles altos (tras una ba- 
ja marcada en 1919-1921). El valor de las exportaciones alcanzó, en el 
quinquenio 1924-29, niveles jamás logrados antes; como ya se dijo, en- 
tre 1921-1930, el 70% del total de las exportaciones del Brasil estuvo re- 
presentado, precisamente, por este producto. Sin embargo, la acumula- 
ción de los beneficios se localizó en el control de la comercialización 
antes que en la de la producción (Viotti da Costa: 1992). En las crisis de 
sobreproducción se hundían los precios en la zona productora, pero se 
reflejaba menos en las zonas de consumo, de forma tal que en un año 
de crisis podía aumentar la tasa de ganancia de los intermediarios. De 
esta forma, fueron los bancos y grandes compañías los beneficiados, 
más que los propietarios mismos de los cafetales. Los gobiernos intenta- 
ron frenar la especulación, fijando precios mínimos de garantía y for- 
mando stocks para redistribuir en varios años los excedentes. A partir de 
1924, el Instituto del Café organizó la compra de la totalidad de la pro- 
ducción brasileña y mantuvo altos los precios, en un intento por utilizar 
el café como el artículo garante de elevados ingresos para el erario; pe- 


14 La primacía otorgada al comercio de exportación y la base de monocultivo del lati- 
fundio latinoamericano han confluido en convertir algunos artículos en el exponente 
único de la economía de numerosas naciones del subcontinente. Quizás, de ellos, el 
café haya sido el más significativo, hasta el punto de rebasar su función de clave eco- 
nómica y ser referente de todo un modo de vida, como es el caso de Brasil, Colom- 
bia y Venezuela (Fernández: 1992). 
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ro la crisis de 1929 produjo pérdidas y demostró el peligro de la estatifi- 
cación. El derrumbe de los precios del producto en el mercado mundial 
arrastró a todo el país hacia una de las crisis más graves de su historia 
(Dean: 1992). 

Los lazos de Brasil con la economía mundial a fines de los veinte 
también fueron bastante peculiares. El mercado estadounidense absor- 
bía alrededor del 45% de sus exportaciones y suministraba menos del 
30% de las importaciones. El desequilibrio había sido más importante 
en el pasado, pues la participación de los Estados Unidos en las impor- 
taciones brasileñas había estado, hasta 1914, por debajo del 15%. Por 
otra parte, el Reino Unido, que había perdido su posición como primer 
mercado para Brasil alrededor de 1870, sólo absorbía aproximadamente 
un 5% de sus exportaciones. La participación británica en el mercado 
brasileño decayó por razones similares a las de la Argentina: a finales 
del decenio de 1920 era de 20%, frente al 30% antes de la Gran Guerra. 
Estados Unidos, en consecuencia, era, con mucho, el principal merca- 
do de exportación del coloso de Sudamérica; pero en el caso del café 
absorbía alrededor de la mitad de las rentas brasileñas al exterior. ¡La 
dependencia era evidente! 

Con el propósito de esquematizar lo dicho sobre el Brasil, resulta 
oportuno consignar la periodificación elaborada por el citado Versiani, 
correspondiente al período que va desde la conflagración internacional 
hasta la depresión de 1929. Aquí sus cuatro fases: 

e 1917/1918 — 1923/1924: En general, un período de expansión vi- 

gorosa, aunque irregular en la producción manufacturera. Las ci- 
fras señalan un crecimiento medio anual de 6,8% entre 1917-1918 
y 1924-1925; sin embargo, 1921 fue un año flojo. 

+ 1924-1926: Un período de crecimiento lento. 

e 1927-1928: De nuevo una etapa de crecimiento rápido de la pro- 

ducción. 

e 1929-1930: Tasas de crecimiento negativas. 


Colombia 


Hacia fines del siglo XIX y comienzos del XX, las relaciones entre 
este país y los Estados Unidos fueron ásperas y hasta cierto punto noci- 
vas para su heredad nacional, pues —como ya se manifestó— la escisión 
de Panamá, realizada en 1903 por influjo de los norteamericanos, abrió 
una herida que por mucho tiempo permaneció abierta entre los colom- 
bianos. Después de este hecho, Colombia se sumergió en una guerra ci- 
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vil que le arruinó la agricultura y el comercio y desvalorizó la moneda. 
En 1904, cuando ocupó la presidencia el conservador Rafael Reyes, éste 
disolvió el Parlamento y gobernó con autoridad, pero liberales y conser- 
vadores se coaligaron contra él y cinco años después tuvo que dimitir. 
En 1910, una Asamblea Constituyente restableció el régimen constitu- 
cional y Colombia disfrutó de veinte años de paz. En el frente externo, 
la situación no era mejor. Habiendo notificado el presidente Roosevelt 
a Colombia que no toleraría ninguna intervención contra la nueva Re- 
pública de Panamá, las relaciones con Washington asumieron una peli- 
grosa tensión. 

Retrospectivamente, la historia de la construcción del Canal de Pa- 
namá no sólo se nos muestra sugestiva e interesante (por las difíciles 
circunstancias que la rodearon), sino también porque, desde el punto 
de vista de su concepción, los antecedentes se remontan lejanamente a 
mediados del siglo XVI; vale decir, a la etapa inicial de consolidación 
del dominio hispano. Efectivamente, desde 1551 se concibió ya la idea 
de llevar a cabo esta obra; en el siglo XIX Simón Bolívar, por sugeren- 
cia del alemán Humboldt, revivió este proyecto en 1829. Volvióse a es- 
tudiar en el período de 1870-1874, y en 1876, a iniciativa de Fernando 
de Lesseps, se constituyó la Sociedad Civil Internacional del Canal Inte- 
roceánico, que tres años más tarde cambió su nombre por el de Com- 
pagnie Universelle du Canal Interoceanique de Panama. Esta compañía 
obtuvo del gobierno de Colombia la concesión respectiva, con un subsi- 
dio de diez millones de francos, y se comprometió a llevar a cabo las 
obras en un plazo de doce años. Inicialmente, el costo se calculó en 843 
millones de francos, y el primitivo proyecto consistía en la construcción 
de un canal sin esclusas; pero al tenerse que abandonar esta idea, resul- 
taron insuficientes los fondos reunidos y tuvo que ser reorganizada la 
compañía, la cual adoptó el nombre de Nueva Compañía del Canal de 
Panamá. Los despilfarros y la desorganización administrativa, agravados 
por las pésimas condiciones sanitarias de la región, que causaron la 
muerte de miles de trabajadores, provocaron por fin la quiebra de la 
compañía el 4 de abril de 1893. Los gobiernos norteamericanos de los 
presidentes Grover Cleveland (demócrata) y William McKinley (republi- 
cano) mostraron entonces un vivo interés en continuar las obras trun- 
cas, pero el gobierno de Colombia se negó en vista de que ciertas con- 
diciones contractuales atentaban contra su soberanía; pero pronto esta- 
lló en la región del estrecho una revolución —-subvencionada, como ya 
se dijo, por los Estados Unidos— y los sublevados proclamaron la Repú- 
blica de Panamá al amparo de los cañones de la flota norteamericana 
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del presidente Theodore Roosevelt. Washington reconoció a la nueva 
república y ésta cedió a los estadounidenses una franja de territorio de 
cinco millas de ancho (8 kilómetros) a cada lado del canal, a cambio de 
10 millones de dólares; las obras se reiniciaron en ese mismo año de 
1903. Colombia protestó, pero con el correr del tiempo terminó acep- 
tando el hecho consumado y recibió una indemnización de 25 millones 
de dólares en 1921, año en que, por el tratado Thomson-Urrutia, fi- 
niquitó definitivamente la querella entre ambas naciones. Sin duda al- 
guna, el interés de los Estados Unidos por el petróleo colombiano fue 
una de las razones principales de la resolución del problema de la com- 
pensación por la pérdida del Canal de Panamá. Esa cantidad le permi- 
tió a Colombia, en parte, aliviar su situación financiera. Abierto el Canal 
a la navegación en 1914, no sólo fue la coronación de la política expan- 
sionista de Estados Unidos en el Océano Pacífico, sino que también per- 
mitió a este país adquirir una nueva importancia a nivel mundial, 
favoreciendo geopolíticamente a los países periféricos (Deas: 1992a). 

En términos económicos, puede decirse que en comparación con 
otros países latinoamericanos, el desarrollo exportador de Colombia fue 
relativamente tardío. Después de un período de estancamiento en la pri- 
mera mitad de la centuria anterior, las exportaciones del país crecieron 
en forma lenta e inestable en la segunda mitad del siglo, generando al- 
gunas transformaciones internas en su economía. A comienzos del siglo 
XxX, las exportaciones reales por habitante superaban apenas en 36% los 
niveles de fines del período colonial y el país mostraba, conjuntamente 
con Haití, los índices más bajos de toda América Latina en parámetros 
de exportación, inversión extranjera y extensión de la red ferroviaria 
por habitante. Después de un período de estabilidad derivada del auge 
de la industria cafetalera, el gobierno de Marco Fidel Suárez decidió ol- 
vidar agravios y orientar al país hacia el poderoso vecino del norte en 
busca de capitales para el desarrollo económico y material. Así, se fir- 
mó en 1914 el tratado de restablecimiento de relaciones con Estados 
Unidos, que abrió las puertas a los capitales monopolistas petroleros pa- 
ra la explotación del subsuelo. 

No obstante, la eclosión del desarrollo capitalista moderno se sintió 
con una fuerza especial en los años veinte, cuando la expansión expor- 
tadora y el mejoramiento en la relación de precios de intercambio se 
conjugaron con el pago de la expresada indemnización de Panamá y la 
entrada de cuantiosos capitales extranjeros (norteamericanos sobre to- 
do) para financiar, por un lado, un programa masivo de obras públicas 
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y, por el otro, la satisfacción de las necesidades de los sectores pro- 
ductivos!5, Simultáneamente, se introdujeron grandes reformas institu- 
cionales, en particular en el sistema financiero y fiscal, basadas en las 
propuestas de la Misión Kemmerer (Ocampo: 1988). A juicio de este au- 
tor, el efecto conjunto de la expansión externa y fiscal y de las indicadas 
reformas institucionales fue un período de prosperidad, inflación y co- 
rrupción para Colombia. Entre 1925 y 1928, las primeras cuentas nacio- 
nales disponibles señalan que, en efecto, el producto bruto interno cre- 
ció a una tasa anual de 8,6%. Aunque algunos sectores industriales no 
participaron de este período de bonanza (los textiles en particular), la 
prosperidad se reflejó en altísimas inversiones en el sector manufactu- 
rero durante estos años. El jugoso renglón de las obras públicas fue un 
incesante pasacalle de irregularidades a todo nivel. 

Históricamente, las exportaciones de nuestro país vecino estuvieron 
dominadas por el café. Las cifras siguientes reflejan este comportamien- 
to: en 1905 representaron el 39% del total; en 1910, el 31%; en 1915, el 
52%; en 1919, el 69%; en 1925, el 78%; y en 1930, el 54%. Curiosamente, 
la participación extranjera estuvo ausente; la producción se basó en par- 
celas medianas y pequeñas. Las necesidades de transporte interno, la 
ampliación de los servicios bancarios y el tráfico de cabotaje fomenta- 
ron la diversificación en el resto de la economía y la industrialización 
local (Thorp: 1995). Los altos precios del café y el aumento de las en- 
tradas de capital extranjero, sin duda alguna, provocaron una posición 
favorable de la balanza de pagos. 

En términos globales, puede opinarse que el desarrollo colombiano 
en la década de 1920 fue relativamente exitoso, no sólo en índices de 
crecimiento (uno de los más altos de Latinoamérica en la época) sino, 
ante todo, en las señaladas transformaciones institucionales y estructu- 
rales del Estado y de la economía en general (Caballero: 1929). La cri- 
sis de 1929 tocó las puertas al final de un período de crecimiento expor- 
tador tardío, pero dinámico, en el cual algunos sectores primarios (ali- 
mentos) y secundarios se habían quedado relativamente rezagados. La 
Gran Depresión llegó así a Colombia en un momento de rápida conso- 
lidación del capitalismo moderno, un proceso que otros países del con- 
tinente habían experimentado con anterioridad. Los primeros síntomas 


15 Según cifras que consigna Rosemary Thorp, el transporte en Colombia representó 
cerca del 80% de la inversión pública durante el lustro 1925-1930 (algo así como la 
fabulosa suma de 280 millones de dólares); comparativamente, ese rubro en el Perú 
llegó a 30 millones de dólares. 
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de la crisis se sintieron muy pronto, en el segundo semestre de 1928, 
cuando los flujos de financiamiento externo se interrumpieron abrupta- 
mente. Estos flujos se habían incrementado a ritmo acelerado desde 
1924, hasta alcanzar los 69,8 millones de dólares durante el primer se- 
mestre de 1928; a lo largo del segundo semestre de dicho año, el país 
sólo recibió 5,6 millones de dólares y, durante el año de 1929, apenas 
9,9 millones de dólares. Esta ruptura brusca de los flujos de capital estu- 
vo asociada con las medidas restrictivas que adoptaron las autoridades 
monetarias de los Estados Unidos desde mediados de 1928, así como 
con las disputas entre dicho país y Colombia en torno a las concesiones 
petroleras y a la racionalización de la política de obras públicas!?. De 
esto se deduce que el efecto más notorio de la crisis mundial para Co- 
lombia (como para casi todos los países del área, incluyendo el Perú) 
fue la interrupción brusca de los mencionados flujos de capital. A la pa- 
ralización de estos manantiales de dinero, se conjugó, en los últimos 
meses de 1928, la caída de los precios del café; este derrumbe continuó 
durante 1929 y fue particularmente muy severo desde octubre de dicho 
año, cuando la crisis bancaria internacional y las medidas deflacionarias 
del gobierno federal del Brasil obligaron al gobierno opulento del esta- 
do de Sao Paulo a interrumpir su política de “defensa permanente” de 
los precios de aquel producto (Echevarría: 1982). 

En 1930 fue elegido presidente Enrique Olaya Herrera, que personi- 
ficaba la tendencia del capitalismo colombiano a retomar la ayuda del 
caudal financiero norteamericano. Con este proceso, en los decenios si- 
guientes el capitalismo norteamericano se habría de concentrar y asumir 
formas monopolísticas (Rippy: 1970). 


Cuba 


Durante diez largos años (1868-1878), Cuba se vio enfrascada en una 
tenaz pugna por su independencia de la metrópoli hispana; esta febril lu- 
cha elevó a José Martí como jefe del movimiento nacionalista cubano. 
Más tarde, durante la guerra (1895-1898), el mismo personaje se convir- 
tió en la cabeza del movimiento nacionalista que terminó por poner fin 
al gobierno español en la isla. Sin embargo —como bien sabemos-, el Tra- 
tado de París, que puso fin al enfrentamiento entre España y Estados Uni- 


16 Ante el escabroso régimen de sobornos al cual dio lugar el asunto del petróleo, el 
presidente colombiano Miguel Abadía suspendió en 1927 los trámites de nuevas 
concesiones. Esto provocó la reacción de los capitalistas norteamericanos y, oficial- 
mente, de Washington. 
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dos (1898), no estableció claramente la independencia de la isla, sino que 
la convirtió subliminalmente en un protectorado, cuya referencia legal, la 
enmienda Platt de 1902, facultó a los Estados Unidos para intervenir en 
los asuntos isleños cuando pudieran estar en riesgo sus intereses. La ex- 
periencia histórica posterior lamentablemente fue testigo de reiteradas 
oportunidades de cómo aquel “cheque en blanco”, extendido en 1902, 
fue celosamente custodiado por los temibles y abominables marines, de- 
sembocando más tarde en la abrupta revolución fidelista de 1959. En me- 
dio de esta dinámica sui géneris, indudablemente la economía azucarera 
se tornó en un elemento guía muy importante para la sufrida nación (Fer- 
nández: 1992). 

Efectivamente, el azúcar, artículo primordial de la economía cubana, 
fue controlado en fecha temprana, como consecuencia del proceso 
emancipador mencionado, por compañías estadounidenses. Hasta la 
primera década del siglo XX, el comercio se encontraba todavía en ma- 
nos de los españoles, pero el azúcar ya se singularizaba por estar bajo 
la influencia de los capitales yanquis. En 1913, las inversiones norteame- 
ricanas en Cuba se evaluaban en 200 millones de dólares, monto equi- 
valente al 18% de las inversiones realizadas en el conjunto de los paí- 
ses de América Latina, y la casi totalidad de ese monto se concentraba 
en la industria azucarera. Con esa inyección financiera, que abría expec- 
tativas de ventas en nuevos mercados, la producción aumentó rápida- 
mente en los primeros lustros del siglo XX, excediendo en aquel año, 
por vez primera, los dos millones de toneladas, cantidad equivalente al 
12% de la producción azucarera total a nivel mundial. 

La Gran Guerra surgió como una posibilidad excepcional, por el 
considerable aumento de sus precios. A mediados de 1914 se pagaba a 
1,93 centavos la libra; al final del mismo año se duplicó. Al año siguien- 
te, el furor del conflicto destruyó los extensos sembríos de remolacha 
en Francia, Alemania y Austria, obligando a los aliados a depender del 
azúcar cubano. Gran Bretaña, por ejemplo, duplicó sus compras. Con 
una demanda tan fabulosa y urgente, se inició en la isla la expansión 
del área de cultivo hacia tierras vírgenes en la zona del este, donde se 
talaron los bosques. Al culminar la guerra, se vendía a 4,6 centavos la 
libra; y dos años después, a 22,5 centavos la libra (mayo de 1920). El 
alto precio y, fundamentalmente, la fabulosa cosecha (más de tres millo- 
nes de toneladas) llevaron la riqueza y el bienestar a la isla”. Empezó 


17 El problema de la mano de obra se solucionó con la intensificación de la inmigración; 
más de 30.000 españoles por año, además de trabajadores de Jamaica y Haití, consti- 
tuyeron la base de la fuerza laboral de esos días. 
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a vivirse el sueño de la riqueza sin límites para colonos y propietarios 
de ingenios. El Vedado, barrio de La Habana, se convirtió en una me- 
trópoli de espléndidos palacios de mármol de incalculable valor. La vo- 
rágine de millones se expandió entonces con inusitada velocidad y sin 
control alguno, originando a la postre la cadena interminable de corrup- 
ción y escándalos que la historia registra y en la cual se vieron involu- 
crados muchos capitalistas norteamericanos. Los presidentes y políticos 
influyentes locales se enriquecían en meses, la lotería se convirtió en la 
fuente ilícita de ingresos para quienes tenían el control del ejecutivo y 
las concesiones de obras públicas significaron, frecuentemente, una 
magnífica posibilidad de acumulación de capitales de manera irregular. 
El imperio de la corrupción parecía inamovible. La era de los Machado 
y de los Batista formó parte de este putrefacto sistema. 

Al recuperarse la producción de azúcar en el Viejo Continente, pron- 
tamente comenzó el ocaso de la industria azucarera isleña. En el otoño 
de 1920, se inició el hundimiento de los precios y se desató el pánico, 
en una espiral muy semejante a la que se desataría en la Gran Depre- 
sión de 1929, con sus resortes psicológicos como determinantes de la 
catástrofe. En el segundo semestre de 1920, gran parte de la cosecha 
quedó sin vender y los excedentes congestionaron los otrora activos 
muelles. Había finalizado la fase áurea; pero, a pesar de la merma de 
los precios y de la reducción del consumo, el azúcar mantuvo su carác- 
ter de artículo básico, tanto en la dieta diaria como en las industrias ali- 
mentarias conexas. En 1925, la cosecha alcanzó el récord de 5 millones 
de toneladas. 

Ciertamente, la penetración financiera estadounidense no sólo se li- 
mitó al azúcar. Otros rubros también fueron de interés en la mira de los 
capitalistas del norte; el ramo de las inmobiliarias fue uno de ellos. Los 
pioneros de esta expansión financiera fueron los compradores de hote- 
les y jardines en la isla de Los Pinos, espacio privilegiado que muchos 
inversionistas deseaban fuera declarado territorio norteamericano. En 
1919, la cuarta parte de la población de la isla era yanqui. Otras compa- 
ñías inmobiliarias adquirieron en zonas próximas a La Habana grandes 
extensiones de terreno a bajo precio y obtuvieron, tras su calificación 
como suelo urbano, pingúes y desmedidos beneficios (incluyendo los 
tributarios). De otra índole fueron también las inversiones norteameri- 
canas en las líneas telefónicas, transportes y otros servicios, a veces en 
competencia con capitalistas españoles, japoneses o alemanes. Al final, 
todas terminaron bajo la égida yanqui. 
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De las finanzas, esta penetración pasó a la política. Los cambios de 
presidentes o las intentonas revolucionarias estuvieron promovidas o 
consentidas por Washington. En los años treinta, Summer Welles llegó 
a convertirse en un auténtico procónsul. A partir de entonces y hasta 
1959, el destino de Cuba quedó amarrado a los designios imperialistas 
de la Casa Blanca. 


Chile 


Amplia es la información histórica que describe el movimiento eco- 
nómico chileno en los años que aquí estamos analizando. Para muchos, 
Chile representa un ejemplo típico de explotación foránea de las rique- 
zas propias: primero por los británicos y después por los norteamerica- 
nos. Con razón o no, Alain Labrousse la denominó “sociedad depen- 
diente”; vale decir, país que nunca fue dueño, al menos de manera se- 
gura y sostenida, de sus propias riquezas, y de cuyos rendimientos no 
podía beneficiarse autónomamente. A continuación, ofrecemos una sín- 
tesis de esta valiosa información. 

Con una estructura jurídico-política internamente sólida y con una 
visión geopolítica externa de gran formato (diseñada a principios del 
XIX por el conservador Diego Portales), a partir de 1830, Chile había 
desarrollado una economía de exportación con el “motor” de creci- 
miento provisto por las exportaciones: cobre, plata, trigo y nitratos pos- 
teriormente. Aunque no se dispone de estadísticas sobre el ingreso na- 
cional, probablemente esta nación fue el único país que se acercó al 
crecimiento de 1,5% del ingreso real per cápita registrado en ese perío- 
do por Estados Unidos. En el resto del continente, dada la expansión 
demográfica, el aumento del ingreso real per cápita probablemente fue 
muy modesto o hasta negativo. Para la Primera Guerra Mundial, las ex- 
portaciones de nitratos representaban el 80% de las exportaciones tota- 
les (o sea, 263 dólares per cápita) y alimentaban la mitad de las recauda- 
ciones públicas ordinarias a través de la tributación. Para esta época, sin 
embargo, la supremacía absoluta de los nitratos, dentro del sector ex- 
portador, estaba siendo desafiada por el inicio de la minería del cobre 
a gran escala. Obsérvese que Chile había sido el principal productor de 
cobre en el mundo en los decenios de 1850 y 1860, a pesar de la enor- 
me distancia de los mercados internacionales y el bajo grado de su de- 
sarrollo tecnológico; estos factores, obviamente, habían conducido a su 
marginación gradual en el mercado mundial. No obstante, la apertura 
de El Teniente en 1912 y de Chuquimata tres años después (respectiva- 
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mente, la mina subterránea y la mina a tajo abierto más grandes del 
mundo) marcó la reversión de esta tendencia. Así, pues, en vísperas de 
las hostilidades europeas, el comercio exterior chileno había alcanzado 
niveles muy respetables, y el reciente proceso de diversificación creaba 
buenas perspectivas para el futuro (Palma: 1988). 

Efectivamente, hacia la década de 1910 Chile era uno de los países 
más desarrollados de América Latina. En términos de los dólares (USA) 
de 1980, el ingreso per cápita bordeaba los 1.000 dólares y las exporta- 
ciones per cápita ascendían a 330 dólares (una cifra —dice el citado au- 
tor- que no volvería a repetirse antes de 1981, con la excepción de 
1929), con un valor de retorno de 250 dólares, aproximadamente. De 
acuerdo con cifras oficiales de la época, cerca del 40% del gasto públi- 
co se destinaba a la educación y a la inversión en capital físico; el 40% 
de la población residía en poblados de más de 2.000 habitantes y el 16% 
de la población económicamente activa participaba en alguna clase de 
actividad manufacturera. Muchas empresas vinculadas a este sector se 
habían establecido en Santiago en los años anteriores al estallido de la 
gran conflagración. Entre ellas estaban: la Compañía Industrial (1901); la 
Compañía Cervecerías Unidas (1902); la Sociedad Industrial de los An- 
des (1903); la Sociedad Nacional Fábrica de Vidrios (1904); Cemento Me- 
lón (1905), empresa sucesora de la Fábrica Nacional de Cemento de la 
Cruz (fundada dos años antes y destinada a convertirse en el mayor pro- 
ductor de cemento Portland en Latinoamérica y la quinta fábrica de ce- 
mento más grande del mundo); una subsidiaria de Établissements Amé- 
ricaines Grety (1906); la Compañía de Molinos y Fideos Carozzi (1906); 
una subsidiaria de Siemens-Schuckeet Ltd. (1907), con base en la capital 
mapochina y sucursales abiertas posteriormente en Valparaíso, Concep- 
ción y Antofagasta; y la Compañía Industrial El Volcán (1908). 

En el decenio siguiente, se crearon otros establecimientos de gran 
importancia, tales como la fábrica de papel Ebbinghaus, Haemsel and 
Co. (1914), más tarde convertida en el mayor establecimiento manufac- 
turero del país; la Compañía Manufacturera de Papeles y Cartones; y la 
Compañía Electro-Metalúrgica Elecmetal (1917), productora de acero y 
de diversos productos metálicos, maquinaria y equipo de transporte. Es- 
ta realidad permitió que, en términos globales, el rubro manufacturero 
se convirtiera por muchos años en el eje impulsor del crecimiento eco- 
nómico nacional. Los datos aportados por Óscar Muñoz sugieren que, 
durante los cuatro años de la Gran Guerra, se elevó en un 53% la pro- 
ducción manufacturera; aun tomando en cuenta una subestimación del 
valor de la producción en el año base de 1914, esto representa un lo- 
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gro considerable (Muñoz: 1968). Por lo demás, las estadísticas de em- 
pleo confirman la expansión de la producción manufacturera por esos 
años. 

En este contexto, el rumbo del capitalismo empezó a cambiar de di- 
rección. Como bien sabemos, el salitre (descubierto y explotado inicial- 
mente por chilenos) fue poco a poco absorbido por los capitales británi- 
cos. La britanización de Chile pronto se hizo irrefrenable. En 1875 sólo 
el 15% de los capitales invertidos en su explotación procedían de Ingla- 
terra; en 1882 representaban el 34%; y hacia 1890 excedían el 70%. Pero 
lo más asombroso es que los ingleses se adueñaron de las acciones del 
nitrato “sin desembolsar un solo penique”. La compra de bonos perua- 
nos a precio irrisorio, durante la guerra de 1879, se saldó con la obten- 
ción por Chile de la rica provincia peruana de Tarapacá. En el momen- 
to de incorporar este territorio, el gobierno chileno reconoció los dere- 
chos de los tenedores de bonos peruanos y de esta forma penetraron 
en los mercados financieros chilenos capitales británicos que apenas ha- 
bían desembolsado fondos para hacerse con las acciones. Así, Chile ob- 
tuvo escaso rendimiento de la nueva provincia, mientras en los años 
ochenta de esa centuria, los británicos recaudaban más de 60 millones 
de libras esterlinas con la explotación del salitre. Frente a la succión de 
la riqueza nacional por los ingleses, se alzó el presidente José M. Bal- 
maceda; su suicidio, en 1891, fue el signo definitivo de su fracaso frente 
a una mayor potencia económica (Fernández: 1992). El desplome de la 
demanda al terminar la Gran Guerra en 1918 contribuyó a que los inver- 
sionistas británicos vendiesen sus intereses a otros capitalistas (norte- 
americanos y principalmente chilenos), con quienes la industria inició 
una recuperación durante los años veinte. El volumen de las exportacio- 
nes, que se redujo —repetimos— marcadamente al terminar el conflicto 
europeo, en 1928 se había recuperado hasta sus niveles de la época an- 
terior al estallido del mismo. Sin embargo, el progreso tecnológico de 
la industria química alemana hizo posible la producción de nitratos sin- 
téticos a precios competitivos, y la industria chilena terminó por extin- 
guirse en la depresión que ocurrió entre ambas guerras mundiales. 

Con el advenimiento del nuevo siglo, se aceleró el ritmo de las in- 
versiones estadounidenses, y en menor escala alemanas, en un proceso 
paralelo al argentino. Tres grandes frusts (Braden Copper, Kennecott 
Copper y Andes Copper) se repartieron los beneficios del cobre, que 
aumentó sus precios durante la Gran Guerra y recuperó su rango de 
producto básico. 
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A partir de la Primera Guerra Mundial, puede afirmarse que se con- 
solidó definitivamente la presencia de capitales norteamericanos, refor- 
zando de esta manera las nuevas relaciones de dependencia; esta vez, 
con el país del norte. A lo largo de los años veinte, Estados Unidos do- 
minaría la explotación del salitre, controlaría totalmente la del cobre y 
monopolizaría la electricidad, los tranvías y los teléfonos. No debe olvi- 
darse que, en el caso del cobre, durante todo el decenio de 1920, Chile 
atrajo mayores inversiones estadounidenses en minas que cualquier 
otro país del mundo. El National City Bank de Nueva York abrió sucur- 
sales en Chile y llegó a convertirse en una especie de banco oficial. En 
1925 (año de la creación del Banco Central), la Misión Kemmerer bus- 
có lograr las condiciones más favorables para su mayor expansión y, 
durante la presidencia de Carlos Ibáñez del Campo (1927-1931), ocurri- 
ría el portentoso incremento de las inversiones yanquis, desplazando 
para siempre al capitalismo inglés de su antigua y preponderante ubica- 
ción!*$. Pero —en gran medida— la inversión norteamericana vino tam- 
bién por la ruta de los cuantiosos empréstitos. Chile se endeudó consi- 
derablemente a fines de los años veinte, sobre todo, bajo la administra- 
ción del citado presidente, quien, por un lado, intentó con esos fondos 
balancear su cuenta internacional y amortizar los préstamos anteriores 
y, por el otro, financiar su formidable plan de inversión pública!”. Sólo 
en los Estados Unidos, nuestro vecino colocó bonos por valor de 1.760 
millones de dólares durante esa década. Los préstamos externos recibi- 
dos llegaron a 338 millones de dólares en 1929 y a 563 millones de dó- 
lares en 1930, bajando a 53 millones en 1931 y a 23 millones en 1932, 
antes de desaparecer por completo al año siguiente?". Dadas las difíciles 


18 El gobierno de Ibáñez se caracterizó por una actividad febril: obras públicas (carrete- 
ras y puertos, edificios escolares, reforma educativa y de la sanidad); al mismo tiem- 
po, se transformó progresivamente en una dictadura legalizada gracias al apoyo del 
amedrentado Parlamento. Esa dictadura progresista (y no necesariamente hostil a las 
aspiraciones de los sectores populares) se apoyaba en la prosperidad de los años 
1925-29; a lo largo de ellos acudió sistemáticamente al crédito, en especial el nortea- 
mericano, para financiar sus ambiciosos programas. La depresión la transformó en un 
régimen más duro y represivo, a la vez que la privaba del apoyo popular; a media- 
dos de 1931, tras unos días agitados en Santiago, el presidente Ibáñez cruzaba la fron- 
tera hacia el destierro. Dejaba detrás de sí -según sus adversarios un país arruinado 
por su “atolondrada gestión” (Halperin: 1990). 

19 No obstante, el Gobierno dejó intacta la estructura oligárquica de la sociedad y de la 
economía, pues siguió gobernando para los grandes fundistas, industriales y comer- 
ciantes. 

20 El hecho de que Chile lograra obtener préstamos hasta 1932, lo convertía en una ex- 
cepción en América Latina (Kindleberger: 1988). El resto del subcontinente se vio gra- 
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circunstancias, los declinantes ingresos de las exportaciones se destina- 
ban de manera creciente al pago tanto de la deuda externa (en mayor 
grado) como de la interna. Este compromiso absorbió 326 millones de 
dólares en 1929 y 394 millones de dólares en 1930, mientras que la de- 
clinación del peso chileno volvía más pesada aun la carga en términos 
del circulante nacional. 

En lo que se refiere al movimiento comercial, el cuadro es el siguien- 
te. A lo largo del conflicto europeo (a excepción de los primeros me- 
ses), las exportaciones chilenas continuaron relativamente inalteradas, 
mientras que las importaciones se reducían de manera considerable?!. 
En el bienio 1915-1916, el valor de las exportaciones era 2,4 veces ma- 
yor que el de las importaciones. El resultado —señala Palma- fue la apa- 
rición de un superávit desconocido hasta entonces en la balanza comer- 
cial. La demanda de nitratos (de los que Chile era el único productor 
después del infortunado conflicto de 1879) aumentó debido a su papel 
primordial en la fabricación de explosivos. Esto compensó con creces 
la disminución de la demanda de la industria de fertilizantes y condujo 
a exportaciones sin precedentes de tres millones de toneladas en 1916; 
mientas tanto, las importaciones bajaban en más de la mitad en térmi- 
nos de valor y de volumen. Sin embargo —apunta el citado autor—, esta 
bonanza focalizada en las exportaciones y las manufacturas tuvo un fi- 
nal violento. Por ejemplo, luego del armisticio, bajó drásticamente la de- 
manda de nitratos en la industria de los explosivos, en tanto que la de- 
primida exigencia de fertilizantes no daba señales de una recuperación 
inminente??. El resultado inmediato fue desastroso. Las exportaciones 
de nitrato bajaron en 1919 a la cuarta parte de los niveles en términos 
de volumen, y a la quinta parte en términos de valor real. Por su parte, 
los parámetros de intercambio cayeron en un 38% entre 1917 y 1919. 
En virtud de que las exportaciones representaban cerca del 30% del pro- 
ducto bruto interno, este deterioro significaba una pérdida de ingreso 
real de cerca del 11% (suponiendo que no había cambios en el produc- 
to físico). Como si la balanza comercial no fuese suficientemente mala, 


vemente afectado por la cesación abrupta de los préstamos externos de los Estados 
Unidos un año antes que la bolsa de valores de Nueva York entre en crisis y las tasas 
de interés se elevaran en el mercado de dinero. 

21 Desde 1905 a 1920, su comercio exterior permaneció casi estabilizado en 120 millones 
de dólares (Blakemore: 1992). 

22 Como ya se indicó, el aumento de los abastos de sulfato de amonio y el rápido desa- 
rrollo de la industria de los nitratos sintéticos anunciaron la declinación irreversible 
del sector de los nitratos chilenos. 
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la cesación de préstamos internacionales empeoró la balanza de pagos. 
En este sentido, de cualquier modo que midamos esta inestabilidad, el 
decenio de 1919 a 1929 muestra un grado mucho mayor de fragilidad 
en los ingresos, los precios y los volúmenes que las tres décadas trans- 
curridas entre el final de la Guerra del Pacífico y el estallido de la Pri- 
mera Guerra Mundial (1883-1913). 

Al vaivén de esta nefasta situación, tocó las puertas la crisis de 1929, 
produciendo la ruina nacional y el deterioro total de su moneda. De 
acuerdo con los cálculos hechos por la Liga de las Naciones, la econo- 
mía chilena se vio más afectada que cualquier otra del mundo por el 
impacto del crac neoyorquino. Un estudio de los países que represen- 
taban el 90% del comercio mundial demostró que el país del Mapocho 
padecía la mayor caída porcentual del valor de importaciones y exporta- 
ciones. En términos de volumen, el comercio a nivel internacional ex- 
perimentó una caída desde 100 en 1929 hasta 74,5 en 1932, en tanto 
que Chile registraba una caída de las exportaciones de 100 en 1929 a 
24 en 1932 (con un mínimo de 13 en noviembre de ese año) y una caí- 
da de las importaciones de 100 a 18 (con un mínimo de 10 en mayo de 
1932). Reiteramos, ninguna otra economía del mundo padeció más y los 
efectos no se soportaron con facilidad; más grave todavía fue su difícil 
y lenta recuperación. Los niveles de las exportaciones per cápita pre- 
valecientes durante el decenio de 1920 sólo se recuperaron en los años 
ochenta. De igual modo, Chile hubo de esperar hasta la segunda mitad 
de los años cuarenta para restablecer los niveles del producto bruto in- 
terno y el consumo per cápita de manufacturas alcanzados en los años 
veinte, y no hay pruebas de que la distribución hubiese mejorado real- 
mente. Ello provocó costos sociales y políticos igualmente elevados, en 
tanto que todos los avances de la política social habían estado ligados 
a la expresada prosperidad económica. Lo logrado se esfumó así de la 
noche a la mañana. Por ejemplo, la demanda de la mano de obra sufrió 
un retroceso enorme, sobre todo en la parte norte del país; hacia 1929 
presentaba la tasa de mortalidad infantil más elevada de América (un 
250 por 1000) y su esperanza de vida había descendido al nivel de los 
23 años. En el terreno político, la caída de Ibáñez (26 de julio de 1931) 
iniciaría un largo período de 18 meses de inestabilidad nunca antes 
conocida por la otrora pujante nación (Palma: 1988). 


Ecuador 


La República de Ecuador se creó en el año 1830, tras del hundimien- 
to de la Gran Colombia. En las tres primeras décadas de su vida inde- 
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pendiente, no se puede hablar todavía de un auténtico Estado. Desde 
el punto de vista económico, eran determinantes la economía de sub- 
sistencia o la producción para mercados muy limitados, mientras que el 
poder político se ejercía a un nivel local o, a lo sumo, regional. La evo- 
lución de Ecuador, hasta convertirse en un Estado nacional a partir de 
la segunda mitad del siglo XIX, transcurrió en dos etapas. Comenzó en- 
tre 1860 y 1875, durante el gobierno conservador clerical de Gabriel 
García Moreno (comienzo de la etapa ferrocarrilera, construcción de ca- 
rreteras, establecimiento de comunicaciones telegráficas, modernización 
de la enseñanza y centralización de la administración del Estado), y se 
vio impulsada, tras la revolución liberal del año 1895, por los círculos 
financieros y comerciales de Guayaquil. Este proceso de modernización 
se desarrolló sobre el trasfondo de una mayor integración del país en 
el mercado internacional, encontrando su expresión más importante en 
el aumento de exportación del cacao, que en 1920 supuso el 70% del 
total de las exportaciones (Waldmann: 1984). 

La historia socioeconómica y política de Ecuador entre el decenio 
del veinte y comienzos de los cincuenta de dicha centuria se caracte- 
rizó por tres rasgos principales: a) las plagas del cacao y la crisis 
económica de 1929 determinaron un largo período de estrangulamien- 
to que sólo se superó en los años cincuenta gracias al boom de la 
exportación de plátanos; b) las clases medias urbanas y los obreros 
comenzaron a exigir, con creciente insistencia a partir de la tercera 
década, una mejor retribución económica y mayores derechos sociales, 
así como una participación directa en el proceso político; y c) la vida 
de los partidos políticos estuvo dominada hasta los años veinte por la 
rivalidad entre el Partido Conservador y el Partido Liberal. Si aquél dom- 
inaba en las tierras altas, éste reclutaba la mayoría de sus militantes en 
la zona costera (Deas: 1992b). 

Fue durante la administración del presidente Isidro Ayora Cueva 
(1926-1931) cuando la penetración norteamericana se expandió y conso- 
lidó. Asesorado por la Misión Kemmerer (que llegó en octubre de 1926), 
Ayora realizó una de las más fecundas y perdurables obras de gobierno 
(Salvador: 1995). El desarrollo material se hizo evidente en los distintos 
órdenes de la vida nacional, reflejíndose ello en la línea ascendente de 
sus presupuestos: 25 millones en 1925, 44 millones al año siguiente y 65 
en 1927. A partir de 1928, comenzó el descenso. Un año después, la de- 
presión económica norteamericana y la plaga de la “escoba de la bruja”, 
que asoló las plantaciones del cacao (principal producto del que depen- 
dían las exportaciones nacionales), menoscabaron la eficacia guberna- 
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mental del doctor Ayora, expresada durante su dictadura. Él también fue 
víctima del terrible “ueves negro” de octubre de 1929. 


Méjico 


En términos cronológicos, puede decirse que el caos político y eco- 
nómico dominó la escena mejicana desde 1821 hasta 1876: continuos 
cambios de gobierno, guerras civiles, levantamientos, conflictos entre la 
Ielesia y el Estado, oposición entre centralistas y federalistas y entre li- 
berales y conservadores fueron las notas más saltantes de ese período. 
El territorio fue ocupado en distintas ocasiones por potencias extranje- 
ras, bajo pretextos diferentes. Hasta 1853 perdió aproximadamente la 
mitad de su heredad territorial a favor de Estados Unidos. Bajo Maximi- 
liano de Habsburgo se creó, con ayuda de las bayonetas francesas, un 
nuevo Imperio (1864-1867), que finalmente fue derrocado por el presi- 
dente legítimo, Benito Juárez. En la llamada “República Restauradora” 
(1867-1876) se produjo la reforma liberal y la separación de la Iglesia 
del Estado; aquélla tuvo que desprenderse de sus propiedades, lo que 
determinó la formación de gigantescos latifundios. El período compren- 
dido entre este último año y 1910 recibe en la actualidad el nombre de 
“porfiriato”, y su cabecilla, el general y presidente Porfirio Díaz, es cali- 
ficado como el “tirano honrado”, pues implantó orden y progreso con 
mano de hierro. Con la ayuda de un reducido grupo de tecnócratas de 
orientación darwinista, los denominados “científicos”, se consiguió en 
ese período una formidable modernización del Estado (construcción de 
infraestructura ferroviaria, primeras industrias modernas, presupuestos 
nacionales equilibrados, restauración de la minería de la plata, funda- 
mentos de un sistema educativo avanzado, etc.). Con el desarrollo, cre- 
cieron las tensiones sociales. Especialmente en Morelos y en los estados 
federales vecinos, existía la amenaza de una revolución de los campe- 
sinos (generalmente indios), cuya propiedad se reducía cada vez más, 
en provecho ilegal de los odiados e impulsivos terratenientes. En el nor- 
te las huelgas fueron reprimidas sangrientamente en varias oportunida- 
des. En 1910 estalló, bajo la dirección de Francisco I. Madero (un hacen- 
dado del norte), la revolución mejicana, la primera gran revolución de 
este siglo (Waldmann: 1984). 

Geopolíticamente, la vecindad con los Estados Unidos de alguna 
manera condicionó tanto el desarrollo económico como el destino 
político e internacional de la atribulada nación, principalmente a partir 
del momento en que América Central quedó bajo la influencia directa 
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o indirecta de aquel país. Hacia 1880, empezó a intensificarse la inver- 
sión de capitales norteamericanos en Méjico; inversión que, en los últi- 
mos años del mencionado régimen del general Díaz, pasaba de los 1000 
millones de dólares, o sea, aproximadamente, el triple de la británica. 
Durante los acontecimientos revolucionarios que llevaron a la caída del 
referido militar (1910), la actitud norteamericana fue favorable a la causa 
de Madero”, Pero, una vez en la presidencia, Madero tropezó con la 
hostilidad del representante de Estados Unidos en Méjico, del que se 
dijo que participó destacadamente en su derrocamiento. En abril de 
1914 (en medio de una vorágine de pasiones), los incidentes entre las 
autoridades militares del general Victoriano Huerta (que sucedió a 
Madero) y unos marinos de los buques de la armada estadounidense 
surtos en Tampico (área petrolífera), aumentaron la tensión entre las 
dos naciones y el presidente Woodrow Wilson ordenó a sus naves la 
toma de Veracruz (21 de abril de 1914), que sólo pudo oponer la tenaz 
resistencia de los cadetes de la Escuela Naval y de la población civil, en 
sangrienta lucha contra la poderosa escuadra yanqui. Ante esta acción 
guerrera, que contradecía el espíritu de confraternidad panamericana 
supuestamente impulsado desde Washington, mediaron la Argentina, 
Brasil y Chile; mediación aceptada por Wilson y Huerta?*, 

A pesar de la crisis política y social que, a partir de 1911, había sufri- 
do, durante más de veinte años, Méjico, como gran parte de los estados 
latinoamericanos, experimentó un considerable desarrollo. La población 
del país, que en 1910 era de 15,1 millones de habitantes, en 1940 había 
aumentado a 19,6 millones, y la ciudad de Méjico, de menos de medio 
millón a casi un millón y medio. Su desarrollo económico adquirió tam- 
bién proporciones considerables. La producción de petróleo, que en 
1910 era de 3,6 millones de barriles, llegó en 1934 a los 38 millones?*. 
El comercio exterior, que en 1910 representaba 65 millones de dólares 


23 Nacido en 1873, Madero formó en 1910 el Partido Nacional Antirreeleccionista, con 
el que se enfrentó a Porfirio Díaz, entonces en la presidencia. Inició la sublevación 
(plan de San Luis Potosí), que apoyaron Pascual Orozco, Francisco Villa y Emiliano 
Zapata. La fuerza de los revolucionarios obligó a Díaz a dimitir en 1911 (Hennessy: 
1989). 

24 Esta actitud de Estados Unidos alarmó a los tres países mediadores, quienes, a fin de 
protegerse contra una eventual injerencia futura de Washington en sus asuntos inter- 
nos, se agruparon en una especie de alianza o asociación informal conocida con las 
siglas ABC (primeras letras de los tres países); esta actitud colectiva inquietó a su vez 
a las otras repúblicas latinas, que, temerosas de la naciente agrupación, se inclinaron 
más aún hacia los Estados Unidos. Ése fue el caso del Perú. 

25 La extracción de petróleo se inició en 1901 y alcanzó su máximo en 1921, año en que 
Méjico fue el segundo productor de petróleo en el mundo. 
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en la importación y 132,6 millones en la exportación, alcanzó en 1934 
los 115 y 190, respectivamente. Por otro lado, la presencia de organiza- 
ciones políticas y sindicales (por escasa que fuese su autonomía frente 
a un poder político que era sustancialmente militar) reflejaba ya los 
cambios irreversibles que varios años de guerra civil habían arrojado 
sobre Méjico (Halperin: 1990). En este sentido, la crisis mundial de 1929 
y sus consecuencias iban a devolver una nueva juventud a la revolución 
mejicana. 

Perú 

El desarrollo de la economía peruana, desde principios de su vida 
independiente hasta la Primera Guerra Mundial, es analizado con ampli- 
tud en el capítulo siguiente. En las páginas que siguen, el interés es sub- 
rayar los mecanismos que Inglaterra utilizó para posesionarse de nues- 
tro mercado durante el siglo XIX y cómo, posteriormente (a partir de 
dicho conflicto), fue sustituida de manera definitiva y para siempre por 
los Estados Unidos. Aquí sus principales características. 

En términos cronológicos, la penetración económica de Gran Bretaña 
en el Perú del siglo XIX coincide tempranamente con los albores de nues- 
tra independencia política. En efecto, consolidada la ruptura con la me- 
trópoli hispana y al vaivén de la pobreza e incertidumbre económica de 
aquellos días, el viejo y absolutista dominio español fue reemplazado de 
inmediato por el inglés, ávido de afianzar su expansión e influencia en 
toda la región”. Durante el subsiguiente medio siglo, o más, esta hege- 
monía se afianzaría de modo pertinaz. Para ello, dos fueron básicamente 
los mecanismos de control británico puestos en práctica de manera simul- 
tánea y que, a la postre, le iban a reportar excelentes dividendos: el flujo 
crediticio y la actividad comercial. En ambos casos, la fragilidad económi- 
ca del país, la debilidad administrativa, las tensiones externas y la anar- 


quía política facilitaron la indicada supremacía británica?”. 


26 En la actualidad, el tema de la ayuda de Inglaterra a las colonias americanas para con- 
solidar su independencia es un hecho incuestionable. En el caso de nuestro país, 
Brenda Harriman, en su libro 7he British in Peru, demuestra documentadamente que 
desde muy temprano los británicos prestaron gran apoyo al Perú en su lucha por la 
emancipación política del yugo hispano. 

27 Con las características que veremos a continuación, este doble control inglés duró, 
más o menos, hasta el estallido de la guerra con Chile (1879), pues en el último ter- 
cio del siglo XIX cambió ostensiblemente de sentido al iniciarse una nueva etapa en 
las relaciones económicas entre ambos países: por un lado, los caducos moldes de 
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Sobre el primer mecanismo, vale decir el flujo financiero, larga, com- 
pleja y dramática es su historia, que abarca prácticamente siete décadas 
de nuestra zigzagueante vida republicana. Se inició en 1821 cuando, an- 
te la situación económica angustiosa, el libertador San Martín enco- 
mendó en misión especial a dos de sus más cercanos colaboradores, 
Juan García del Río (colombiano) y Diego Paroissien (inglés), el nego- 
ciar un empréstito en Londres. Después de muchas entrevistas e inter- 
cambio de información económica, en octubre de 1822 lo suscribieron 
con Tomás Kinder por 1.200.000 libras esterlinas (valor nominal). Este 
primer préstamo se obtuvo a través de la venta de un bono, que paga- 
ba un interés de 6%, más el 2% de comisión al contratista o broker, la 
entrega del dinero se pactó en seis armadas antes de mayo de 1823. El 
capital debía ser amortizado en un plazo de 30 años y los intereses can- 
celados semestralmente por adelantado. Se hipotecaron, con este fin 
(así fue establecido en el propio contrato de deuda), las principales 
rentas públicas (las de moneda y aduanas); y para su amortización 
debía entregarse, en diciembre de 1825, un total de 35.000 libras ester- 
linas y, en los años siguientes, 14.000 libras esterlinas. Casi la totalidad 
del monto de este préstamo se destinó a la compra de armas y muni- 
ciones para la consolidación de la guerra independentista??. De este 
modo, se iniciaba —repetimos— un dilatado y tortuoso camino caracteri- 
zado por el deseo voraz del Perú de nuevos empréstitos en los años 
venideros (con el aval del recurso guanero), por su incumplimiento en 
honrar los compromisos adquiridos (apelando a los consabidos e incon- 
venientes ceses de pagos: 1825 y 1875) y por la intolerancia inglesa de 
exigir la cancelación de la deuda a como diera lugar?%. El ciclo concluyó 


control fueron abandonados para dar paso a la expansión de un imperialismo más 
amplio y, por el otro lado, el establecimiento de una economía nacional más plural 
o diversificada. 

28 El estado de postración en que quedó el Perú, después de 1821, es descrito realista- 
mente por el ministro de Hacienda, Hipólito Unanue, en su Memoria del año 1825, 
del siguiente modo: “A la fecha, la economía deja muchísimo que desear. Todos sabe- 
mos que no hay Tesoro Público sin ingresos; ellos, de necesidad, deben faltar en un 
país como el nuestro en que ha desaparecido la agricultura y donde la minería, 
antiguo y principal fondo de él, está derrumbada y el comercio de la capital sin puer- 
to ni numerario. La industria es inexistente, lo mismo que las finanzas...”. 

29 El préstamo de 1822 fue originalmente colocado en el mercado londinense al precio 
de 88% de su valor; dos años más tarde, su cotización era de 82%. Para un estudio 
analítico de este primer préstamo y de todos aquellos que le sucedieron hasta la firma 
del Contrato Grace, es útil la consulta de Carlos Palacios Moreyra (1983) y de Julio 
Revilla Vergara (1993). 
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en octubre de 1888 (exactamente 66 años después), con la firma del 
mencionado Contrato Grace, por el cual se logró un intercambio de 
deuda por activos?!, La formación de la Peruvian Corporation (entidad 
británica), al año siguiente, significaría la liquidación de una etapa y el 
inicio de otra no menos inquietante para nuestro país?, Si bien en el 
corto plazo las operaciones de la indicada corporación estuvieron lejos 
de colmar las expectativas de sus accionistas, no era menos cierto que 
ella abría un nuevo curso para las actividades del capital extranjero en 
nuestra patria. 

Durante los 66 años que abarcó la era prestamista del Perú, la masa 
metálica proveniente de Londres (nuestro principal y por mucho tiem- 
po el único- mercado financiero externo) fue cuantiosa; sólo como 
referencia, puede señalarse que en 1872 el total de la deuda con los 
tenedores ingleses de bonos bordeaba los 35.000.000 de libras esterli- 
nas, siendo la deuda acumulada de América Latina del orden de los 
71.000.000 de libras esterlinasó3. Indudablemente, la vorágine de prés- 
tamos llevó a que ellos se convirtieran en un efectivo mecanismo de 
control e injerencia inglesa en nuestro medio (véase el cuadro de la pági- 
na 106%, ¿Pero qué hizo que el mercado financiero inglés propor- 
cionara con relativa facilidad flujos crecientes de préstamos y desenca- 


30 Recuérdese que, desde la constitución, en 1868, de la impopular Corporation of Fo- 
reign Bondholders, los acreedores ingleses iniciaron una política muy agresiva ten- 
diente a la recuperación de sus préstamos. 

31 Como se verá en el próximo capítulo, por este arreglo el Estado peruano cedió a sus 
acreedores ingleses, a cambio de la extinción completa de sus deudas, el control y la 
administración de sus principales recursos productivos. A juicio de Heraclio Bonilla, 
este acuerdo en la práctica sancionó la más completa colonización económica del 
Perú; para los acreedores británicos, en cambio, parecía que el Contrato Grace re- 
compensaba al fin varias décadas de frustración en sus tratos con el Perú. 

32 Para una mejor administración de los recursos que el Estado peruano les cediera en 
virtud del Contrato Grace, los acreedores ingleses convirtieron sus bonos de la deuda 
externa en acciones de la mencionada empresa. 

33 Según cifras del citado Revilla, en 1876 el tamaño de la deuda externa peruana en el 
mercado londinense era de casi 40.000.000 de libras esterlinas, cuya amortización 
anual exigía un pago de algo más de dos millones y medio de libras esterlinas. En 
este sentido, la cesación de pagos decretada el año anterior por el gobierno de Pardo 
fue uno de los más graves colapsos financieros de los años setenta a nivel mundial. 
El monto total de la deuda dejada de pagar —a su juicio- era más grande que el total 
de todas las otras deudas latinoamericanas no canceladas durante el mismo período. 

34 En 1872, cuando el Estado peruano celebró el último empréstito significativo del siglo 
XIX, tuvo como compensación el dudoso privilegio de convertirse en el primer deudor 
del mercado monetario de Londres, en el mismo momento en que una grave crisis fi- 
nanciera desmantelaba la división latinoamericana del Stock Exchange (Bonilla: 1974c). 
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denara al final una cuantiosa deuda externa para el Perú? Por otro lado, 
¿cuáles fueron los motivos por los que los distintos gobiernos peruanos 
quisieron aumentar su nivel de endeudamiento? Para ambas cuestiones, 
no es fácil encontrar una sola respuesta; en todo caso, ellas han tratado 
de ser explicadas modernamente por los economistas y por los histori- 
adores de la economía nacional a través de distintas variables macro- 
económicas o de modelos empíricos de alta confiabilidad (Revilla: 
1993). 

En el conjunto de América Latina, sin duda alguna, Gran Bretaña, 
desde comienzos de la centuria del XIX, proveyó casi la totalidad del 
respaldo financiero para sostener, inicialmente, el esfuerzo de consoli- 
dar la guerra emancipadora y, luego, para impulsar las economías na- 
cionales a partir de la década del sesenta. Sin embargo, esta flamante 
política puede ser interpretada desde diferentes perspectivas. Primero, 
ella estaba ligada al ciclo expansivo del mercado financiero londinense 
Cal igual que sus similares: el francés y el alemán); segundo, la emer- 
gencia de las nuevas naciones latinoamericanas con urgentes necesida- 
des financieras; tercero, que dichos préstamos aseguraban enormes uti- 
lidades y relativo poco riesgo a los financistas y comerciantes que orga- 
nizaban los créditos; y cuarto (tal vez lo más trascendental), el deseo de 
Inglaterra de convertirse en el más importante mercado financiero y 
mercantil de las jóvenes repúblicas. De esta manera, América Latina pa- 
só rápidamente a integrarse con el Reino Unido en una gigantesca zona 
comercial. Según cifras oficiales de la época, aproximadamente el 50% 
de la inversión en el extranjero de Gran Bretaña, durante el boom de 
principios de la década del veinte, fue realizado precisamente en pro- 
yectos de América Latina; y 17.000.000 de libras esterlinas de obligacio- 
nes de gobiernos extranjeros, que fueron vendidas en Londres durante 
este mismo período, provenían de países latinoamericanos. Para tener 
una idea de la magnitud de estos préstamos, debe considerarse que el 
total de los préstamos (para todos los países) que se contrataron en la 
capital inglesa en ese lapso fue de 25.000.000 de libras esterlinas (Pa- 
lacios Moreyra: 1983). 


35 Esta fabulosa cantidad de dinero en la economía británica originó una baja inevitable 
en las tasas de interés que por entonces se ofrecían; lo que por cierto hizo que su 
oferta fuese más atractiva para los países de la región. 
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Préstamos británicos al Perú 
(Libras esterlinas) 


Año Cantidad Interés % Precio Destino 
1822 1.200.000 6,0 88 Militar 

1825 616.000 6,0 78 Militar 

1849 1.788.000 6,0 n.d. Refinación 
1853 1.891.000 3,0 n.d. Refinación 
1853 2.600.000 4,5 85 Refinación 
1862 5.500.000 45 n.d. Ferrocarriles 
1865 10.000.000 5,0 83 Refinación 
1869 290.000 5,0 71 Ferrocarriles 
1870 11.920.000 6,0 82 Ferrocarriles 
1872 22.130.000 5,0 72 Refinación y ferrocarriles 


Fuente: REVILLA, Julio. Frenesí de préstamos y cese de pago de la deuda externa: el 
caso del Perú en el siglo XIX. P. 38. 


En cuanto a la segunda cuestión, podemos decir que los regímenes 
peruanos, al asumir la conducta mencionada, actuaron por distintas ra- 
zones. En sus inicios, el deterioro de la vieja estructura tributaria colo- 
nial, por un lado, y la incapacidad de organizar un nuevo sistema im- 
positivo que la reemplazara, por el otro, hicieron que el financiamien- 
to extranjero fuera una respuesta bastante sencilla para complacer sus 
necesidades, primordialmente en lo que se refiere a la adquisición de 
material bélico (Revilla: 1993). Posteriormente, lo hicieron con el deseo 
de incrementar la capacidad productiva de la economía a través de la 
modernización de la infraestructura, ferrocarriles y otras formas de in- 
versión pública. Esta vez, teniendo como aval el prodigioso fertilizante 
marino de nuestras islas. En este contexto, el boom mundial de présta- 
mos de fines de los años sesenta y principios de los setenta fue, como 
en la década de 1820, una consecuencia —dice el citado Revilla— de la 
expansión de la economía británica, pero lo fue también del deseo de 
“modernización” por parte de las élites latinoamericanas (y peruanas). 
La inversión pública en proyectos de desarrollo en la década de 1860 
fue muy intensa debido a la gran disponibilidad de capitales extran- 
jeros, y fue destinada en lo principal a la construcción de infraestructura 
para promover la exportación de productos primarios. En el Perú, el 
monopolio gubernamental del guano hizo del Estado el más rico en 
América Latina, pero, paradójicamente, el más endeudado. Esta con- 
tradicción, no obstante, es fácil de explicar. Desde el punto de vista de 
los inversionistas británicos, el Gobierno peruano era el candidato más 
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adecuado para obtener préstamos en el mercado financiero inglés pre- 
cisamente por su control sobre el recurso guanero, que los británicos 
conocían bien por ser los consumidores principales. El hecho de que 
nuestro país fuera el socio comercial latinoamericano más importante (o 
uno de los más importantes) para el Reino Unido —con otros productos 
tales como salitre, azúcar, plata y lana- sólo contribuía a esta per- 
cepción de solvencia estatal. 

Esta efusión masiva de dinero, pero vista desde una perspectiva más 
amplia, la explica el mismo autor acudiendo al testimonio de la prensa 
financiera inglesa más influyente de la época, como el periódico The 
Economist, partidario de una apertura mayor del capital británico al 
mundo exterior. Veamos una síntesis de esta conducta. Desde comien- 
zos del decenio de 1860, cuando el repentino aumento de las inversio- 
nes inglesas alrededor del mundo reanudó su flujo crediticio y facilitó 
con ello que la mayoría de naciones se endeudaran, los antiguos y pre- 
cavidos consejeros financieros cambiaron de parecer, recomendando 
ahora un enfoque mucho más optimista y liberal para prestar dinero fres- 
co. Es así como, por ejemplo, el mencionado diario, en su editorial del 
9 de agosto de 1862, bajo el título sugerente: “Algunas reglas para es- 
timar el valor relativo de los préstamos extranjeros”, sostenía sin tapujos: 


“No tenemos simpatía con los extremadamente cautos pensa- 
dores que en este momento mantienen una vaga e indiscri- 
minada actitud contraria a los préstamos extranjeros. Por el 
contrario, creemos que ninguna otra clase de inversión podría 
ser más beneficiosa o natural al momento actual. El capital es 
indudablemente muy abundante aquí y ahora. No podemos 
decir cómo emplearlo propia o seguramente. Es también in- 
dudablemente muy escaso en muchos países. Si entonces, 
esos países pueden, en condiciones seguras y términos pro- 
pios, de una vez librarnos de nuestro exceso y satisfacer 
nuestros propios deseos, el sentido común nos dice que de- 
beríamos efectuar por un solo esfuerzo un doble y deseado 
fin. El pánico que embarga a algunas personas cuando el di- 
nero deja el país, es una reliquia del pasado...”. 


Exactamente una semana después, reiteró su posición, ofreciendo 
nuevas consideraciones de carácter pragmático: 


“Nosotros pensamos [decía en su editorial del día 16] que es 
muy deseable que una parte de nuestro capital ocioso sea 
embarcado en la forma de préstamos a gobiernos extranjeros. 
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Nosotros no queremos ese dinero; el dinero en el mercado 
paga el 2%, e incluso menos; pero los gobiernos extranjeros 
sí lo quieren. Ellos alegan, de forma más plausible, que pue- 
den utilizarlo ventajosamente, y que lo pagarán fielmente. Lo 
cual es una garantía que debe tenerse en cuenta”. 


En números posteriores, inclusive se permitió delinear las “reglas” a 
las cuales deberían sujetarse los prestamistas, considerando como requi- 
sito sine qua non la estabilidad política del país. Aquí las principales 
normas: 


“Primera. Debemos prestar muy poca atención al objeto por 
el cual el dinero ha sido supuestamente prestado. 

Segunda. Como una regla general, debemos sospechar de 
cualquier préstamo que esté acompañado de lo que hoy se 
llaman “garantías”. Si un gobierno no es lo suficientemente 
respetable como para financiarse basado en su propio crédi- 
to, hay que tener cuidado de sus garantías. 

Tercera. Preferir, definitivamente, a un Estado homogéneo, 
que a uno heterogéneo. 

Cuarta. Deberíamos, como regla, preferir los nuevos présta- 
mos de gobiernos conocidos, cuyos valores sean conocidos, 
que tienen crédito que perder, que llenan un espacio consi- 
derable en los ojos del mundo, a los nuevos préstamos de Es- 
tados nuevos, que no tienen un crédito previo que perder, y 
cuyas circunstancias no han sido cuidadosamente observadas 
por los ojos del mundo monetario”. 


Bajo estas condiciones generales —concluye el indicado autor— el Go- 
bierno peruano era obviamente un buen postor. Los precios de sus ac- 
tivos eran bastante bien conocidos, no necesitaba presentar ninguna ga- 
rantía debido a la existencia del guano y los motivos de los préstamos 
eran principalmente ferrocarriles (por lo menos a finales de la década 
del sesenta y al principio de la del setenta). Además, el Gobierno perua- 
no gozaba de una buena reputación como acreedor, especialmente con 
el apoyo financiero de la poderosa casa Dreyfus. 

Ahora bien, al lado de esta situación externa vinculada al proceso de 
endeudamiento nacional, no puede dejarse de considerar en su análisis 
el rol decisivo de los consignatarios como agentes activos de la deuda 
del Perú durante el boom guanero. En efecto -como veremos en el capí- 
tulo siguiente—, los fabulosos contratos con los consignatarios del guano 
(ingleses primordialmente en su primera fase) condujeron a un proce- 
so de endeudamiento creciente que se originó con los adelantos que 
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éstos pagaban al Gobierno peruano por ventas futuras del fertilizante%. 
En ausencia de un sólido mercado interno que incentivara la produc- 
ción nativa, quienes detentaron sumas significativas de capital optaron 
por convertir este dinero en préstamos a un Estado en permanente dé- 
ficit fiscal o invertirlo en aquellas unidades cuya producción tenían una 
venta segura en el mercado externo. En el primer caso, estos préstamos 
no sólo representaron una operación muy cómoda y lucrativa, sino que 
estuvieron garantizados por la atractiva hipoteca del guano. El Go- 
bierno, entonces, comenzó a gastar no sólo sus ingresos futuros por 
concepto del recurso marino, sino que también (como en una espiral 
sin salida) acudió a los mercados financieros internacionales para finan- 
ciar el mayor gasto público. Es así como, contradictoriamente, la pro- 
piedad estatal del recurso guanero se constituyó en el origen del proce- 
so de endeudamiento creciente a través del reflujo crediticio mundial en 
vez de generar ahorro por parte del gobierno (Bonilla: 1974c). Como 
dato ilustrativo, puede mencionarse que en el bienio 1865-1866 los con- 
signatarios nacionales (los llamados “hijos del país”) que habían logra- 
do desplazar a la casa inglesa Gibbs en la consignación del guano otor- 
garon nada menos que nueve préstamos al Gobierno por un valor total 
de 35.762.000 soles, suma que les reportó un beneficio de casi una ter- 
cera parte. 

En cuanto al segundo mecanismo de penetración económica ingle- 
sa en el Perú, es decir, la actividad mercantil o comercial, la informa- 
ción histórica es muy clara en distinguir dos planos que, en el fondo, 
resultaron ser complementarios: el comercio de importación y el comer- 
cio de exportación3”. En ambos casos, el volumen e incremento de las 
operaciones fue en proporción directa al desenvolvimiento económico 
del país y a la cada vez más amplia receptividad del mercado londinen- 
se. El prospecto de un mercado libre exento del control español atrajo 
a las compañías británicas hacia el Perú muy rápidamente. Huth, Gru- 
ning and Company comenzaron a comerciar, para ser seguidas por 
Humphreys and Company. Estas compañías por lo común poseían sus 
propias flotas de buques y comercializaban una variedad de productos 
ingleses a cambio de oro, plata, algodón y pieles curtidas, entre otros 


36 Más de uno de estos agentes actuaría como broker en la venta de los bonos peruanos 
en el mercado londinense (Revilla: 1993). 

37 Un estupendo resumen histórico de este complejo asunto lo desarrolla Heraclio Boni- 
lla en los tres primeros capítulos de su libro Un siglo a la deriva. Ensayos sobre el Perú, 
Bolivia y la guerra. Lima: Instituto de Estudios Peruanos, 1980. 
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productos peruanos. Se realizaron muchos negocios con las haciendas 
de algodón y azúcar, las cuales, con el correr del tiempo, fueron equi- 
padas con maquinaria británica; a cambio, estas empresas actuaban co- 
mo agentes exclusivos para la venta de los productos de las haciendas. 
Estos comerciantes fueron particularmente adeptos a cerrar las hacien- 
das cuando ellas no lograban pagar sus hipotecas. De esta manera, las 
firmas inglesas terminaban apoderándose de extensas propiedades 
(Quinn: 1994). 

Comercialmente, puede afirmarse que desde un inicio Inglaterra se 
convirtió en el eje predominante del movimiento de exportación e im- 
portación con rangos considerablemente muy lejanos de su más cerca- 
no competidor. Después de Gran Bretaña, el segundo país importante 
para el comercio exterior peruano fue Estados Unidos. El sistema co- 
mercial norteamericano pretendía articular a los puertos de ese país con 
Guayaquil, Callao, Arica, Coquimbo y Valparaíso y establecer un flujo 
de compra y venta que sólo más tarde se optimizaría. En un modesto 
tercer lugar se ubicó el comercio suntuario francés, cuyo consumo os- 
tentoso e improductivo se focalizaba en los reducidos grupos económi- 
camente poderosos. Finalmente, España, cuyas exportaciones ascendían 
apenas a 60.000 libras (en 1834) y sus mercaderías eran transportadas 
por barcos de otras nacionalidades, jamás tuvo un lugar prominente. Al 
respecto, un breve y singular perfil descriptivo de estos grupos lo ofrece 
el viajero, explorador y naturalista suizo Juan Jacobo von Tschudi, en 
su fascinante libro Testimonio del Perú: 1838-1842. Dice así: 


“Los franceses en Lima se ocupan de negociar en artículos de 
lujo y de moda; son sastres, peluqueros, etc. No gozan de 
popularidad debido a que se inmiscuyen en la política, se jac- 
tan de sus hazañas y son altaneros. No pocos viven en concu- 
binato y frecuentemente abandonan a la mujer y a los hijos. 
En cambio, los ingleses y los norteamericanos gozan de ma- 
yor prestigio que los franceses, lo cual resulta comprensible 
debido a que son más reposados y serios de carácter. En su 
mayoría son comerciantes que dirigen las más importantes 
empresas. El espíritu emprendedor que caracteriza a estas na- 
ciones los ha seducido para intervenir en desafortunadas 
aventuras mineras en las cuales perdieron muchos millones 
de pesos duros. El número de alemanes es relativamente re- 
ducido. Se distinguen como comerciantes muy competentes; 
varios de ellos son gerentes de las grandes casas comerciales 
inglesas. Son los extranjeros que gozan de más prestigio entre 
los nativos. Son conocidos por su seriedad, habiendo llegado 
a ser proverbial la frase “serio como un alemán”. Sobre los ita- 
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lianos, hay varios millares en Lima, en su mayor parte proce- 
dentes de Génova. Un buen número de ellos ha logrado ama- 
sar fortunas considerables (a través de los negocios) y esta- 
blecer grandes tiendas en la capital”. 


Acerca del movimiento de importación, ciertamente la irrestricta li- 
bertad de comercio, decretada conjuntamente con la independencia en 
1821 (política librecambista), favoreció de modo particular el acceso a 
nuestro flamante y débil mercado tanto de los comerciantes europeos 
(primordialmente británicos) como de los norteamericanos%, Desde es- 
ta perspectiva, los comerciantes ingleses (mediante la introducción ma- 
siva de mercancías, y dentro de éstas principalmente los textiles y las 
maquinarias) fueron los más beneficiados, sobre todo durante la prime- 
ra mitad del siglo XIX, cuando dicho sector manufacturero (textil) fue 
el más relevante e impulsivo. Hacia 1824, existían en el Perú 36 casas 
mercantiles británicas, de las cuales el 56% tenían su sede en Lima y el 
34% restante en Arequipa?”. Esto revela cómo, desde los comienzos de 
nuestra vida republicana, la hegemonía inglesa se hizo evidente en la 
cada vez más significativa actividad mercantil, desplazando definitiva- 
mente al tradicional y poderoso núcleo de comerciantes españoles y 
criollos que la controlaban*, Este dominio británico se consolidó con 
la formación de la Pacific Steam Navigation Company, empresa que des- 
de 1840 inició la navegación a vapor con los navíos “Perú” y “Chile”*!. 
Los comerciantes ingleses (algunos de los cuales vinieron atraídos por 
la fama de la minería colonial peruana) se dedicaron con prioridad a la 


38 “Reglamento Provisional de Comercio”. Lima, 28 de setiembre de 1821. En el artículo 
primero de este valioso documento, se estableció la apertura de todos los puertos del 
Perú a las diversas potencias marítimas, finiquitando así el opresor y absoluto mono- 
polio comercial ejercido secularmente por la corona hispana sobre nuestro comercio. 

39 En realidad, en el caso de Arequipa, la explotación y comercialización de la lana —co- 
mo se verá en el próximo capítulo— no acarreó cambios sustanciales en la propiedad 
y tenencia de la tierra, ni en una modernización de la actividad económica en las zo- 
nas productivas de la sierra. En cambio, sí determinó en parte el crecimiento de Are- 
quipa como polo geopolítico importante del sur. 

40 Debe recordarse (para entender en parte este declive hegemónico) que, a fines del 
siglo XVII (1790), el capital movilizado por el comercio limeño ascendía a más de 15 
millones de pesos; en 1826, la cifra era inferior al millón de pesos. 

41 El desarrollo de la PSNC (siglas de la empresa) abrió un rápido y eficiente servicio de 
pasajeros y carga a las costas occidentales de América del Sur. En 1873, la compañía 
era la entidad más grande de barcos a vapor en el mundo, con bienes capitales de 
4.000.000 de libras esterlinas. El volumen de comercio se incrementó grandemente 
debido al hecho de que los vapores viajaban dos veces más rápido que los antiguos 
barcos a vela. 
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importación de productos textiles y a su posterior venta en las ciudades 
y áreas del interior (mercados regionales). Para ello, debieron recons- 
truir las rutas comerciales de la Colonia y reorganizar el antiguo sistema 
de arrieraje, para terminar, años después, encontrando las limitaciones 
propias de una economía atrasada y con escasa circulación monetaria. 

En términos globales, por esta época (1820-1830), el 95% del total de 
importaciones que realizaba el Perú estaban compuestas precisamente 
por productos textiles, con gravísimas consecuencias para la artesanal in- 
dustria textil nacional. En efecto, la ruina de la producción artesanal fue 
un hecho innegable y de hondas e irreversibles repercusiones sociales y 
económicas para el sector. Como bien sabemos, durante el dominio his- 
pano se había gestado una importante producción textil peruana que tu- 
vo como escenario principal la sierra sur; empleó como materia prima 
lana de oveja y de camélido y se estableció en los obrajes y obrajillos??. 
Los primeros fueron perjudicados directamente por la política colonial 
española y sintieron tempranamente los efectos de la introducción de 
textiles británicos%. Los obrajillos, en cambio, supieron resistir mejor. Se 
trataba de centros artesanales de carácter semifamiliar, cuya producción 
se destinaba a los indígenas. Sería impropio llamarlos “industrias”, pero 
estaban allí tal vez los gérmenes de una remota industrialización. Sin em- 


42 Después de la industria naval, la industria de obrajes (especie de fábricas rudimenta- 
rias) fue la más extendida en la época virreinal, dando lugar a que existieran más de 
7.000 telares de tejidos para telas de lana gruesas y toscas (tocuyos, bayetas, paños, 
sargas, etc.) que servían para la confección del vestido corriente o ropa de tierra y que 
tanta fama adquirieron, aun en el Viejo Mundo. Fue ésta la única industria que fomen- 
tó España, mandando maestros y telares con todas la protecciones posibles, lo que 
no ocurrió con las industrias de azúcar, vino, café y otras que prosperaron casi a pesar 
de España. El trabajo en los obrajes recaía en los indígenas, que eran duramente trata- 
dos y laboraban jornadas diarias del amanecer al anochecer. El testimonio de los via- 
jeros y científicos españoles Jorge Juan y Antonio de Ulloa, autores de las célebres 
Noticias secretas de América, no puede ser más elocuente al respecto: “En los obra- 
jes es donde se ejecutan todos los colmos de la infelicidad y donde se encuentran las 
mayores lástimas que puede producir la más bárbara inhumanidad. El trabajo en estos 
recintos comienza antes que aclare el día, se reparten las tareas y luego que se con- 
cluye esta diligencia, cierra la puerta el maestro del obraje y los deja encerrados. A 
mediodía abre la puerta para que entren las mujeres a darles la pobre ración de ali- 
mentos, lo cual dura poco tiempo, y vuelven a quedar encerrados. Cuando la oscuri- 
dad de la noche no les permite trabajar, entra el maestro a recoger las tareas: aque- 
llos que no las han podido concluir, sin oír excusas oO razones, son castigados con 
inexplicable crueldad”. 

43 No debe olvidarse que la industria textil colonial (en las postrimerías del siglo XVII) 
fue, asimismo, severamente perjudicada por el desplazamiento del tráfico marítimo 
hacia Buenos Aires (Céspedes del Castillo: 1947). 
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bargo, el mercado también les fue disputado por las casas comerciales 
foráneas, y si bien no convendría pensar que los obrajillos desaparecie- 
ron al poco tiempo, es preciso reconocer que tanto ellos como los obra- 
jes vieron anuladas sus posibilidades de expansión. Visto así el asunto, 
puede concluirse que la dominación británica consiguió lo que no ha- 
bían podido lograr totalmente las políticas monopolizadoras de los reyes 
borbones: acabar con la industria textil artesanal. 

Efectivamente, hablar de la presencia económica de Gran Bretaña en 
el Perú del siglo XIX es hablar en gran medida de las telas inglesas. No 
obstante, la importación de textiles durante esa centuria y parte de la si- 
guiente (en valores relativos) no guardó una línea uniforme; en todo ca- 
so, ella estuvo sujeta a las contingencias tanto internas como externas. 
Bajo esta perspectiva y con la evidencia de los números, Heraclio Bo- 
nilla identifica tres fases muy claras en las variaciones del peso relativo 
de los textiles británicos: 

+ De 1831 a 1872. Una tendencia declinante, en la cual el porcen- 

taje de los textiles dentro del conjunto de las importaciones ingle- 
sas baja de un 96% a un 32%. 

+ De 1872 a 1896. Una tendencia ascendente, en la cual el peso de 
los textiles dentro de estas importaciones pasa de un 32% a un 
66%. 

+ De 189 a 1919. Un nuevo declive, donde las importaciones de 
estas mercancías descienden del 66% anterior a un 43%. Sin em- 
bargo —como advierte el mismo autor-, cabe anotar que entre 
1915 y 1918 se asiste a un breve y violento repunte en la impor- 
tación de textiles; en 1915 éstas constituyeron un 45% del total de 
las importaciones británicas y en 1918 llegaron a un 68%. 

Si esta cronología es válida en términos de valores relativos, en cam- 
bio, en valores absolutos, la importación de textiles entre 1830 y 1919 
presentó una tendencia casi homogénea. En otras palabras, la pérdida del 
peso relativo de las importaciones dentro del conjunto de las importacio- 
nes inglesas no se debió a una disminución significativa ni de su volu- 
men ni de su valor, sino, más bien, a importantes modificaciones dentro 
del conjunto de las importaciones británicas (Bonilla: 1980). En síntesis, 
todas las oscilaciones que acaban de señalarse no deben soslayar un he- 
cho decisivo: durante todo el siglo XIX, y pese a todos los cambios, la ex- 
portación de los textiles ingleses hacia el Perú representó un considerable 
índice de las exportaciones de aquella potencia. 

En cuanto a las maquinarias, ya se dijo que ellas representaron el se- 
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En cuanto a las maquinarias, ya se dijo que ellas representaron el se- 
gundo gran rubro de las mercaderías provenientes del Reino Unido. En 
términos de importancia relativa, puede afirmarse, no obstante, que la 
introducción de maquinarias empezó tardíamente hacia 1869. Hasta a- 
quel momento, el valor de importación apenas representaba el 1% del 
total de las importaciones británicas. A partir de aquel año, en cambio, 
este valor empezó a incrementarse hasta llegar a constituir, como pro- 
medio, cerca del 10% del total de las mercancías procedentes de Gran 
Bretaña. El citado autor identifica, igualmente, tres fases en el valor ab- 
soluto de las maquinarias: 

+ Entre 1854 y 1873. Corresponde a una rápida expansión en la ad- 
quisición de estos bienes, al compás del equipamiento agrícola 
de la costa central y norte. 

e Entre 1873 y 1897. Coincide con una etapa de estancamiento, con 
tendencia al declive. Esta situación traduce las dificultades eco- 
nómicas del Perú, en particular las ondas de crisis financieras eu- 
ropeas y la destrucción del aparato productivo del país como 
consecuencia del conflicto con Chile. 

e Entre 1897 y 1910. Atañe a una fase en la cual la característica 
principal tiene que ver con el renacimiento vigoroso de la impor- 
tación de maquinarias, coincidentemente con la expansión agra- 
ria del Perú al impulso conjugado del capital británico y del capi- 
tal norteamericano%!, 

Finalmente, en lo que respecta al comercio de exportación, todas las 
evidencias se encargan de mostrarnos un panorama caracterizado no 
sólo por la relativa amplia gama de rubros o productos ofertados por el 
Perú, sino también por la enorme incidencia (en volumen e importan- 
cia) hacia, específicamente, los mercados franceses e ingleses. Sobre es- 
to último, Bonilla señala que las mercancías exportadas a ambos países 
representaron entre el 70% y el 80% del comercio global de nuestro país 
en el siglo XIX, correspondiéndole a los otros países europeos una re- 
ducida porción equivalente al 8% o 10%. El resto fue compartido entre 
el mercado norteamericano y los mercados de la región. Bajo esta diná- 
mica, el mencionado autor desarrolla una secuencia cronológica cuya 
esencia puede expresarse en los puntos enunciados después del cuadro 
siguiente. 


44 Para una visión global del rubro de las importaciones procedentes del Reino Unido, 
véase el cuadro de la página siguiente. 
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Importaciones de Gran Bretaña 
(valores en libras esterlinas) 


1887 
1888 
1889 
1890 


717.12 
1.148.61 
958.29 
1.123.39 
1.037,45 
763.50 
790.693 


373.31 
559.75 
119.08 
228.46 


— 


1894 
681.51 
902.08 
728.21 
805.79 
814.034 
948.627 


1896 
1897 
1898 
1899 


13 Ko] 


409.00 
275.61 
387.52 


441.32 1868 
1869 
476.37 1870 
1871 


947.87 

964.630 
1.146.12 
1.174.64, 
1.321.154 
1.929.07 
1.337.96 


635.05 


| 299.235] 
| 412.195] 


1907 
1908 


658.38 

878.70 1878 
825.02 1879 1912 
623.18 1880 
1881 


1.315.403 


1.409.30; 
1.487.80 
1.060.79 

590.60 
1.080.76 
1.494.52 


1.700.01 


878.25 


1917 
1.024.00 
1.246.73 864.0: 


5] 
E] 
Le) 


Fuente: BONILLA, Heraclio. Un siglo a la deriva. Ensayos sobre el Perú, Bolivia y la 
guerra. P. 51. 


e De 1821 a 1833. Es la etapa (aquí y en toda la región latinoame- 
ricana) caracterizada fundamentalmente por el receso de la activi- 
dad comercial, debido a una complejidad de causas de variada na- 
turaleza (económica, política, militar e internacional). En su tota- 
lidad, ellas fueron la consecuencia, por un lado, del estado de 
postración en que se hallaba el sistema colonial en las vísperas de 
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su colapso a comienzos del siglo XIX y, por el otro, de las largas 
y costosas guerras de liberación. Los conflictos subsiguientes, en- 
tre los caudillos que emergieron a la sombra de la anarquía polí- 
tica, completaron el cuadro de aquel entonces. Entre los escasos 
productos exportados (en su mayoría con volúmenes ínfimos) 
puede señalarse: los metales preciosos (principalmente plata), los 
productos agrícolas (sobre todo algodón), las cortezas de quinina, 
los cueros y pieles, y las lanas (básicamente de oveja y alpaca). 
En términos generales, para esta época puede hablarse de una 
economía cuyo eje geográfico principal estuvo en el interior. 

e De 1833 a 1852. Es la fase en que el comercio exterior peruano 
no sólo se sustentó en un abanico mucho más amplio y signifi- 
cativo de productos, pues también logró una incidencia econó- 
mica en progresión ininterrumpida por varios lustros. En este 
sentido, la composición de las exportaciones se diversificó, revis- 
tiendo una importancia económica decisiva: lanas, cortezas, pie- 
les, algodón, cobre, salitre y guano. Sin duda alguna, de todas 
ellas, las dos últimas revistieron caracteres fabulosos, como ya se 
ha señalado en acápites anteriores. Asimismo, debe indicarse 
que, en esta etapa, el litoral costeño (norte y centro) empezó a 
convertirse en el vértice y el soporte de la economía nacional. 
Por último, cabe señalar que en este período (1850) el ministro 
plenipotenciario del Perú en Londres, Joaquín José de Osma, fir- 
mó el primer tratado comercial con el Gobierno de la reina Vic- 
toria. 

+ De 1852 a 1876. Es el instante coincidente con la consolidación 
del prodigioso desarrollo de las exportaciones peruanas iniciado 
con el ingreso del recurso guanero en 1841%. Durante este cuar- 
to de siglo, las exportaciones pasaron (en precios constantes) de 
1.995.795 a 10.265.934 libras esterlinas, con un promedio aproxi- 
mado de 4.600.000 libras esterlinas anuales. En ese lapso, igual- 
mente, el desarrollo del comercio y de la economía peruana estu- 
vo orientado y dirigido en función de las exigencias del mercado 
inglés, en razón de su continua complementariedad. Asimismo, 
es la etapa en que los dos mencionados fertilizantes (guano y sa- 


45 El comercio del guano fue motivo para un gran incremento en el número de barcos 
británicos que navegaban entre las islas guaneras, el Callao e Inglaterra. La llegada de 
barcos a vapor estimuló el crecimiento de la comunidad británica en nuestro primer 
puerto. Hacia 1876, el número de súbditos ingleses en Lima y Callao era de 2.339. 
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litre) aumentaron y consolidaron su hegemonía como productos 
de alto nivel de exportación. Finalmente, es el momento en que 
se produjo el inicio del espectacular renacimiento de la agricultu- 
ra costeña, merced a contingencias favorables del mercado inter- 
nacional. El cobre, las lanas, los cueros y las cortezas de quinina 
continuaron con sus índices ascendentes. El predominio de la 
costa se consolidó sobre el área geográfica andina, con todas las 
consecuencias que registra la historia. 

+ De 1876 a 1894. Es el período que corresponde a la depresión 
comercial y a la bancarrota nacional, en gran parte debido a la 
contracción de las exportaciones de los indicados fertilizantes 
(sobre todo del guano). Las siguientes cifras reflejan esta grave 
declinación: de 360.271 toneladas de guano que se exportaron en 
1876, sólo 10.256 toneladas figuraron al final de este lapso. Pero, 
al lado de la contracción señalada, sin lugar a dudas el receso de 
la economía internacional de aquel instante (con Inglaterra a la 
cabeza) jugó un papel determinante en la merma de nuestro co- 
mercio exterior. Por otro lado, la guerra con Chile (con la pérdi- 
da de los ricos yacimientos salitreros de Tarapacá y la ocupación 
de las islas guaneras por el ejército vencedor) fue el puntillazo fi- 
nal de esta crisis generalizada. 

+ De 1894 a 1910. Es el momento que coincide con aquel período 
que la historiografía convencional ha denominado de la “Recons- 
trucción Nacional”. Dos fueron, primordialmente, los factores que 
coadyuvaron a esta situación: a) la permanencia de la civilidad 
en el poder y b) la reactivación de la economía nacional merced 
al retorno del capital foráneo en gran escala (norteamericano e 
inglés). Al amparo de ambos factores, el Perú poco a poco em- 
pezó a reincorporarse en la economía mundial; esta vez, sin em- 
bargo, con una economía sólidamente diversificada y con un co- 
mercio exterior de gran magnitud basado en nuestras cotizadas 
materias primas: cobre, azúcar, algodón, petróleo, lanas, caucho 
y otras. 

Un análisis de algunos de los informes consulares recopilados por 
Heraclio Bonilla evidencian estadísticamente el rápido desarrollo de los 
intereses comerciales británicos en nuestro país. En 1872, Manuel Pala- 
cios, capitán del puerto del Callao, indicó que de 482 barcos que entra- 
ban y salían del puerto, 103 eran ingleses, 193 peruanos y 46 norteame- 
ricanos. En términos de tonelaje de carga, de un total de 319.622 tone- 
ladas, 117.668 (35%) provenían de barcos británicos. Las cifras reales 
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son, de hecho, más altas, porque muchos de los barcos peruanos tam- 
bién transportaban mercancías a Gran Bretaña o traían bienes importa- 
dos del Reino Unido hacia el Perú. Por otro lado, el valor de las expor- 
taciones británicas al Perú en 1860 era de 1,4 millones de libras esterli- 
nas, colocándose detrás de Brasil, Argentina y Chile, con cifras de 4,4 y 
1,8 y 1,7 millones de libras esterlinas, respectivamente. Sin embargo, en 
1873 estaba en segundo lugar en sus exportaciones a Inglaterra, con 5,2 
millones de libras esterlinas, contra 7,8 de Brasil y 4,8 de Chile y 2,6 mi- 
llones de Argentina*?. Una evidencia aun más sorprendente de la supre- 
macía comercial británica se podía apreciar en los movimientos navieros 
del Callao en 1889. De un tonelaje total de importaciones y exportacio- 
nes de 1.029.989 toneladas, los barcos ingleses llevaban 534.954; Chile, 
316.802; Alemania, 145.994; Italia, 18.630; Estados Unidos, 5.201; Francia, 
1.100; y otros países, 7.308 toneladas. Todo esto revela que el Perú con- 
fió mucho más en Gran Bretaña para abastecer sus necesidades, que en 
otros países europeos o incluso en los Estados Unidos. Más asombroso 
todavía es el hecho de que, hasta 1913, el Perú obtuvo el 100% de sus 
importaciones de carbón de Inglaterra; láminas de hierro y pólvora tam- 
bién fueron abastecidas exclusivamente por aquella potencia industrial. 
Por último, alrededor del indicado año, cerca del 50% de las importacio- 
nes y exportaciones del Perú eran controladas por Gran Bretaña, y una 
comunidad británica residente, que representaba muy diversos intereses 
comerciales, había florecido en Lima metropolitana (Quinn: 1994). Como 
expresión de esta considerable presencia, es conveniente señalar el es- 
tablecimiento, en el Callao, de un cementerio exclusivo para los súbdi- 
tos ingleses, que continúa en funcionamiento hasta hoy. 

En resumen, de todo lo expuesto acerca de los valores del comercio 
de exportación e importación entre el Perú y Gran Bretaña, se puede 
concluir dos cosas: a) una balanza comercial favorable a nuestro país a 
través de gran parte del siglo XIX (basada sobre todo en el recurso gua- 
nero) y b) una concordancia tendencial entre los movimientos de ex- 
portación e importación (Bonilla: 198017, 


46 El valor total del comercio exportador entre Perú y Gran Bretaña en 1854 era de 
3.138.527 libras esterlinas; más tarde, en 1878, las exportaciones peruanas a los Esta- 
dos Unidos totalizaban solamente 2.078.296 dólares. 

47 Un resumen del total de las exportaciones peruanas entre 1812 y 1884 aparece en el 
cuadro de la página siguiente. 
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Exportaciones peruanas en libras esterlinas 
(Precios constantes) 


[Años | Guano | Salitre | Lanas | Cobre | Cortezas [ Algodón | Cueros y pieles | Azúcar ] 
MA A A O A DS ES CA 
MC A HN E) A A A E 
pe | | | 6 _ [_— ssp | Y | 
pies || | | ss | | _  wesp| | | 285 |] 
pies |» |  —  [|— io. | af | _____ «42 |] 
pes | | [|| sw | _ 257 _[|______ 31m] | 
pases | 122 || waa [|| eso Y 6ss_____] 
per | | — | ss” [| _ iso [| _______41wm_ | 
pes | | — |  istwH | seais) || ws |] 
pies | | [| mf | _ 6er [| tés | 
piso | | [| isso)  [ _ s8m7sf__ [| ____ 2o3w|_ | 
paa |» | | mes] [| sia ___ [| ___  ss8se] | 
pese | || [| alo [| «ss [| __ 1627 |] 
pies [| _ [| _ t6ss sol eel wo9s7[______[________ sos] | 
88 1 [| se  e6mel| 1190  e629o8e[ iio] ____ 165 |] 
pies || | sees | as4sel || 3sis[ 282001  «4o97s[___kt2s8es[ | 
pies [| [|  «5sorf  avesal  t66[  1o1s6[ 23148 t7ow[ |] 
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pies | 206181 104347] 122634]  31762[ 18225] «99 toos0o) |] 
[182 [|  ta23os] 128838] 63m] 186] 14207  22198[ 8.133 

[tes |  15877| 256411] oes7a[ 1777 33368 13890 12000 |] 
[tes | 164746] iso 284]  sqssol 20001 29829 23074] 14236 | 
[tes |  ts6esa] 202799]  to374al 7.125[  6rasa[ 26558] 13827 | 
[186 |  224102[  tes.o67]| s67ar[  25962|  7o73s[  3924el___ toos |] 
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[tes | 76619 283736] 123721] 11032  68192[ 16034] 3574 |] 
|_teso |  964sos] 377.737]  126.046| 20.598  1377s8[  v0468] _ te7es[| |] 
[1851 | 2227597|  321131[ 265410]  7ezes[ 769] 5816 


Ll tes | 
|_1es2 |  oese7ez[  a33603[  2s94s8el a41e39ol  140817[ 12688] vis] | 
[_tes3 | 1285666] 497976] 270663] 89646] 62744] 1928] 2 82 | 
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[_18ss | 2943004]  a6ro19] 203836 a4s2i4]  3s2sel 15806 _____ t0476| | 
|__18s6 | 15234471 425076] 368979] 1375131 s8r92i[ 49.232| 12097] | 
| 1857 | 3397647]  s29878l 342.534] 113501]  74o96[ 29057] ____ 28359] | 
[1858 | 3.693.602] 722.191] 339741] 223644] 65555] 18990]  «46soe| |] 
[1859 [|  s3soo06|  soi9e6|  386ssol  137.758|  32m| 23285] 32761[ |] 
[1860 [| 1.676.349| 1.063.740 350543] 111628] 3a7o] 20.485] tes ____] 
11861 | 1596745] 748212] 403.574]  s97ei5] 3235] 22121] ___ 43767 
[1862 | 11532971 1.247.909] 394801] 305569] osss5] 15208] 27618] 5] 


[1863 | 2759117] 977936]  40478el 208.514]  1829s2[ 17009] 3392 1] 

[1864 | 1886579] 1.163.425] 310.471] 289311] 126571] 164690] 54669] 16.416] 

11865 | 2799.797|[ 1.610.015] 3682001  t44.568| 184910] 3308] ____ Sois] 4721] 

[1866 | 1742201] 15358151  s34o8el  179.082|  139717|  «i3w7] ____ e2seel a] 

[1867 | 3.020.556] 1811424] 556.374] 232815] 95728] 126.200] _____ s7esa| 11 
1 


[1868 | 2:646.033| 1.672.203] 282677 1212391  ez8os[  1e9s] 105425] 26.749] 
[_1869 | 3.140.799] 1.307.035| 408128]  s873sel 72704]  7ewo9] ____ 102242] 24.588] 
[1870 | 3941274| 1.687.103]  si9s8o] 137.59] 3376el  osio9] _____ 74642 70.474] 
[1871 | 2272615] 1.918.767]  464307| 121.544]  so362| 194577] 19241] 131.091] 
[1872 | 018.615] 2.290.233] sos 721] 164458] 8987] 281390] ____ 31195| 184.232] 
[1874 | 1988513] 3.339.455] 456.028] 470.350] 127.398]  toi322] 105780] 663.314] 
[1875 | 1631255] 5.113.404] 5964]  49s89l 356628] 175949] 93487| 1.273.151] 
[1876 | 2.759.579] 5.225.694] 4337361 79.too| e8s4oe[  teasos] 74.858] 1.287.924] 
[1877 | 2235581] 2.622.880] 459.097]  263.017| 161995] 156255] 49s9| 1.559.385) 
| 1879 | 13312201 2018464] 468.501] 275.679] 171920] 189287] 62118| 1.939.054] 
969.745] 122.627) 35683| 1.404.384] 
[1881 |  497253[ 1572489] 236494]  263.672| 229.721 122271] _____ 39944] 901.231] 
[1882 [|  362615[ 31360051 360.047|  144.087| 258288 120587] ___k791mel 912.982 
[1883 |  37w723[ 3750558] 20909]  1o1973| 57767| 117580] 48762| 649.480] 
| 1egs | 712664] 3349925] 8643783] 140518]  s9sool 92260 69451] 

1885 3.557.981 479.042. 87.961 33.614 82.404 
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2.668.101 468.296] 5.533 
[es] pesima] seo mea] msn nos] —— B| osa 
ess] — se von| 2005108] —serraa| 1605] —220te[ ses] aso] 97720] 
[seso | seso] azezmo] osuxea]  semael  trros[ aztesel seor[ esmem 
[181 | 51.569 


[ 8oa]  si618s| 66177] 29%] 227154)  62662| 592362] 
[ese | tetas] eses]  sorteN bom] csm stereel  s22B| 10078 
[1893 | tores]  e7ses|  s717oe| 7o.6os[ 12671] 325394] 77875] 733.851] 
[189 |  1ogw6] 72.194]  5s6ss2] «2600] 24851] 210.129] DARE IEA 


Fuente: BONILLA, Heraclio. Un siglo a la deriva. Ensayos sobre el Perú, Bolivia y la 
guerra. Pp. 28, 33, 39 y 43. 


Sin embargo, la presencia inglesa en la economía peruana tuvo tam- 
bién otras complejas e importantes expresiones durante nuestro perío- 
do. La London and Pacific Petroleum Company adquirió extensos dere- 
chos petroleros y empezó a operar en el norte del Perú. La ingeniería 
minera británica estaba entre las primeras en el país. Los depósitos de 
sal en Huacho estaban organizados por comerciantes ingleses. La Com- 
pañía Británica del Azúcar tenía una refinería y extensas plantaciones 
azucareras en Cañete. La explotación del caucho en la lejana y extensa 
amazonía fue otra expresión de la injerencia del capital inglés. Otras in- 
versiones británicas en el Perú estuvieron enfocadas hacia el cultivo al- 
godonero y la industria del hilado de la lana, hacia las comunicaciones 
(con la West Coast Cable Company) y la industria cervecera. Mathieson 
and Company abasteció de luz a gas a Lima y Callao desde 1867; dos 
años después, también los británicos fueron responsables de la apari- 
ción de la electricidad en la capital y del servicio de trenes. Intereses in- 
gleses en la banca se hicieron muy evidentes; el famoso Banco del Perú 
y Londres (una subsidiaria internacional del Lloyds Bank) sólo dejó de 
operar en Lima en 1988%, 

Para concluir, es pertinente preguntarse sobre los motivos que lleva- 
ron a Inglaterra a posesionarse de la vida comercial peruana a lo largo 
de casi un siglo. Quizás, parte del motivo de esta situación estuvo en 
las afiliaciones políticas y sociales que desarrollaron en nuestro país. 
Por ejemplo, la intervención militar británica en los asuntos peruanos 
fue siempre oportuna y nunca desafió la soberanía del país anfitrión. 
Una gran tradición anglo-peruana se desarrolló; muchos comerciantes y 
ciudadanos de la rubia Albión se casaron con damas peruanas. Varios 
presidentes peruanos pasaron por escuelas o institutos ingleses. Posible- 


48 En 1900, este banco tenía fondos valorizados en 1.257.632 libras esterlinas; el Banco 


Italiano, el Banco Internacional del Perú, el Banco Popular del Perú y la Caja de Aho- 
rros de Lima sumaban, entre ellos, 1.199.285 libras esterlinas. 
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mente —dice Quinn—, también el tiempo y las circunstancias ayudaron 
al meteórico surgimiento comercial británico. España, ciertamente, no 
desarrolló ninguna infraestructura industrial durante el siglo XIX. Gran 
Bretaña como ya se ha visto- fue el primer país europeo en tener una 
revolución industrial textil, del carbón, del hierro y del acero. Por esta 
razón, estaba perfectamente preparada para tomar ventaja de un nuevo 
mercado libre en Sudamérica: España, alrededor de 1822, difícilmente 
se había podido recuperar de los estragos de la invasión napoleónica. 
Una vez que Inglaterra había establecido su posición, le fue fácil mante- 
nerse hasta la Primera Guerra Mundial. Por 80 largos años, esa nación 
no se había visto involucrada en ningún conflicto importante y sólo te- 
nía que preocuparse por gobernar su vasto imperio. Francia y Alema- 
nia tardaron un poco más en industrializarse, ya sea porque sufrieron 
los efectos del debilitamiento económico a causa de conflictos militares 
o derrotas, o porque no fueron un estado unificado sino hasta 1871 (el 
caso de Alemania). Los Estados Unidos demoraron más que la Gran 
Bretaña en industrializarse y sufrieron una prolongada y costosa guerra 
civil. Además, dedicaron la mayor parte de su capacidad industrial para 
el uso doméstico, la construcción de líneas férreas y para desarrollarse 
internamente. La “agudeza competitiva” británica o su ascendencia co- 
mercial realmente permanecieron intactas hasta el estallido de la confla- 
gración europea en 1914. 

Ahora bien, la hegemonía inglesa en la economía peruana empezó 
a debilitarse con el advenimiento del siglo XX. En efecto, en el vértice 
de la nueva centuria, el capital norteamericano comenzó a desafiar y 
erosionar seriamente la preeminencia económica británica en nuestro 
país. Sin embargo, desde una perspectiva histórica, es importante recor- 
dar que las relaciones económicas peruano-norteamericanas fueron tan 
antiguas como las británicas (inicios de la etapa republicana), aunque 
como ya se dijo— durante todo el siglo XIX estas últimas fueron las pre- 
dominantes y hegemónicas. Efectivamente, la gran potencia industrial 
inglesa ejerció el control indiscutido, pero no absoluto, de la economía 
peruana a través de los mencionados mecanismos de financiación y de 
comercio. Pero, dentro del espacio dominado por Gran Bretaña, otras 
potencias europeas (como Francia, Alemania y después Italia) tuvieron 
cierta injerencia en el control del mercado peruano y, sobre todo, en la 
captación de sus excedentes. Un papel similar correspondió a los Esta- 
dos Unidos de América. 

¿Cuáles fueron los productos intercambiados entre Perú y Estados 
Unidos durante el período que aquí estamos examinando? Sin duda 
alguna, para el caso de nuestro país, la exportación del recurso guanero 


121 


122 


raúl palacios rodríguez 


fue la más relevante a lo largo de gran parte del siglo XIX, a pesar de 
carecer “como veremos de inmediato— de los altísimos volúmenes que 
alcanzó con Gran Bretaña. Según cifras oficiales que consigna Heraclio 
Bonilla, entre 1840 y 1858 nuestro país exportó más o menos 3.277.302 
toneladas de guano, de las cuales aproximadamente una quinta parte se 
destinó al mercado estadounidense, a través de Baltimore. En este lapso 
fue particularmente singular el año 1857, cuando la casa consignataria 
nacional Barreda Hermanos, temerosa de perder la consignación, envió 
a dicho mercado 159.654 toneladas. Es importante destacar, por otra 
parte, que si bien el mercado norteamericano no tuvo la misma signifi- 
cación que el británico para la colocación del fertilizante peruano, en 
cambio las naves norteamericanas ocuparon una posición predominan- 
te en el transporte del abono a todos los mercados del mundo (Bonilla: 
1980). En todo caso, en los años sucesivos la exportación de guano a 
los Estados Unidos fue fluctuante e irregular, sujeta a diversas contin- 
gencias tanto de carácter interno como externo. La siguiente informa- 
ción estadística (consignada por dicho autor) revela por sí sola este 
comportamiento: 


años toneladas años toneladas años toneladas 
1844 445 1852 25.500 1860 54.134 
1845 - 1853 32.152 1861 27.424 
1846 1.170 1854 159.659 1862-65 - 
1847 1.112 1855 31.316 1866 13.000 
1848 890 1856 15.728 1867 30.175 
1849 2.700 1857 15.822 1868 1.700 
1850 6.800 1858 8.473 1869 7.425 
1851 25.000 1859 39.194 1870 41.243 


Evidentemente, por esta época el guano no fue el único producto 
exportado al mercado norteamericano. Aunque en valores insignifican- 
tes, merecen citarse, entre otros, los siguientes: plata, lana (de varios ti- 
pos), cueros, azúcar, vinos y licores. La pesca de ballenas fue, igualmen- 
te, otro de los rubros característicos de este flujo comercial. Hasta me- 
diados del siglo XIX en efecto, los puertos norteños del litoral peruano, 
particularmente Tumbes y Paita, fueron continuamente visitados por 
embarcaciones norteamericanas, las cuales venían en búsqueda de acei- 
tes y huesos de dichos cetáceos (Denegri Luna: 1976). ¿Y qué produc- 
tos exportaba Estados Unidos a nuestro país? Hasta la década de 1870, 
algodones gruesos, lanas manufacturadas, vestidos, sedas, calzado, co- 
mestibles, muebles, pertrechos navales, medicinas, maderas, hielo, 
etc.2, A partir de dicho año, el abanico de productos provenientes de 
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Estados Unidos se amplió en valores absolutos. Por ejemplo, el material 
requerido para la construcción ferroviaria provino principalmente de 
allí, lo mismo que las maquinarias agrícolas para la floreciente agricul- 
tura costeña del Perú. 

De tal manera que, entre 1871 y 1880, el valor de intercambio entre 
aquella nación y la nuestra ascendió a 36.590.058 dólares, es decir, más 
de un 40% sobre el valor de la década precedente. 

¿Qué conclusiones se pueden señalar de esta primera fase del inter- 
cambio comercial peruano-estadounidense? El investigador norteamerica- 
no Louis Nolan, en un trabajo pionero sobre el asunto (citado por Boni- 
lla), comenta lo siguiente. Entre 1825 y 1850 el comercio entre ambos paí- 
ses fue insignificante, con un saldo desfavorable a los Estados Unidos. 
Esta tendencia cambió sensiblemente a partir del último año. Así, mien- 
tras que en 1841 y 1851 el valor global de este intercambio ascendió a 
3.775.611 dólares, dejando una balanza comercial desfavorable al país del 
Norte, del orden de los 2.163.449 dólares, entre 1851 y 1861 el rubro del 
comercio fue de 11.287.601 dólares; esta vez con un saldo favorable a los 
Estados Unidos, de 2.636.635 dólares. En la década siguiente, pese a los 
efectos negativos pero relativamente cortos que tuvo la guerra civil nor- 
teamericana, el incremento del comercio y del saldo positivo a favor de 
los estadounidenses se hizo mucho más evidente. Así, entre 1861 y 1871 
el valor fue de 23.042.522 dólares, más del doble de la década anterior; 
y entre 1871 y 1875, de 32.422.266 dólares. En este último lustro, este in- 
tercambio representó una balanza comercial favorable a los Estados Uni- 
dos, de 11.992.232 dólares. Cuatro años después, la guerra con Chile y el 
derrumbe guanero cerraron un ciclo en la historia económica de nuestro 
país. En 1880, en pleno conflicto, las exportaciones peruanas con desti- 
no al país del Tío Sam ascendieron solamente a 758.000 dólares y las im- 
portaciones de esa nación a 94.000 dólares. Este brusco descenso en el 
nivel del intercambio comercial entre los dos mercados, en relación con 
la década y media anterior, duró varios años. 

Efectivamente, a partir del decenio de 1890 la recuperación empezó 
a manifestarse. Las importaciones norteamericanas, por ejemplo, crecie- 
ron desde el 7% de las importaciones totales del país en 1892, hasta casi 
el 30% en 1913; subieron a más del 60% durante la Primera Guerra Mun- 
dial y, finalmente, se estabilizaron en torno al 40% a finales de la déca- 
da de 1920%. Paralelamente, las inversiones privadas directas de Esta- 


49 Con el propósito de regular este tráfico comercial peruano-norteamericano, en 1851 
y 1870 se suscribieron dos importantes tratados comerciales (Aranda: 1911). 
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dos Unidos crecieron desde los 7 millones de dólares en 1897 hasta los 
23 millones de dólares en 1908, subiendo hasta los 110 millones de dó- 
lares en 1919 y a los 140 millones en 1924. De este modo, durante el 
primer cuarto del siglo XX, el Perú estuvo situado firmemente entre los 
cuatro o cinco primeros países latinoamericanos en cuanto a recepción 
de inversiones yanquis, teniendo por delante sólo a Méjico, Cuba y, al- 
ternativamente, a Colombia (1897), Chile (1908, 1914 y 1924) y Vene- 
zuela (1924). Además, con la apertura del Canal de Panamá (agosto de 
1914), Estados Unidos alcanzó y superó al Reino Unido como mercado 
para las exportaciones peruanas”!. Finalmente, la fundación en Lima 
(1920) de una agencia del National City Bank of New York, al permitir 
una financiación mucho más directa, terminó por consolidar la supre- 
macía norteamericana en el comercio internacional del Perú. En térmi- 
nos comparativos, puede decirse que, conforme crecía el nivel de inver- 
sión de Estados Unidos en el Perú en forma constante, fue decreciendo 
el capital inglés. Por ejemplo, en 1880 estuvo situado en 181 millones 
de dólares, en 1890 bajó a 95 millones de dólares y en 1928 experimen- 
tó una crecida de hasta 131 millones de dólares antes de iniciar su des- 
censo continuo y definitivo en los años posteriores (Klaren: 1992). Pe- 
ro cabe preguntarse: ¿qué factores coadyuvaron a esta nueva situación? 
Múltiples son las respuestas; tres —a nuestro juicio—, las más decisivas en 
aquella coyuntura: a) la obsolescencia de la estructura tecnológica 
inglesa; b) el fortalecimiento de la dinámica económica interna del Pe- 
rú; y c) el establecimiento, desde 1894, de dos líneas a vapor (en reem- 
plazo de los vetustos veleros anteriores) que mensualmente unieron 
Nueva York con la costa occidental de Sudamérica. 

A la luz de la evidencia histórica, ciertamente este cambio de preemi- 
nencia británica a norteamericana en nuestro país estuvo también acom- 
pañado por una modificación en el tipo de penetración capitalista en el 
Perú. En realidad, este cambio sensible en la naturaleza de las inversiones 
extranjeras -que, de préstamos al Estado peruano se pasó a colocaciones 


50 No debe olvidarse que hasta la guerra con Chile, las exportaciones peruanas al con- 
tinente europeo representaban cerca de un 80% del total, mientras que el mercado 
norteamericano absorbía solamente un 2% del total de las exportaciones peruanas. 

51 Para el intercambio comercial entre Estados Unidos y los países de la costa del Pací- 
fico Sur, el Canal de Panamá significó fundamentalmente la reducción de las distan- 
cias y el abaratamiento de los costos de transporte. Ambos hechos incidieron positiva- 
mente en una intensificación de la circulación de las mercancías y en una sensible re- 
ducción de sus precios finales de venta. A través de la flamante vía, el viaje de Nueva 
York al Callao se redujo a solamente doce días, con un ahorro de 6.250 millas respec- 
to a la antigua ruta por el Estrecho de Magallanes. 


la pérdida de la hegemonía inglesa en latinoamérica 


directas (enclaves) en las áreas más importantes de materias primas— se 
tradujo en la fusión y monopolización interna de los recursos producti- 
vos, particularmente tierras y minerales. Veamos sus características más 
saltantes. Durante la fase comercial o mercantil (1821-1890), el capital in- 
glés y determinado capital norteamericano actuaron principalmente como 
agentes acomodadores o intermediarios entre la economía peruana, rica 
en recursos naturales, y el mercado mundial. Dinamizaron en forma efec- 
tiva la economía peruana proporcionando a los productos peruanos 
(plantadores, hacendados y mineros) los mecanismos financieros y de 
mercado tan necesarios para estimular la producción y la comercializa- 
ción de sus productos. Hacia fines de la centuria, casas comerciales ex- 
tranjeras —tales como la Graham Rowe (azúcar), la Anthony Gibbs (lana), 
la Duncan Fox (algodón) y la Grace (mercaderías y consignaciones) ar- 
ticularon el desarrollo de las relaciones del Perú con el mercado central 
o metropolitano. En el siglo XX, sin embargo, el capital norteamericano 
empezó a incursionar en las fases de producción. Ello ocurrió principal- 
mente en el sector minero (cobre) y petrolero, pero se extendió asimis- 
mo a otros sectores de la economía (por ejemplo, el azúcar), en diversos 
grados. Durante las tres primeras décadas de 1900, grandes compañías 
norteamericanas comenzaron a captar y monopolizar áreas de produc- 
ción en el sector de la exportación, que anteriormente habían estado re- 
servadas exclusivamente para los empresarios peruanos. 

De esta manera, en lo fundamental, el fortalecimiento de la econo- 
mía peruana se desenvolverá a la sombra de la hegemonía norteameri- 
cana y para cumplir un nuevo rol dentro de la economía internacional. 
Efectivamente, de un control parcial del mercado peruano a lo largo de 
la centuria decimonónica, los Estados Unidos, a través de crecientes in- 
versiones directas de capital y de la formación de las primeras corpora- 
ciones gigantes (Cerro de Pasco Mining Corporation, International Pe- 
troleum Company), iniciaron, pues, desde las primeras décadas del siglo 
XX, el sometimiento del conjunto de la economía peruana. La instala- 
ción de estas empresas norteamericanas no sólo explica la absorción 
creciente de bienes de capital procedentes de los Estados Unidos, sino 
también el porqué de la articulación eficaz entre la producción de mate- 
rias primas y el mercado hegemónico??. En tal sentido, puede concluirse 
que el estallido de la Primera Guerra Mundial reforzó dicha tendencia, 


52 Para una visión comparativa del flujo comercial entre los Estados Unidos y el Perú, 
véase el cuadro de la página siguiente. 
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consolidándose definitivamente durante el Oncenio de Leguía, como 
veremos en el capítulo respectivo. 


Movimiento de exportación e importación entre los EEUU y el Perú 
(en dólares) 


Años Exportación del Perú % Importación del Perú % 

1891 206.010 2 980.992 10 
1892 674.181 6 636.813 7 
1893 535.097 5 493.324 7 
1894 499.902 6 395.438 6 
1895 886.476 11 - E 
1896 768.778 7 999.380 12 
1897 636.428 4 752.919 9 
1898 1.212.400 8 876.900 10 
1899 2.428.869 16 1.026.057 10 
1900 4.640.796 21 1.447.472 12 
1901 4.393.905 20 2.099.104 15 
1902 3.383.193 18 2.878.690 17 
1903 2.395.592 12 3.767.195 20 
1904 1.900.003 9 3.795.743 17 
1905 2.636.713 9 3.462.974 16 
1906 3.203.480 11 5.541.157 22 
1907 7.848.152 28 5.751.996 21 
1908 7.858.936 30 6.828.132 26 
1909 7.278.445 23 4.117.673 19 
1910 9.878.327 28 4.487.214 18 
1911 10.187.998 28 6.082.352 22 
1912 14.473.293 31 5.763.423 1 
1913 14.761.355 33 8.541.934 28 
1914 14.827.700 34 7.643.928 32 
1915 25.054.360 45 7.187.102 48 
1916 50.024.370 62 24.699.126 58 
1917 54.609.063 58 43.864.096 65 
1918 48.944.071 46 27.772.373 54 
1919 61.540.344 46 37.226.688 62 
1920 74.656.809 46 46.675.710 55 
1921 14.733.000 24 24.028.000 40 
1922 15.872.000 21 14.037.000 34 
1923 24.402.000 24 19.776.000 34 
1924 22.892.000 22 23.867.000 32 
1925 17.174.000 19 23.032.000 31 
1926 21.797.000 24 29.353.000 40 
1927 20.091.000 17 24.870.000 34 
1928 20.757.000 16 23.410.000 33 
1929 30.167.000 22 26.176.000 34 
1930 21.284.000 24 15.720.000 30 


Fuente: BONILLA, Heraclio. Un siglo a la deriva. Ensayos sobre el Perú, Bolivia y la 
guerra. Pp. 82-83. 
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Uruguay 


El caso de este país (considerado geopolíticamente como el “Estado 
colchón” entre Argentina y Brasil) es particularmente sugestivo e intere- 
sante desde todo punto de vista, no obstante la relativa escasez de infor- 
mación histórica para nuestro período. En el frente externo, durante va- 
rios años estuvo enfrascado en una guerra con Paraguay por asuntos de 
delimitación fronteriza. Consolidada la paz, experimentó una creciente 
prosperidad económica y una cierta estabilidad social. 

Políticamente, el retorno a los gobiernos civiles se consiguió al pro- 
ducirse un pacto entre el Partido Colorado, apoyado por la oligarquía 
urbano-comercial, y el partido Blanco, de los caudillos rurales que sal- 
vaguardaban los intereses de la gran propiedad. La renovación del pri- 
mero de ellos fue obra de José Batlle y Ordóñez, elegido presidente en 
1903%. Su obra legislativa transformó a Uruguay en un estado moderno, 
mediante la intervención estatal en la economía (caso único en América 
Latina) y la atención prioritaria a las obras públicas. Monopolios de co- 
mercialización y seguros iban a surgir para completar una legislación 
aduanera sistemáticamente proteccionista. 

A partir de 1920, la construcción de carreteras fue acelerada no sólo 
para articular económicamente la república, sino, principalmente, para 
liberar al país del monopolio británico de los ferrocarriles. Para limitar 
esa influencia financiera, se recurrió a capitales estadounidenses, más 
generosos en sus tratos, en ese momento, que los ingleses. 

En su segunda presidencia (1911-1915), Batlle aumentó los rasgos de 
democracia social, estableciendo fluidos sistemas de retiros y pensiones 
y la benevolencia oficial ante el avance del sindicalismo; asimismo, trató 
de integrar al Partido Blanco en los mecanismos de gobierno, mediante 
fórmulas colegiadas, lo que suscitó la aparición de una rama rebelde en 
el coloradismo, produciendo el natural cisma. Los notables del partido, 


53 Presidente de Uruguay dos veces a comienzos de los veinte y figura pública de gran 
importancia hasta su muerte, en 1929. Fue representante de la clase media urbana y 
no tuvo miedo de fijar impuestos al campo para financiar servicios urbanos del Esta- 
do benefactor. Con toda justicia, a este mandatario (socialmente progresista) se le 
considera como el gran reformador de Uruguay, pues lo convirtió en una de las nacio- 
nes más avanzadas en materia de legislación social (Hennessy: 1989). Este hijo del 
patriciado montevideano armó tenazmente una maquinaria política de base popular, 
con raíces en Montevideo y los departamentos rurales que la expansión capitalina 
había transformado en granjeros; sobre esa parte de Uruguay, donde se agolpaba más 
de la mitad de la población del país, se asentó la nueva hegemonía colorada. 
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hostiles por igual al autoritarismo y al radicalismo de Batlle (que haría 
consagrar por la Constitución su anticlericalismo creciente), crearon un 
grupo disidente. Pero Batlle no tuvo sucesores políticos. Su Uruguay 
querido, lamentablemente, era de un hombre, no de las instituciones, 
como él hubiera querido. Ese moderno partido de ideas y de masas que 
quería ser el batllismo se apoyaba sobre todo en la figura de su creador; 
el vencedor de los caudillos era él mismo un caudillo y su prestigio era 
hasta tal punto personal que luego de su muerte el problema de la suce- 
sión se planteó como problema dinástico. Aún en la década del cin- 
cuenta —dice el mencionado Halperin—, la querella entre la branche 
aineé y la branche cadette (en la que se había refugiado el talento políti- 
co heredado) iba a contribuir a la inestabilidad política. La muerte de 
Batlle debía entonces afectar gravemente la solidez del sistema, que 
incluso en sus momentos más brillantes había vivido atravesando crisis 
permanentes. Sin embargo, en la historia del continente, durante este 
período, Uruguay constituyó un ejemplo de democratización política y 
modernización social. La confianza optimista en las posibilidades nacio- 
nales pasó a ser algo más que una fe política y se transformó en un 
rasgo de la conciencia nacional, tan distinta en este aspecto de la que 
a lo largo del siglo XIX se había atormentado ante el espectáculo de un 
país que no se decidía a reconciliarse consigo mismo (Oddone: 1992). 

En el terreno económico, una condición esencial para la estabiliza- 
ción del país era la integración económica de Uruguay al mercado in- 
ternacional. Uruguay contaba con ciertas ventajas en el aprovechamien- 
to de los pastos y las supo aprovechar en una economía orientada fun- 
damentalmente a la exportación de productos ganaderos (ganado, cue- 
ros, pieles, cuernos, carne en salazón, etc.). En este sentido, después de 
que en el siglo XIX se hubiera importado casi todos los bienes de con- 
sumo, a comienzos del siglo XX se desarrollaron empresas industriales 
para el abastecimiento del mercado nacional. El sector servicios también 
conoció un gran auge. En una palabra, la prosperidad de Uruguay al- 
canzó una dimensión fabulosa; ella se expresó en cifras ascendentes: de 
57 millones en 1905, su comercio exterior alcanzó un total de 192 en 
1930. Esta evolución favorable fue producto de diversas circunstancias: 
fomento de la inmigración, facilidad al ingreso del capitalismo foráneo, 
crianza científica del ganado, instalación de gigantescas cámaras frigorí- 
ficas y ampliación de la red bancaria. En su conjunto, ellas convirtieron 
a Montevideo en una rica, moderna y populosa ciudad y a Uruguay en 
la “Suiza de América Latina”. 
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No obstante, los altos precios de las exportaciones uruguayas (sobre 
todo carne y sus derivados, cueros y lana) indujeron a que el volumen 
de las mismas casi no se modificase en los 15 años posteriores a 1913. 
Parte de la explicación se encuentra en los problemas de la navegación 
durante la Gran Guerra; el volumen de las exportaciones aumentó bre- 
vemente a mediados de los veinte, pero la cartelización de la industria 
de la carne fue un importante obstáculo al aumento de la producción. 
Los frigoríficos, dominados por capital extranjero, habían unido fuerzas 
con sus equivalentes argentinos para crear un centro de la carne que 
asignaba el espacio de carga en la ruta de Londres (el mercado princi- 
pal). Este centro apoyó a las compañías procesadoras en las negociacio- 
nes de precios con los ganaderos, para quienes los años veinte fueron 
una década de desilusión y resentimiento en las operaciones de la in- 
dustria frigorífica de propiedad extranjera (Bulmer-Thomas: 1998). 


Venezuela 


En pocos países latinoamericanos, como en Venezuela, la dictadura 
pudo ofrecer estabilidad durante algún tiempo. Éste fue el caso de An- 
tonio Guzmán Blanco, quien gobernó durante casi dos decenios (1870- 
1888). En este lapso, el indicado mandatario no sólo fue la figura domi- 
nante de la política venezolana, sino que la república conoció, por pri- 
mera vez desde la independencia, la estabilidad política y un programa 
liberal de modernización como los que se adoptaron en otras partes del 
subcontinente. Sin embargo, no había nada de “liberal” en el sistema de 
control político de nuestro personaje; jamás se basó en un consenso ge- 
neral y, por lo tanto, sólo reflejó los intereses de un grupo limitado. 

A fines del siglo XIX, este país vivió nuevamente años tan agitados 
como muchos de los países latinoamericanos. Jurídicamente, diversos 
conflictos se sucedieron entre el Gobierno de Caracas y poderosas com- 
pañías transnacionales, hasta que en 1901 una empresa norteamericana 
que se consideró perjudicada por los actos del régimen venezolano del 
general Cipriano Castro apeló a los Estados Unidos. Por su parte, Ale- 
mania, Gran Bretaña e Italia también habían intervenido para defender 
los intereses de sus connacionales y reclamar el pago de la deuda que 
dicho presidente suspendió para dedicar todos los recursos de la repú- 
blica a la guerra civil. La actitud de los Estados Unidos fue exigir a Cas- 
tro que Venezuela honrase sus compromisos internacionales, además de 
actuar como fiador, entre las naciones europeas, de su exacto cumpli- 
miento. Este aval, dado unilateralmente por Washington, era, con res- 
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pecto a la patria de Bolívar, un verdadero acto de protectorado, lo que 
provocó protestas en toda la América del Sur. Los estados latinoamerica- 
nos promovieron la doctrina Drago, destinada a asegurar que la falta de 
pago de una deuda nunca fuera razón para una intervención militar ex- 
tranjera. Por su parte, Estados Unidos no tardó en proclamar el corola- 
rio Roosevelt a la doctrina Monroe, cuyo propósito era reducir la justifi- 
cación de una intervención europea, por medio de una mayor participa- 
ción norteamericana en los asuntos internos de los países que estuvie- 
ran “en riesgo”. 

El general Castro, que encarnaba la resistencia a la intervención yan- 
qui en los asuntos internos de su país, fue derrocado en 1908 por el ge- 
neral Juan Vicente Gómez, quien gobernaría dictatorialmente por espacio 
de casi tres décadas. Durante su mandato (proclive a Washington), Vene- 
zuela conoció una era de rápidos progresos, pues el país, renunciando a 
la lucha contra las compañías extranjeras y especialmente contra las nor- 
teamericanas, favoreció la inversión de sus capitales y tomó parte directa 
en la explotación del petróleo, cuyos beneficios le sirvieron para amorti- 
zar su deuda exterior. Desde 1917 a 1935, la producción de este combus- 
tible subió de 12 a 21 millones de toneladas y la cifra del comercio exte- 
rior señaló un avance de 80 a 215 millones de dólares. Desde entonces, 
la rápida prosperidad económica de Venezuela dependió de las compa- 
ñías petroleras, en su mayor parte norteamericanas, por lo que la influen- 
cia de los Estados Unidos en Venezuela fue decisiva y prolongada. Con 
el general Gómez, el último caudillo de tipo clásico venezolano, se obtu- 
vieron otros logros. Si bien gobernó Venezuela siguiendo el estilo del do- 
minio de un grupo que se enriquecía, al mismo tiempo aprovechó los in- 
gresos procedentes de la venta del petróleo para centralizar el país me- 
diante la profesionalización de las Fuerzas Armadas, la construcción de 
vías de comunicación y la modernización administrativa. Venezuela cono- 
ció, al mismo tiempo, considerables cambios económicos y sociales: los 
latifundios tradicionales perdieron rápidamente su importancia económi- 
ca y apenas pudieron subsistir después de la crisis económica de 1929; 
en las zonas petrolíferas surgió un nuevo proletariado, la urbanización del 
país se aceleró y en las ciudades cobraron importancia política las capas 
sociales interesadas en la institucionalización del poder político y en el 
incremento y utilización planificada de los ingresos que el Estado percibía 
por la venta del petróleo (Deas: 1992c). 

Hasta aquí, pues, el análisis breve y particular de los países más re- 
presentativos del área latinoamericana. ¿Y qué puede concluirse de lo 
dicho en el presente capítulo? Que a la luz de la experiencia histórica, 
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la supremacía económica de los Estados Unidos se presenta como un 
hecho capital en la historia del mundo contemporáneo en general y la- 
tinoamericano en singular. Europa Occidental, que desde décadas atrás 
venía siendo el gran proveedor internacional de productos manufactu- 
rados y de dinero fresco (vía préstamos e inversiones directas), cedió el 
puesto a los Estados Unidos y, con la decadencia de su influjo económi- 
co, anunció, aunque lejana todavía, su decadencia política. 

En el caso de América Latina, el ingreso estadounidense se hizo al- 
rededor de la dinámica económica, desplazando a Gran Bretaña de su 
antigua e influyente posición. Los siguientes rasgos tal vez resuman la 
situación antes descrita: a) Hacia fines del siglo XIX, el principal mer- 
cado para las exportaciones de casi todos los países latinoamericanos 
seguía siendo Gran Bretaña; inclusive, en 1913, el Reino Unido con- 
tinuaba representando un importador de primer nivel para América La- 
tina, pero sólo era el principal mercado en cuatro casos (Argentina, Bo- 
livia, Chile y Perú). A partir de entonces, esa envidiable situación será 
asumida por Estados Unidos: nada menos que 11 de los 20 países inte- 
grantes de la órbita latinoamericana lo tenían como su principal merca- 
do (véase el cuadro 1 de la siguiente página). b) El período compren- 
dido entre mediados del siglo XIX y el estallido de la Primera Guerra 
Mundial presenció el surgimiento de nuevos productos de exportación 
en todo el subcontinente como respuesta a las demandas creadas por 
la Revolución Industrial. c) En este mismo lapso, para la mayoría de los 
países latinoamericanos fue una “edad de oro” caracterizada por el cre- 
cimiento económico inducido predominantemente por las mencionadas 
exportaciones, de prosperidad material (al menos para las clases domi- 
nantes y las clases medias de las ciudades), de consenso ideológico y 
de estabilidad política (con algunas excepciones notables, como Méjico 
durante la larga revolución: 1910-1920). Asimismo, aunque continuaron 
las intervenciones extranjeras (principalmente las norteamericanas en 
Méjico, América Central y el Caribe), no hubo importantes conflictos in- 
ternacionales. d) En muchos casos, los países de América Latina adqui- 
rieron una posición dominante en los mercados de determinados pro- 
ductos antes de la mencionada conflagración internacional: Brasil apor- 
taba más del 70% de la producción mundial del café; Bolivia más del 
20% del estaño; y el Ecuador, alrededor del 15% del cacao (para éstos 
y los otros países que hemos examinado, véase el cuadro 2). e) Desde 
una perspectiva cronológica, la Primera Guerra Mundial puede ser con- 
siderada como el punto de partida de la consolidación del capitalismo 
yanqui en los países latinoamericanos. f) En cada país, de modo inde- 
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pendiente, la injerencia norteamericana asumió roles y posturas de dis- 
tinto calibre. g) La crisis de 1929 afectó (aunque en momentos distintos) 
a todas las naciones del subcontinente, al cortarse el flujo de préstamos 
e inversiones. Para países que cifraban su economía en un solo produc- 
to, la crisis resultó dramática. Bolivia se arruinó al descender el precio 
del estaño, base de su economía, en un 30%. Entre el 30% y el 50% des- 
cendieron las cotizaciones de granos, lana, cobre, carne, azúcar y pe- 
tróleo; ello significó que Argentina, Uruguay, Chile, Méjico, Venezuela 
y Brasil pasaron repentinamente de una cierta prosperidad a la ruina 
total. h) En el medio siglo que siguió a la depresión de 1929, cierto 
número de países (principalmente las repúblicas más grandes) se 
apartaron del crecimiento guiado por las exportaciones y favorecieron 
el desarrollo interno basado en la industrialización por sustitución de 
importaciones. En esos países el sector exportador perdió dinamismo y 
la lotería de bienes dejó de ser relevante, aunque las exportaciones de 
productos primarios siguieron siendo la principal fuente de captación 
de divisas. 


Cuadro N* 1 
Exportaciones por mercados principales 


Exportaciones Alemania | Francia 
por valor (en | Unidos (%) [Bretaña (%) (%) (%) 
millones de $ 
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Cuadro N* 2 
Tasas de concentración de artículos de exportación 
(Año 1913) 


Primer Segundo 
producto producto 


Nota: En la relación sólo aparecen los once países más representativos que hemos 
examinado en las páginas precedentes. 


Fuente: BULMER-THOMAS. La historia económica de América Latina desde la Inde- 
pendencia. Pp. 77 y 95. 


SEGUNDA PARTE 
La injerencia de Estados Unidos 
en el Perú 


CAPÍTULO 3 


Inicios del predominio estadounidense 
en la economía peruana 


El auge guanero 


Cuando el Perú amaneció a su vida republicana (al igual que muchas 
de las naciones de la subregión), lo hizo bajo el signo no sólo del caos 
político e internacional, sino también de una pobreza económica casi 
generalizada. Sin agricultura (expresión máxima del mundo andino pre- 
hispánico), sin minería (rubro motor de la opulenta economía virreinal), 
sin comercio (con elevados índices durante algunos tramos de la Colo- 
nia) y con una carencia industrial que se prolongó más allá de la segun- 
da mitad de la centuria, prácticamente el sustento de su economía se 
restringió a dos fuentes: los magros ingresos aduaneros y el despiada- 
do impuesto indígena (este último, ingrata práctica fiscal del coloniaje)!, 
A todo ello debe agregarse que es el período en el cual se realizan los 
primeros empréstitos externos, comprometiendo así tempranamente el 
destino de la inexperta nación. En este contexto, el decenio de los cua- 
renta marcó no sólo un punto de separación definitivo con el pasado 
(merced a la explotación del guano) sino también la reinserción del Pe- 
rú a la economía mundial. A partir de 1840, el Perú empezó a salir de 
su letargo; esta vez (como antes y como después) bajo el acicate del 
mercado internacional y de la demanda externa. 

Para un país identificado en el mundo entero con el oro y con la pla- 
ta era una suprema ironía empezar a fundar su prosperidad en torno a la 
exportación del maloliente guano de las islas de nuestro litoral, el excre- 
mento secularmente depositado por las aves y cuyas propiedades quí- 
micas habían sido conservadas por las peculiares condiciones climáticas 
de la costa del Pacífico Sur. Pero de la misma manera como la Europa del 


1 Junto a la reconstitución de las aduanas e impuestos, en los primeros momentos críti- 
cos otras medidas optadas fueron: la reducción del personal de las oficinas, la reba- 
ja de los sueldos, los donativos patrióticos, la creación de un banco de papel mone- 
da, el secuestro de los bienes de españoles emigrados, etc. (Ugarte: 1924). 
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Renacimiento requirió de metales preciosos para empezar y consolidar su 
proceso de “acumulación primitiva”, ahora, a mediados del siglo XIX, la 
Inglaterra victoriana requería de los abonos para elevar la productividad 
de su agricultura en respuesta a las mutaciones generadas por la Revolu- 
ción Industrial. Aves marinas y guano, de un lado; agricultores y comer- 
ciantes, de otro, configuraron así los dos extremos de una trama que, 
prácticamente, abarcó cuarenta años de nuestra historia económica, al in- 
terior de la cual se desarrolló lo esencial del proceso nacional (Bonilla: 
1974c). Esta “historia” de la era del guano, aún insuficientemente conoci- 
da, entre patética y dramática, encierra múltiples y complejas considera- 
ciones que a continuación trataremos de resumir”. 

Efectivamente, entre 1840 y 1880 la joven y titubeante república vi- 
viría holgadamente de los ingentes recursos guaneros, convirtiéndose el 
Perú en un “monoproductor de guano”%. La coyuntura favorable de la 
mencionada Revolución Industrial (con sus tres inseparables compo- 
nentes: innovación tecnológica, aumento de la población y mejoramien- 
to del agro en sus fases de producción y productividad) sin duda algu- 
na constituyó el complemento ideal del despegue del proverbial fertili- 
zante marino. Pronto, el binomio demanda-oferta se convirtió en una 
unidad indivisible entre dos naciones (Inglaterra y Perú, respectivamen- 
te) que, no obstante la distancia geográfica y las dificultades del trans- 


2 El guano ha sido estudiado como un caso de economía de boom y especialmente por- 
que nuestro país adquirió, a nivel mundial, el control monopólico sobre un recurso 
de gran demanda en los mercados internacionales. Desde el lado británico, la utiliza- 
ción del guano como fertilizante en su alicaída agricultura —dice el citado autor— con- 
tribuyó al advenimiento del hbighfarming inglés. 

3 Alejandro von Humboldt, el célebre geógrafo, viajero y naturalista alemán, fue quien 
por primera vez estudió las propiedades del guano en el año 1804 (durante su visita 
al Perú), dejando algunas anotaciones sobre el particular que las aprovechó más tarde 
nuestro compatriota, el sabio naturalista nacido en Arequipa Mariano Eduardo de Ri- 
vero. En 1827, el ilustre arequipeño publicó el primer trabajo sobre el origen y cuali- 
dades del excremento depositado en las islas y costas del Perú. A partir de ahí, se ini- 
ció una etapa de estudios científicos del fertilizante que llamaron la atención de la co- 
munidad internacional especializada. Vanquelin y Fourcroy en Francia aportaron sus 
valiosos conocimientos; lo mismo puede decirse de Alejandro Cochet y Tomás Way. 
Sin embargo, será el químico alemán Justus von Liebig (el padre de la “revolución 
verde” o de la moderna agricultura basada en el abono natural) quien descubriera en 
el año 1840 que un quintal de guano peruano contenía sustancias asimilables para 
producir 25 quintales métricos de cereales; descubrimiento que, a la larga, sería el es- 
paldarazo categórico y definitivo para abrir las puertas del mercado europeo a nues- 
tro flamante recurso. Finalmente, la prestigiosa y celebérrima Real Sociedad Geográ- 
fica de Londres, por esta misma época, recomendaba el uso de dicho producto por 
considerarlo un “maravilloso fertilizante”. 
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porte, lograron consolidar una relación económica y comercial, en tér- 
minos generales, bastante fluida y sólida. No debe olvidarse —como ve- 
remos después más ampliamente— que nuestro país logró colocar en el 
mercado monetario de Londres casi tres veces más papel que Brasil, su 
más cercano competidor en el siglo XIX (Palacios Moreyra: 1983). 

Desde esta perspectiva y por mucho tiempo, el guano lo fue todo, 
abarcando con su influencia a varios gobiernos!. El país entero fue en- 
vuelto en esta inusitada vorágine guanera, afectando los distintos ámbi- 
tos de su ser colectivo?. En lo económico, en lo social, en lo político, 
en lo jurídico, en lo militar, en lo internacional y hasta en lo religioso 
(la Iglesia quedó sujeta a la tutela fiscal del Estado), el fertilizante natu- 
ral logró extender sus tentáculos en desmesurada dimensión. Tal vez el 
testimonio siguiente del ministro de Hacienda del presidente Castilla, en 
1858, sintetice esta espectacular incidencia del guano en la vida nacio- 
nal: “Es tan grande el valor económico de esta riqueza natural, que sin 
exageración alguna se puede afirmar que de su cuidado y apropiado 
manejo depende la subsistencia del Estado, el mantenimiento de su cré- 
dito, el bienestar de la nación, la preservación del orden público y la vi- 
gilancia de nuestras fronteras”?. Es decir, nada menos que el destino de 
la nación. 

En efecto, la experiencia histórica del Perú decimonónico revela aquel 
extraordinario impulso económico, anterior a 1880, que disfrutamos mer- 


4 Desde 1841 en que el Perú comenzó a exportar masivamente guano, más del 70% de 
la producción mundial se encontraba en las islas peruanas (con excepción de un pe- 
ríodo de tres años a partir de 1842, cuando los depósitos de guano descubiertos por 
comerciantes británicos en la costa occidental del África inundaron el mercado in- 
glés). Según el diario londinense The Economist (6 de setiembre de 1851), al final de 
la década de 1840 nuestro país cubría más del 80% de las importaciones británicas del 
fertilizante marino. No es de extrañar, pues, que el Gobierno norteamericano estuvie- 
ra a punto de declararle la guerra al Perú en 1852 para dirimir el control de las islas 
guaneras de Lobos de Afuera, argumentando que el Perú no tenía soberanía sobre 
ellas. Gran Bretaña (y no solamente el Perú) protestó enérgicamente por las intencio- 
nes norteamericanas y el incidente terminó sin mayor trascendencia (Revilla: 1993). 

5 Los fabulosos ingresos del guano hicieron posible la aparición en el Perú de un fenó- 
meno político, social y económico bastante singular. Una combinación de políticas 
económicas populistas y concentración de la riqueza en pocas manos serían la conse- 
cuencia de la revolución liberal de 1855. Por un lado, la abolición de la esclavitud y 
del impuesto personal pagado por la población indígena atrajo apoyo popular para 
el gobierno de Castilla, y por otro, la consolidación de la deuda interna (la mayor par- 
te de ella ilegalmente pagada), de propiedad de comerciantes adinerados, creó una 
nueva oligarquía. 

6 Perú. Memoria que presenta el Ministro de Estado en el Ramo de Hacienda al Congreso 
Nacional de 1858. Lima, Imprenta del Estado, 1858. 
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ced a esa fabulosa masa de dinero proveniente del guano y que hizo del 
país —en expresión gráfica de un peruano de entonces— el “despensero 
del Viejo Mundo” (Osores: 1876). Fue la época en que el acaudalado y 
omnipotente Estado se dio el lujo de atender sus necesidades sin acudir 
al impuesto ni a las combinaciones peligrosas de años anteriores”; 
mismo, la etapa en que la costa (merced al impulso mercantil que propi- 


asi- 


ció el circuito guanero) tuvo un predominio económico, político, social y 
geográfico tan completo en el desarrollo nacional como no se había visto 
antes, en desmedro de la zona altiplánica. No hubo entonces, como en 
los días del esplendor de la minería colonial, el intento de penetrar a las 
alturas andinas siquiera en pos de la riqueza extractiva. A partir de ese 
instante, el divorcio costa-sierra, por un lado, y el “limacentrismo”, por el 
otro, se agudizaron y agravaron en perjuicio evidente del “Perú profun- 
do”. Por otro lado, los ingresos guaneros llegaron a ser (1861) cuatro 
veces mayores que la suma de los de aduana más los otros ingresos jun- 
tos, fortaleciendo e intensificando el tráfico marítimo a lo largo de nues- 
tro litoral (Romero Pintado: 1984). En consecuencia, para una nación que 
gozaba de una posición predominante en el mercado mundial, la ubica- 
ción en la costa del Pacífico constituía una gran ventaja. 

Las expectativas de una nueva riqueza del Gobierno peruano a tra- 
vés del guano infundieron confianza a sus acreedores. Como bien sabe- 
mos, desde que el Perú suspendió sus pagos en 1825 fracasaron una 
tras otra las reclamaciones de los tenedores de bonos y de los represen- 
tantes diplomáticos ingleses frente a la total insolvencia del Estado pe- 
ruano. Por consiguiente, cuando llegaron a Lima las noticias de las bri- 
llantes perspectivas del país, el encargado de negocios británico no per- 
dió tiempo en presentar de nuevo las exigencias de los obligacionistas 
de Londres. La presión e influencia del Gobierno inglés, por un lado, y 
la estimación que el Gobierno peruano sentía por su reputación y su 
buen crédito, por el otro, hicieron que se atendiera esta demanda. El 4 
de enero de 1849 (fecha en que se firmó el contrato con la casa Gibbs 
e Hijos de Londres por el cual el sistema de la consignación quedó de- 


7 No debe olvidarse, sin embargo, que a partir del momento en que el Gobierno perua- 
no asumió la modalidad de las consignaciones (no sólo por ser el de moda, sino pre- 
sionado fuertemente por los tenedores ingleses de bonos de la deuda externa en Eu- 
ropa), se inició el fatal sistema de vivir en perpetuo desequilibrio entre los ingresos 
normales y los gastos corrientes; de este modo, los adelantos de los consignatarios lo 
único que originaron fue ensanchar la brecha del déficit presupuestal. Visto así el 
asunto, se puede decir que el guano se convirtió durante muchos años en la tabla de 
salvación de los sucesivos ministros de Hacienda. 
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finitivamente adoptado) se convino en que, deducidas las comisiones, 
fletes y gastos de transporte y venta, se asignara el 50% del producto 
bruto neto del guano al pago de la deuda inglesa y el otro 50% a los 
gastos fiscales. De esta manera, por varios años el Perú honraría pun- 
tualmente la palabra empeñada. Sin embargo, dicho contrato (1849- 
1861) y el posterior contrato Dreyfus (1869-1878) le dieron al Gobierno 
una participación tan grande en las ganancias que muchos impuestos se 
fueron reduciendo gradualmente; en este caso, las fuentes de ingreso 
(aparte del guano) fueron menores a mediados del decenio de 1870 que 
tres décadas antes. El arancel promedio durante esta década fue de cer- 
ca del 20% (Bulmer-Thomas: 1998). 

En términos cuantitativos, son muy precarias las estimaciones sobre 
el volumen de guano exportado durante el tiempo que duró su explo- 
tación y, de modo específico, sobre el rendimiento producido por su 
venta, debido a la ausencia de coherentes registros contables y de la 
propia desorganización de la administración pública de esa época (Bo- 
nilla: 1981). Sin embargo, podemos aproximarnos a ellas a través de la 
información proporcionada por José Manuel Rodríguez Montoya en su 
tesis universitaria: Historia de los contratos del guano y sus efectos en las 
finanzas del Perú (publicada en 1921). Según sus cálculos, durante el 
boom guanero se explotaron alrededor de 10.804.033 toneladas de este 
fertilizante natural, con un precio promedio de 10 libras esterlinas por 
tonelada!%. Lo que significa que su rendimiento bruto de venta fue su- 
perior a los 108 millones de libras esterlinas que, al cambio de 40 peni- 
ques de entonces, arrojaba la cifra de 648.241.980 soles. De este monto 
total, el Gobierno peruano percibió casi el 60%; cantidad verdadera- 
mente fabulosa para su época. Aquí la distribución de las toneladas mé- 
tricas agrupadas en cuatro momentos: 

a. Primeros contratos (1840-54) 377.763 

b. Primer período de los consignatarios (1854-68) 6.697.431 


8 De acuerdo a este autor, la participación del guano en los ingresos fiscales pasó de 
un 5% en 1846 a un 80% entre 1869 y 1875; salto que por entonces no ocurrió en 
ningún otro país del área con sus respectivos productos. 

9 No debe confundirse a este autor, nacido en Lima el 26 de abril de 1891, con su padre 
que llevaba el mismo nombre, José Manuel Rodríguez. Nacido en la provincia de 
Otuzco en 1857, el progenitor fue un conocido funcionario público y autor de 
numerosos e importantes escritos en el campo económico. 

10 Al empezar la década de 1840, una apreciación global de las reservas de guano en 
las islas del Perú arrojaba un aproximado de 40.000.000 de toneladas. Ningún país de 
América de esa época podía contar con semejante cantidad. El Dorado de los míticos 
tiempos de la Conquista renacía al promediar el siglo XIX (Romero Padilla: 1945). 


141 


142 


raúl palacios rodríguez 


c. Contrato Dreyfus (1869-74) 2.000.000 

d. Segundo período de los consignatarios 
y remesas a Dreyfus (1874-80) 1.728.839 
Total 10.804.033 


Pero -se preguntaba angustiado en junio de 1868 el ministro de Ha- 
cienda, Juan Ignacio Elguera— ¿qué se hicieron los cientos de millones 
de soles que habían ingresado por la venta del guano exportado desde 
el 10 de noviembre de 1840 hasta el 31 de diciembre de 1867? La res- 
puesta hállase explicada parcialmente en el libro ya clásico de Jonathan 
Levin, publicado cien años después: 


“En el desarrollo histórico de las economías de exportación, 
el Perú, durante la Edad del Guano, es citado como ejemplo 
clásico de una oportunidad desperdiciada, como un enclave 
separado de la economía doméstica, como una realidad des- 
provista de una base para el crecimiento económico autosos- 
tenido. Los gastos del Gobierno fueron pagos de transferen- 
cia a una masa creciente de tenedores de bonos acomodados, 
burócratas y pensionistas cuya propensión a importar (no a 
invertir) fue excesivamente alta. No había estímulo para la 
producción doméstica” (Levin: 196451. 


Sin duda alguna, la afirmación de Levin es válida para entender el 
inadecuado comportamiento del Estado en el manejo del recurso mari- 
no, pero no es suficiente para lograr una interpretación más completa 
e integral. Otras circunstancias, de semejante gravedad enunciadas por 
el autor, se conjugaron también en el desarrollo de tan compleja y sin- 
gular situación; algunas de ellas se describen en el presente capítulo. 

Inmerso en esta peculiar realidad, por largo tiempo el Perú contó 
con el capital suficiente para emprender el restablecimiento de su eco- 
nomía, diversificar su aparato productivo y generar un crecimiento es- 
table (Hunt: 1984)!?. No obstante, la inicua política gubernamental de 


11 Además de esta característica, Levin considera que el Gobierno actuó como único 
propietario de un enorme recurso natural, pero con un impacto económico que fun- 
damentalmente se limitó a las casas mercantiles británicas y a la élite limeña. Desde 
esta perspectiva, el guano peruano no tuvo nexos hacia atrás o hacia delante y sólo 
generó una modesta demanda de bienes de consumo, aunque sí contribuyó, y abun- 
dantemente como se ha visto, a los ingresos del Gobierno. Es precisamente esta con- 
tribución fiscal la que lleva a Shane Hunt a sostener —como veremos de inmediato— 
que la contribución del guano fue mucho más positiva de lo que se ha dicho. 
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entonces privó al país de un aprovechamiento más real y fructífero; en 
gran medida, el insignificante impacto que el recurso del guano tuvo en 
términos del crecimiento económico del país puede explicarse por el 
patrón de consumo de las élites y su actitud fundamentalmente rentista. 
En consecuencia, el balance fue muchísimo más negativo que positi- 
vol3. Dicho autor calcula que de los 440 millones de soles que el Go- 
bierno percibió por el guano en el período 1847-1878, el 29% se desti- 
nó a cubrir gastos de la administración pública (que en ese lapso se in- 
crementaron de 44,8 millones a 147,5; es decir, un incremento de 
329%). A su vez, el 24,5% de los mismos 440 millones de soles se gastó 
en el mantenimiento de las Fuerzas Armadas (que en el indicado perío- 
do tuvieron un incremento de 70,4 millones a 181,7; o sea, un 259%). 
En síntesis, el 54% de los ingresos guaneros se destinó a cubrir los gas- 
tos corrientes del Gobierno; el 46% restante se fraccionó así: 


7% para la supresión de las contribuciones de los indios y ma- 
numisión de los esclavos negros 
8% en transferencia de pago a extranjeros 
11% en transferencia de pago a peruanos 
20% en ferrocarriles 


12 Hay que hacer notar que este autor no está de acuerdo con la caracterización de eco- 
nomía de enclave señalada por Levin; observa más bien una gran acción distributiva 
por parte del Estado (que de hecho controlaba la mayoría del ingreso obtenido por 
el guano), que habría beneficiado a una gran diversidad de grupos económicos. 

13 En ello mucho tuvo que ver la corrupción casi generalizada que alrededor del guano 
se gestó. La falta de control eficaz daba lugar a diversos fraudes en perjuicio de los 
intereses fiscales, al despilfarro en el carguío y en los gastos, a frecuentes contraban- 
dos y a otros vicios. Las medidas adoptadas para corregirlos y evitarlos fueron casi 
siempre ineficaces. Se nombraron comisiones perseguidoras de los buques contraban- 
distas, se creó una oficina de Hacienda en las islas Chincha, se reglamentó el acceso 
a las islas, se dictaron medidas punitivas para los empleados que cometieran fraude 
en la revisión de las cuentas de los consignatarios, se enviaron comisiones fiscales pa- 
ra esclarecer en los lugares de venta las cuentas del guano y las acusaciones que se 
hacían contra los consignatarios embusteros. Todo ello se estrellaba contra los fuertes 
e invisibles hilos de la red del poder. Lo mismo ocurrió con el escándalo de las conso- 
lidaciones; durante el segundo mandato de Castilla (1855-1862) una comisión ad hoc 
nombrada para investigar estas irregularidades concluyó que se habían reconocido in- 
debidamente más de 12 millones de pesos. Pero al poco tiempo, todos se olvidaron 
del asunto y fue pequeña la proporción de los expedientes anulados. 
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Cuadro A 
Ingresos y egresos nacionales 
años ingresos egresos 
1869-70 44.723.100 61.949.986 
1871-72 48.330.000 70.147.000 
1873-74 61.288.542 80.543.415 
1875-76 65.567.132 74.377.380 


Fuente: CLAVERO, José. El tesoro del Perú. 1896, p. 84. 


Cuadro B 
Guano extraído por la casa consignataria inglesa Gibbs e Hijos 
años toneladas de registro 
1850 140.700 
1851 156.266 
1852 73.459 
1853 125.000 
1854 165.000 
1855 171.000 
1856 95.000 
1857 195.000 
1858 110.000 
1859 73.000 
1860 99.000 
1861 80.000 
Total 1.483.425 


Frente a esta política económica, la pregunta clave y necesaria es 
¿con ella se capitalizó el Perú? La respuesta, a todas luces, tiene que ser 
necesariamente negativa (salvo lo relativo a los ferrocarriles). El Estado 
peruano, a pesar de ser el único propietario de esa riqueza o “bien na- 
cional” y de captar —repetimos- los ingentes flujos monetarios mencio- 
nados, desaprovechó tan magnífica oportunidad. Por otro lado, no ol- 
videmos que durante la época del guano hubo un brillo aparente y fal- 
so, en medio de una prosperidad comercial que enriqueció a los con- 


signatarios y demás afiliados a los negocios del abono natural!*. 


14 Como se sabe, en las décadas previas a la aparición de Dreyfus en el negocio guane- 
ro, el manejo del mismo (a partir de 1860) estuvo en manos de los consignatarios abo- 
rígenes o “hijos del país” (como fueron llamados en sobredimensionada protección). 
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Julio Cotler —en su libro Clases, Estado y nación en el Perú- dice: 


“Cuando los nuevos ricos obtuvieron el lucrativo comercio 
guanero, lograron los medios para reproducir, rápida y fácil- 
mente, el capital que habían obtenido originalmente con 
Echenique (consolidación de la deuda interna), al suplantar 
la doble función de los consignatarios extranjeros como co- 
merciantes y banqueros del Estado. Así, de golpe, un sector 
de terratenientes se transformó en burguesía rentística comer- 
cial. Ello, a la larga, les aseguró una posición excepcional de 
dominio y de control sobre un Estado en permanente déficit 
monetario”. 


Desde esta perspectiva —como veremos de inmediato—, los consigna- 
tarios estimaban que la inversión de sus capitales en préstamos al Esta- 
do constituía una operación inmediata mucho más lucrativa que la inver- 
sión de estos capitales en la agricultura o en la minería. Los altos inte- 
reses pagados por el Estado, sobre todo, y la preciosa hipoteca del gua- 
no les inspiraba esta confianza. Recién más tarde pusieron en marcha la 


Este grupo, que merced al dinero obtenido en el vértigo de los negocios alcanzó 
enorme poder económico, constituyó la zarandeada burguesía nacional; aquélla que, 
enarbolando la bandera del nacionalismo, destronó al otrora poderoso comerciante y 
consignatario británico Anthony Gibbs (véase el cuadro B). Su fuerza económica re- 
posó, en gran medida, en las fabulosas operaciones de préstamos al Gobierno nacio- 
nal sobre adelantos del precio del fertilizante, con la obtención de pingúes ganancias. 
Hicieron las veces de expendedores y banqueros, ejecutando todas las operaciones 
relacionadas con la explotación del guano. De ahí —como veremos posteriormente— 
el formidable desarrollo que alcanzó la banca por esa época (después del indicado 
año). Se considera que los consignatarios peruanos recibieron, aproximadamente, en- 
tre 60 y 80 millones de pesos mientras ejercieron el control del fertilizante; según ci- 
fras que consigna el mencionado Bonilla, entre 1865 y 1866 realizaron nueve présta- 
mos al Estado por un valor total de 35.762.000 soles, suma que les reportó un bene- 
ficio de 10.458.220 soles, por concepto de intereses, comisiones y cambios. La per- 
manente extorsión a que habían sometido al Estado peruano y el escándalo público 
producido por ganancias ilícitas sirvieron, de pronto, para iniciar contra ellos una 
campaña enconada, que se convirtió en hecho oficial entre 1869 y 1872 (Palacios Ro- 
dríguez: 1994). En efecto, el joven ministro de Hacienda en 1869, Nicolás de Piérola, 
ideó el histórico traspaso de la comercialización del guano de los consignatarios na- 
cionales al grupo extranjero Dreyfus; esta audaz intervención le granjeó el odio eter- 
no de la rica oligarquía civilista del guano, que logró apartarlo del poder hasta la Gue- 
rra del Pacífico. En cambio, su actitud de enfrentarse a los azorados consignatarios le 
mereció, en general, el aplauso de la ciudadanía y desde diversos puntos del territo- 
rio se remitieron actas en las cuales se hacía constar la aprobación que daban los pue- 
blos a su modo de proceder. Posteriormente, su impulsiva, atrevida y carismática per- 
sonalidad lo lanzó por breve tiempo a la presidencia en plena guerra, y jugó un pa- 
pel predominante durante la sangrienta lucha política en la denominada “revolución 
civil” de 1895, como se verá después. 
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agricultura de exportación por vía marítima. “El control del capital mer- 
cantil, del capital financiero y del capital agrario, en suma, fue la base 
esencial de su restablecimiento económico como clase y la premisa de 
su recuperación política. De aquí a la constitución del Partido Civil en 
1871 y al control político del Estado un año más tarde, no hubo sino un 
breve trecho que fue lisa y llanamente vencido”, nos dice el citado Bo- 
nilla. En un ambiente tan auspicioso, se abrieron nuevas tiendas elegan- 
tes en Lima, se importaron indiscriminadamente artículos franceses de 
lujo y se establecieron elegantes hoteles; pero el precio de los vestidos 
y de los alimentos alcanzó niveles de imposible sostenimiento en las 
clases populares o en los sectores menos favorecidos con el fertilizante. 

Pero todo ello, evidentemente, era apenas una parte de un proble- 
ma mucho más vasto y cuya génesis, igualmente, se muestra muchísi- 
mo más compleja, contradictoria y llena de vicisitudes en el tiempo, que 
bien vale la pena recapitular como lo hace acertadamente el menciona- 
do Palacios Moreyra. En realidad, la historia económica del guano co- 
mienza con el aprovechamiento por particulares de la ignorancia del Es- 
tado en un intento por crear un monopolio privado gigantesco. Prosi- 
gue con el rompimiento unilateral, por parte del mismo Estado, de con- 
tratos que pudieron y debieron ser legítimamente rescindidos. Continúa 
con la constitución de un enorme monopolio estatal cuyo manejo se en- 
trega a intereses foráneos o mixtos primero y más tarde nacionales me- 
diante el régimen de las consignaciones. Y termina con el sistema de 
venta directa y virtual transferencia del monopolio al extranjero cuando 
el esquema anterior se agota como habilitador del Presupuesto. Tan 
pronto como se inician las exportaciones, comienza el Estado monopo- 
lista a incrementar sus gastos más allá de lo que la renta permitía, vién- 
dose obligado a hipotecar el futuro mediante adelantos y préstamos de 
los consignatarios que se enriquecían añadiendo a las que ya obtenían, 
utilidades financieras sin riesgo y prórrogas de sus contratos. Pero como 
la voracidad del Estado peruano no quedaba aún satisfecha, se proce- 
dió a incrementar la deuda externa con la garantía de los saldos libres 
después de cubiertos los consignatarios. 

El sistema permitió vivir en aparente abundancia hasta inicios del go- 
bierno de José Balta cuando, no quedando ya casi saldos disponibles, la 
crisis se hizo presente. Para resolver el problema —como ya se dijo- fue 
llamado Nicolás de Piérola como ministro de Hacienda y propiciador de 
un proyecto que ya flotaba en el ambiente: vender guano en lugar de 
consignarlo. Nadie pensó entonces que el comprador (Dreyfus) acabaría 
por convertirse en competidor del propietario (el Estado) con sólo reunir 
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en los lugares de expendio acopios suficientes. Dreyfus exportó guano 
mucho más rápidamente de lo que las necesidades del mercado reque- 
rían y creó tales stocks en Europa que logró este propósito. Y como si 
esto fuera poco, adelantó fuertes cantidades de dinero y propició el 
endeudamiento externo hasta sumas verdaderamente demenciales. Así 
adquirió el Perú ferrocarriles pero perdió su libertad económica. Las lla- 
ves de nuestra Hacienda pasaron a manos del capitalista francés por mu- 
chos años, convirtiéndose en el “amo de las finanzas del Perú”. Un pe- 
riodista del siglo XIX lo describió así: “Israelita galo de uñas largas, duras 
y combas, como las de un mandarín de la China, que no viene a librar al 
Perú de ningún monstruo sino a enredar más la pita, y llevarse a su país 
los hilos administrativos para frenarnos y regirnos a su antojo”. 

Manuel Pardo, cualesquiera fueran sus razones, no quiso aceptar 
una situación de tal naturaleza. Puso fin al contrato Dreyfus; pero al no 
conseguir comprador que pudiera competir con esta Casa dentro de las 
condiciones que el Estado peruano requería para subsistir, cayó en la 
cesación de pagos de la que ya no podría salir el Perú, pues el reme- 
dio simplísimo consistente en dejar de exportar hasta que se agotara el 
guano disponible en Europa era (como se comprenderá fácilmente) po- 
lítica y económicamente inviable. Su sucesor, Mariano Ignacio Prado, 
encontró un Comité de Tenedores de Bonos en Inglaterra dispuesto a 
un mal arreglo y un comprador ad hoc, sin duda vinculado a los diri- 
gentes de ese Comité, pero que nada pudo en cuanto a obtener saldos 
disponibles para atender el servicio de la deuda y generó a su vez otro 
considerable acopio (Palacios Moreyra: 1983). 

De este modo, al concluir la década de 1870 prácticamente el edifi- 
cio de la economía guanera se hallaba derrumbado; Chile se encargó de 
aniquilarlo por completo, y en la posguerra tuvimos que entregar a ven- 
cedores y a acreedores parte de nuestra heredad guanera. Después de 
casi cuatro décadas de una explotación incesante e irracional, el guano 
llegaba así a su fase más crítica. Distintos y complejos factores, tanto in- 
ternos como externos, se conjugaron con igual incidencia, sobresalien- 
do los tres siguientes: la depresión de la economía británica y europea 
que cerró los créditos externos al Estado peruano, el agotamiento de los 
mejores depósitos guaneros (de las islas Chincha sobre todo) y la aguda 
competencia en Europa presentada por los abonos sintéticos!?. En su 
conjunto, los tres factores redujeron en un 50% el nivel de venta del 


15 Una inspección técnica ordenada por el presidente Balta a fines de 1871 para inda- 
gar sobre la calidad y cantidad del guano de las islas Chincha (al sur de Lima), hecha 
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guano peruano en sus mercados habituales. Así, los últimos destellos 
del espejismo guanero se eclipsaron durante estos años simultáneamen- 
te al descalabro financiero (Yepes: 1971)*%, Desde el punto de vista es- 
trictamente económico, la debacle del fertilizante afectó seriamente la 
marcha general del país; más aun considerando que la nuestra era una 
economía que dependía enteramente de los préstamos externos y que 
no había logrado desarrollar recursos alternativos en las décadas ante- 
riores!”, En este sentido, la deuda externa fue desatendida, los egresos 
públicos tocaron límites alarmantes y el déficit fiscal evolucionó en una 
espiral ascendente!*, Ante esta situación azarosa e incierta “no se puede 
menos que confesar que habíamos retrocedido en 1870 a un estado pe- 


conjuntamente por el sabio José Sebastián Barranca y por el ingeniero Manuel Ven- 
tura Díaz, reveló la existencia de 118.000 toneladas, y de ella sólo 63.000 eran de 
primera calidad. Además, se demostró que el guano de Guañape y Macabi tenía 
menos ley de ázoe (nitrógeno) que el de Chincha. El informe respectivo aparece en 
el diario oficial El Peruano del sábado 27 de enero de 1872. 

16 Sobre los abonos sintéticos, debe recordarse que desde años atrás los británicos pro- 
movieron constantemente (mediante premios especiales) la invención de sustitutos no 
naturales para el agro. La finalidad explícita de esta promoción era disminuir los altos 
precios que el Perú obtenía gracias a su condición de país monopólico en la producción 
de guano. Por ejemplo, el influyente periódico The Economist (25 de diciembre de 
1852) anunció un premio para quien descubriera un sustituto del guano peruano, cuyo 
precio no excediera las cinco libras esterlinas por tonelada (por entonces, los precios 
corrientes del guano eran por lo menos el doble). Además, en muchas de sus ediciones 
el diario publicó descripciones técnicas de cómo usar eficientemente el guano y, en 
general, se empeñó en hacer campañas para reducir el consumo de este producto por 
los agricultores británicos. Inclusive, en más de una ocasión sugirió el establecimiento 
de un sistema de cuotas de importación para el fertilizante masivo, además de la imposi- 
ción de una tarifa arancelaria equitativa (Revilla: 1993). 

17 El período 1868-1872 marcó la cúspide del ficticio bienestar material iniciado hacia 
1860. Bajo el estímulo de esa prosperidad se marcaron progresos monetarios y ban- 
carios. El crédito público y privado se desarrolló en proporciones hasta entonces des- 
conocidas y una política de grandes empréstitos y obras públicas llevó a su apogeo 
la aparente prosperidad económica del Perú. Al compás de este auge marcharon las 
finanzas públicas por peligroso sendero. El diputado José María Gonzáles en 1872 
exclamó: “Sublime herencia la que nos deja el genio emprendedor y progresista de 
la época”. 

18 La deuda externa a mediados del decenio de 1870 —según William Clarke— ascendía 
a 36.950.500 libras esterlinas y su amortización anual exigía un pago de cerca de dos 
millones y medio de libras esterlinas (Clarke: 1877). De esta manera, guano y deuda 
externa fueron los dos términos de una ecuación que colocó al Estado peruano en 
una situación particularmente vulnerable frente a las crisis financieras internacionales. 
Sobre el déficit fiscal, nuestro compatriota Pedro Emilio Dancuart señala que para el 
bienio 1869-1870, por ejemplo, la diferencia entre los ingresos y los egresos fue nada 
menos que de 17.225.886 soles, en contra de los primeros (Dancuart: 1920). Para los 
años sucesivos, véase el cuadro A de las páginas anteriores. 
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noso que no tuvimos en 1840 cuando empezó la bonanza del guano”, 
afirma el citado Rodríguez Montoya. En su primer mensaje al Congreso 
(24 de setiembre de 1872), el recién electo presidente Manuel Pardo se- 
ñalaría que los beneficios del guano eran inexistentes para el fisco, por- 
que la venta del fertilizante estimada en 14.856.756 soles estaba, en cier- 
to modo, afecta al pago del servicio de la deuda externa (13.927.500 so- 
les) y al reembolso de los adelantos de Dreyfus (estimados en julio de 
1871 en 16.871.368 soles). De este valioso documento (en el cual su au- 
tor expresó con franqueza y claridad la situación crítica del fisco), se 
puede deducir que: 

e El producto del guano estaba totalmente afectado al servicio de 
la deuda externa y demás créditos que se pagaban con cargo a 
él. 

e El gasto ordinario interior en 1871 era de 17.129.841 soles. 

+ Según el proyecto de presupuesto hecho por la anterior adminis- 
tración (Balta), dicho gasto debía computarse en 21.875.000 
soles. 

e El total de las ventas ordinarias del país sólo ascendía a 8.677.000 
soles. 

+ Aun cuando el egreso ordinario se pudiese contener dentro de 
los límites gastados en 1871, el déficit anual que era necesario lle- 
nar ascendía a 8.500.000 soles (excluyendo obras públicas y ser- 
vicio de la deuda externa). 

e Existía una fuerte deuda de 31.000.000 de soles que gravaba 
sobre las cajas fiscales de Lima y de los departamentos y sobre 
los productos de aduanas, por diversos créditos mandados a pa- 
gar por decretos supremos, sin contar aquéllos en vía de liquida- 
ción ni el resto de los presupuestos de varias obras públicas en 
ejecución cuyo enorme costo se perdería al no terminarlas. 

Bajo este designio, el cuatrienio 1872-1876 tuvo que enrostrar situa- 
ciones colaterales como: insuficiencia del producto del guano para satis- 
facer las obligaciones externas que sobre él pesaban; escasez de las 
ventas interiores para cubrir la mitad de nuestro presupuesto adminis- 
trativo; aumento de sueldos y pensiones en una cuarta parte (en víspe- 
ras de las elecciones de 1871 Balta había aumentado las remuneraciones 
de la burocracia en el orden del 25%); dependencia de una deuda flo- 
tante considerable; compromiso de obligaciones para obras públicas 
por sumas superiores en mucho a los recursos reales con que se conta- 
ban; carencia de un sistema tributario que permitiera un adecuado fi- 
nanciamiento fiscal y generación de un proceso inflacionario inconteni- 
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ble. En suma, el presidente Pardo tuvo que enfrentar la bancarrota fis- 
cal y el “anuncio de la ruina de la democracia embriagada en la orgía 
económica”, en frase terrible de Francisco García Calderón Rey. 

Desde esta perspectiva, pues, puede afirmarse que durante los años 
previos inmediatos a la guerra con Chile sufrimos las consecuencias di- 
rectas de una serie de circunstancias mundiales (señaladas líneas arriba) 
y, sobre todo, del manejo interno de la Hacienda pública durante varias 
décadas sin previsión del futuro y en base, casi exclusivamente, a esa 
riqueza efímera e ilusoria que fue el guano (Basadre: 1971). De esta ma- 
nera, la depresión económica y la bancarrota fiscal se revelaron hacia 
1872 con caracteres alarmantes; hacia 1879 (no obstante que ya casi na- 
da pagábamos de nuestra deuda) la vida económica se hizo todavía más 
difícil y crítica (Bonilla: 1986)!”. Visto así el panorama, la guerra de 1879 
no sólo no cerró el ciclo crítico que le antecedió, sino que por el contra- 
rio lo prolongó y arraigó espectacularmente por mucho tiempo, con 
una diferencia: ahora la pobreza y la depresión estarían acompañadas 
por la pérdida territorial y el dolor de la derrota infligida?0. 

En realidad, durante las décadas anteriores al malhadado conflicto, 
la aparición del guano no sólo había marginado las demás actividades 
productivas y extractivas, sino que también había enraizado un fenóme- 
no que, por sus dimensiones, no tenía precedentes en nuestro medio: 
el masivo e incontrolado uso de las importaciones. Renglón que, inclu- 
so, abarcó el sector alimentario, ocasionando gravísimas consecuencias 
en la economía popular. El Perú, que había sido tradicionalmente un 
productor y que había abastecido de alimentos a su población y aun a 
la de sus vecinos, debió convertirse de repente en un país comprador 
de alimentos. Según se afirma, los grandes núcleos de obreros (contra- 
tados para las obras de ferrocarriles) vivían en gran parte de alimentos 
importados y solamente de muy escasos productos de la sierra como 


19 En este artículo, el autor analiza los factores determinantes de la crisis (externos e in- 
ternos), su empalme con la explotación guanera y sus múltiples impactos en la vida 
nacional. 

20 Históricamente, la guerra de 1879, por haber modificado radicalmente el curso de la 
vida general del Perú, constituye una línea divisoria natural del acontecer financiero 
del país. La época anterior al conflicto es la etapa de la inexperiencia y de las ilu- 
siones de riqueza y poderío de toda nación joven y llena de recursos naturales. Se 
inician en ella las reformas fiscales y el régimen del presupuesto; la exportación de 
guano y salitre (los dos bienes de financiación más importantes) era perspectiva de 
prosperidad económica y financiera, pero conduce a la imprevisión y al abandono de 
los recursos normales del Estado; termina esta época con la bancarrota y el desastre 
militar (Ugarte: 1924). 
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papas, carne, cecina, etc. Incluso condicionaban la firma de sus contra- 
tos a la garantía de recibir alimentos traídos del exterior. Si esto ocurría 
en la vida cotidiana, nos imaginamos lo grave que era en aquellos as- 
pectos de mayor envergadura que afectaban la vida nacional en su to- 
talidad. Todo esto, evidentemente, se tradujo en cifras. Por ejemplo, en 
el año 1857 las importaciones subieron a nueve millones de pesos y las 
exportaciones a dos, estando a la cabeza de los importadores Francia 
con sus artículos de lujo. El afán de importar se hizo prácticamente un 
hábito en todos los sectores. Manuel Pardo en una de sus memorias co- 
mo ministro de Hacienda del general Prado, decía por esos años: “El 
Perú consume del extranjero tres veces más de lo que comúnmente pro- 
duce; y el Gobierno gasta cuatro veces más de sus entradas naturales. 
Abramos los ojos: no malgastemos, no derrochemos como locos...”. 
Efectivamente, el volumen de las importaciones alcanzó proporciones 
fabulosas, sobresaliendo —como ya se adelantó— la adquisición de pro- 
ductos de la canasta familiar (trigo, arroz, manteca, maíz, aceite, carbón, 
zapatos, tejidos de algodón, etc.). Situación que, si bien es cierto dismi- 
nuyó bajo la gestión presidencial del propio Pardo (1872-1876) y más 
tarde de su sucesor el mencionado general Mariano I. Prado, no desapa- 
reció del todo. 

De manera paralela a esta singular situación, se vivió también (sobre 
todo al final del boom) una pronunciada carestía de víveres (reseñada 
en 1877 por Jean Baptiste Martinet) y una constante alza del costo de 
vida que afectó directamente a las grandes mayorías y que, de una u 
otra forma y en una espiral sin salida, trató de ser compensada con au- 
mentos salariales. Sobre ambas situaciones, encontramos a menudo la 
airada protesta de los sectores populares y no es errado presumir que, 
en el fondo de la tupida malla de situaciones psicosociales que enton- 
ces se amalgamaron, ella estuvo presente en la más sangrienta revuelta 
que Lima ha experimentado a lo largo de su zigzagueante historia repu- 
blicana: julio de 1872. Por un lado, la crisis económica desbocada (con 
sus apéndices: la desocupación, la pobreza y la miseria) y, por el otro, 
la desestabilización política impulsada por el caudillismo militar de viejo 
cuño se hermanaron para hacer eclosionar un episodio que durante 
cuatro días removió los sentimientos más encontrados de los habitantes 
de la apacible y otrora esplendorosa “tres veces coronada villa”. 

Sobre el salario del trabajador, todo lleva a afirmar que resultaba in- 
suficiente para cubrir sus necesidades mínimas diarias; o, en todo caso, 
el 60% de su magro salario estaba destinado precisamente a la alimenta- 
ción. No obstante ello, de acuerdo a las estimaciones hechas por Shane 
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Hunt, entre 1854 y 1869 (en el caso de la ciudad de Lima) los salarios 
reales se incrementaron en un 50%, a un promedio de 3% por año (Hunt: 
1980). Esta aparente contradicción se explica por la mencionada espiral 
sin salida que no era otra cosa que el reflejo directo e inmediato de una 
realidad marcada por el ascenso permanente y desmesurado del costo 
de vida y, también, por la insuficiencia real de los salarios para enfren- 
tarlo satisfactoriamente. El desajuste era evidente: la inflación corría más 
rápido que la política salarial. En todo caso, el impacto de la crisis en los 
ingresos de la población asalariada fue consecuencia del efecto combi- 
nado de la devaluación y de la inflación de esos años. 

Sobre los artículos que se importaban (incluyendo los básicos orien- 
tados a la alimentación), hemos dicho que se hallaban sujetos a fuertes 
gravámenes y sufrían adicionalmente las secuelas de la depredación del 
papel moneda. Pero ¿cuál era la causa de la elevación abrupta de los 
productos alimenticios en Lima? Según el testimonio del citado Martinet, 
el factor principal era el agudo desabastecimiento de alimentos que pa- 
decía la capital, producto, entre otras cosas, de las siguientes circunstan- 
cias: a) el altísimo costo del transporte y comercialización; b) el incre- 
mento de los costos de producción de la agricultura; y c) la profunda 
modificación en la estructura productiva del agro costeño en las décadas 
anteriores. Esta última —de acuerdo al mismo observador— era particular- 
mente notoria en los valles aledaños a la capital (Martinet: 1977)?!. 

En el marco de estas escasas posibilidades económicas del pueblo y 
de la crisis endémica en general, la industria, el comercio y la minería 
a gran escala “como veremos más adelante— no tuvieron una importan- 
cia decisiva en la vida de la nación. Su aletargamiento, salvo pequeños 
períodos de pasajero auge, fue evidente y prolongado. En 1876, José R. 
Izcue (alto funcionario del Ministerio de Hacienda) hizo in situ un por- 
menorizado estudio de la industria minera con resultados por demás 
preocupantes. La agricultura, fundamentalmente costeña y expresión 
antigua de la plutocracia aborigen, estaba destinada a los cultivos de al- 
godón y azúcar, cuyos precios fluctuantes en los mercados mundiales 


21 Nacido en 1840, Martinet ejerció por mucho años la docencia en la Facultad de Me- 
dicina de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos en la especialidad de botáni- 
ca. Ostentaba el título de miembro de la Sociedad Botánica de Francia. En 1877 pu- 
blicó el opúsculo titulado 2” agriculture au Pérou que, cien años después, el Centro 
Peruano de Historia Económica tradujo y publicó. Este meritorio estudio constituye, 
sin lugar a dudas, la investigación más completa sobre el sector agrícola en el siglo 
XIX elaborado por un testigo presencial. Su autor era un convencido de que el me- 
joramiento de la agricultura nacional constituía el bienestar futuro del país. 
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constituían serios peligros para su expansión; aunque, en verdad, su 
producción se vio fuertemente favorecida (de manera intermitente) por 
las condiciones del mercado externo desde 1860 (Garland: 1895)2?. La 
mano de obra agrícola estaba basada en los culíes y, en menor porcen- 
taje, en los negros esclavos; posteriormente en la masa trabajadora de 
la sierra norteña traída con el abusivo e infernal sistema del “engan- 
che”23. En cuanto a la ganadería, su estado era de total postración; lo 
mismo podía decirse del comercio y de la propia moneda peruana. 

Pero, ciertamente, este infeliz proceso tuvo profundas y dolorosas 
consecuencias que se ubicaron más allá de lo estrictamente económico, 
agudizando no sólo la situación de los estamentos urbanos más depri- 
midos (como fue el caso de Lima), sino también generando una diversi- 
dad de problemas sociales con su inevitable correlato el descontento y 
la marginalidad social. En este sentido, interesa mencionar aquella te- 
mática que en el lenguaje de la historiografía actual se denomina “gru- 
pos marginales”, “grupos excluidos” o “grupos espontáneos”, en contra- 
posición a los “grupos organizados” de la sociedad; manifestaciones 
marginales como la desocupación, la delincuencia, la prostitución, la 
mendicidad, el alcoholismo, la locura, la vagancia, el ocio, el juego, etc. 
y su ineludible correspondencia con la tugurización, la morbilidad y la 
mortalidad constituyeron el entorno básico de aquella sociedad decimo- 
nónica que a partir de 1870 se vio fuertemente afectada por el síncope 
guanero. 


22 A pesar de ello, en 1875 —según datos que consigna el mismo autor— la industria azu- 
carera peruana debía más o menos 80 millones de soles. 

23 Al aumentar la demanda de mano de obra, las plantaciones cañeras de la costa recu- 
rrieron a un sistema cuyo origen era muy anterior, el enganche o contratación antici- 
pada de mano de obra con el fin de obtener reservas de trabajadores. El típico con- 
tratista de mano de obra era un hombre que tenía puesto un pie en la costa y el otro 
en la sierra. Relacionado con la clase formada por los plantadores en lo social y lo 
cultural, con frecuencia era un mercader o un terrateniente en la sierra y una persona 
con contactos e influencia en su localidad. La plantación adelantaba dinero a estos 
hombres y estipulaba sus requisitos de mano de obra. Entonces el contratista o sus 
empleados procuraban que los varones jóvenes de la sierra firmaran contratos de tra- 
bajo, para lo cual les adelantaban una parte del salario acordado, ya fuera en forma 
de dinero o de artículos. Seguidamente, el contratista se encargaba de transportarlos 
a la costa y se hacía responsable ante la plantación de que los peones trabajaran a 
cambio del salario pagado de antemano. Es fácil imaginar los abusos que permitía un 
sistema así, considerándosele hoy en día como una modalidad de trabajo cruel y bru- 
tal, a menudo forzado. El inescrupuloso contratista percibía por su labor (enrolar, 
transportar y supervisar a la heterogénea fuerza laboral) alrededor del 20% del total 
de la nómina. 
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Simultáneamente a lo descrito, por esta época se arraigó también un 
fenómeno social que a fines del siglo XIX José G. Clavero calificó des- 
pectivamente como el “parasitismo burocrático” y que era fruto de 
aquella prosperidad material de años anteriores. Efectivamente, la bo- 
nanza económica merced al recurso guanero fue creando un contingen- 
te humano dependiente del Tesoro nacional y ubicado en la cada vez 
más frondosa empleocracia pública que, con el tiempo, se convirtió en 
el escollo “más terrible contra el orden y el progreso del país”, en expre- 
sión de un mandatario de la época. Fuera del gravamen fiscal (el Esta- 
do gastaba gran parte de los ingresos del guano en su sostenimiento), 
esa multitud de individuos, “a quienes no bastarían las entradas de la 
más rica nación para satisfacerlos” se agitaron tras las bambalinas de la 
burocracia en abierta y permanente demanda de “mejoras y satisfac- 
ciones pueriles”. Con sus pretensiones exageradas y su inicuo compor- 
tamiento, a menudo trabaron el normal desarrollo de la nación. El sos- 
tenimiento de los servidores del Estado y de los servidores públicos de- 
mandaba según el Presupuesto de 1871, la suma de 21.000.000 de soles; 
monto al que se llegó, sin duda alguna, después del aumento de 25% 
de las remuneraciones en vísperas de las elecciones de ese año como 
ya se indicó (Clavero: 1896). Por su incorrecto proceder y por su obse- 
cuencia con la oligarquía nativa, fueron duramente criticados y conde- 
nados por los gremios artesanales. El periódico El Artesano, portavoz de 
este sector, los zarandeó con extrema severidad, llamándolos “empleo- 
maníacos” y “fomentadores de incontrolables vicios”. También fueron 
objeto de sátira y burla por la musa popular. El poeta y periodista Fe- 
derico Flores Galindo, en su enjundioso libro de versos Salpicón de cos- 
tumbres nacionales, incluyó un cuarteto que dice: 


Esa turba de necios elegantes 

que al fisco ponen en peligroso apuro; 
mantiene más ociosos el Estado 

que peces el océano dilatado. 


En síntesis, al promediar la década de 1870 la frágil economía nacio- 
nal se desplomaba. Por entonces —como ya se ha visto- se acercaba el 
agotamiento de los depósitos principales del guano y otros fertilizantes 
comenzaban a competir ventajosamente con el abono peruano en el 
mercado internacional. La situación crediticia del Perú, comprometida 
hasta el exceso, se tornó particularmente difícil cuando los especulado- 
res del mercado londinense se volvieron contra las acciones que se ha- 
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bían apresurado a comprar unos cuantos años antes. Por otro lado, el 
desorden presupuestal, la merma en las exportaciones del fertilizante 
marino, la paralización de las obras públicas, la emisión de papel mone- 
da sin respaldo, la restricción del crédito privado, la suspensión del pa- 
go de servicios de la deuda externa, la clausura o quiebra de las princi- 
pales casas comerciales, el galopante proceso inflacionario y la banca- 
rrota fiscal durante la misma época, agudizaron el agitado y confuso 
comportamiento económico previo al desastre bélico de 1879. Finalmen- 
te, el Gobierno fue obligado a declararse en quiebra y el sistema banca- 
rio, edificado sobre la efímera riqueza guanera, se derrumbó y, con él, 
la veleidosa nación (Gilbert: 1982). Resumiendo el balance final de la 
economía guanera, nuestro compatriota Luis Esteves (lejano precursor de 
la historia económica del Perú) escribió en 1882 en tono airado y tal vez 
en nombre de su dolida generación: “La historia del guano es la historia 
de las causas inmediatas de nuestra miseria, la historia vergonzosa de 
nuestras pasiones y la histórica razón de nuestras derrotas”? 

Así se inició, y así concluyó también, la historia de la economía gua- 
nera que como se ha podido observar— envolvió prácticamente a toda 
la vida nacional (afectando a más de una generación) en sus diversos y 
complejos aspectos. 


El enclave salitrero 


En términos económicos, el salitre fue un fertilizante (y por tanto un 
recurso económico) que hacia 1870 se intentó ofertar masivamente al 
mercado internacional en urgente sustitución del alicaído guano nacio- 
nal. Su ritmo de explotación siguió una curva más o menos semejante 
al otrora apetecible abono natural: moderado en sus inicios, exagerado 
después y decadente en sus finales. 

El espacio geográfico del desarrollo de la industria salitrera fue el ex- 
tremo sur del Perú, específicamente la rica provincia litoral de Tarapacá 
que, dado su volumen, constituía un “enclave” económico especial. Ta- 
rapacá era la provincia más distante y extensa del Perú (aproximada- 
mente 60.000 kilómetros cuadrados) y poseía una costa de casi 143 mi- 


24 El libro, que lleva por título Apuntes para la historia económica del Perú, fue publi- 
cado en Lima en plena ocupación militar chilena. En el prólogo dice: “El Perú, dota- 
do de una riqueza inmensa (el guano), no ha sabido aprovechar de ella; la hemos 
dilapidado con las prodigalidades corruptoras de la administración pública y el ocio 
e inmoralidad de las mayorías”. 
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llas náuticas de extensión entre la desembocadura del río Loa y la que- 
brada de Camarones. Sobre su ubicación geográfica y su evolución his- 
tórica, la información lamentablemente es escasa y dispersa; ello, qui- 
zás, debido a su posición periférica y meridional con respecto al resto 
del país. Sin embargo, los pocos testimonios existentes nos permiten es- 
bozar un cuadro histórico-geográfico con las siguientes notas. 

Tarapacá fue un corregimiento del Obispado de Arequipa y después, 
desde 1784, un partido de la Intendencia del mismo nombre, que se 
extendía hasta Cobija. La ley del 23 de noviembre de 1839 llamaba “De- 
partamento Litoral de Moquegua” a la unión de Moquegua, Tacna, Ari- 
ca y Tarapacá. Más tarde, la ley del 25 de junio de 1855 creó la provin- 
cia de Tacna; veinte años después se creó el departamento de Tacna, 
en el que estaba siempre incluida la provincia de Tarapacá. La ley del 
1 de diciembre de 1868 la convirtió en provincia litoral. En 1876, el Con- 
greso peruano la elevó a la categoría de departamento; en esta situa- 
ción jurídico-administrativa la encontró la guerra con Chile cuando el 
vencedor se apoderó de su territorio. Sus límites eran: por el norte, la 
provincia de Arica; por el sur y por el este, la república de Bolivia; y 
por el oeste, el Océano Pacífico. Su capital era la ciudad de Iquique. Sus 
distritos, en 1877, eran ocho: 


Camiña 2.073 habitantes 
Chiapa 1.237 habitantes 
Iquique 3.614 habitantes 
Pica 4.025 habitantes 
Pisagua 2.867 habitantes 
Sibaya 2.272 habitantes 
Tarapacá 2.262 habitantes 
Mamiña 870 habitantes 
Total 19.220 habitantes 


La superficie física de Tarapacá era de aproximadamente 2.296 le- 
guas cuadradas que, comparada con su población, resultaba con poco 
más de nueve habitantes por cada legua cuadrada. Primitivamente, 
había sido esta zona un dilatado yermo o desierto de penosa travesía, 
sin más habitantes que pocas familias de rudos indígenas que moraban 
en los pequeños valles de las quebradas andinas. 

Cuando en el año de 1845 el ilustre tarapaqueño Ramón Castilla 
asumió el mando por primera vez, uno de sus primeros actos fue enviar 
al Apoderado Fiscal de la Nación, don Manuel Vergara, para que in situ 
“tomara un directo e inmediato conocimiento” de la realidad de la en- 
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tonces provincia. Producto de esta visita, resultó un valioso informe di- 
rigido al ministro de Hacienda y fechado en Tarapacá el 31 de diciem- 
bre de aquel año; además del alto funcionario público, firmaban el do- 
cumento el subprefecto de la provincia, Carlos del Carpio, y dos testi- 
gos del lugar. 

Según el indicado informe (publicado por el Archivo Histórico del 
Ministerio de Hacienda y Comercio en 1961), en 1845 la provincia de 
Tarapacá contaba con apenas cuatro distritos: Tarapacá, Pica, Camiña y 
Sibaya, con un aproximado de 7.000 pobladores en total. Sus riquezas 
no sólo reposaban en el ancestral nitrato y borato de soda, sino tam- 
bién en minas de oro, plata, cobre, estaño y otros metales “cuyo bene- 
ficio, en unos casos, se había abandonado y, en otros, todavía perma- 
necía desconocido”. Por otro lado, señala que el decaimiento de la re- 
gión y aun de la propia ciudad (por la incuria del Gobierno central) mu- 
cho tuvo que ver con el nacimiento y prosperidad de Iquique, al extre- 
mo “de que todo lo que ha podido dar a los empresarios la industria 
del salitre, ha refluido a favor de Iquique, cuya población y número de 
habitantes es considerable para ser un pueblo naciente en una provin- 
cia tan despoblada”. Asimismo, menciona que los fantásticos asientos 
mineros de Huantajaya y Santa Rosa “que antes contenían un numeroso 
gentío, en el día se hallaban habitados por un corto número de almas, 
supuesta la decadencia de la industria por ningún trabajo formal que 
hay en ellos y porque las minas han dejado de producir”. En este caso, 
los “brazos que antes se empleaban en la explotación de minerales, se 
han trasladado al ramo del salitre en donde el jornal es más atractivo”. 
De igual manera, menciona el atraso en que se hallaba la agricultura la 
de granos sobre todo) por la “cruel competencia de las harinas introdu- 
cidas de Chile”; el cultivo de la alfalfa “ha sufrido también una fuerte 
competencia a mérito de la internación de la cebada del país del sur”. 
Sobre la recaudación de las contribuciones fiscales, manifiesta que “ca- 
da día es más penosa debido a que en su mayoría se sustenta en los 
miserables indígenas”. Finalmente, acerca de la actividad manufacturera 
de la región dice: 


“Entre los pueblos habitados por los indios de los cuatro dis- 
tritos, no existe ninguna clase de manufactura ni tejido, sino 
sea que por lujo una que otra mujer suele fabricar anacos y 
lligllas de lana de alpaca para su uso y todos en general se 
visten de las telas burdas y ordinarias que internan de Bolivia; 
así es que en este caso particular se halla muy atrasada la in- 
dustria fabril. Los indígenas —agrega— son generalmente muy 
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vivos y manifiestan bastante buena disposición para todo 
cuanto quisiese enseñárseles; son afables, hospitalarios, de 
buena razón y muy laboriosos. Su esencial ocupación en la 
actualidad es el cultivo de las pequeñas porciones de tierra 
que tienen y la arría (arrieraje) del salitre a que se han dedica- 
do en estos últimos tiempos”. 


Comparativamente, muchas de las cosas expresadas por Vergara en 
su informe años después serían confirmadas por otros testimonios o es- 
tudios más elaborados. Por ejemplo, los hermanos Mateo (1862) y Ma- 
riano Felipe Paz Soldán (1877), serios y reputados estudiosos de nues- 
tra realidad geohistórica, nos ofrecen valiosos datos que enriquecen la 
percepción empírica de aquel funcionario público. Igualmente, resultan 
interesantes las anotaciones de los observadores de la época, tanto pe- 
ruanos como extranjeros. Uno de ellos, el viajero inglés William Bo- 
llaert, refiriéndose al medio geográfico de Tarapacá, dice minuciosa- 
mente lo siguiente: 


“Su suelo es en general árido, estéril, desnudo de vegetación 
arbórea y privado de lluvias, excepto la escasa que cae en la 
cordillera de los Andes. Su clima es caluroso durante el día y 
más templado por las noches, no existiendo gran variación en 
el cambio de las estaciones. En su superficie presenta notables 
diversidades. Contigua a la angosta faja de su litoral bajo, se 
levanta el suelo de una serranía desolada paralela a ella, y lue- 
go desciende por el este y se extiende en la ancha y prolon- 
gada llanura de norte a sur, conocida con la denominación de 
“pampa de Tamarugal (llamada así a causa del tamarugo, 
planta que crece allí); su suelo contiene los abundantes y ri- 
cos mantos de salitre y otras sales que hacen célebre a esta 
provincia. Con frecuencia se observa el espejismo o miraje. 
También hay médanos como que el viento sopla con toda ex- 
pansión en un infernal desierto como éste. En 1830 hubo un 
huracán que sopló del sur y que elevó la arena a 100 metros 
de altura, en tanta cantidad que oscureció el sol. En el borde 
oriental de esta llanura vuelve a levantarse otra serranía más 
áspera y menos estéril, formada por los declives de los Andes, 
y cortada de este a oeste por quebradas de pequeñas corrien- 
tes de agua, que van a perderse al entrar en aquella pampa, y 
en cuyas márgenes se obtiene una mediana producción. La 
naturaleza priva de vegetación a toda esta vasta región: pe- 
queños oasis a orillas de algunas quebradas, por donde corre 
un poco de agua en ciertos meses del año, apenas dan fruto 
para alimentar escasamente a los habitantes del interior los de 
la costa viven y beben de lo que se trae de Arica o del extran- 
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jero). Pero esa misma sequedad es su mayor riqueza; porque 
ella ha dejado que se reúnan en toda la gran extensión de 
esos desiertos inagotables depósitos de salitre, bórax, guano; 
productos todos de un valor inapreciable. Asimismo se en- 
cuentran riquísimas minas de plata, cobre y otros metales no 
sólo en las altas regiones de la Cordillera, sino también en las 
orillas del mar. Grandes cataclismos han debido sobrevenir en 
estos lugares, porque la inmensa llanura o pampa del Ta- 
marugal prueba que en tiempos anteriores fue un bosque es- 
peso de árboles corpulentos de esta casi extinguida especie”. 


Veamos ahora el desarrollo específico del salitre en ese contexto. La 
gran extensión en que se hallaba este recurso se dividía en muchos can- 
tones salitreros, de los cuales los principales eran: al norte, La Noria, 
Cocina y Yungay; al centro, La Peña, Independencia y San Antonio; y al 
sur, Negreros, Pampa Negra, Chinquiquiray, Sal de Obispo y Zapiga. 
Hacia el indicado año 1877, se calculaba que sólo la parte de terreno 
explotado para sacar salitre ocupaba unas 50 leguas cuadradas, lo que 
significaba una acumulación cuando menos de 63.000.000 de toneladas 
de salitre; pero —decía un observador de la época— “creemos que este 
producto no será agotado sino en algunos millares de años” (Paz Sol- 
dán: 1877). A menudo —dice la misma fuente— “esta sal (salitre) aparece 
como una eflorescencia; otras veces se le halla cristalizada y por lo ge- 
neral mezclada con lama y arena. Es fresca al paladar, amarga y deli- 
cuescente. Contiene en corta porción sulfato de sosa”. 

¿Cómo se procesaba el salitre? La materia prima de donde se extraía 
el salitre, el caliche, se presentaba en forma de grandes vetas en las de- 
sérticas pampas y era triturado por medio de máquinas a vapor introdu- 
cidas hacia 1870. Una vez triturado se disolvía en agua y se le purifica- 
ba por diversos procedimientos hasta obtener el salitre cristalizado, tan 
codiciado por los agricultores. 

Una descripción amplia y minuciosa de esta provincia y de su puer- 
to principal, Iquique, se encuentra en el informe que en el año 1868 
presentó al presidente Balta el ministro de Justicia y Beneficencia, Lu- 
ciano Benjamín Cisneros, a raíz del terrible terremoto del 13 de agosto 
de ese año que azotó la costa sur del país. Testigo del estado ruinoso 
en que quedó la zona, Cisneros hace también un balance de la indus- 
tria salitrera que, prácticamente, se desarrollaba a espaldas del país. 
Aquí, parte de su valioso testimonio: 


“Y ya que tocado este punto, séame permitido llamar la aten- 
ción sobre la portentosa riqueza que la Providencia ha puesto 
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en nuestras manos en la provincia de Tarapacá y que por 
inexplicable descuido tenemos abandonada en esas fértiles re- 
giones. Quiero hablar del salitre, que ocupando inmensas lla- 
nuras, es hoy objeto de una explotación activa e incesante, de 
que la nación, sin embargo, nada aprovecha. Iquique es un 
puerto de que no se tiene aquí perfecta idea. El movimiento 
de la industria y del comercio es de prodigiosa actividad, bas- 
tando saber que hay ocasiones en que surcan la bahía nume- 
rosos buques de alto porte, y que la exportación del salitre pa- 
sa de millón y medio de quintales desde el 19 de enero hasta 
el 30 de setiembre del presente año; de manera que ven- 
diéndose el salitre en Valparaíso al término medio de 20 rea- 
les quintal, Iquique ha hecho en siete meses una exportación 
de tres millones de pesos, cifra notablemente fuerte compara- 
da con la exportación de los demás puertos de la república. 
Pues bien: esta riqueza de tan fácil y seguro expendio que se 
pierde a la vista, ocupando millares de leguas, que explotada 
por cuenta del Gobierno sería una de las más pingúes rentas 
nacionales, que no ha menester grandes y fabulosos capitales 
ni tiene que buscar mercados lejanos para su venta, puesto 
que éstas se realizan en Valparaíso, está entregado a la acción 
de unas cuantas casas de comercio, que deben no pequeña 
parte de su fortuna a tan privilegiado y productivo artículo. 
¿Por qué no establece allí el Gobierno un banco de habilita- 
ción con seis millones de pesos, dando a mil familias nacio- 
nales el provecho de un trabajo perseverante y honroso? ¿Por 
qué, licenciados, jefes y subalternos de nuestro numeroso 
Ejército, no van allí protegidos por el Gobierno y a la sombra 
de ese banco a buscar un pan seguro, una industria útil que 
labre el porvenir de sus hijos? ¿Por qué el Gobierno no benefi- 
cia por su cuenta esos inagotables manantiales de riqueza, que 
no se diferencian del guano sino por el mayor trabajo que de- 
manda su explotación? Preguntas son éstas que saltan a los la- 
bios al visitar el bellísimo puerto de Iquique, donde con datos 
de la Aduana, informes de los empleados y verídicas narracio- 
nes, he podido formar concepto tanto de la riqueza que allí 
existe, cuanto de la incuria de los Gobiernos que han visto 
con desdeñosa mirada lo que una administración solícita e in- 
teligente habría explotado con provecho”2, 


Larga ha resultado la cita del prominente funcionario público, pero su- 
mamente útil para tener una idea de la valía del recurso y de la inexpli- 


25 Apuntes sobre la comisión al sur por el ex ministro de Beneficencia. Lima, Imprenta 
del Estado, 1868. 
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cable conducta del Estado que por mucho tiempo lo ignoró, quizás obnu- 
bilado por el espejismo guanero. Veamos algunos datos acerca de su evo- 
lución económica. La explotación inicial del salitre, repartida a través de 
las llamadas “estacas” (lotes de terreno salitrero de 200 varas) estuvo en 
manos del capital privado, actuando el Estado como adjudicatario. La ex- 
portación, que inicialmente estuvo exenta de gravamen alguno (con bre- 
ves excepciones en 1840 y 1866), empezó a cambiar de giro desde el 30 
de noviembre de 1868, cuando se creó un impuesto de cuatro centavos 
por cada quintal que se exportara por el puerto de Iquique (decreto fir- 
mado por el ministro de Hacienda Francisco García Calderón); además, 
el Estado se reservaba todos los terrenos de la pampa del Tamarugal, 
medida que se hizo necesaria por las gigantescas concesiones hechas a 
los particulares. La adjudicación de estacas quedó prohibida ese mismo 
día. En ese año, la exportación alcanzó las 87.000 toneladas, a partir de 
1871 —según datos consignados por Ricardo Madueño- los volúmenes de 
exportación tomaron el siguiente giro: 


1871 163.000 toneladas 1.802.953,00 libras esterlinas 
1872 200.000 toneladas 2.210.382,00 libras esterlinas 
1873 284.000 toneladas 3.131.883,10 libras esterlinas 
1874 253.000 toneladas 2.797.657,00 libras esterlinas 
1875 326.000 toneladas 3.614.453,10 libras esterlinas 
1876 320.000 toneladas 3.505.309,10 libras esterlinas 
1877 214.000 toneladas 2.824.009,13 libras esterlinas 


26 En su edición del 8 de noviembre de 1851, El Correo de Lima publicó una estadísti- 
ca de las exportaciones de salitre por Iquique que sumaban las siguientes cantidades: 
Inglaterra 41.233 quintales 


Holanda 8.657 quintales 
Francia 6.000 quintales 
Estados Unidos 5.933 — quintales 
Perú 2.098 quintales 
Varios 5.550 quintales 


Para años anteriores y posteriores, véase el cuadro correspondiente. 
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Años Quintales Años Quintales Años Quintales 
1830 18.700 1845 376.239 1860 1.370.248 
1831 40.386 1846 399.148 1861 1.348.691 
1832 52.500 1847 383.097 1862 1.629.017 
1833 92.700 1848 485.089 1863 1.540.663 
1834 147.800 1849 430.102 1864 1.090.589 
1835 140.398 1850 511.845 1865 2.442.459 
1836 158.534 1851 689.405 1866 2.187.685 
1837 165.369 1852 592.989 1867 2.550.327 
1838 129.610 1853 886.241 1868 1.906.503 
1839 149.576 1854 720.465 1869 1.507.052 
1840 227.362 1855 936.888 1870 2.943.413 
1841 278.488 1856 811.603 1871 3.605.906 
1842 356.918 1857 1.095.833 1872 4.786.914 
1843 369.317 1858 1.220.240 1873 6.263.761 
1844 380.191 1859 1.574.199 1874 5.583.836 


1875 4.687.836 


Fuente: PAZ SOLDÁN, Mateo. Geografía del Perú. T. l, p. 516. 


En 1870 el flamante ministro de Hacienda, Nicolás de Piérola, defen- 
dió una política basada en la libre empresa del salitre, pero bajo la ac- 
ción reguladora del Estado (Basadre: 1968). Más tarde, ya en el llano y 
al frente del diario La Patria, señalaría la nueva cruzada: el sur. “Allí 
—dice— espera la veta intocada del salitre. ¿Es que sólo la puede trabajar 
Chile desde 1840 con sus capitales y sus hombres?”. Con números y pro- 
yecciones, el ex ministro da a conocer lo que significa el salitre para la 


economía nacional, formulando un plan de explotación del mismo. Dice: 


“A los peruanos debe preocupar el desarrollo y la explotación 
de las riquezas de nuestro suelo y el inmediato establecimien- 
to de la Estadística, el Libro complementario de la Constitu- 
ción. Circunscribiéndonos hoy a la provincia de Tarapacá, es 
verdaderamente lamentable la indiferencia con que se mira 
los riquísimos elementos de que dispone y de que el país no 
aprovecha sino en insignificante escala. Apenas se tiene una 
idea de los ingentes tesoros derramados en aquel territorio. 
En el extraordinario movimiento mercantil que le agita, el Pe- 
rú parece extraño contemplando fríamente el engrandeci- 
miento de otros países, con el aliento proporcionado por su 
propio suelo. Chile, más práctico en materia de negocios, se 
aprovecha de esa indiferencia, y busca una fuente de prospe- 
ridad nacional en los recursos de aquella parte del territorio 
peruano. La industria salitrera no tiene otro mercado ni otro 
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lugar de transacción que la plaza de Valparaíso. El movimien- 
to mercantil de la provincia en el presente año no puede ba- 
jar de 16.000.000 de soles, que figuran en su mayor parte en 
el comercio chileno”?”. 


En sucesivos editoriales, Piérola estudia los otros filones del salitre 
como el bórax, el yodo y sus derivados. Pide al Gobierno su atención 
inmediata para patrocinar la formación de una compañía “por acciones 
del fisco y particulares” como la mejor manera de hacer del salitre una 
efectiva riqueza peruana, y lo alienta a organizar el Servicio de Estadís- 
tica Nacional “que ponga de manifiesto toda la extensión de los recur- 
sos naturales, industriales y mercantiles, a fin de facilitar el empleo de 
los arbitrios necesarios para darles impulso a todos, extendiendo sus 
beneficios al país en general”. 

Con el advenimiento del régimen de Pardo, las cosas tomaron un 
matiz mucho más agresivo. En efecto, una de sus primeras medidas para 
evitar que la competencia entre ambos fertilizantes (guano de propie- 
dad estatal y salitre de propiedad privada) influyera de manera negati- 
va en los precios, fue solicitar al Congreso que el Estado regulase su 
producción?8, Este objetivo —dice Bonilla— fue alcanzado primero a tra- 
vés del establecimiento del estanco en 1873, según el cual el Estado pe- 
ruano procedería a comprar el quintal del salitre de 95% de ley a 2,50 
soles, puesto al costado de la lancha en Iquique o en cualquiera de las 
caletas habilitadas de Tarapacá y se comprometía a aumentar este pre- 
cio, si llegara a venderse el quintal a más de 3,10 soles. Al mismo tiem- 
po se permitía que los salitreros que no quisieran acogerse a este plan 
continuasen exportando salitre a condición de pagar al Estado la dife- 
rencia entre el precio de monopolio y el precio de venta. ¿Pero era via- 
ble y efectiva la alternativa de Pardo? El mismo autor expresa: “La alter- 
nativa mejor programada frente a una crisis anunciada fue la política di- 
señada por Pardo en 1872 frente al salitre... dada la disminución y baja 
calidad del guano exportado desde 1870, su idea de reemplazar el gua- 
no por el salitre como base de la economía de exportación era cierta- 
mente razonable”. 

El proyecto suscitó tenaces resistencias y provocó ácidos debates en 


27 La Patria. Lima, 15 y 17 de julio de 1872. 

28 Mientras el presidente prefería establecer impuestos a la exportación del salitre, que 
se encontraba mayormente en manos extranjeras, el Congreso exigió su monopoliza- 
ción como medio de controlar su venta y así lograr los ingresos fiscales que el guano 
ya no aportaba. 
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el seno del Parlamento; en la prensa se inició interesante polémica. La 
Patria combatió el proyecto y La Opinión Nacional lo defendió. “Ante 
la pugna de los intereses del Estado con los particulares [se preguntaba 
este último] ¿cuál debería primar frente a la situación de crisis por la que 
se atraviesa? Es claro que los del Estado”. Al fin y al cabo la mayoría 
civilista en el Congreso lo aprobó (ley del 18 de enero de 1873)”. En 
este año el número de “oficinas” donde se elaboraba el salitre llegaba a 
122 establecidas y sumaban 23 las que estaban en vías de implantación. 
Su centro de operaciones era La Noria, población de 3.000 habitantes 
situada a 12 leguas del puerto de Iquique. Por este puerto se efectuaba 
la exportación de 59 “oficinas”. El vecino puerto de Pisagua servía para 
25. Para el transporte del salitre desde las “oficinas” a la playa se em- 
pleaban ferrocarriles en Iquique y Pisagua, pagándose 50 centavos por 
quintal. Eran utilizadas, además, unas 30 mil mulas; el flete de éstas era 
abonado a razón de 80 centavos por quintal. 37 “oficinas” exportaban 
por el puerto boliviano de Mejillones y el resto lo hacía por algunas ca- 
letas menores en la costa peruana. 

En cuanto al trabajo de embarque en los puertos salitreros, Óscar 
Bermúdez Miral nos ofrece útiles referencias en su formidable libro His- 
toria del salitre desde sus orígenes hasta la Guerra del Pacífico. Aquí al- 
gunas noticias correspondientes al período 1870-76. Destruidos los mue- 
lles por el sismo de agosto de 1868 y paralizada por algún tiempo la 
exportación, el precio del salitre experimentó un alza, de 10 a 15 che- 
lines, que fue el punto de partida para que su producción se intensificara 
rápidamente. Iquique pasó a ser, por su importancia marítima, el tercer 
puerto peruano, con un apreciable movimiento de su industria y com- 
ercio, tal es así que en 1875 entraron a él 533 vapores, con un total de 
382.706 toneladas, y 476 veleros con 232.986 toneladas; además, 640 
embarcaciones pequeñas (recuérdese que Iquique era el único puerto 
mayor, declarado así por ley de 26 de junio de 1855). Ligados al nego- 
cio salitrero encontramos también los puertos de Pisagua y Mejillones y 
las caletas de Junín, Patillos y Caramucho habilitadas para el embarque. 

Los barcos dedicados al transporte del salitre, generalmente de 500 
a 1.000 toneladas, eran en su mayoría de matrículas europeas, siendo 
pocos los de bandera peruana. Entre aquéllos, figuraban los siguientes 
buques: Clairmont, Windsor Castle, Sara Anderson, Gitanilla y Explora- 
dor (con matrícula de Liverpool); los franceses Maldonado y Ellen Isa- 


29 El texto de tan discutida ley se halla publicado en El Peruano del sábado 25 de enero 
de 1873, pp. 84-85. 
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belle; el sueco Oscar Varfs y el alemán Semmy Cohn. No disponiéndose 
de molos de atraque, el embarque salitrero hasta el costado de los bu- 
ques debía hacerse en lanchas y todavía, en Pisagua y Mejillones, en las 
pequeñas embarcaciones de cuero de lobo. La singular balsa hecha de 
pellejos inflados y pintada de rojo resultaba insustituible cuando las lan- 
chas no podían varar debido a la braveza del mar, como ocurría a me- 
nudo en Pisagua. Las operaciones para movilizar el salitre desde la 
aduana hasta el costado del buque —continúa diciendo el autor- consti- 
tuían una labor agotadora y eran realizadas con particular precisión por 
los trabajadores. Tanto su destreza como su resistencia física eran admi- 
radas por los observadores europeos que en distintas ocasiones se refi- 
rieron a estas tareas en los puertos salitreros. Los sacos de salitre, de 300 
a 320 libras cada uno, eran cargados al hombro por hombres fornidos 
que los dejaban caer con toda precisión en las diminutas embarcacio- 
nes. La balsa cargaba hasta cinco sacos de salitre. Mientras se le llena- 
ba rápidamente, otra balsa, balanceándose sobre las olas, se aproxima- 
ba a la playa para recibir la carga. Cuando no podían acercarse, los car- 
gadores entraban al mar hasta la cintura con el saco al hombro. En Iqui- 
que se usaban con más frecuencia los lanchones de forma cuadrada y 
fondo plano que llamaban “cachuchos”. Los barcos exportadores, carga- 
dos en los puertos peruanos, continuaban a Antofagasta para nuevos 
cargamentos de salitre, prosiguiendo después la ruta a Valparaíso, don- 
de el producto era objeto de transacciones comerciales antes de ser en- 
viado a Europa. Parte del auge del Valparaíso de entonces —concluye el 
autor chileno— se debía al nitrato de las pampas peruanas. 

Por la citada ley de 18 de enero de 1873, el Estado asumía la produc- 
ción, evitaba su exceso, monopolizaba la exportación y abonaba el pre- 
cio de 2,40 soles por quintal. Los salitreros (que habían permanecido a 
la expectativa) no aceptaron la fórmula pardista, protestando ruidosa- 
mente en violentas manifestaciones en Iquique; al rechazar el estanco, 
se acogieron a la ley que los autorizaba a exportar el salitre, pagando 
15 centavos por quintal. Al final se nombró una comisión, presidida por 
Mariano Mendizábal, para entrevistarse en Lima con el Presidente de la 
República; uno de sus miembros más conspicuos fue el millonario pie- 
rolista Guillermo Billinghurst, quien más tarde escribiría un breve e in- 
teresante fascículo titulado: Rápida ojeada sobre la cuestión del salitr%?. 
Pardo recibió a la comisión e, inclusive, la invitó a comer en su rancho 


30 Véase también del mismo autor: Los capitales salitreros de Tarapacá. Santiago de Chi- 
le, 1889; Legislación sobre salitre y bórax en Tarapacá. Santiago de Chile, 1903. 
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de Chorrillos; pero, en resumen, desatendió las razones que le expusie- 
ron contra el estanco y manifestó su voluntad de llevarlo a cabo. Sin 
embargo, la fuerte presión de los salitreros, por un lado, la crisis políti- 
ca de entonces y el derrumbe de los precios del salitre, por el otro, llevó 
a que al final de dicho año el plan fuese suspendido?!. Aquí el testimo- 
nio del ministro de Hacienda, Juan Ignacio Elguera, en su Memoria de 
1874: “La mayoría del país se ha pronunciado abiertamente contra el Es- 
tanco, apoyando así a los grandes productores del salitre cuya buena 
disposición era necesaria para llevarla a la práctica, pues ella es irreali- 
zable por medio de la violencia”. De esta manera, no llegó a conciliarse 
el interés del fisco y el de los particulares, debido a múltiples causas en- 
tre las cuales habría que señalar la oposición del capital extranjero y del 
chileno en particular, preparando de este modo su intervención, como 
se dio más tarde; para ya entonces, no dejaron de apuntar las amenazas 
de nuestro enemigo del sur. 

Dos años después, el experimento del Estanco pasó a otro nivel%?, 
Surgió el plan de expropiación de las salitreras con un empréstito de 
7.000.000 de libras esterlinas de las cuales 4.000.000 servirían para com- 
pensar a los propietarios de las denominadas “oficinas” productoras del 
nitrato, mediante bonos o certificados redimibles por el Gobierno en un 
plazo de dos años y con el interés del 8% y un fondo de amortización 
del 4%. El 8 de abril de 1875 se inició en el Congreso el debate sobre el 
proyecto de expropiación de los terrenos salitreros y el 10 de mayo del 
mismo año, en la sesión del Senado, se leyó el dictamen en mayoría cuyo 
párrafo final dice: 
el ssalitre le hace al guano”. Dos días después, se leía en Diputados el 
dictamen en minoría de la Comisión Auxiliar de Hacienda; entre otras 


“ 


... con el monopolio desaparece la competencia que 


31 Sin duda alguna, el incremento fabuloso de la producción ordenado por los salitreros, 
no sólo hizo bajar el precio del fertilizante, sino que, fundamentalmente, logró que el 
proyecto gubernamental perdiese su eficacia original. 

32 Antes de ello, se había creado la Compañía Administrativa del Estanco del Salitre, con 
sede en Lima y con capital nominal de cuatro millones de soles; las acciones fueron 
suscritas por los bancos, los salitreros y el público. Esta compañía, calcada de las crea- 
das para la consignación del guano, era la única autorizada a comprar el salitre de 
Tarapacá; en su seno figuraban los hombres del círculo del presidente Pardo, conoci- 
dos ya de antiguo por sus manejos en la época de las consignaciones. La primera difi- 
cultad que se presentó fue la inconveniencia de señalar a los salitreros la cuota de 
producción que les correspondía hasta alcanzar el límite que se había señalado a la 
producción. En consecuencia, los inconvenientes de orden práctico que surgieron pa- 
ra su aplicación y las vivas críticas que suscitó obligaron al Gobierno a desactivar di- 
cha Compañía. 
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cosas establece que “es evidente que ha disminuido la venta del guano, 
al extremo de que sus productos apenas bastan para el servicio de la 
deuda externa. Esto se debe a que el guano que hoy se expende es infe- 
rior en calidad al de las islas de Chincha. Cuando se venda el guano de 
los depósitos del sur, tan bueno como el de las islas de Chincha, el guano 
subirá de precio y disminuirá la producción de salitre”. Terminaba sugi- 
riendo “que el Estado constituyera una sociedad (que la formarían los 
dueños de las salitreras) entrando como socio de ella y encargándose de 
dirigirla. Así el país no tendrá que desembolsar capitales para la expro- 
piación y el Gobierno pondría sus condiciones a la sociedad”. Por decre- 
to supremo de 28 de mayo de 1875, el presidente Pardo promulgó la ley 
de expropiación de terrenos salitreros, ley que derogaba las de 18 de ene- 
ro y de 3 de abril de 1873, que establecieron el Estanco. 

A partir de entonces, el control de las operaciones fue transferido 
(setiembre de 1875) a los bancos, como parte de los arreglos que el 
Estado estableció con el capital financiero para seguir contando con su 
respaldo; de esta manera los bancos Nacional, Providencia, Perú y Lima 
fueron incorporados al circuito administrativo del nuevo negocio sali- 
trero. Al año siguiente, los cuatro bancos beneficiados procedieron a 
constituir la Compañía Salitrera del Perú; los directivos de la misma fue- 
ron Francisco García Calderón (presidente), Carlos M. Elías (vicepresi- 
dente) y Luis O. Cisneros (secretario). La Compañía recibió del Estado 
37 plantas con sus respectivas máquinas e instalaciones, valorizadas en 
12 millones de soles de la época. Los bonos arriba mencionados eran 
pagaderos al portador, pero llegaron a ser cancelados ya que el 
empréstito de 7.000.000 de libras esterlinas (con la garantía del salitre y 
negociado en Europa por Carlos Pividal) fracasó, porque los banqueros 
a quienes se hizo la propuesta declararon que el crédito del Perú no 
inspiraba confianza alguna, y estando su deuda externa depreciada en 
un 15% no era posible hallar capitalistas que lanzaran al mercado el 
nuevo empréstito. 

Lo que después ocurrió no fue una expropiación violenta, sino una 
autorización al Estado para que adquiriera en forma gradual los bienes 
salitreros (ley de 28 de mayo de 1875)%. ¿Estuvo bien concebido el ré- 
gimen del Estanco? Por su audaz política salitrera, el presidente Pardo y 
su hábil ministro de Hacienda Elguera fueron criticados duramente en 


33 El texto de esta ley fue publicado por El Peruano en su edición del sábado 29 de 
mayo de 1875, p. 377. 
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su época. Óscar Bermúdez Miral en el libro mencionado reivindica al 
zarandeado mandatario. Dice: 


“La política nacionalizadora iniciada por Pardo con la estu- 
penda colaboración de Juan Ignacio Elguera estuvo inspirada 
en principios tan modernos que nos sorprende hoy el esfuer- 
zo por aplicarla en aquella época, y en un país, como todos 
los sudamericanos, donde los mecanismos estatales no eran 
lo suficientemente amplios y se carecía de experiencia en 
cuanto a técnicas de Gobierno. Solamente décadas después, 
traspasado el salitre a Chile, cuando el mismo desarrollo de 
la industria trajo complicaciones, al mismo tiempo que la in- 
diferencia de los gobernantes aparecía en contradicción con 
los intereses nacionales, se ha podido apreciar el aspecto po- 
sitivo de las ideas aplicadas en el Perú, antes de la guerra, a 
la explotación salitrera”. 


De este modo, el Estado peruano era dueño de las salitreras sin ser 
industrial. ¿Y dónde estuvo la falla? Lo que faltó al Perú para que el régi- 
men fiscal del salitre resultase eficaz —en opinión del investigador chile- 
no Francisco Valdez Vergara— fue el tener derecho de soberanía sobre to- 
do el territorio donde había salitre. Hacia junio de 1876, el Gobierno só- 
lo había logrado adquirir 37 “oficinas” de un total de 142 y por ellas hu- 
bo de abonar la cantidad de 12.049.000 soles, pagados en certificados 
salitreros, los cuales en dos años de plazo serían canjeados en metálico 
o letras sobre Londres en libras de 44 peniques y con 8% de interés. 

Paralelamente a esta política salitrera de cuasi estatización, los me- 
canismos para su producción y, sobre todo, comercialización no esta- 
ban a la altura del dimensionamiento que el negocio alcanzaba o podría 
alcanzar. No era un secreto para nadie que el Perú carecía de un eficien- 
te aparato administrativo para operar con resultados positivos en el mer- 
cado internacional de la oferta y la demanda. Al lado de esta limitación, 
pronto las dificultades políticas, los problemas administrativos internos, 
la caída de los precios, la problemática del transporte, la reducción de 
la demanda europea, el exceso en la producción y la competencia ofre- 
cida por el salitre boliviano, coadyuvaron al fracaso definitivo del expe- 
rimento salitrero. Según datos recogidos por Greenhill y Miller, la casa 
Gibbs, el consignatario para el salitre, informó en 1877 que el salitre ex- 
propiado, después de deducidos los costos de producción, de transpor- 
te y de las comisiones, produjo para el Estado peruano sólo 4 peniques 
por tonelada, sobre un precio de venta de 14 libras esterlinas y 6 cheli- 
nes por el mismo volumen. 
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Para terminar, cabe preguntarse si surtió algún efecto el reemplazo 
del guano por el salitre como recurso para aliviar la crisis económica 
nacional. La respuesta —de acuerdo a la vasta información existente— es 
negativa. El valor y el volumen de las exportaciones del salitre (que ni 
remotamente se aproximaron a las del guano) no lograron superar la 
pavorosa situación que empezó a delinearse con gran formato a partir 
de 1872. En consecuencia, ni la monopolización (1873) ni la expropia- 
ción (1875) de las “oficinas” salitreras, pudieron atenuar sus gravísimos 
efectos%, 


La expansión de la banca 


Capítulo importante del período aquí descrito fue, indudablemente, 
el vinculado al formidable desarrollo financiero que la banca desplegó 
tanto en Lima como en las provincias a partir de la década de 1860 y 
su inevitable derrumbe al culminar la guerra con Chile%?. En el primer 
caso, a causa de la abundancia de capitales (impulsada sobre todo por 
las transacciones guaneras y el circuito mercantil derivado de ellas), las 
operaciones bancarias a lo largo de más de tres lustros adquirieron sig- 
nificativa expansión, dando lugar con el paso del tiempo a diversas lí- 
neas de acción (crédito, emisión y descuento). Esta etapa es conocida 
como la de los “bancos guaneros”, pues muchos de ellos ataron su des- 
tino al desarrollo del negocio de la exportación del fertilizante. En este 
sentido, muchos bancos desempeñaron un papel decisivo en el comer- 
cio del Perú de esos años de bonanza y en el fomento de la agricultura 
de exportación, con enormes y fabulosos dividendos (Camprubí: 1957). 


34 Los dispositivos legales que entre 1875 y 1876 se expidieron se hallan reunidos en el 
interesante opúsculo titulado: Condición legal de los destacamentos salitreros de Tara- 
pacá. Iquique, Imprenta de La Industria, 1884. 

35 Recuérdese que alrededor de 1860 no circulaban billetes de ninguna clase en la 
economía peruana; sólo lo hacían vales, letras de cambio, la moneda feble boliviana 
y algunas fichas. Pero, a partir de dicho decenio, el aumento de las operaciones 
económicas llevó a la necesidad de emitir billetes que facilitaran las transacciones 
(Morón: 1993). Desde esta perspectiva, las instituciones bancarias surgieron con el 
objeto de reglamentar el organismo económico nacional. 
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Sistema bancario del siglo XIX 


Nombre del banco Matriz Año de Año de 
creación liquidación 


A. Bancos de emisión y descuento 


De Emisión (a) Lima 1822 1824 
De La Providencia Lima 1862 nov. 1880 
Del Perú Lima 1862 jun. 1880 
Londres, Méjico y Sud América Lima y (ag. Callao) 1863 1897 (b) 
De Lima Lima 1869 ene. 1878 
De Trujillo La Libertad 1871 (n.d.) 
Nacional del Perú Lima 1872 nov. 1880 
De Tacna Tacna 1872 1884-1921 
De Piura Piura 1872 (n.d.) 
De Arequipa Arequipa 1872 (n.d.) 
Garantizador Lima 1872 (n.d.) 
De Emisión del Cerro Junín 1872 (n.d.) 
Anglo Peruano Londres (suc. Lima) 1873 fines 1876 
Ascope o Chicama La Libertad 1873 (n.d.) 


B. Bancos de depósito y descuento 


Banco Mercantil del Perú (c) Iquique (ag. Lima) 1877 jul. 1880 
Del Callao Callao 1877 1897 (b) 


C. Bancos Hipotecarios 


Crédito Hipotecario Lima 1866 1885 
Territorial Hipotecario Lima 1870 1885 


D. Otras instituciones 


Banco Agrícola Ica (n.d.) (n.d.) 
Caja de Ahorros de Lima Lima 1868 actual 
Caja de Ahorros del Callao Callao 1878 (n.d.) 


(a) Creado para financiar la guerra con papel moneda. 

(b) El Banco del Callao y el Banco de Londres, Méjico y Sud América se fusionan en 1897, forman- 
do el Banco del Perú y Londres. 

(c) Surge de la liquidación de la matriz en Londres del Anglo Americano. 

(n.d.) No hay información precisa sobre su liquidación, pero parece que desaparecen con la guerra. 


Fuente: MORÓN, Eduardo. La experiencia de la banca libre en el Perú: 1860-1879. p. 21. 


Según se observa en el cuadro, entre 1862 y 1863 se crearon nada 
menos que tres bancos de emisión y descuento. El primero fue el de La 
Providencia fundado el 15 de noviembre de 1862 (durante el régimen 
del mariscal Miguel San Román y del ministro de Hacienda José Santos 
Castañeda) con un capital de un millón de pesos, dividido en 20.000 
acciones. Como los otros dos bancos que le siguieron (Banco del Perú 
y Banco de Londres, Méjico y Sud América), aquél estuvo autorizado es- 
tatutariamente para realizar operaciones de ahorros, seguros, de depó- 
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sitos, cuentas corrientes, cobranzas y consignaciones. Adviértase que no 
establecía nada sobre la emisión de billetes, operación que —a juicio de 
los dos autores citados— efectivamente se realizó. Sin embargo, a los po- 
cos meses (8 de julio de 1863) se inició un candente debate periodísti- 
co sobre la escasa supervisión gubernamental de los negocios banca- 
rios, así como de la falta de garantía para la emisión de billetes. Estos 
temores encontraron su primera justificación en la crisis ocurrida en 
1866 en el Banco de la Providencia, producto de la negativa de sus fun- 
cionarios a pagar en metálico billetes que resultaron falsificados. Esta 
noticia, sumada a los rumores de malos manejos en su administración, 
provocó una corrida de tal magnitud que el banco se vio obligado a ce- 
rrar sus puertas el 19 de febrero de dicho año. Como es de suponer, la 
crisis se propagó a las otras instituciones, en especial al Banco del Perú, 
que pudo resistir (no sin dificultad) la demanda por conversiones en 
metálico de sus billetes. Era suficiente la noticia de una anormalidad en 
el sistema de banca libre, para que todo el sistema se viera comprome- 
tido%. El episodio terminó con la intervención del Estado, que optó por 
liquidar el Banco de la Providencia a fin de pagar a todos los tenedo- 
res de billetes. No obstante, este banco reiniciaría sus actividades al año 
siguiente e inclusive volvería a emitir (con la aceptación del público) 
billetes de banco convertibles (Camprubí: 1957; Vidaurre: 1992; Morón: 
1993). 

Sin llegar a concretarse —dice Morón— ninguna regulación adicional 
sobre el sistema bancario, éste se expandió fuertemente a partir de 
1870. De otro lado, dos hechos de particular importancia en esta etapa 
fueron la firma del contrato Dreyfus (1869) y el establecimiento del Ban- 
co Nacional del Perú (1872) con los auspicios del financista francés?”, 


36 Recordemos que en el Perú de esos años no existían mecanismos privados de auto- 
rregulación, como una cámara de compensación interbancaria o una institución que 
cumpliese la función de prestamista de última instancia, que dieran flexibilidad al sis- 
tema en situaciones críticas (Morón: 1993). 

37 Entre 1869 y 1873 —-según el cuadro- se establecieron más de diez bancos; el Banco 
Nacional del Perú destacó por varios motivos sobre el resto. En primer término, el 
capital con el cual inició sus operaciones alcanzó los 12 millones de soles, muy supe- 
rior a los del resto de instituciones (el capital suscrito de todo el sistema bancario pasó 
de 4.991.836 soles en 1866 a 9.754.905 soles en 1870, y alcanzó la cifra récord de 
30.769.940 soles en 1872). Otra característica, y no precisamente favorable, de este 
banco ligado a Dreyfus fue el hecho de haber sido el único banco limeño que emi- 
tió billetes de muy reducida denominación (de 10, 20 y 40 centavos). El problema con 
la emisión de billetes de muy baja denominación —bien sabemos- fue que sustitu- 
yeron a las monedas metálicas, que prácticamente desaparecieron a partir de 1873 y, 
además, por su constante uso, resultaba obvio su natural deterioro. 
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Esta fiebre de creación de instituciones bancarias y de crédito tuvo su 
remate en el establecimiento de un banco con capitales anglo-peruanos 
en Inglaterra, destinado fundamentalmente a financiar las operaciones 
que el Perú realizaba en las principales plazas europeas; su sede princi- 
pal se fijó en Londres, donde abrió sus puertas en 1873 bajo la razón 
social de The Anglo Peruvian Bank Limited. Sus directivos fueron A. 
Eden, A. Gessler, A. de Lasky, J. Lubbok, S. March y H. Sharp. Una su- 
cursal se estableció en Lima y la otra en París. La de Lima tuvo como 
funcionarios a M. Candamo, R. Canevaro, J. Calderón, W. Graña y O. 
Heeren; mientras que la de París a C. Candamo, J. Cavero, Duque de 
Decazes, A. Heeren, J. Errera, A. Pfeiffer, G. Rothan y J. Sescau. Este 
banco, que estaba destinado a la financiación de las operaciones guane- 
ras, no pudo expandirse debido a la declinación del negocio, de modo 
que hacia 1876 sus directivos decidieron cerrarlo, reemplazándolo con 
otra entidad, orientada esta vez, a las operaciones salitreras; así es como 
al año siguiente instalan sus oficinas en Iquique, bajo la denominación 
de Banco Mercantil del Perú, con una agencia en Lima. 

Al final de la década de 1860 —de acuerdo a lo señalado por Cam- 
prubí- los bancos en forma unánime disminuyeron sus tasas de des- 
cuento del 15% al 6%, 7% y 8% a partir de junio de 1870. Fueron con 
ello a la política de facilitar el dinero barato, a la cual agregaron facilida- 
des en la extensión de los vencimientos. Sin embargo, el período de pu- 
janza bancaria nacional empezó a mostrar signos de debilitamiento ha- 
cia 1873, asumiendo caracteres mórbidos. Ello, sin duda alguna, fue un 
claro reflejo de la inflación del crédito que a partir de 1871 surgió en 
Europa y Estados Unidos acompañada por una circulación exagerada, 
un movimiento de negocios desordenado, especulaciones malsanas, al- 
zas en el nivel de precios y salarios e inversiones audaces (Basadre: 
1968). El desequilibrio económico fue seguido por la crisis de 1873, sur- 
gida en Austria y Alemania, con hondas repercusiones en Inglaterra, 
Francia, Estados Unidos y Latinoamérica. El paso siguiente fue la depre- 
sión correspondiente. El Perú —dice este autor— no se limitó a recibir las 
consecuencias de los sucesivos estados de cosas en la economía nacio- 
nal; aquí ocurrió, además, un fenómeno muy peligroso que llevaría al 
vacío o al abismo crediticio. La vida de la economía privada peruana 
fue arrastrada por el rumbo que tomó la Hacienda Pública en torno a 
1870. Los millones súbitamente gastados por el Estado en el pasado for- 
zaron los consumos, levantaron todos los valores y estimularon el co- 
mercio a operaciones para las cuales no les parecieron suficientes los 
recursos ordinarios, por lo cual acudió al crédito en gran escala. La agri- 
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cultura costeña y exportadora también se alineó en esta onda, asumien- 
do cuantiosas obligaciones crediticias. El sector financiero, por su par- 
te, operó más sobre el crédito que sobre verdaderos capitales, favore- 
ciendo muchas veces negocios aventurados o artificiales. 

En el marco de esta crisis, los bancos fueron objeto de virulentas crí- 
ticas. Se les acusó de abusar de su política emisora al inundar impruden- 
temente el mercado con papel moneda; del alza de precios; de la desa- 
parición del numerario, inclusive de la moneda menuda o fraccionaria; 
de incurrir en peligrosas e interesadas especulaciones; de haber es- 
timulado, a través de la expansión indiscriminada del crédito, una ficticia 
prosperidad, y, asimismo, una fuerte importación, contribuyendo de ese 
modo al desequilibrio de la balanza comercial; de mantener los billetes 
en vergonzosas condiciones de conservación; de encarecer inmo- 
deradamente las tasas de descuento; de poner en peligro la actividad 
mercantil e industrial, crecida precisamente bajo su amparo, para luego 
restringir el crédito; etc. El alza que los bancos hicieron del precio del oro 
en abril de 1873, por acción unilateral, hizo arreciar estas críticas (Cam- 
prubí: 1957). Tal vez, como expresión clara de este sentimiento colectivo 
de crítica y censura a los bancos, puede mencionarse el testimonio del 
diputado Agustín Reynaldo Chacaltana cuando en la sesión del 21 de abril 
de 1873, durante la discusión del proyecto de ley de bancos presentado 
por Manuel María Gálvez, sostuvo enfáticamente refiriéndose a los exce- 
sos de emisión: 


“No digo yo que los bancos no merezcan acusación; yo acuso 
a los bancos, pero los acuso no de lo que los acusa la genera- 
lidad sino de su estrechez de miras. A los bancos les parece 
que no negociando con el Gobierno, o con Dreyfus, o con 
Meiggs, lo demás es plata perdida, y encerrados en este peque- 
ño círculo, no se emplean lo suficiente en abrir horizontes a la 
industria y al trabajo”. 


Las horas nocturnas y tormentosas de 1873 (producto del frenesí de 
las grandes especulaciones financieras) se agudizaron al año siguiente 
con la crisis bancaria que estuvo a punto de llevar a la ruina a las institu- 
ciones de crédito. Al no existir fondos en el extranjero, el comercio ex- 
traía el dinero metálico de los bancos para la cancelación de sus obliga- 
ciones en Europa y Estados Unidos. Por otro lado, las restricciones im- 
puestas por las entidades a todas sus actividades crediticias disminuye- 
ron, automáticamente, el radio de acción de cada una de ellas, dificul- 
tando así el cobro de su activo. Al mismo tiempo, el público, alarmado, 
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miraba con desconfianza los billetes y comenzaba a hacerlos efectivos 
cambiándolos por metálico. Según se afirma, notarios públicos fueron 
llevados a las ventanillas de los bancos para legalizar protestas de pago 
de billetes al portador y para publicarlos en los periódicos. El pánico 
aumentaba y en proporción con él disminuía el metálico circulante en 
cada banco. La depresión mercantil fue entonces causante de varias y 
sonadas quiebras (Zaracóndegui y Cía., Juan de Ugarte y Cía., Marrou y 
Cía., Sociedad López Urtado, entre otras). El final inevitable parecía el 
derrumbe de todo el sistema bancario. El gobierno de Pardo, por decre- 
to de setiembre de 1875, evitó no sólo el colapso financiero sino que 
regularizó también el servicio de la deuda interna (Basadre: 1968). En 
esta política de celosa regulación bancaria, creyóse ver un peligroso y 
acentuado divorcio entre los bancos y el Gobierno. Pero fue todo lo 
contrario: evitó el descalabro de dichas entidades. Por esta época 
(1876), Federico Blume sentenció: “La salvación del país está en no me- 
terse con los bancos, ellos se sabrán salvar y salvarán al país”. 

Sin embargo, en los años sucesivos y al vaivén de la crisis casi ge- 
neralizada, el sistema bancario se resintió inevitablemente. El estallido 
de la guerra con Chile el 5 de abril de 1879 fue la estocada final de este 
declive. La larga ocupación militar que le siguió y la cruel e innecesaria 
destrucción material llevaron a la banca al estado de inopia más pavo- 
roso de toda su existencia. Al respecto, el citado Carlos Camprubí (pio- 
nero y reconocido estudioso de la historia del régimen bancario nacio- 
nal) escribió en 1957: 


“En la historia bancaria y monetaria del Perú, la guerra con 
Chile es una línea divisoria que la separa en dos etapas muy 
diferenciadas. Una anterior, nacida de la prosperidad falaz y 
cuyo destino después de corto tiempo fue adverso, y otra 
posterior que surge del caos y de la desgracia, y que no 
obstante se proyecta favorablemente y sin retrocesos hasta el 
nuevo siglo...” 


Efectivamente, en los años inmediatos al aciago conflicto, la agoni- 
zante actividad bancaria siguió el ritmo que caracterizó la vida general 
del país: desarticulación política y administrativa, quiebra financiera, de- 
rrumbe de la economía, destrucción de la propiedad y caos monetario 
(cuyas más visibles expresiones fueron el billete fiscal, su desastrosa de- 
preciación, la interferencia de los signos monetarios chilenos de natura- 
leza también fiscal y la desaparición de la moneda de plata). Desde otra 
perspectiva, el movimiento bancario (en su lucha por la supervivencia) 
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quedó prácticamente reducido a sólo dos bancos empeñados en galva- 
nizar, en medio de enormes dificultades, los escombros de nuestra eco- 
nomía. Los grandes bancos del período anterior a 1879 (La Providencia, 
del Perú, de Lima, Nacional del Perú y Garantizador) habían desapareci- 
do; lo mismo que los dos bancos hipotecarios, quedando sólo como re- 
cuerdo de ellos “polémicas públicas, querellas judiciales y la vieja regla- 
mentación de 1866 dictada por Manuel Pardo durante su gestión como 
ministro de Hacienda” (Basadre y Ferrero: 1963). Sin embargo, con el 
correr de los años, sobre todo a partir de 1896 en que se acentuó la 
confianza en el sector financiero, se crearon nuevos bancos y los exis- 
tentes engrosaron su capital, abriéndose, asimismo, algunas sucursales. 
Una reseña de ellos la ofrecemos a continuación. 


El Banco del Callao 


Nacido “pequeño y débil” a principios de 1877 de la liquidación de 
la sucursal en el Callao del Banco de Londres, Méjico y Sud América, 
compartió con éste el destino de ser los dos únicos sobrevivientes de la 
debacle del 79; con la diferencia de ser una institución peruana. Su vida 
institucional durante e inmediatamente después del conflicto reviste ca- 
racteres dramáticos. Casi todo el año 1880 lo pasó en receso por los 
bombardeos y bloqueo de nuestro principal puerto, trasladándose a Li- 
ma en 1881; año en el cual —escribe Camprubí- hubo de escoger entre 
el fácil camino de la liquidación y el difícil de salvarse de la ruina, re- 
solviéndose en definitiva por este último. En ese momento de encrucija- 
da y de lucha, es cuando aparece la figura de José María Payán en la 
historia del banco al ser designado gerente general%, 

A partir de este momento (mayo de 1881), la marcha de la institu- 
ción va a estar ligada estrechamente por muchos años al quehacer de 
este hombre que apostó por el destino del Perú. Efectivamente, en li- 
quidación del crédito bancario (con suerte paralela a la bancarrota 
nacional), Payán asumió la grave y difícil responsabilidad de restable- 


38 Pocas figuras tan queridas y vinculadas a la recuperación económica y financiera de 
nuestro país como la de este insigne e ilustre hombre de negocios nacido en Santia- 
go de Cuba en 1844. Afincado en el Perú por más de 40 años, Payán durante la gue- 
rra con Chile tomó parte en la defensa de Lima, entrenando reservistas. Al término de 
la contienda, contribuyó decididamente a la reconstrucción económica de la nación, 
convirtiéndose en su símbolo. “Obrero ilustrado e infatigable de la recuperación 
económica del Perú” lo llamó a boca llena su coetáneo y estudioso de nuestra 
economía José Manuel Rodríguez (Palacios Rodríguez: 1985). 
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cerlo casi de la nada. Aquí su propio testimonio: “El año 81, época de 
la reorganización de nuestro banco, nada había quedado en pie porque 
el ariete terrible de la debacle todo lo había demolido. Era esa época 
noche oscura que todo lo envolvía en letal adormecimiento. La melan- 
colía, el escepticismo y la desesperación abrumaban los espíritus. La 
pobreza era general y faltaba dinero para todo. El crédito se había eclip- 
sado...” (Payán: 1906). 

Merced a su habilidad, esfuerzo y acertada administración, pronto el 
mencionado banco empezó a presentar síntomas definitivos de su total 
recuperación hasta ocupar en 1888 el primer lugar entre sus pares. Las 
operaciones fueron vigorizadas y orientadas con criterios totalmente re- 
mozados; la confianza pública fue nuevamente ganada, con el siguien- 
te provecho de la institución. Las juntas generales de accionistas reuni- 
das el 27 de abril y el 9 de mayo de 1883 hicieron las reformas necesa- 
rias de su Estatuto y en 1884 la flamante institución comenzó a preocu- 
parse por la reforma monetaria que era en aquel momento “la mayor 
necesidad de la vida financiera”. La acuñación de la moneda corrió a su 
cargo, saneando la circulación. Fue el único banco que por esta época 
inicial contó con sucursales en provincias (Callao, Piura, Chiclayo, Tru- 
jillo y Arequipa) y el primero también en establecer (marzo de 1888) 
una Sección Hipotecaria para llenar el vacío dejado por la desaparición 
de los antiguos bancos hipotecarios. En 1887 su capital fue incrementa- 
do a 100.000 libras esterlinas, aumentando el volumen de sus operacio- 
nes. Diez años después, cuando se produjo la fusión con otra institu- 
ción bancaria, su capital y reservas ascendieron a 2.012.880 soles, alcan- 
zando en 1907 7.750.000 soles. En torno a este banco, que operó como 
tal hasta 1896, se fue tejiendo uno de los grupos de influencia más im- 
portantes en la estructura de poder de comienzos de este siglo (Yepes: 
1971). 


El Banco de Londres, Méjico y Sud América 


Constituido en 1863, continuó operando en pleno conflicto. Ajeno a 
las riesgosas operaciones de los demás (en relación con los negocios 
del Estado y las emisiones de billetes) esta institución pudo seguir ade- 
lante. Durante los días de la movilización bélica en la capital, tomó a su 
cargo la venta de alhajas suministradas por las iglesias al Gobierno, pro- 
porcionándole la suma de 1.500.000 soles (billetes fiscales). Al régimen 
de García Calderón (1881) le suministró un préstamo de 18.000 libras 
esterlinas (Basadre: 1968). 
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El Banco Italiano 


Fundado en 1889, principalmente con capitales aportados por los 
miembros de esa colonia (en su mayoría genoveses), este nuevo banco 
se estableció sin mayor solemnidad o ceremonia. “Hasta el anuncio ofi- 
cial de su nacimiento —refiere un articulista de la época- fue lo más in- 
significante que pudiera imaginarse”. El diario El Comercio del 8 de abril 
de 1889, en su nota de crónica (junto a una riña entre esposos, la caí- 
da desgraciada de un funámbulo del circo y el conato de suicidio de un 
venezolano) informaba “que no se había instalado el nuevo banco, pues 
aún se estaba arreglando el local”. El capital se fijó en 40.000 libras es- 
terlinas, dividido en acciones de 20 libras esterlinas cada una. 

Con el transcurso del tiempo, la acción de este banco trascendió los 
linderos de su propia organización. Tomó parte en la constitución de las 
primeras compañías peruanas de seguros; apoyó la electrificación de los 
tranvías de Lima y ferrocarriles interurbanos y aquellas sociedades de 
energía eléctrica que pronto habrían de fusionarse en una empresa úni- 
ca (1906); intervino en el saneamiento de la circulación monetaria y en 
1905 suscribió el 25% del capital primario de la Caja de Depósitos y 
Consignaciones. 

En 1901 abrió una sucursal en la zona vitivinícola de Chincha y al 
poco tiempo en los mayores centros industriales del sur (Arequipa, 
1905; Mollendo, 1907). Anteriormente a esas fechas, contaba ya con una 
sucursal en el Callao (Bardella: 1989). 


Banco Internacional del Perú 


Fue fundado el 17 de mayo de 1897, iniciando sus operaciones con 
un capital de 1.000.000 de soles, dividido en acciones de 100 soles no- 
minales cada una. El primer directorio estuvo conformado por Elías Mu- 
jica, Jorge A. Vigors, Demetrio Olavegoya, Pedro Oliveira, Ismael Aspí- 
llaga, Augusto B. Leguía, Ernesto Thorndike y Alfredo Benavides. 


El Banco del Perú y Londres 


Se fundó en julio de 1897 producto de la fusión de la antigua sucur- 
sal en Lima del Banco de Londres, Méjico y Sud América con el Banco 
del Callao. Su capital inicial fue de 2.000.000 de soles, dividido en ac- 
ciones de 150 soles cada una; a principios de este siglo se elevó a un 
poco más del doble. Estableció sucursales en las principales poblacio- 
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nes: Callao, Arequipa, Piura, Trujillo, Ica, Pacasmayo, Chiclayo, Cerro de 
Pasco y Cusco. Además, contaba con una Sección Hipotecaria en su lo- 
cal principal. 


El Banco Popular del Perú 


Fue creado el 13 de octubre de 1899, con el concurso de capitales 
nacionales y con el propósito de “contribuir al desarrollo del comercio 
y de la industria peruana”. El primer directorio estuvo presidido por Ma- 
riano 1. Prado, siendo su primer gerente el conocido banquero nacional 
Aurelio García y Lastres. 


El Banco Alemán Transatlántico 


Se estableció en Lima a comienzos de siglo como una filial del 
Deutsche Bank. En 1905 el Gobierno peruano, por intermedio suyo, 
firmó un empréstito por 600.000 libras peruanas, que sirvió de base para 
la adquisición de los cruceros Grau y Bolognesi. Estableció oficinas en 
el Callao y Arequipa. 


La Caja de Ahorros de Lima 


Fundada en 1866 y dependiente de la Beneficencia Pública de Lima, 
supervivió al desastre de 1879. Volvió a funcionar en 1883 después de 
la breve suspensión de sus operaciones acordada en octubre de 1881 a 
raíz de la ocupación chilena de Lima. Funcionó como banco de ahorro 
y negocio de hipotecas (Camprubí: 1968). 


La Caja de Depósitos y Consignaciones 


En el Perú, hasta el año de 1905, no existía ninguna entidad oficial- 
mente encargada de la custodia de los depósitos judiciales y administra- 
tivos. Los jueces de las diversas circunscripciones de la república orde- 
naban consignar los dineros o valores materia de litigio a las casas co- 
merciales más o menos acreditadas; en forma parecida se procedía con 
las sumas que de acuerdo a la legislación había que depositar para ejer- 
cer determinadas actividades, realizar contratos con el fisco, efectuar 
gestiones administrativas o ser postor en las subastas públicas. Si este 
procedimiento, que puede calificarse de primitivo, ofrecía en Lima muy 
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graves riesgos, en el resto de la nación carecía casi por completo de ga- 
rantía. 

El Estado, por ley promulgada el 11 de febrero de 1905, creó esta 
institución. En virtud de lo dispuesto, los bancos Popular del Perú, In- 
ternacional, Italiano del Perú y Londres ofreciéronse para constituir di- 
cha entidad. Posteriormente, se incorporó como accionista el Banco 
Alemán Transatlántico. 

La Caja se constituyó con un capital de 100.000 libras peruanas. Su 
establecimiento significó dos positivas ventajas para el Estado y los par- 
ticulares: la absoluta garantía que prestaba a la custodia de los depósi- 
tos judiciales y administrativos y el 3% de interés anual que abonaba al 
fisco sobre los fondos en efectivo que tuviera en su poder, lo que repre- 
sentaba un nuevo y apreciable ingreso al presupuesto. 

Hasta aquí, pues, la breve descripción de las instituciones bancarias 
y de crédito que funcionaron en la etapa crítica de la posguerra con 
Chile. En cuanto al otro sector, el de los seguros, la situación fue más o 
menos parecida que la que acabamos de referir con respecto a los ban- 
cos. Al firmarse el Tratado de Ancón y durante algún tiempo más, no 
existió en nuestro medio ninguna compañía de seguros formada con 
capitales estrictamente nacionales%%; los seguros de riesgos —acota 
Basadre— se contrataban mediante agencias de compañías extranjeras. 
Ellas eran: 


North British and Mercantile : Agente G. Elster 

London Assurance Corporation : Agente A. Schultze 
Seguros contra incendios y riesgos 

marítimos : Agente Duncan Fox y Co. 
London Lancashire Insurance Co. : Agente T. Dawson 
Nacional Prusiana : Agente A. Schultze 


Además funcionaban las agencias de las siguientes compañías: Royal 
Insurance, Guardian Fire Insurance Co., Phoenix Fire Office, South 
British, Manchester Fire Assurance Co. y la Compañía Magdeburguesa. 

Sólo a partir de 1895, bajo severas medidas proteccionistas del Esta- 
do, comenzaron a operar compañías de seguros nacionales%. En efec- 


39 Las antiguas compañías Lima y Sud América liquidaron sus operaciones durante la 
guerra y, no obstante las grandes utilidades logradas en los años en que funcionaron, 
sus accionistas no tuvieron a bien reabrir sus puertas después de ajustada la paz con 
el vencedor (Quiroz: 1989). 

40 Históricamente, podemos decir que en ese año de 1895 se legisló por primera vez 
sobre el negocio de los seguros. 
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to, la ley promulgada aquel año prohibió que las compañías de seguros 
efectuaran transacciones en el Perú a menos que el 30% del capital uti- 
lizado (3.000 libras esterlinas) fuera depositado en bonos, en efectivo o 
en acciones de alguna compañía de reconocida solvencia. Su objeto 
principal —escribió en 1898 Carlos Cisneros— era exigir a las agencias de 
las compañías extranjeras (quince en total) garantizar debidamente al 
público asegurador el cumplimiento, ante el Estado, de las obligaciones 
asumidas. La quiebra de la Compañía de Seguros Massachussets en ese 
año de 1895 fue el motivo que esgrimió el Gobierno para decidirse por 
tal medida y evitar así posteriores engaños. Como consecuencia de ello, 
28 compañías (20 de las cuales eran británicas) retiraron sus agencias, 
con excepción de la South British Company de Nueva Zelandia. Comen- 
tando esta actitud, el cónsul inglés Alfred St. John decía en 1896: 


“Parecería que las compañías de seguros británicas estuvieron 
mal aconsejadas cuando decidieron retirarse de forma tan 
abrupta. Después de todo, el monto de la garantía exigida no 
es grande. Al cambio actual, bastarían para el caso 3.000 
libras y, mediante un acuerdo especial, esta cantidad puede 
ser depositada incluso en un banco londinense. Es éste un 
asunto que merece ser reconsiderado, puesto que las com- 
pañías nacionales están asumiendo responsabilidades bas- 
tante fuertes”. 


Las compañías nacionales que se formaron al amparo de esos dispo- 
sitivos fueron tres: Compañía Internacional de Seguros (25 de julio de 
1895), Rímac (3 de setiembre de 1896) e Italia (25 de setiembre de 1896) 
que introdujo en el país el seguro marítimo contra todo riesgo*. Las 
empresas en conjunto movilizaron 6.500.000 soles, o sea una suma que 


41 El ensoberbecimiento de esas poderosas compañías de seguros (fundado en la mag- 
nitud de sus fondos de reserva) unido a la hiriente desconfianza en la seriedad de las 
instituciones nacionales, las indujo a tomar la resolución de liquidar las agencias que 
tenían establecidas en el Perú, a pesar de que ellas dejaban buen margen de utili- 
dades. En 1897, nueve agencias británicas reabrieron. En ese año, se creó la Inspec- 
ción Fiscal de las Compañías de Seguros para la supervigilancia de su contabilidad 
(Garland: 1905). 

42 Como dato curioso e interesante, cabe decir que en 1897 eran 11 las agencias extran- 
jeras que pretendían disputar a las compañías peruanas el predominio en los nego- 
cios de seguros. Cuatro años más tarde, en vista de que la competencia que ame- 
nazaba dañar esta actividad y a solicitud de las compañías nacionales, se expidió la 
ley de 20 de noviembre que reglamentó el ejercicio de su explotación. Esta nueva 
modalidad fue, asimismo, rechazada por las compañías extranjeras que decidieron 
definitivamente liquidar sus operaciones y servicios en el país. 
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representaba las tres cuartas partes del presupuesto nacional. Años más 
tarde, se fundaron Urbana (1902), Perú (1903), Popular (1904) y Nacio- 
nal (1904). Casi todas operaban tanto contra riesgos marítimos como de 
incendios, desempeñando importante rol en el desenvolvimiento eco- 
nómico de la nación. 


La guerra con Chile y el colapso nacional 


Sin lugar a dudas, el derrumbe de la economía guanera y el fracaso 
del proyecto salitrero de Pardo (analizados en las páginas precedentes) 
constituyeron el epílogo de un proceso que lamentablemente terminó 
por complicar una situación que pudo haber ido por distinta dirección. 
En este sentido, el clarín del 5 de abril de 1879 venido del sur (anun- 
ciando la guerra) nos encontró sumergidos en la más pavorosa y com- 
pleta crisis que recuerda la historia del Perú decimonónico; a partir de 
ahí y prácticamente hasta el umbral del presente siglo, el país transitaría 
por un largo y oscuro callejón sin salida que en muchos tramos atentó 
contra la esencia misma de su institucionalidad%, Durante varias déca- 
das, el Perú se movió al vaivén no sólo de la incertidumbre económica 
de esos trágicos instantes, sino también de las implicancias sociales y de 
las tensiones externas e internas que entonces le agobiaron con perti- 
naz suerte; plasmándose así una coyuntura singular cuyo perfil puede 
ser descrito sucintamente del siguiente modo. 

Los años que siguieron a la firma del Tratado de Ancón (1883) nos 
muestran las evidencias suficientes como para advertir con toda clari- 
dad la grave desestructuración que entonces se vivió y el terrible 
impacto que la derrota militar provocó en el ánimo de nuestros com- 
patriotas. Sin recursos para sustentar su magra economía; sin mercados 


43 Históricamente, la Guerra del Pacífico prolongó la crisis y hundió al país en una etapa 
de fragmentación y anarquía, comparable (conservando la distancia temporal y las cir- 
cunstancias de cada caso) a la de los días inciertos de la Independencia. Sin embargo, 
en afirmación de uno de los peruanos de esa época, la gente quedó, después de la 
pesadilla de 1879, más arruinada que al concluir la batalla de Ayacucho (Dávalos y Li- 
ssón: 1928). En este sentido, los desastrosos años ochenta serán recordados como sin- 
gularmente tristes y pobres, pero también cargados de simbolismo. Las palabras “resu- 

rrección”, “regeneración”, “reconstrucción”, “escarmiento”, “calamidad” se repetirían a 

menudo en un país en ruinas. En su conjunto, el Perú continuaba siendo (hasta mucho 

después de la guerra) simplemente “una pila de escombros”, en palabras de nuestro di- 

plomático Víctor Maúrtua. El Estado arrastraba sus deudas desde hacía más de veinte 

años. Las cuentas pendientes de la guerra y del guano eran un problema fiscal, pero, 

más que eso, se habían convertido en un malestar (Jochamowitz: 1996). 
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potencial e inmediatamente hábiles; sin posibilidad real de frenar un 
ritmo inflacionario de varios dígitos; sin crédito inmediato del exterior; 
con una capacidad productiva arruinada (reflejada en una infraestruc- 
tura agraria, minera, portuaria e industrial totalmente destruida) y con 
el espectro del hambre acechante, todo parecía conducir al precipicio 
final. A todo ello se agregaba el malestar social (con sus diversas e 
inevitables manifestaciones de pobreza, miseria, desocupación y mar- 
ginalidad) que erosionó el débil sustento de nuestra sociedad, mayori- 
tariamente andina e ignorante. Todas las clases sociales, en mayor o 
menor grado, se hallaban pauperizadas*. Por último, la inestabilidad 
política reinante, la incertidumbre internacional frente a las acechanzas 
foráneas y la alteración de los patrones mentales completaban el cuadro 
de la época. “No puede darse una situación más triste que el estado 
actual de la nación vencida” consignó por esos años el insigne político 
y escritor español Emilio Castelar. 

En realidad, el cuadro en general era tan complejo y salpicado de con- 
fusas y contradictorias aristas, que la frase de Castelar resulta una nimie- 
dad. Políticamente, a la guerra exterior (1879-1883) prosiguió un período 
de anarquía reflejado en la lucha intestina en la que se vio envuelto el 
país por varios años; sin paz y sin gobierno estable, el escenario político 
mostrábase no sólo sombrío e incierto, sino también endilgado, como en 
épocas pasadas, al gatillo de los caudillos de turno (Iglesias-Cáceres-Mo- 
rales Bermúdez-Piérola). De este modo, el perfil político presentaba, en- 
tre otras, las siguientes características: la virulencia de las bandas armadas 
alegando una hipotética defensa interna; la falta de unidad en el gobierno 
nacional; la explosión de odios y de retos airados de una horrible con- 
tienda fratricida; el personalismo y la pasión como sustento de los parti- 


44 Así lo percibió el American Export (periódico neoyorquino especializado en asuntos 
económicos de América Latina) cuando en una edición de esos días señaló con 
grandes titulares que el Perú era un “enfermo a punto de expirar”; es decir, un país 
moribundo. 

45 Como se verá después, este empobrecimiento, además de inducir a una marcada pro- 
clividad hacia la violencia en el estamento político, produjo algunos cambios impor- 
tantes en la composición de los antiguos grupos gobernantes, cuya tenencia de tie- 
rras había formado la base del poder durante la etapa prebélica del guano. Muchos 
miembros de esta élite terrateniente quedaron súbitamente arruinados por la guerra, 
empezando para ellos un período de rápido eclipse político y social. En los años si- 
guientes iban a ser reemplazados por un nuevo y pujante grupo de empresarios, en 
especial a lo largo de las ricas costas agrícolas central y norteña, cuya mentalidad esta- 
ba más a tono con la nueva etapa capitalista. Éstos, finalmente con el capital foráneo, 
constituirían la punta de la lanza de la recuperación económica del país (Klaren: 
1992). 
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dos políticos; la sucesión de gobiernos antagónicos; la ausencia de una 
firme y decidida preocupación doctrinaria e ideológica; la movilización 
de las masas al influjo de los designios del jefe o caudillo de paso; el en- 
cauzamiento de los limitados recursos del erario para sostener en los 
cuarteles las labores de una fatigosa y, a veces, interminable campaña mi- 
litar glesias-Cáceres-Piérola); la inestabilidad de las instituciones políti- 
cas y la suspensión, en determinados momentos, de las más caras garan- 
tías del ciudadano; la corrupción amparada y tolerada por las facciones 
políticas y el afán de sostenerse en el mando recurriendo a todos los me- 
dios posibles; la violación de la Constitución en diversas ocasiones; y la 
ausencia (en reiteradas oportunidades) de lo que hoy jurídicamente se re- 
conoce como el “estado de derecho”. Finalmente, durante este lapso no 
surgió ningún político civil suficientemente popular y enérgico que al in- 
flujo de un nuevo despertar de la colectividad, y contando con el respeto 
y el apoyo de los institutos armados, hubiera podido erguirse como un 
gobernante fuerte y con gran arraigo nacional (Basadre: 1981; Cotler: 
1987; Palacios Rodríguez: 1990)“. Todas estas manifestaciones, por cier- 
to, trastornaron hondamente el orden interno y condicionaron, en gran 
medida, los elementos de nuestra vida nacional en su conjunto. El traba- 
jo, la libertad y la constitucionalidad (ejes claves en la existencia de todo 
pueblo medianamente civilizado) muchas veces estuvieron ausentes du- 
rante este período, haciendo peligrar la estabilidad y la seguridad de la 
nación. 

En el aspecto social, los años que siguieron a la guerra nos muestran 
igualmente un panorama signado por el desorden y la crisis en los dis- 
tintos estamentos de aquel “Perú yacente” y humillado. Pero, incuestiona- 
blemente, el conflicto de 1879 significó un duro golpe para los sectores 
populares, ya anteladamente castigados por el derrumbe guanero. En tér- 
minos humanos, puede señalarse que el flagelo más terrible que entonces 


46 La anarquía y la ausencia de un esquema político de gran formato fueron, en 
resumen, las dos notas mayúsculas de estos inciertos años. Así lo percibió Víctor 
Andrés Belaunde (1883-1966) uno de los más prominentes miembros de la llamada 
“generación del dolor” o de la “posguerra”, cuando en sus Memorias (1967) escribe: 
“Es triste decirlo, pero no surgió después de la catástrofe del 79 aquel afán de estu- 
dio, aquel impulso de radical renovación política. Nada hubiera sido más justo ni 
nada más explicable que se hubiera discutido, después de la guerra, las nuevas bases 
de la vida política del Perú. Hay que confesar sincera y valerosamente que la obra no 
se inició, ni se intentó siquiera. Los partidos políticos no formularon un programa fun- 
damental de renovación; ni nuestros políticos, empíricos y desviados, vistumbraron el 
resurgimiento total y definitivo. Lo único que se hizo fue apuntalar, con reformas par- 
ciales, la desvencijada arquitectura del edificio político que amenazaba desplomarse”. 
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experimentaron (sobre todo los artesanos o trabajadores manuales urba- 
no-capitalinos) fue el de la desocupación, con su correlato inseparable la 
miseria y la pobreza. Invadido el suelo patrio, ocupada su capital y sin 
mayores opciones laborales, el quehacer de estos vastos sectores práctica- 
mente se eclipsó. En este sentido, su posterior reinserción al mundo labo- 
ral fue lenta y dificultosa, al vaivén sin duda de las vicisitudes e incerti- 
dumbres de esos infortunados días*. Hacia fines de siglo, aunque el ín- 
dice de desocupación había mermado, los gremios que tuvieron que so- 
portar estoicamente este impacto fueron: carpinteros, empapeladores, pa- 
naderos, albañiles, plomeros y gasfiteros; así lo reveló el ministro de Ha- 
cienda en su Memoria de julio de 1899. Al lado del fenómeno descrito, 
se conjugaron también otras situaciones sociales que —como ya se men- 
cionó líneas arriba— el síncope guanero había impulsado y que ahora se 
habían agudizado: delincuencia, prostitución, alcoholismo, locura, mendi- 
cidad, juego, ocio, vagancia, etc. Simultáneamente a ellas y como gran te- 
lón de fondo, se agitaban con elevados y preocupantes índices: la morbi- 
lidad, la mortalidad, la tugurización y las cotidianas escenas de suicidios 
por razones fácilmente entendibles%8, 

En cuanto al frente externo, las cosas asumieron semejante rumbo. 
Dificultades derivadas del último conflicto y de antiguos y engorrosos 
problemas fronterizos, hicieron que su horizonte no se presentara del 
todo limpio ni desprovisto de nubarrones intimidatorios para nuestra 
desventurada patria. Al contrario; con un nuevo rostro geográfico, pro- 
ducto de la mutilación territorial por la pérdida de la meridional provin- 
cia salitrera de Tarapacá (artículo 2* del Tratado de Ancón), el Perú vivió 
años duros e intensos diplomáticamente hablando. Los problemas suce- 
sivos con el Ecuador en la región selvática (movido más de una vez por 
la mano oculta de nuestro vecino del sur), la penetración pacífica y a 
veces violenta del Brasil en nuestra apartada amazonía y, sobre todo, la 


47 El cuadro de la época fue pintado así por el viajero francés Paul Groussac, a su paso 
por Lima en 1889: “En los portales y recovas de la plaza mayor, hormiguean de día 
cientos de desocupados como un gigantesco ejército de ociosos, sudando la pobreza 
con harapos o con levitas negras que espejean como charol, sombreros atornasola- 
dos y fisonomías de escribanos y alguaciles. De noche en la plaza suelen tocar dos o 
res bandas de música; la “sociedad” no concurre, y el bajo pueblo, humilde y dócil, 
se sienta en la inmensa gradería de la catedral en espera de tiempos mejores o de un 
rabajo que caiga del cielo...”. 

48 Resulta útil revisar la información oficial de la época (boletines, informes, diarios de 
viajeros, periódicos, revistas, memorias, etc.) para tener un cuadro completo del 
panorama aquí apenas esbozado. Para un examen más integral, véase Palacios Rodrí- 
guez: 1985; Panfichi y Portocarrero: 1995; Cueto: 1996. 
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terca y pérfida actitud de Chile de mantener bajo su ilegal posesión los 
territorios de las provincias peruanas de Tacna y Arica representaron, 
indudablemente, las principales aristas de tan intrincada coyuntura. Sin 
embargo, de las tres situaciones la que revistió mayor gravedad y cru- 
deza fue la tercera. 

En efecto, la génesis de esta “guerra sin fusiles” que significó la políti- 
ca chilenizadora en las mencionadas provincias y que distrajo la atención 
de nuestra Cancillería por espacio de casi media centuria, la encontramos 
históricamente ubicada en el artículo tercero del indicado tratado suscrito 
en Lima el 20 de octubre de 1883 y que a la letra dice: 


“El territorio de las provincias de Tacna y Arica que limita por 
el norte, con el río Sama desde su nacimiento en la cordillera 
limítrofe con Bolivia y hasta su desembocadura en el mar; por 
el sur, con la quebrada y río de Camarones; por el oriente con 
la república de Bolivia; y por el poniente con el mar Pacífico, 
continuará poseído por Chile y sujeto a la legislación y autori- 
dades chilenas durante el término de diez años contados desde 
que se ratifique el presente Tratado de Paz. Expirado este 
plazo, un plebiscito decidirá en votación popular si el territo- 
rio de las provincias referidas queda definitivamente del domi- 
nio y soberanía de Chile o si continúa siendo parte del territo- 
rio peruano. Aquel de los dos países a cuyo favor queden ane- 
xadas las provincias de Tacna y Arica, pagará al otro diez millo- 
nes de pesos moneda chilena de plata o soles peruanos de 
igual ley y peso que aquélla”. 


Por este artículo y por todo lo convenido, el tratado provocó hondo 
desconcierto y malestar entre los peruanos. Algunos, inclusive, acuñaron 
una frase demoledora para referirse a él: “Ayacucho fue un premio, la paz 
de Ancón fue un castigo”%. 

Sin embargo, a la luz de las evidencias históricas y del tiempo trans- 
currido, cabe formularse las siguientes interrogantes: ¿Pudo el Perú 
forzar su posición en demanda de un resultado más favorable? ¿Se care- 


49 Otros más severos, exclamaron que el Tratado era una “vergúenza nacional” y el 
presidente Iglesias (su firmante) un “traidor a la patria”. Es famosa, dada la firma de 
su autor, la carta del ex mandatario Francisco García Calderón a Cornelio A. Logan, 
ministro de los Estados Unidos en Santiago de Chile (fechada en el destierro de Ran- 
cagua el 21 de diciembre de 1883), en la que critica acremente el mencionado Trata- 
do y a la política general del presidente Iglesias. Los propios tarapaqueños, reunidos 
en vibrantes y ruidosas manifestaciones públicas, condenaron el pacto y a sus 
gestores; lo mismo ocurrió con los tacneños y ariqueños (Palacios Rodríguez: 1974). 
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ció de la energía suficiente como para contrarrestar las ambiciones te- 
rritoriales de Chile? ¿Lo pactado constituyó la solución más idónea para 
nuestro país? Atendiendo las características de la coyuntura anterior- 
mente esbozada, las circunstancias en que fue celebrado el tratado y, 
principalmente, la situación de nuestra defensa nacional de esos días 
(naval sobre todo), nos lleva a pensar que el Perú, en su condición de 
país vencido, humillado e invadido, no podía arribar, no obstante los vi- 
vos e intensos esfuerzos de los negociadores peruanos, a una mejor so- 
lución. Así lo entendieron los propios negociadores Lavalle y Castro Sal- 
dívar en una comunicación reservada al Ejecutivo: 


“Aunque las estipulaciones del convenio no son ciertamente 
aquéllas a que nuestro patriotismo aspira, son, sin embargo, 
las más ventajosas que pudieron obtenerse, dadas las condi- 
ciones en que se hallaba el Perú. Asístenos la satisfacción de 
no haber omitido medio ni esfuerzo alguno en el curso de 
una lenta y penosa negociación que, por más de seis meses, 
se ha prolongado, para proporcionar a nuestro país la paz de 
que tanto ha de menester, en los términos menos dolosos 
posibles”. 


Apreciación que más tarde la Asamblea Constituyente reunida el 8 
de marzo de 1884 haría suya al momento de ratificar el tratado “por 
considerarlo no sólo de indeclinable necesidad, sino también de alta y 
bien entendida conveniencia nacional, atendidos sus antecedentes 
históricos, las circunstancias en que fue celebrado, la situación actual de 
la república y las eventualidades del porvenir”. 

¿Qué habría pasado si el Perú no firmaba el tratado? es otra interro- 
gante que se plantea en el análisis del tema propuesto. Las respuestas 
parecieran tomar diferentes direcciones en el marco de una historia fác- 
tica: a) probablemente el vencedor hubiese reemplazado al presidente 
Iglesias por otro menos intransigente; b) la resistencia encabezada por 
Cáceres se hubiese extendido hasta alcanzar una dimensión nacional; 
c) la prolongada ocupación de las fuerzas chilenas y el constante ase- 
dio de las guerrillas nacionales hubiesen endurecido las pretensiones 
territoriales de Chile; d) el desgaste de más de cuatro años y medio de 
guerra y ocupación (con el consiguiente altísimo costo social y 
económico) hubiese agudizado el malestar que la población chilena 
empezaba a manifestar en forma airada; e) la solidaridad de América 
con el Perú a la luz de una jurisprudencia opuesta a todo expansionis- 
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mo territorial; y f) la prolongación de la incertidumbre internacional del 
Perú al no encontrar la paz que muchos deseaban. 

Ahora bien, habiéndose ratificado el tratado en 1884 y estipulándose 
en él un lapso de diez años para la realización del mencionado plebis- 
cito, correspondía al Gobierno de Chile efectuar en 1894 la consulta en 
las provincias de Tacna y Arica. Lamentablemente, ni en aquella ocasión 
ni en los años siguientes los gobernantes sureños cumplieron con la pa- 
labra empeñada, no obstante la permanente y reiterada exigencia del 
Perú. ¿Qué móviles lo llevaban a actuar de ese modo? ¿Por qué rehuía 
el plebiscito sabiendo que era fundamental y necesario para decidir la 
suerte definitiva de aquellas provincias? Las razones, por cierto, fueron 
varias; pero por encima de todas ellas (y que primó hasta el final del 
problema en 1929) fue que Chile sabía con exactitud que un referén- 
dum libre y democrático, dada la escasa población chilena en esos terri- 
torios, tenía que ser forzosamente favorable a nuestro país. 

De este modo Chile, con su conducta evasiva, originó una prolonga- 
da controversia que entorpeció por muchas décadas una auténtica y 
real conciliación entre ambas naciones. Convencido de su inmenso 
poder naval (el sétimo más poderoso en el mundo entero) buscó a par- 
tir de 1894 no sólo alejarse del compromiso contraído, sino también 
mostrar una absoluta irreverencia por el disminuido adversario. 
Recuérdese para el caso la posición radical del presidente Ramón Ba- 
rros Luco cuando en 1910 manifestó ante la opinión pública mundial: 
“Nosotros no tenemos ningún problema con el Perú; el problema es 
para ellos que no tienen Tacna y Arica”. Que a Chile le convenía pro- 
longar hasta donde le era posible la ocupación de Tacna y Arica no 
necesitaba demostración. “¡No soltéis el Morro!” era el lema definitivo 
de su actitud expansionista. 

¿Permaneció el Perú impasible ante la realización del plebiscito en 
1894? En ésta, como en todas las ocasiones posteriores en que se 
debatió el problema, el Perú jamás se mostró indiferente ante tan grave 
responsabilidad; todo lo contrario, no escatimó esfuerzo alguno para su 
realización. A la luz de la historia de las mentalidades puede decirse que 
el asunto de Tacna y Arica constituyó una profunda e invariable inquie- 
tud en el ánimo de nuestra población, al punto que se convirtió en algo 
así como un objetivo nacional que unificó el sentir de los peruanos de 
entonces. Se recuerda a propósito una muletilla muy popular que cir- 
culó en Lima y en otras ciudades de la república y cuyo trasfondo sin- 
tetizaba la esperanza de nuestros compatriotas por el retorno de las 
provincias cautivas. Decía: 
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Tacna, Arica y Tarapacá 
algún día 
las tres vendrán para acá. 


En realidad, la coyuntura internacional dejó algo más que la expre- 
sada pérdida territorial; ella muchísimo tuvo que ver con aquella con- 
ducta psicosocial que a partir de entonces empezó a cuajarse en nues- 
tro medio con peligrosa incidencia. Nos referimos al desequilibrio emo- 
cional expresado en el trauma colectivo que melló el cuerpo y el alma 
del Perú de esos días y que, de una u otra manera, derivó de modo ine- 
vitable en aquel sentimiento de inferioridad que invadió el espíritu de 
nuestros abuelos. El temor, el miedo, la angustia y el sentimiento de 
sentirnos huérfanos de elementos bélicos defensivos alimentaron, sin 
duda, dicha situación. “Había algo todavía peor que la desolación inme- 
diata, la angustia económica pública y privada, la debilidad, la soledad 
y las acechanzas de los países vecinos: era el complejo de inferioridad, 
el empequeñecimiento espiritual, perdurable jugo venenoso destilado 
por la guerra, la derrota y la ocupación” nos dice nuestro ilustre historia- 
dor Jorge Basadre. Bajo este peculiar estilo de vida, varias fueron las ge- 
neraciones que se sucedieron saboreando lo que el iracundo González 
Prada denominó agriamente el “insumo ponzoñoso de la derrota”9. Los 


50 En cierta forma, Manuel González Prada (el dictador de la moral de este período) fue 
a excepción de una ideología que careció de fuerza en el Perú del último tercio del si- 
glo pasado. Alternativamente influido por corrientes filosóficas tan disímiles como el po- 
sitivismo, el romanticismo, el socialismo o el anarquismo, nuestro compatriota no fue 
anto un pensador sistemático como un crítico punzante de todo lo que se considera- 
ba sacrosanto en la sociedad peruana. Algo parecido a un Voltaire latinoamericano que 
sentía una profunda y personal humillación por la forma como el Perú había perdido 
a guerra, arremetiendo contra la corrupción y las injusticias del orden existente. Sus ata- 
ques moralistas pusieron realmente en cuestión, por primera vez, la verdadera legitimi- 
dad de la clase dirigente peruana (Podestá: 1988). Su labor, sin embargo, se enfiló tam- 
bién a lo que el español Santiago Ramón y Cajal (su contemporáneo) denominó en otro 


contexto y con un sentido más terapéutico “los tónicos de la voluntad”. Efectivamente, 
el radical limeño, como ningún otro de sus coetáneos, buscó no sólo tonificar el senti- 
miento patrio (a través de una conjunción de voluntades) sino resarcir las heridas de la 
guerra. Y en esto, a pesar de la crudeza de sus acusaciones contra hombres, cosas e 
instituciones que conformaban la realidad nacional (recuérdese sus alegorías del “pus” 
y de los “árboles nuevos”), fue muy honesto y cristalino. Es que se sintió fuertemente 
impactado por el conflicto, al punto de confesar en uno de sus escritos “que con la gue- 
rra murió algo de él”. Su reacción ante esta catástrofe —en palabras hermosas de Basa- 
dre— fue la de un gran patriota. Aunque condenado al ostracismo por muchos de sus 
contemporáneos, la voz acusadora de González Prada iba a tener, no obstante, una in- 
fluencia profunda en las generaciones futuras que lo convertirían, en muchos aspectos, 
en el padre del nacionalismo peruano moderno. 
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ánimos quedaron muy golpeados. La tradicional “chispa” o viveza crio- 
lla prácticamente desapareció. En cambio, la melancolía, el escepticis- 
mo y la desesperación casi abrumaban los espíritus. “Se vio lejano, muy 
lejano, el Perú que soñaron los abuelos; se sintió, con el bochorno de 
la derrota, la debilidad de las propias fuerzas y la compasiva y tal vez 
satisfecha mirada de los extraños, nos reveló claramente nuestro incon- 
tenible desmedro” escribió el poeta José Gálvez en su bello ensayo in- 
titulado 1895. 

Había mezquindad en el modo de vivir y la avaricia empezaba a ha- 
cer carne en el ánimo de las gentes. El dinero se prestaba al uno y me- 
dio y al dos por ciento mensual, y bandadas de usureros y explotadores 
se llevaban en hipoteca o retroventa propiedades que antes habían cos- 
tado diez veces más. Pronto, con el desaliento, se sintieron las moles- 
tias del abuso del poder y por ellas, la necesidad de la indisciplina y de 
la rebeldía. Por otro lado —apunta el citado vate— “el pesimismo subía 
como una ola negra hasta los más altos espíritus, al punto que un hom- 
bre ilustre llegó a decir con amargo humorismo que sólo quedaban dos 
cosas dignas de tomarse en serio: el rocambor y las tandas”. Para con- 
cluir, consignamos el siguiente testimonio del poeta y escritor Luis Fer- 
nán Cisneros (nacido en 1883) que refuerza lo dicho acerca de este in- 
tenso desasosiego colectivo que entonces se vivió: 


“Los hombres de mi generación crecieron bajo un signo som- 
brío. El Perú, salido de una guerra internacional de cuatro 
años, cargaba entonces el amargor del desastre. Hondas cavi- 
laciones llenaban el cielo y silenciaban los pasos. Por culpa 
de la catástrofe, o faltaban muchos de nuestros padres o es- 
caseaba el pan de nuestra mesa. Nos amamantamos tal vez en 
pechos sollozantes e hicimos una niñez de estricta fatalidad 
biológica: niños que se juntaban en las aulas bajo la vigilan- 
cia de maestros revestidos de una tristeza austera; niños que 
repetían versos encendidos de desagravio; diálogo con los li- 
bros en el silencio de las casas o en la quietud de las plazue- 
las, entretenimientos simples y candorosos; adolescencia pa- 
siva, impuesta por el monólogo mental de quienes nos rodea- 
ban; emoción difusa pero penetrante, quizás contraproducen- 
te y seguramente inútil”. 


Acerca del aspecto militar, puede señalarse que para ambas fuerzas 
(Ejército y Marina) el común denominador fue la postración. Aquel Ejér- 
cito de 3.500 efectivos que Manuel Pardo dejó al final de su mandato, 
al concluir la guerra no sólo hallábase diseminado sino que parecía su- 
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mirse en la misma denigrante desorganización e indisciplina en que lo 
encontró dicho gobernante en 1872. Profesionalmente hablando, diría- 
mos que su resurgimiento institucional (como entidad castrense sólida, 
científica y orgánica) data de la época de Piérola (1896) con la célebre 
misión francesa presidida por el coronel Pablo Clement. Para entonces, 
al menos temporalmente, sería conducido bajo el control civil por pri- 
mera vez desde la Independencia. En cuanto a la Armada, su suerte fue 
semejante o, quizás, mucho más grave y dramática, en determinados 
momentos, que la de aquél; el largo período de abatimiento y abando- 
no que signó su destino así lo evidencia. Hacia 1885, se puede afirmar 
con toda seguridad que el poder naval del Perú se hallaba reducido 
prácticamente a cero; mientras que el adversario afianzaba su dominio 
sobre el Pacífico Sur. Sin naves de combate apropiadas hasta 1906, la 
suerte de nuestra Marina de Guerra siguió el triste vaivén de la desven- 
turada nación; agravándose en ciertas ocasiones por la apatía y el des- 
dén de algunos legisladores y gobernantes. En este sentido, desde un 
punto de vista estrictamente técnico-naval, en los años de la posguerra 
no existió en absoluto una auténtica y eficaz escuadra. 

En el marco de esta difícil e incierta situación general y a la sombra 
de un país derrotado, mutilado, arruinado, empobrecido y desguarneci- 
do, ardua, lenta y complicada fue la tarea de la reconstrucción nacional 
que entonces se inició. Para impulsarla, durante un buen tiempo la 
esmirriada Hacienda debió retornar a su fuente de ingresos preguaneros 
(impuestos y aduanas)?!, Se ensayó una serie de medidas, algunas tran- 
sitorias y otras permanentes, orientadas a reflotar la economía y a 
restablecer la Hacienda pública; entre otras, se implantaron las siguien- 
tes: se creó un sistema de impuestos, estableciéndose para ello la Com- 
pañía Nacional de Recaudación, a fin de asistir al Estado en la organi- 
zación y recaudación de aquéllos (por ley de 13 de noviembre de 1886 
se restableció la contribución personal); se procuró rehabilitar el crédi- 
to nacional e internacional; se modificó el contrato celebrado anterior- 
mente con la Empresa del Muelle Dársena del Callao (contrato que 
oprimía el comercio y encarecía la vida); se gravó el consumo del taba- 


51 Desesperado por llenar sus arcas vacías, el gobierno de Iglesias volvió a instaurar so- 
bre el campesinado indígena, empobrecido por la guerra, el oprobioso tributo deno- 
minado “contribución personal de indígenas”. El impuesto (dos soles por semana) se 
combinaba con el restablecimiento de la corvee laboral (trabajo obligatorio), similar a 
la despreciada mita de los tiempos coloniales (Klaren: 1992). Contra estas medidas, se 
encaminó la sangrienta revuelta de Atusparia (1885) en el Callejón de Huaylas y en 
otros sectores de la serranía norteña. 
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co, del opio y del alcohol??; se intentó solucionar la circulación fiducia- 
ria; se reorganizaron las aduanas procurando obtener de ellas los mayo- 
res rendimientos que el boom guanero le había arrebatado. Por último, 
se favoreció el desarrollo de determinados sectores (la minería especial- 
mente) a través de una legislación magnánima?, 

Económicamente, la situación llegó a tocar fondo en todo sentido; 
poquísimas veces, antes o después de aquel período, hubo una expe- 
riencia histórica de tal magnitud que, sin exageración alguna, puede 
afirmarse que alcanzó caracteres de un “mal irremediable e insupera- 
ble”, tal como lo consideró mucha gente de esos días. Sin exportacio- 
nes, sin crédito externo e interno, sin potencia económica para com- 
prarle nada a nadie y viviendo con un presupuesto desequilibrado e ín- 
fimo, parecía todo derrumbarse. Agotado el guano (principal riqueza 
fiscal de décadas anteriores) y entregado el salitre a Chile, la vida 
económica, que hasta inmediatamente antes de 1879 había sido ende- 
ble y raquítica, presentaba, al concluir el malhadado conflicto, un esta- 
do casi agónico, al borde del colapso total (Dávalos y Lissón: 192874. 
Tal vez una breve aproximación a su vasto y complejo entorno nos 
muestre un panorama con las notas que se detallan a continuación. 


52 El impuesto a los alcoholes dio buenos resultados fiscales: su rendimiento el año 88 
fue de cerca de 200 mil soles. En cambio, fue evidente el fracaso de la contribución 
personal a causa de los innumerables obstáculos (levantamientos inclusive) que pro- 
dujo su recaudación. En el presupuesto para el bienio de 1887-88 se calculaba el 
rendimiento de la contribución personal en 2.200.000 soles; pero el año 87 produjo 
menos de 145 mil soles y el 88 algo más de 400 mil soles. En la Memoria de Hacien- 
da de 1890 se expresa que en Lima estaba todavía pendiente ese año el cobro del 
segundo semestre de 1887. 

53 Ciertamente, todos estos esfuerzos para reconstruir el país no tuvieron otra expli- 
cación valedera y legítima que la existencia de un sentimiento colectivo traducido en 
el afán de sacar al Perú del montón de ruinas en que se hallaba; temperamento que 
se expresó en una aspiración, en un anhelo (quizás en una vocación común) y en 
una esperanza de rehabilitación y de prosperidad futuras. En este caso (a la luz de 
un enfoque de la psicohistoria) ni la miseria del momento ni los errores del desastre 
(tan dura y ácidamente zarandeados por González Prada) fueron óbice para la con- 
secución de tan nobles propósitos. Consecuentemente, la meta del reordenamiento 
interno se convirtió en la motivación primaria del hombre de entonces; de aquel hom- 
bre anónimo que, con su fe en el porvenir, emprendió la obra de la Reconstrucción 
Nacional después de la pesadilla de la guerra. Ella fue lenta, es cierto; laboriosa y 
llena de tropiezos, también. Pero, al fin y al cabo, hecha por nosotros mismos. 
¡Hecha, nada menos, que por los sobrevivientes del conflicto de 1879! 

54 Por lo que se consideró como un pago de indemnización de guerra, el Tratado de 
Ancón no sólo nos despojó de gran parte del guano acumulado en nuestras islas a 
favor de Chile, sino que también le permitió usufructuar de la riqueza salitrera al con- 
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El peso abrumador de la antigua y cuantiosa deuda externa (no 
obstante que el vencedor se había apoderado de las riquezas que la sus- 
tentaban) constituyó una presión permanente para la dolida república; 
su monto ascendía aproximadamente a 50.000.000 de libras esterlinas. 
Los bonos que representaban los empréstitos de años y gobiernos ante- 
riores se cotizaban en los mercados financieros del Viejo Mundo a tipos 
ruinosos, pregonando por todas partes la insolvencia de nuestro país; 
en 1885 la situación llegó a su punto extremo, cuando dichos bonos se 
cotizaron a menos del 10% de su valor nominal. Sobre este delicado 
problema de los bonos y del compromiso de pago de dicha deuda, el 
presidente Cáceres fue reiterativo en sus pedidos al Congreso para solu- 
cionar la situación. En su mensaje al Congreso de 1888 decía: 


“Me he visto precisado a convocarlos extraordinariamente a 
fin de que sea encaminada y resuelta una cuestión que tanto 
ha llegado a preocupar a los pueblos hasta el último confín 
de la república; que ha sido materia de tan acaloradas con- 
troversias y que encierra en sus múltiples aspectos, las más 
trascendentales cuestiones para el honor, para los intereses, 
para el bienestar y para el porvenir de la república”. 


Al año siguiente el pedido fue más patético, calificó al problema 
como “cuestión de honor nacional”, subrayando su gravedad e impor- 
tancia, para concluir con las siguientes palabras: “Dejo en vuestras 
manos la cuestión más grave y complicada que se ha ofrecido a vuestro 
examen en el período de Gobierno. Juzgadla y resolvedla, preparando 
así el advenimiento de la verdadera reconstrucción nacional”. 

Desde otra perspectiva, la ausencia de un Presupuesto General de la 
República para su aprobación por el Congreso (entre 1883 y 1885) fue 
otra característica de la época. Por mucho tiempo los bancos nacionales 
permanecieron cerrados, con excepción de uno de escaso flujo financie- 
ro; el sistema tributario, en ruinas y acomodado a una realidad fiscal po- 
bre y deleznable (Thorp y Bertram: 1985); la agricultura, sometida a la más 
triste inanición, con la consiguiente liquidación de la anterior estructura 


cedérsele la rica provincia de Tarapacá. Inclusive, antes de la firma del tratado de paz, 
Chile ya había dispuesto de ambas riquezas. En Tarapacá se adjudicó los “certificados 
salitreros” emitidos por el Gobierno peruano y sacó a remate las oficinas que no se 
habían enajenado, restableciendo el régimen de propiedad individual de las salitreras. 
Con respecto al guano, por decreto del 9 de febrero de 1882, mandó canjear, por 
medio de propuestas cerradas y al mejor postor, un millón de toneladas métricas de 
guano o toda existencia que hubiere en las islas bajo su control (Ugarte: 1924). 


inicios del predominio estadounidense en la economía peruana 


del poder local. El comercio exterior, por casi un lustro semiestacionario, 
arrojaba una balanza comercial reducida, agravándose su situación con la 
clausura prolongada de nuestros principales puertos. A todo ello debe 
agregarse el cuantioso daño material que se veía por todas partes, conse- 
cuencia directa del alevoso y despiadado aniquilamiento de la propiedad 
pública y privada, cometido durante la expedición del marino chileno Pa- 
tricio Lynch a la costa peruana poco después de iniciado el conflicto. 

Por otro lado, el crédito público y privado se hallaba sumido en una 
total y profunda desconfianza. Los capitales foráneos y nacionales, dis- 
minuidos considerablemente. Las portentosas obras públicas, venidas a 
menos, con las múltiples y dolorosas incidencias —-como se ha visto- en 
el incremento de la marginalidad social. La propiedad territorial depre- 
ciada, con la consiguiente ruina de numerosas familias de fortuna. Las 
producciones, en línea descendente, al igual que las exportaciones de 
productos tradicionales (minerales, azúcar, algodón, lanas, vinos y alco- 
holes). El salario del obrero era insuficiente para cubrir las necesidades 
primarias, así como exiguos los ingresos de los servidores públicos. Fue 
tan insegura y tan escasa la renta que se asignó a la burocracia que por 
primera vez en nuestra vida republicana “no hubo gran empeño en vivir 
del Presupuesto” (Dávalos y Lissón: 1928). Una infraestructura ferrovia- 
ria deteriorada y un movimiento de cabotaje mínimo dificultaban tre- 
mendamente el circuito comercial interno. 

Finalmente, por un tiempo bastante considerable, el único medio de 
circulación en el país, sobre todo entre las empobrecidas clases urbano- 
populares, fue el papel moneda o billete fiscal, que, con su calidad de 
inconvertible y su permanente y violenta depreciación, arrasó con la 
mayor parte de la poca fortuna privada que aún quedaba. Sin el respal- 
do de una garantía no sólo era objeto de agio, sino que se le repudia- 
ba públicamente. Un sol de plata —efieren los documentos de la época— 
valía veinte soles de papel, habiendo alcanzado a veinticinco en los días 
que precedieron al pánico monetario. Por lo demás, su aspecto y esta- 
do eran repugnantes, circulando billetes añosos y deteriorados. Por otro 
lado, la constante baja del valor de la plata (nuestro patrón monetario) 
en el mercado mundial ocasionó graves dificultades a nuestra tam- 
baleante economía. De 1881 a 1888 el valor externo de nuestra mone- 
da patrón perdió poder adquisitivo en la proporción del 17% y de 1888 
a principios de 1892 tal pérdida llegó al 13%; lo que representa un 30% 
en total en el lapso de apenas 11 años (Camprubí: 1957). 

Como se puede advertir, las consecuencias de la guerra en la econo- 
mía del país fueron tremendamente desastrosas: un déficit real de 
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9.955.228 soles por año, que sumado a la ínfima liquidez, llevó al Teso- 
ro a la mayor angustia y languidez de toda su historia; es decir, a la mi- 
seria fiscal. En su mensaje al Congreso Ordinario de julio de 1887, el pre- 
sidente Cáceres resumió este panorama con las siguientes conmovedoras 
palabras: “Acostumbrados a vivir de los rendimientos de las riquezas pro- 
videnciales que han desaparecido, el estado de nuestras finanzas es bien 
poco satisfactorio. Con un Tesoro deficiente, en un país empobrecido, los 
planes de Hacienda carecen de base y las dificultades económicas toman, 
por el momento, proporciones abrumadoras”. Ese mismo año otro ilustre 
peruano, el liberal Carlos Lissón, en su libro Breves apuntes sobre la socio- 
logía del Perú, escribió con idéntico patetismo: 


“Estamos en bancarrota. Los cálculos más pesimistas de ayer 
han sobrepasado a la realidad. Ya no ascienden nuestras rentas 
como hace años a 18 millones de soles, siendo triste decir que 
muy afortunados seríamos si ahora llegáramos a conservarlas 
en seis. El fisco lucha con invencibles dificultades. Cada día es 
un peligro vencido, una complicación salvada. Estamos cose- 
chando las consecuencias de nuestro desastre. En los últimos 
años no sólo perdimos las riquezas fiscales sino, lo que es más 
grave, la fortuna privada. Esta ruina ha invertido los papeles. 
Ayer la vida iba de abajo hacia arriba. Todo esto sería muy fácil 
de arreglar si hubiera fortuna privada, pero ella ha desapareci- 
do. La depreciación continua del papel moneda. La emigración 
en masa de los capitales existentes desde 1880 y los golpes de 
muerte dados a nuestras prósperas fuentes de producción lo ha 
puesto todo en situación improductiva. La miseria del Gobier- 
no es únicamente un reflejo natural y una consecuencia lógica 
de la ruina social”. 


Ahora bien, en medio de este desajuste económico-financiero, sin 
duda alguna el fantasma de la deuda externa constituyó —como acaba 
de verse— un serio e inevitable dilema en la existencia del Perú de esos 
días. En efecto, durante esta época nuestro destino estuvo ligado a la 
presión del pago de la enorme y aplastante deuda, cuyo arreglo los 
tenedores británicos de bonos, agrupados en el “Comité inglés de tene- 


dores de bonos de la deuda externa del Perú” encargaron en julio de 
1886 a Miguel P. Grace”, 


55 Miguel P. Grace (cofundador de la Grace and Company, casa comercial que desarro- 
lló el tráfico mercantil de la costa occidental) era irlandés de origen y connotado co- 
merciante neoyorquino. 
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En octubre de dicho año, el hábil financista, gran conocedor de la 
economía nacional, presentó a nuestro Gobierno una propuesta para re- 
levar al Perú de toda su responsabilidad en lo concerniente a la deuda 
externa, cuyo monto ascendía a más de 50.000.000 de libras esterlinas. 
A cambio de esta exoneración planteó las siguientes exigencias: 1) la 
entrega de los ferrocarriles del Estado con sus estaciones, material ro- 
dante y accesorios para que el Comité no sólo los explotara, conservara 
y proveyese de material fijo, sino que también los prolongase y repara- 
se, ofreciendo, además, estudiar la construcción de otras líneas férreas; 
2) el privilegio de explotar las minas de cinabrio de Santa Bárbara 
(Huancavelica) con la obligación del Comité de construir la línea férrea 
Huancavelica-Ica; 3) la explotación del petróleo de Piura que fuera de 
libre disposición; 4) la liberación de todo derecho de exportación para 
el carbón que el Comité explotara en la zona Chimbote-Huaraz-Recuay; 
5) el derecho de exportar el guano de los depósitos que se des- 
cubriesen o existiesen, respetando el Tratado de Ancón; 6) el derecho 
de establecer la navegación a vapor en los lagos navegables, con las 
franquicias de la bandera nacional; 7) el derecho de fundar ocho colo- 
nias distintas en Loreto, Amazonas, Huánuco, Junín y Cusco, con una 
concesión de 450 mil hectáreas en cada caso; 8) el derecho de conser- 
var la posesión y explotación de los ferrocarriles y minas por 75 años; 
9) la prolongación de las concesiones sobre guano hasta que los pro- 
ductos de los ferrocarriles y minas en explotación rindiesen un produc- 
to neto suficiente para el servicio del 5% de interés y 2% de amorti- 
zación anual y hasta la total amortización de 10.000.000 de libras ester- 
linas; 10) el derecho de recaudar las entradas de la aduana de Mollen- 
do, mientras el guano, los ferrocarriles y las minas rindan lo bastante 
para el servicio del 5% y 2% mencionados; 11) una vez amortizados los 
10.000.000 de libras esterlinas, el Gobierno tendría el 25% de participa- 
ción sobre la totalidad de los productos netos de los ferrocarriles y mi- 
nas si se hubiese prolongado la línea de Chimbote o del 30% en el caso 
de no haberse efectuado esa prolongación; y 12) el derecho de emitir 
bonos, cédulas, certificados o acciones en la forma y por la cantidad ne- 
cesaria sobre la parte correspondiente al Comité (Basadre: 1968; Pala- 
cios Moreyra: 1983). ¿Y cuál era el compromiso del Comité? Pagar al Go- 
bierno peruano, sin responsabilidad de devolución, la cantidad de 
200.000 libras esterlinas en dieciocho mensualidades con la promesa de 
entregar la primera el día de la ratificación del contrato. 

Ciertamente, la propuesta inglesa (que tuvo amplia publicidad) venía 
a significar una especie de hipoteca de nuestros principales recursos. En 
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tal virtud, el gobierno de Cáceres consideró oportuna la opinión de una 
comisión ad hoc integrada por los conocidos y prestigiosos juristas Au- 
relio Denegri, Francisco Rosas y Francisco García Calderón. De esta ma- 
nera, se iniciaba un largo proceso sobre un asunto que tendría hondas 
y múltiples repercusiones en la vida nacional. El dictamen de la comi- 
sión, emitido el 24 de noviembre de aquel año 1886, subrayaba los be- 
neficios que el país obtendría con dicha propuesta%. Por su parte, los 
abogados fiscales (opinantes obligados) emitieron dos pareceres opues- 
tos: el 27 de enero de 1887 por Araníbar a favor y el 5 de febrero del 
mismo año por Fuentes en contra. El 19 de este segundo mes y con el 
voto unánime de su gabinete, Cáceres firmó la resolución suprema 
aceptando, con la inclusión de algunas modificaciones a los tenedores 
de bonos, la propuesta de Grace; de inmediato la elevó al Congreso pa- 
ra su respectiva aprobación. 

Sin embargo, como el financista irlandés manifestara carecer de po- 
deres suficientes para aceptar algunas de las condiciones establecidas 
en dicha resolución, el mismo 19 el Gobierno nombró al mencionado 
doctor José Araníbar como comisionado en Europa para arribar a un 
acuerdo definitivo. De resultas de la negociación de nuestro compatrio- 
ta, se llegó a celebrar en Londres (26 de mayo de 1887) un convenio 
que produjo un reclamo diplomático del Gobierno chileno en el senti- 
do de que su “país no tenía más responsabilidad por la deuda del Perú 
que la expresamente mencionada en los artículos 4%, 72 y 8? del Trata- 
do de Ancón” (oficio de la legación chilena en Lima de fecha 22 de 
setiembre de 1887). Esta actitud cuestionadora de Chile y la oposición 
cerrada de un sector de la ciudadanía peruana motivaron que las ges- 
tiones quedaran paralizadas por más de un año, impidiéndose que el 
documento fuera sometido al Congreso. 

Sobre la segunda actitud (la oposición de un sector ciudadano), pue- 
de decirse que la propuesta inglesa provocó una división en la opinión 
pública. Muchos fueron los que tenazmente se opusieron a su firma y 
no pocos también los que desde un principio aprobaron sin dilación su 
contenido. Entre los primeros destacáronse José María Químper, Carlos 


56 La comisión, integrada por prominentes civilistas, aprobó con entusiasmo la pro- 
puesta, considerándola como una base para la apertura económica futura del país con 
las naciones metropolitanas occidentales. Según su parecer, el contrato Grace sanearía 
las finanzas de la república, a la vez que serviría para reavivar el comercio interna- 
cional peruano y para atraer las inversiones de capital, tecnología y mano de obra del 
extranjero, para estimular la recuperación económica, el progreso y la prosperidad. 
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Paz Soldán, José Arnaldo Márquez, José M. Rodríguez y Eugenio Larra- 
bure y Unanue””. Este último llegó a sostener que correspondía a Chile 
pagar la deuda nacional por cuanto que —según el Tratado de Ancón— 
“había pasado a poder de aquel país el territorio en el que se encontra- 
ban los principales yacimientos del salitre”. De alguna manera, esta te- 
naz y cerrada oposición obligó a Grace a realizar algunas modificacio- 
nes en la propuesta inicial; por ejemplo —como veremos después— el 
plazo de retención de los ferrocarriles se redujo a 66 años en vez de los 
75 iniciales y el monto de la emisión de bonos para la realización de las 
obras propuestas disminuyó de modo significativo. 

En cuanto a la conducta entrometida e impertinente de Chile, puede 
afirmarse que actuó permanentemente como la espada de Damocles, 
provocando la natural aprensión entre nuestros gobernantes. 

El ministro inglés, en Lima, escribió a su cancillería: 


“El general Cáceres no me ocultó su recelo de que el Gobier- 
no chileno, si es muy presionado, pueda decir: Bueno, llega- 
remos a un arreglo, pero nos reservamos la opción de cobrár- 
sela al Perú'. El presidente considera que lo anterior puede 
ser ejecutado, bien sea mediante el retorno a Lima de los chi- 
lenos que se apoderarían de todos los recursos del país y li- 
quidarían el actual Gobierno, bien sea ocupando las impor- 
tantes provincias de Arequipa y Puno, anunciando que las re- 
tendría hasta resarcirse de los millones, lo que por cierto sería 
equivalente a la pérdida permanente de dichas provincias. Me 
rogó que pusiera a Vuestra Señoría al tanto de las graves di- 
ficultades en el que el Perú está envuelto, añadiendo que el 
país carece absolutamente de medios de defensa y, por tanto, 
está completamente sometido al arbitrio de Chile” (Palacios 
Moreyra: 1983). 


No obstante la injerencia chilena y la mencionada oposición de un 
sector representativo de la opinión pública, las negociaciones se reanu- 
daron y dieron por resultado el contrato suscrito en Lima en 1888 entre 
el ministro de Hacienda, Antero Aspíllaga, y el conde de Donoughmore, 
apoderado y delegado del comité indicado. Fue necesaria la convoca- 
toria de cuatro legislaturas extraordinarias para que el contrato (con 35 


57 Químper, cabeza de oposición, llegó a calificar el contrato como “un amo de cien bra- 
zos que nos ataría de pies y de manos, un amo cruel y despiadado por ser agiotista, 
una boa constrictora que nos quebrantaría uno a uno todos los huesos” (Químper: 
1886). 
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cláusulas en total) fuese ratificado, al fin, al año siguiente”. Entre los 
acuerdos estipulados (a manera de resumen) figuran: 

e El Gobierno del Perú queda relevado de toda responsabilidad 
por el pago de los empréstitos de 1869, 1870 y 1872. 

e El Gobierno cede a los tenedores de bonos todos los ferrocarriles 
del Estado por un lapso de 66 años. 

e Los tenedores de bonos construirán y terminarán ciertas líneas 
ferroviarias inconclusas reparando y poniendo en buen estado 
los ferrocarriles en prenda. 

e El Gobierno cede a los tenedores de bonos el guano existente en 
el territorio nacional, hasta la cantidad de tres millones de tone- 
ladas inglesas. 

e El Gobierno se compromete a entregar al Comité 38 anualidades 
de 80.000 libras esterlinas cada una. 

e Los tenedores de bonos podrán hipotecar los ferrocarriles y el 
guano en garantía de uno o varios empréstitos que no pasen en 
su totalidad de 6.000.000 de libras esterlinas (valor nominal), con 
el exclusivo objeto de atender a las obligaciones y gastos origi- 
nados por el primer contrato. 

e Vencidos los 66 años de posesión, los ferrocarriles y demás mate- 
riales regresarán al Gobierno libres de todo gravamen y en buen 
estado de uso. 

Siete meses después de la indicada ratificación, se fundó en Londres 
una compañía con la denominación de Peruvian Corporation Limited, 
cuya función era plasmar los acuerdos pactados. De esta manera, se 
finiquitaba una era en la historia económica peruana. A partir de enton- 
ces, el Perú llegaría a ser “elegible” y sujeto de crédito en los mercados 
financieros internacionales, aunque la real disponibilidad de dinero 
fresco externo no ocurriría hasta comienzos del siglo XX (en 1906). 

¿Fue favorable para el país la firma del contrato? Sin negar su validez 
total, seguimos pensando que el arreglo de la deuda externa pudo ha- 
ber sido mucho mejor para los intereses del Perú. Pero la circunstancia 
de que buena parte de la opinión pública conviniera en la necesidad de 
que la nación resolviera rápida y decorosamente una situación que im- 


58 En realidad, Cáceres no sólo tuvo necesidad de convocar ese número de congresos 
extraordinarios para aprobar el contrato, sino también para expulsar a los diputados 
opositores a fin de que el Parlamento ratificase sus términos en julio de 1889. Su dis- 
cusión duró varios años. Se cuenta de un representante que, por razones de regla- 
mento, habló escalonadamente durante varios días: tres horas en la tarde y tres horas 
por la noche; cuando publicó su interrumpido discurso, éste tenía 264 páginas. 
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pedía su reconstrucción pone de manifiesto el buen sentido del país 
que buscó, para tener futuro, la liquidación económica del pasado. A 
partir de su firma, el Perú quedó “absoluta e irrevocablemente libre” de 
la deuda. Además, en contra nuestra, jugaron factores decisivos que sin 
duda estuvieron presentes en el pensamiento de nuestros negociadores: 
la insolvencia del Perú para asumir un pago en plazos perentorios, la 
exigencia de los bonistas y, sobre todo, las permanentes acechanzas de 
nuestro vecino del sur. Haciendo un balance del contrato, Basadre dice 
que fue como “una delicada operación quirúrgica”; la necesidad mate- 
rial y psicológica de liquidar el lastre de un pasado ominoso, y la opor- 
tunidad de poner los cimientos en el presente y comenzar de nuevo jus- 
tificaron los costos. 


1895 y el resurgimiento del Perú 


Mientras que el contrato Grace, reforzado por una vigorosa recupe- 
ración en la producción de plata en los años siguientes (33 millones de 
dólares en 1895), ponía los cimientos para la reconstrucción capitalista 
del país, la contienda política, precipitada por la sucesión presidencial 
de 1890, amenazaba una vez más la estabilidad interna. El general Cá- 
ceres, contra los deseos de sus aliados civilistas que reclamaban el re- 
torno a un gobierno civil presidido por su propio candidato, impuso 
como sucesor a un subordinado leal, el coronel Remigio Morales Ber- 
múdez. Sin la presencia de los civilistas, y con un Cáceres como eje real 
del poder en la sombra, el nuevo régimen instauró un carácter decidida- 
mente militar. 

Esto se agudizó cuando, en medio de un agitado ambiente político 
y de una corriente de impopularidad cada vez mayor, el 10 de agosto 
de 1894 Cáceres asumió “en circunstancias bien distintas a las de 1886 
cuando derrocó a lglesias” la Presidencia de la República por segunda 
vez. En esta oportunidad, sin embargo, para gobernar apenas por siete 
meses. Sin duda, la oposición más encarnizada al régimen recién instau- 
rado (que a juicio de mucha gente de la época significaba simplemente 
la continuación del militarismo en la dirección del país) surgió de los 
partidos Unión Cívica (de Mariano Nicolás Valcárcel) y Demócrata (de 
Nicolás de Piérola) que, desde marzo de ese año, se habían coaligado 
en “defensa de la libertad electoral y de la autenticidad del sufragio”, 
nombrando como jefe político a Piérola (que se hallaba refugiado en 
Chile) con la denominación de “delegado nacional”. Desde un princi- 
pio, la lucha entre gobernante y coalicionistas se hizo franca y abierta. 
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Pronto, la rebeldía popular se intensificó y adquirió dimensión nacional 
a través de una modalidad singular y, en cierta medida, romántica: la 
montonera.> 

Ahora bien, aunque tenían la opinión pública a su favor, los monto- 
neros no llegaban a asestar golpes decisivos contra el Gobierno. Care- 
cían de unidad, de volumen y de armamento. En este sentido, la pre- 
sencia del refugiado Piérola resultaba fundamental e imprescindible. Es- 
cribió el caudillo por esos días: “Nada es más duro para mí que ver a 
mis amigos luchando sin estar yo al frente de ellos, cosa que no con- 
sentiré jamás”. Habiéndose trasladado de Valparaíso a Iquique y en vista 
de las continuas y alarmantes noticias recibidas del Perú sobre la sensa- 
ción de abandono que empezaba a ganar a sus seguidores, decidió su 
venida al país en la segunda quincena de octubre de 1894 para ponerse 
al frente de esa gigantesca ola humana que, sin rostro visible, se agita- 
ba diariamente. El arribo de Piérola al territorio peruano está fechado el 
24 del indicado mes; lo hizo acompañado apenas de tres camaradas: 
Bernabé Carrasco (marino), Guillermo Billinghurst (salitrero) y Enrique 
Bustamante (abogado). Todos ellos, compañeros de aventura y de cons- 
piración en las jornadas memorables en el Talismán y en el Huáscar en 
años anteriores (López: 1993). En Cieneguilla, Piérola estableció su 
cuartel general y el centro de operaciones de su estado mayor (encabe- 
zado por el estratega alemán Carlos Pauli). Desde este valle cercano a 
la capital y por espacio de varios meses, El Califa astutamente empren- 
dió una guerra de nervios que, por un lado, excitaba el espíritu amisto- 
so de la población y, por el otro, desmoralizaba y fatigaba a las fuerzas 
de Cáceresó0, 

El 16 de marzo a las seis de la tarde, el caudillo y sus compañeros 
abandonaron Cieneguilla e iniciaron la marcha hacia el centro de la ca- 
pital. En medio de una densa niebla y de un nutrido tiroteo, los rebeldes 
ingresaron al objetivo, tal como se había convenido, en las primeras ho- 
ras del domingo 17. A las ocho de la mañana rompían fuego contra Pa- 
lacio de Gobierno. A partir de ese instante y durante 48 horas, se 
sucedieron en distintas partes de la ciudad sangrientos e intensos com- 


59 Paradójicamente, esta táctica empleada para derrocar al presidente Cáceres había sido 
utilizada estupendamente por él durante la ocupación chilena para combatir, primero, 
a los soldados enemigos y, después, al gobierno de Iglesias. Ahora, en 1894, el héroe 
de La Breña iba a tomar de su propia medicina. 

60 Escenas de esta conducta colectiva se hallan narradas por José Gálvez Barrenechea 
en su citado ensayo 1895 publicado en 1918 y reproducido más tarde (1965) en su 
libro evocador Una Lima que se va. 
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bates entre las fuerzas caceristas y los invasores; las primeras defendien- 
do sus posiciones y los segundos tratando de ganarlas. La mortandad 
en los enfrentamientos sucesivos en esos dos días fue enorme, sobre- 
pasando las 2.500 víctimas. El comercio se detuvo; incluso las tiendas y 
hasta las sencillas pulperías permanecieron cerradas por todo ese tiem- 
po. Los servicios locales se hallaban, igualmente, suspendidos (£l Co- 
mercio, 20 de marzo de 1895). El espeluznante y nauseabundo cuadro 
que entonces Lima presenció es descrito con toda crudeza por este pe- 
riódico y otros testimonios de diversa índole. Ante tan grave situación 
(aunque tardíamente) el Cuerpo Diplomático acreditado en Lima y pre- 
sidido por su decano, monseñor José Macchi, hizo las gestiones nece- 
sarias entre ambos bandos para poner término a la lucha, lo cual se con- 
siguió no con poco esfuerzo. 

¿Puede afirmarse que el triunfo de la revolución pierolista se debió 
exclusivamente a la acción militar de sus fuerzas? Ciertamente que no; 
el éxito debe entenderse en tanto que fue expresión voluntaria y espon- 
tánea del fervor colectivo cansado de un régimen agotado y contrario a 
sus aspiraciones democráticas. Hubo durante la revolución y en los 
trágicos días de marzo calor del pueblo, predisposición para el heroís- 
mo y deseo de colaborar con los rebeldes. En ellos —señala Basadre— 
jugaron razones de diferente naturaleza; el odio contra las autoridades 
abusivas, el malestar contra un aparato estatal extorsionista, la leyenda 
de Piérola como caudillo del pueblo, el prestigio de los jefes de algu- 
nas de las montoneras locales, el desgaste del Gobierno y, principal- 
mente, el anhelo romántico de un Perú más justo, más sano, más limpio 
y mejoró!, 

El 8 de setiembre de 1895, como resultado de una elección impeca- 
ble, Piérola asumió el poder en medio de un vivo e intenso fervor po- 
pular. Con su arribo se cristalizaba la antigua y vehemente aspiración 
nacional de establecer un gobierno civil que, al tiempo que garantizara 
la paz duradera, estableciera las bases de una era de reforma, de bienes- 
tar, de prosperidad y de progreso en todo orden de cosas. Así lo enten- 
dió la opinión ciudadana a través de su prensa escrita; en sendos edito- 
riales, los diarios limeños expresaron su parecer sobre el significado e 


61 No obstante su enorme importancia histórica y la lejanía temporal de su ocurrencia, 
la historiografía nacional aún no ha privilegiado suficientemente el estudio de la lla- 
mada “revolución civil” como un proceso del cual devino un cambio sustancial tanto 
como veremos enseguida— en la estructura jurídico-política del Estado, como en las 
bases del desarrollo de la sociedad peruana (Palacios Rodríguez: 1995). 
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importancia del régimen que se inauguraba. En una inusual coinciden- 
cia testimonial, los tres periódicos más importantes concordaban en sus 
juicios y apreciaciones. El País escribió: “Es algo así como una segunda 
génesis de la existencia del país, el comienzo de una nueva etapa que 
emprende en pos de un porvenir más sereno que no lo fue en el pasa- 
do, del cual no quisiéramos acordarnos... Nos complacemos en asegu- 
rar que el sol que ha de alborar mañana será el primero de una edad 
de paz y de progreso para el Perú”. Por su parte, La Opinión Nacional 
expresó: “La discreción nos aconseja no volver la mirada hacia el pasa- 
do, ni siquiera para interrogarle probabilidades de éxito: allí nos encon- 
traríamos con desengaños. Queremos ver sólo el presente, en el cual se 
iniciarán mañana, por primera vez, hombres y programas. Y sólo así, 
corriendo ese velo prudente, podríamos conservar la fe en el porvenir, 
que necesitamos para mantener íntegra, como base de confianza y co- 
mo luz que nos guíe en el tenebroso camino que vamos a recorrer, y 
en cuyo término están la salvación o el hundimiento final de la repúbli- 
ca”. Finalmente, El Comercio apuntó: “Se inaugura hoy en la república 
un nuevo período presidencial, después de un interregno amenazador, 
en que los elementos anárquicos del país pugnaron por destruir sus ins- 
tituciones, con peligro de hundir su nacionalidad misma. Desde hoy, las 
miradas de todo el Perú estarán fijas en el Gobierno y en el Congreso, 
pues en ellos se cifra la última esperanza que anima al país de poder 
vivir y levantarse”. 

Es que, efectivamente, mucho había en juego a partir del primaveral 
mes de setiembre. Y de ello era consciente, sin duda alguna, su princi- 
pal protagonista: Piérola. 

En términos humanos, Nicolás de Piérola (1839-1913) es el prototipo 
de personaje peruano indisolublemente ligado a casi media centuria de 
la historia nacional con una participación permanente y decisiva. Pocas 
personas como el ex seminarista arequipeño (perteneciente a una aris- 
tocrática, aunque empobrecida, familia ultracatólica) tuvo tanta y tan 
crucial participación en los destinos del país que, prácticamente, se 
constituyó en el hombre-símbolo entre 1870 y 1913. Aún más, así como 
durante su turbulenta vida fue un personaje que suscitó inquinas y afec- 
tos extremos, después de su muerte (como el legendario Cid Campea- 
dor) continuó presente en la definición de muchos asuntos de nuestra 
zigzagueante vida moderna. Hoy, en más de un rincón del territorio pa- 
trio, todavía suele escucharse la sonora interjección: “¡Viva Piérola, cara- 
jo!” para recordar la recia personalidad de tan ilustre y controvertido 
personaje. Por lo demás, no olvidemos que en vida nuestro compatrio- 
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ta, indistintamente, fue tenido por héroe en 1877, por felón durante la 
dictadura iniciada a fines de 1879 (en plena guerra) y por mesías en 
1895. Fundó el Partido Demócrata, cuya esencia ideológica, semejante 
al civilismo, era el rechazo al militarismo. Hombre conciso y sentencio- 
so, llamaba telegráfico a su estilo y sus frases circulaban como refranes 
en labios del pueblo. Valiente y audaz hasta la locura, era vanidoso y 
egocéntrico; sin haber vivido jamás en un cuartel o haber conducido 
una nave de guerra, vistió durante el conflicto con Chile (cuando se hi- 
zo dictador) la deslumbrante casaca de general y la pulcra gorra de ma- 
rino. Propulsor del bienestar del país, sin embargo ninguna ley en favor 
de los obreros se dio durante su administración. En cuanto a la raza in- 
dígena, de la cual él se autotitulaba protector, la cargó con el impuesto 
a la sal, muy duro para este grupo desvalido y marginado. Enemigo his- 
tórico del Partido Civil, convivió con los civilistas en su segunda magní- 
fica gestión. A partir de 1895 —como ha de verse luego— propugnó un 
Estado robusto, auténtico y técnico, que diera a los problemas públicos 
una solución distinta a la del “rifle del conspirador o a la arbitrariedad 
armada del que gobierna”. Con las modernas izquierdas tuvo en común 
el ataque a los poderosos, la comunión con los olvidados, el vivir en 
peligro, el sueño de un porvenir mejor. Con las derechas, buscó el man- 
tenimiento de las instituciones fundamentales de la vida social. Aristo- 
crático y popular, pragmático y principista, montonero y hombre de Es- 
tado, conspirador e ideólogo, Piérola actuó en el escenario político —co- 
mo ya se dijo— durante más de 40 años; pero sólo llegó al poder en dos 
oportunidades y muy difíciles: durante la guerra con Chile y en la crisis 
del segundo militarismo. Aunque jamás regresaría a Palacio y ni siquiera 
llegaría a la alcaldía de Lima, estuvo en el alma del pueblo como ningún 
otro político de su época (Dulanto: 1947; Ulloa: 1949; Basadre: 1994). 
Ciertamente, a aquel difícil y trascendental momento de setiembre 
de 1895 llegó el viejo caudillo con la madurez política necesaria. Ya no 
era el osado conductor de revoluciones ni el “infatigable obrero del de- 
sorden”%, Ya no era el impulsivo ministro que, al amparo de sus convic- 
ciones, quería reformar el régimen fiscal del país con decretos, contra- 
tos, exposiciones e invectivas. Ya no era el montonero, impremeditado 
y audaz, de Torata y Moquegua. Ya no era el ciego aventurero de he- 
roísmo que echaba a rodar una revolución como un dado, en el Talis- 
mán o en el Huáscar. Ya no era el ambicioso dominador y exclusivista 


62 Como dijo González Prada, Piérola “gastó la vida en la industria de las revoluciones”. 
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de 1879 que no quiso participar del poder sino tomarlo entero; que no 
quiso presidir batallas, sino dirigirlas; que creyó que podía conservar 
después del desastre bélico su autoridad prendida como una nube a las 
crestas de la cordillera. Ya no era el batallador polemista, hiriente y fie- 
ro, lleno de orgullo y de suficiencia, de las campañas escritas y de los 
documentos públicos. Ya no era el mago que creía en la posibilidad de 
reformar a la nación con decretos. Ya no era el prófugo de las prisiones 
y de las persecuciones que se disfrazaba y tomaba cualquier barco para 
llegar igualmente a cualquier playa. Por último, ya no era, ni siquiera, 
el reciente delegado nacional que había recorrido con tiros, campanas, 
cierrapuertas y sangre el territorio del Perú, para agitarlo contra el go- 
bierno de Cáceres (Ulloa: 1949). 

Ahora Piérola era otro hombre que había olvidado definitivamente 
los “ingratos recuerdos de las antiguas luchas”. Así lo reveló su apertu- 
ra total cuando desde el inicio de su gestión apeló, dejando de lado tra- 
dicionales rivalidades políticas, a las personas de la oposición para “tra- 
bajar en la obra del bien común” que con él se iniciabaó3, En su bello 
discurso de recepción del mando, sintetizó este afán de apertura con las 
siguientes palabras: 


“El Perú ha escogido los obreros que levanten sólido y majes- 
tuoso el edificio de la república. Éste es nuestro mandato. 
Ante él no hay, no puede haber distancias que separen, opi- 
niones que dividan, intereses a que no domine el grande, el 
solo interés de la nación. Obreros todos de la misma inmen- 
sa Obra, yo no puedo ver en cada uno de vosotros y en el 
pueblo que ha de acompañarme en ella, sino sólo un pen- 
samiento, una sola labor: la labor afanosa del común hogar, 
del hogar de todos...”. 


De este modo, una vez en el poder, Piérola pudo gobernar con un 
amplio consenso, caso muy raro en la historia del país. 

Durante los cuatro años que duró su mandato, indudablemente múl- 
tiples y significativos fueron los avances que en todo orden de cosas al- 


63 Por ejemplo, no debe olvidarse que en vísperas de las elecciones Piérola accedió a la 
formación de una alianza histórica con sus antiguos enemigos, los civilistas. Al con- 
trario que Cáceres, el ilustre arequipeño comprendió que sin el apoyo de la oligarquía 
civilista era imposible gobernar. Por su parte, los civilistas dejaron a un lado sus eter- 
nas antipatías personales hacia Piérola. En cierto modo, ambos partidos no estaban 
tan alejados en sus ideas sobre la recuperación económica y la necesidad de empren- 
derla de inmediato. 
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canzó el país. A la luz de la historia, su período señala la más amplia 
etapa de progreso y transformación que hizo posible el gran despertar 
de la nación a partir de 1900; un miniperfil de esos años nos muestra el 
siguiente cuadro. Hubo un ambiente de seriedad y confianza en todos 
los matices de la vida nacional; rápidamente se reformaron los anti- 
cuados mecanismos del Estado para que se adaptara y pudiera promo- 
ver mejor la recuperación económica; la Hacienda y la administración 
públicas fueron reorganizadas, mejorando las finanzas y estableciendo 
el patrón oro; la instrucción pública alcanzó un notable adelanto; se ex- 
pidió la célebre Ley Electoral que transformó completamente el antiguo 
régimen; las relaciones internacionales fueron manejadas con capacidad 
y tino; el Ejército fue reorganizado y mejorado técnicamente con la pre- 
sencia de la primera misión militar francesa; la preocupación por la 
amazonía se profundizó; el servicio de vigilancia marítima y el sistema 
de aduanas merecieron singular atención; el ramo de correos, en manos 
de jefes de la Armada, adquirió eficiente y dinámica organización, ex- 
tendiéndose a nivel nacional el uso del telégrafo; el adelanto urbano de 
Lima se hizo manifiesto. En el orden político mejoramos bastante. Mu- 
rieron muchos hábitos grotescos y dañinos; desapareció el pintoresco y 
muchas veces grosero debate en las Cámaras entre los pretendientes a 
la misma curul; desaparecieron, también, las salvajes luchas en torno a 
las mesas electorales (Gálvez: 1948). Por otro lado, la continuación de 
la civilidad en el poder (legítimo embrión de la democracia posterior) 
sería la nota más saltante de aquella conjunción de esfuerzos orientada 
al reforzamiento del binomio Estado-nación. Así lo entendió también el 
Ejército, al abstenerse de perturbar el orden constitucional por varios 
lustros. Por último, desde el punto de vista de la configuración jurídica 
del Estado, el logro alcanzado en estos años fue realmente significativo. 
Al respecto, Basadre escribe: 


“Del alzamiento de 1895 tendió a surgir, en primer lugar, la 
armonía entre el país legal y el país real. Vino enseguida la 
formación a los comienzos de un Estado con mayores rendi- 
mientos de eficiencia y de limpieza, de un Estado más jurídi- 
co y administrativo y menos parasitario o extorsionista, a cu- 
yo amparo se desarrolló la riqueza nacional e individual. Es 
decir, el Perú comenzó a ser un país, aunque fuese de modo 
imperfecto, “en forma”. Si el egoísmo de las oligarquías y la 
ceguera de los políticos hizo años más tarde escolar el experi- 
mento, ello no enerva su augural significación histórica”. 
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Pero, sin duda alguna, el logro más sobresaliente del cuatrienio 
1895-1899 fue el despertar económico que entonces empezó a plasmar- 
se en el país después de muchos años de ruina y abatimiento. Al am- 
paro precisamente de este espíritu innovador, se crearon muchas socie- 
dades y compañías, asomaron algunas industrias, los negocios inmobi- 
liarios empezaron a expandirse, los bonos crecieron, el ahorro aumen- 
tó, el patrón oro fijó la estabilidad monetaria, el industrialismo cuajó con 
pronto provecho, la agricultura costeña y la minería serrana fueron 
orientadas hacia la exportación volumétrica, y la reforma del sistema de 
contribuciones amplió los impuestos indirectos. Este movimiento ascen- 
sional culminó en una verdadera eclosión de prosperidad, en la cual se 
avanzó en el dominio de las fuerzas vivas del Estado y se pusieron por 
primera vez las bases de una política económica de finalidades repro- 
ductivas, vale decir, de un capitalismo moderno de ancha base (Bourri- 
caud: 1989). Por otro lado, el sistema tributario fue reorganizado com- 
pletamente. Los derechos arancelarios sobre la exportación de produc- 
tos claves (como el azúcar y el algodón) fueron suprimidos, a la vez que 
se elevaron gradualmente las tarifas sobre las importaciones que no fue- 
ran de maquinaria, con el fin de estimular industrias nacientes como la 
textil. Al mismo tiempo, la contribución personal de los indígenas (el 
impuesto que causó tantos abusos e injusticias en el pasado) fue por fin 
suprimida, así como la vieja práctica española del impuesto agrícola. Se 
creó una nueva corporación privada, que posteriormente se nacionalizó 
como empresa estatal, para mejorar la eficacia y rendimiento de la re- 
caudación de impuestos. También se revisaron la banca y el sistema 
monetario. En una palabra, con el objeto de promover la recuperación 
económica en general, Piérola creó el Ministerio de Desarrollo, cuya la- 
bor se vio favorecida por la formación de numerosas asociaciones pro- 
fesionales, las más importantes de las cuales fueron la Sociedad Nacio- 
nal Agraria, la Sociedad Nacional de Minería y la Sociedad Nacional de 
Industrias; las tres fundadas en 1896. Una de las primeras actuaciones 
que emprendió el flamante Ministerio fue la de revisar las anacrónicas 
leyes que regían el comercio y la minería, algunas de las cuales data- 
ban de las reformas borbónicas del siglo XVIII (Klaren: 1992). En este 
contexto, hacia 1895 la alta burguesía costeña ya había madurado y se 
“sentía incómoda ante la empírica estructura del Estado que el tercer mi- 
litarismo controlaba desde hacía un decenio”. Por eso, hizo causa co- 
mún con el alzamiento popular de aquel año en las calles limeñas. Pero 
al lado de ella, el capitalismo aumentó el índice económico con la ex- 
plotación agrícola y, sobre todo, minera. Las diez familias más ricas del 
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Perú en 1899 no eran las mismas que en 1879; pero la sociedad conti- 
nuaba en gran medida caracterizándose por su estructura oligárquica 
(Basadre: 1971). 

Ciertamente, punto clave de este despertar económico que venimos 
comentando fue el establecimiento del sistema del patrón oro (9 de di- 
ciembre de 1897), cuyo empleo (con excepción de Méjico, China y la 
India) se hallaba ya generalizado en el mundo entero%%, De este modo, 
la vieja moneda de papel depreciada del Perú, como símbolo de la 
quiebra del guano y del salitre, desapareció para dar paso a una mone- 
da de tipo estable dentro de las normales alteraciones del mercado 
mundial (Romero Padilla: 1945). Esa moneda fue la libra peruana de 
oro, con equivalencia a la par de la libra esterlina inglesa. Con la fla- 
mante moneda, organizada después de una labor de saneamiento finan- 
ciero, presupuestal y económico del país, el Perú entró de lleno en la 
corriente de progreso capitalista en la que todo el orbe giraba. Con la 
confianza de una moneda sana y robusta, muchos capitalistas extranje- 
ros llegaron a nuestro territorio para asociarse con la mencionada bur- 
guesía o para adquirir propiedades en el sector de la costa. Así, por 
ejemplo, la vieja hacienda de tipo colonial y esclavista empezó a trans- 
formarse en una organización mercantil ansiosa de obtener las mayores 
utilidades posibles, alcanzando dimensiones portentosas en las décadas 
posteriores (Caravedo: 1981). 

Por otro lado, este vigor de la economía favoreció también el desarro- 
llo de otros procesos, destacando la actividad industrial en varias de sus 
dimensiones. En efecto, diverso e intenso fue el ritmo que se imprimió a 
dicha actividad en las postrimerías del siglo pasado e inicios del presente 
y en el que el esfuerzo privado (nacional y extranjero) descolló notable- 
mente. A partir de 1896 puede decirse que aquel “embrionario” desarro- 
llo industrial de que nos habla Basadre para épocas anteriores, empezó 
a adquirir dimensiones considerables. Al lado de la industria textil (la más 
antigua entre sus similares del país), empezaron a florecer otras con idén- 
tica pujanza: fideos, galletas, harinas, chocolates, cerveza, cigarros, fósfo- 
ros, velas, muebles, etc. Como hecho significativo inserto en este esfuer- 
zo por desarrollar la actividad industrial, el 22 de mayo de 1896 se creó 
en Lima el Instituto Técnico e Industrial del Perú para “servir al Gobier- 


64 Indudablemente, la adopción de este sistema no sólo favoreció a los exportadores de 
la costa (aliados civilistas de Piérola), sino que también incrementó los ingresos 
estatales procedentes de las exportaciones. 
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no como cuerpo consultivo y al público como centro de ilustración e in- 
formación en materias técnicas e industriales” (Bardella: 1989). 

Por último, el despertar económico de alguna manera se hizo sentir 
también en el comportamiento de las incipientes economías regionales. 
En el extremo norte, el petróleo recibió la inyección del capital nativo 
y foráneo; lo mismo ocurrió con la agricultura (norte-sur) y la industria 
vitivinícola en la parte meridional. En la sierra central, la minería fue sa- 
ludada por vientos auspiciosos, mientras que en el sur andino la activi- 
dad lanar se extendió a mercados más amplios. En el oriente, no obs- 
tante su desarticulación geográfica con el resto del país, el caucho se 
convirtió no sólo en el eje de la economía lugareña, sino también en el 
enclave del capitalismo inglés en la amazonía (Bonilla: 1974a). Sin du- 
da alguna, de todos estos núcleos económicos regionales, el del caucho 
se perfiló con características especiales ejerciendo una decisiva influen- 
cia en la economía del oriente peruano. 

Por todo ello, puede concluirse que la revolución civil de 1895 (la 
última de su género en el siglo XIX) constituyó un punto de inflexión 
en la vida nacional del Perú. El país no volvió a ser el mismo desde ese 
domingo de marzo de aquel año. José Gálvez observaba la “diferencia 
radical entre el Perú anterior a la revolución y el que le sigue”. Ventu- 
ra García Calderón, que dejó de ir al colegio durante ocho días, ase- 
guraba que “ninguna escuela primaria supera la enseñanza de una re- 
volución peruana”. Para ellos y para muchos observadores, 1895 
quedaría como una señal duradera e imperecedera en el recuento de 
las décadas siguientes (Jochamowitz: 1996). 


El advenimiento del siglo XX y la economía diversificada 


El panorama general del país al concluir la centuria de 1800 mostra- 
ba, por un lado, un evidente índice de desarrollo y progreso económi- 
co (sustentado principalmente en el ritmo ascendente de las exportacio- 
nes) y, por el otro, un visible ordenamiento jurídico-político del Estado. 
Con ello, las bases del Perú moderno estaban echadas. El advenimien- 
to del nuevo siglo saludaría con beneplácito el despegue iniciado. Por 
todo ello —dice José Gálvez en su ensayo ya citado— cuando Piérola dejó 
el poder en 1899, otro Perú se alzaba sobre las ruinas y miserias del que 
encontró al asumir el mando. Su período gubernamental fue de verda- 
dera e intensa creación; un punto de partida, un cambio, una transfor- 
mación total del país. En agosto de 1901, el Times de Londres publicó 
un artículo en el que se comentaba la marcha general del Perú. El ar- 
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tículo era parco en elogios, pero se sumaba a otros reconocimientos del 
despegue económico que vivía el país. “Todo hace suponer —decía— que 
el Perú se halla en vísperas de despertar del largo letargo en que estu- 
vo sumido por la guerra internacional y por las rencillas internas”. Atri- 
buía ese buen pie a “la ausencia de disensiones y a la nueva mira de 
sus gobernantes” (Jochamowitz: 1996). 

Históricamente, puede afirmarse que con Piérola se inició aquel pe- 
ríodo que la historiografía nacional a partir de Basadre denomina la Re- 
pública Aristocrática (1895-1919) y que, en términos generales, podemos 
tipificar como una etapa caracterizada por la prosperidad económica 
(merced —reepetimos- en gran medida a la consolidación de un modelo o 
ciclo exportador), la estabilidad política (sustentada por la sucesión de re- 
gímenes civiles) y una relativa paz social, sin precedentes en la etapa pos- 
colonial de la nación. Prácticamente al vaivén de estos tres pilares no sólo 
se fue configurando el rostro general del Perú, sino que se enraizó la in- 
versión extranjera en gran escala en el sector extractivo-exportador, con 
el control respectivo como veremos en las páginas posteriores. 

En el terreno económico, sin lugar a dudas, el amanecer de la nueva 
era burguesa fue el resultado de la recuperación económica de las ex- 
portaciones, especialmente desde los últimos años de la década de 
1890, en los que empezaron a advertirse los efectos completos del im- 
pacto del contrato Grace y de la filosofía positivista de la pujante oligar- 
quía civilista. Una interpretación correcta del período debe señalar que 
a partir del indicado decenio se inició, con incidencias alternativas, una 
fase de constante crecimiento de las exportaciones peruanas (con un 
lapso de notable auge durante la Primera Guerra Mundial) hasta la 
década de 1920; para retomar impulso después de la gran depresión 
internacional de 1929 y del conflicto mundial emprendido 10 años 
después (Hunt: 1980; Thorp y Bertram: 1985)%, 

Efectivamente, la economía peruana experimentó un extraordinario 
crecimiento en la etapa señalada; fueron cuatro decenios inéditos en la 
historia de la economía nacional por la velocidad con que creció la pro- 
ducción, así como por la citada naturaleza diversificada que, al menos 
en las tres primeras décadas, tuvo dicho crecimiento 
ten estimaciones del Producto Bruto Interno para esos años, la evolu- 


. Aunque no exis- 


65 Una idea sobre el movimiento de exportación entre 1900 y 1920 se muestra en los 
cuadros de las páginas siguientes. 

66 No obstante el desarrollo conseguido en el sector capitalista o moderno de la econo- 
mía, puede decirse que no aumentó el empleo en la misma medida que incrementó 
la producción. A pesar de ello (sin que esto signifique una contradicción), se constata 


209 


210 


raúl palacios rodríguez 


ción de las exportaciones es clara en señalar dicha tendencia. Ellas cre- 
cieron en un monto de 1,8 millones de libras en 1890, a 33,5 millones 
en 1929. El crecimiento fue más o menos continuo: en 1900 las exporta- 
ciones crecieron a 4,5 millones, en 1910 a 7,1 millones, y en 1920 a 35 
millones. En este nivel se estancaron desde entonces (Extracto Estadís- 
tico del Perú: 1931). El vertiginoso crecimiento de la década de 1910 
obedeció en mucho a dos realidades: el estallido de la guerra europea 
(que elevó considerablemente los precios de los productos que exporta- 
ba el Perú) y la apertura del Canal de Panamá en 1914 (que rápidamen- 
te conectó al país con Europa y con el lado este de los Estados Unidos). 


A. Flujo anual de las exportaciones 
(millones de soles) 


1900 44.970.000 1911 74.220.280 
1901 43.187.770 1912 94.385.820 
1902 37.039.710 1913 91.381.810 
1903 38.577.540 1914 87.677.900 
1904 40.666.400 1915 115.218.080 
1905 57.573.510 1916 165.410.630 
1906 56.958.790 1917 186.434.150 
1907 57.443.450 1918 199.725.950 
1908 54.798.420 1919 267.994.230 
1909 64.926.710 1920 297.781.000 
1910 70.740.760 


67 


en ese período un apreciable mejoramiento en el bienestar económico de los traba- 
jadores en general. El sentimiento de los propios observadores de la época era que 
nunca el trabajo había estado tan bien remunerado en el Perú como en esas décadas 
de 1910 y 1920; es la opinión, asimismo, de algunos historiadores contemporáneos 
como Jorge Basadre, quien tituló el acápite de uno de sus trabajos con la expresiva 
frase: “La época en que los obreros comían carne”, para referirse al tema de los 
salarios y el consumo popular en los albores del siglo XX (Contreras: 1994). Igual- 
mente, se aprecia en esa etapa que la expansión del gasto público fue fuerte en sec- 
tores como educación, policía y salud, incrementando sustancialmente el número de 
asalariados. Entre 1920 y 1928, por ejemplo, la cantidad de servidores públicos en 
Lima pasó de 5.329 a 14.778; o sea, 277,3% (Extracto Estadístico del Perú: 1931). 

En 1890 los ingresos fiscales totalizaron 7,0 millones de soles; para 1913 habían subi- 
do a 34,2 millones y en 1929 a 125,8 millones. Convertidos a libras esterlinas, el creci- 
miento fue de un millón recaudado en 1890, a 10,5 millones en 1929; es decir, que 
los ingresos fiscales se multiplicaron por diez en un período en el que la población 
sólo alcanzó a duplicarse. 
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B. Flujo quincenal de las exportaciones 
(millones de dólares) 


1900 22 
1905 28 
1910 35 
1915 54 
1920 137 


C. Evolución de los principales productos de exportación 
(millones de dólares) 


1900 1905 1910 1915 1920 


Algodón 1,6 1,9 5,0 5,9 41,1 
Azúcar y derivados 7,0 9,0 6,8 14,0 57,2 
Lanas 1,4 2,4 2,4 2 3,1 
Petróleo y derivados - - 0,6 5,3 6,6 
Cobre 3,0 2,9 4,4 15,8 16,6 
Gomas (caucho y otros) - 45 6,2 2,9 0,9 


Fuente: FISCHER, Konrad. El factor humano en las exportaciones. Lima, 1973, p. 7. 


Desde esta perspectiva, puede señalarse que en el período 1890- 
1912, el Perú volvió a la alta tasa de desarrollo que había disfrutado en 
el lapso 1850-1870, dejando de depender del guano y diversificándose 
en toda una vasta gama de productos. En realidad, si hubiese logrado 
evitar la caída de las exportaciones en el período 1870-1890 (cuando su 
tasa de crecimiento fue negativa) la tasa a largo plazo de crecimiento de 
las exportaciones habría seguramente podido igualarse a la de Argen- 
tina (6,1%). La tasa de crecimiento argentina -como bien sabemos- fue 
impresionante, como resultado de una continua expansión del volumen 
de las exportaciones, con sólo breves interrupciones. Por otro lado, re- 
cordemos que en nuestro país los impuestos a la exportación se habían 
ido suprimiendo durante el auge del guano y después, pese a la escasez 
de ingresos del Gobierno, no se reinstalaron a consecuencia del poder 
político de los exportadores. Por ejemplo, la Peruvian Corporation no 
estuvo sujeta a tributos sobre sus exportaciones de guano, de acuerdo 
a las condiciones del contrato Grace (Bulmer-Thomas: 1998). 

En un sentido más amplio, toda esta dinámica económica representó 
la respuesta local a la expansión capitalista de los centros metropolitanos 
durante la segunda Revolución Industrial. En su afanosa búsqueda de ma- 
terias primas con las que alimentar este avance y como salida para los ex- 
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cedentes de capital invertido y de productos manufacturados, los países 
industrializados hallaron en la quebrantada economía peruana un campo 
de operaciones particularmente atractivo y vulnerable. Dado que su anti- 
cuada y arcaica capacidad productiva había resultado ampliamente daña- 
da por la guerra del 79, la reconstrucción podía fácilmente ajustarse a las 
demandas de la metrópoli con los requisitos capitalistas de la nueva era. 
Y esto, de algún modo, fue una ventaja para nuestro país. Con la seguri- 
dad de una nueva moneda sana, muchos capitalistas extranjeros llegaron 
al Perú para asociarse con los viejos terratenientes o para adquirir propie- 
dades abandonadas en la costa. En esta forma —como veremos de inme- 
diato— en el litoral peruano la vieja hacienda de tipo colonial y esclavista, 
empezará a transformarse en una organización mercantil ansiosa de ob- 
tener las mayores utilidades posibles. Como consecuencia de este cam- 
bio de timón surge la transformación agrícola de la costa peruana. Los 
valles organizan la explotación de la caña de azúcar y algodón con siste- 
mas de cultivo modernos; se extiende líneas de ferrocarriles a lo largo de 
todos los valles y en la desembocadura de cada río se construye un lar- 
go muelle de rieles, para el embarque de los productos de exportación; 
y se inicia la explotación de las tierras de la costa al máximo con el mayor 
aprovechamiento posible de las aguas tan escasas para el riego de esta 
zona agrícola del país (Romero Padilla: 1945; Thorp y Bertram: 1985; 
Yepes: 1992; Klaren: 1992). 

Con estos resortes, el Perú se vio impulsado nuevamente a la econo- 
mía mundial en su clara etapa de expansión imperial. Cuatro sectores, bá- 
sicamente, sustentaron esta flamante dinamización y diversificación eco- 
nómica: agricultura (con el algodón y el azúcar; este último especialmente 
en la década de 1910), minería (con el cobre y el petróleo), caucho y 
lanas. Todos estos sectores, con la única salvedad del lanero (y parcial- 
mente el del caucho, en el oriente), operaron bajo un marco capitalista 
de producción, frecuentemente vinculado además a intereses foráneosó, 

Sobre el primer sector, la información de la época describe el esta- 
do de postración en que quedó sumida la agricultura costeña después 
de la guerra de 1879. El único cultivo de exportación (la caña de azú- 
car) sufría una aguda crisis debido a la competencia de la betarraga eu- 


68 A pesar de que repetidamente se ha minimizado el impacto modernizador que en la 
estructura social tuvo este desarrollo exportador (con el afán de acentuar el carácter 
dual de la economía y sociedad peruana), este impacto tuvo lugar (Contreras: 1994). 

69 En efecto, a mediados del siglo XIX la producción de la remolacha en Europa adqui- 
rió gran volumen en condiciones ventajosas para competir con la caña; recibió de los 
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ropea sostenida por primas de exportación%?; mientras que el algodón 
(con una demanda casi nula) padecía adicionalmente el deterioro de su 
infraestructura por la acción vandálica y punitiva de la mencionada ex- 
pedición del marino chileno Patricio Lynch (1880). Sin embargo, pron- 
to se produjeron dos hechos que tuvieron repercusión decisiva en el de- 
sarrollo y evolución favorable del sector: a) el fin de la crisis azucarera 
mundial que agobió a la industria al final del indicado siglo y que dio 
un nuevo ímpetu al cultivo de las plantas cañeras; y b) la extensión del 
cultivo del algodón, como consecuencia de la demanda y de los eleva- 
dos precios internacionales. Los altos rendimientos económicos de los 
dos recursos agrícolas determinaron una rápida expansión de su pro- 
ducción y el empleo de métodos más avanzados para su cultivo (Klinge: 
1945). Las aguas de riego —como ya se indicó tuvieron mejor aprove- 
chamiento y la administración de ellas, en muchos lugares, se regulari- 
ZÓ. El guano de las islas empezó a usarse nuevamente (antes se exporta- 
ba). Se introdujo maquinaria agrícola moderna. Los jornales mejoraron, 
así como las condiciones de vida. El área bajo cultivo creció. En una pa- 
labra, el carácter de la agricultura se hizo más intensivo. 

De igual manera, al amparo de una legislación magnánima tendien- 
te, por un lado, a promover su desarrollo y, por el otro, a conseguir una 
mayor productividad, la actividad agrícola empezó a adquirir gran for- 
mato. Pronto la exportación del algodón y del azúcar, base de las más 
grandes fortunas de entonces y origen de la neoplutocracia, mostró evi- 
dencias de esa prosperidad, alcanzando mayor desarrollo —como queda 
dicho- a lo largo del siglo XX. Desarrollo que se vio auspiciado signi- 
ficativamente por la apertura del mencionado Canal de Panamá”. A 
pesar de este avance, la actividad agrícola permanentemente se vio 
afectada por dos factores de nefasta incidencia: la escasez de agua y la 
carencia de mano de obra. Como dato curioso, cabe anotar que todavía 
en 1901 la Sociedad Nacional de Agricultura hubo de convocar a un 


gobiernos subsidios que estimularon la producción y aseguraron elevados beneficios 
a los agricultores. Esta competencia determinó varias crisis en los años posteriores, 
por lo que el cultivo de la caña se restringió considerablemente en América Latina y 
en el Perú, y se desarrolló —como veremos luego— la tendencia en nuestro país a con- 
centrar la industria en inmensas unidades de producción más económicas y rentables. 
El fenómeno se intensificó durante la grave crisis de fines del siglo XIX que deter- 
minó, por un lado, el cierre de muchas fábricas y, por el otro, el progreso de la 
concentración de gigantescas empresas agroindustriales. 

70 Los nombres más importantes de esta nueva plutocracia empezaron prontamente a 
aparecer en los consejos de administración de los bancos recién fundados, en las 
compañías de seguros, empresas textiles y entidades de servicios. 
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concurso premiado sobre el tema: “Provisión de brazos para la agricul- 
tura nacional” (Macera: 1977). Dichos factores fueron considerados por 
el ministro de Hacienda y Comercio en su Memoria del año citado como 
“serios peligros para la agricultura y para el estado económico de la re- 
pública en general”. Dos años después, ante la gravedad de la situación, 
su colega sugería al Congreso: 
e Conceder franquicias para que se formen empresas de irrigación 
que aumenten la dotación de agua de los fundos que carecen de 
tan vital elemento; y 

e Favorecer la inmigración de brazos y la creación de institutos 
agrícolas, donde se le enseñe a la juventud teórica y pragmática- 
mente todo lo necesario para emprender el cultivo de una mane- 
ra científica, que haga producir al suelo mayores cosechas y de 
mejor calidad, con el menor gasto posible. 

De alguna forma, la escasez de brazos trató de ser remediada con el 
ingreso de mano de obra extranjera. Efectivamente, además de la tradi- 
cional presencia de los chinos en estos menesteres, a fines del siglo pa- 
sado llegó el primer contingente de japoneses, en número de 790, con- 
tratados para idéntico propósito; el vapor Sakuramaru arribó el 3 de abril 
de 1899. La segunda oleada con un total de 1.160 trabajadores, vino en 
el vapor Duke of Fife el 29 de julio de 1903, y así sucesivamente. 


Arribo de inmigrantes japoneses al Perú 


Año N* hombres N* mujeres N* niños Total % 

1899 787 - - 787 4,3 
1903 1.160 110 - 1.270 6,9 
1906 586 9 1 596 3,2 
1907 450 1 - 451 2,4 
1908 2.362 82 4 2.448 13,4 
1909 694 28 1 723 3,9 
1910 447 11 1 459 2,5 
1911 222 29 - 251 1,3 
1912 575 74 13 662 3,6 
1913 906 179 16 1.101 6,0 
1914 730 186 32 948 5,1 
1915 935 219 70 1.224 6,7 
1916 963 138 36 1.137 6,2 
1917 1.254 324 48 1.626 8,9 
1918 1.230 426 4 1.660 9,0 
1919 1.991 158 - 1.349 7,3 
1920 602 79 - 681 3,7 
1921 565 79 - 644 3,5 
1922 36 5 - 41 0,2 
1923 192 8 - 200 1,0 
Total 16.687 2.145 226 18.258 99,1 


Fuente: MORIMOTO, Amelia. Los inmigrantes japoneses en el Perú. Lima, 1979. P. 40. 
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Hacia 1905 —en dato que recoge Alejandro Garland- 200 habían falle- 
cido y 150 habían regresado a su país. A la larga, la inmigración japone- 
sa fue un fracaso para los capitalistas costeños pues estos inmigrantes re- 
husaban aceptar las condiciones de trabajo, lo que originaba serios con- 
flictos con los propietarios. (A raíz del centenario de la inmigración japo- 
nesa a nuestro país, el Fondo Editorial del Congreso de la República pu- 
blicó en 1999 un bello libro conmemorativo preparado por José Watana- 
be, Amelia Morimoto y Oscar Chambi titulado La memoria del ojo. Cien 
años de presencia japonesa en el Perú.) 

También se reactualizó el viejo y opresor sistema del “enganche”; los 
agricultores costeños consiguieron mediante los enganchadores (interme- 
diarios) aprovisionarse de peones traídos de las serranías más cercanas, 
cuya situación inhumana fuera motivo a menudo de diversas denuncias 
por los pensadores sociales de la época. Por lo menos hasta las primeras 
tres décadas de este siglo, el trabajador enganchado sería el nervio pro- 
ductivo, la fuerza de trabajo mayor que pondría en movimiento los mo- 
dernos complejos agrícolas (azucareros sobre todo); precisamente, será 
de estos destacamentos de trabajadores, obstinadamente campesinos aún, 
de donde décadas más tarde, en forma más nítida, se configurará el mo- 
derno proletariado rural peruano (Klaren: 1976)”!, 

Otro problema adicional que vivió la agricultura de esta época, con 
excepción por supuesto de las grandes haciendas azucareras, fue el es- 
tado de atraso de sus métodos y procedimientos que se inspiraban más 
bien en la rutina y el empirismo, y no en criterios técnico-científicos. La 
desproporción entre producción y productividad fue por ello significa- 
tiva. La mayor parte de nuestros hacendados —decía un observador de 
la época— se consideraban satisfechos con obtener al final de sus traba- 
jos una pequeña ganancia o un interés muy bajo del capital invertido. 

Papel decisivo en la evolución de la actividad agrícola ejerció la So- 
ciedad Nacional de Agricultura, fundada por decreto supremo del 22 de 
mayo de 1896 a iniciativa de un grupo de los principales agricultores 


71 Existen muchos trabajos que desarrollan en detalle las variadas formas de esta 
relación laboral. Interesa, en este caso, destacar que el sistema no era una modalidad 
de provisión de mano de obra barata para los empresarios, como a veces se ha pen- 
sado. Los servicios de los enganchadores eran costosos, y fundamental su rol de inter- 
mediación entre los dos modos de producción. Los enganchadores debían hacer gas- 
tos “premiando” a las autoridades del pueblo para que colaborasen coactando a los 
campesinos a aceptar y respetar los contratos de enganche. Las continuas deserciones 
de los trabajadores enganchados contribuían a encarecer esta forma ocupacional 
(Contreras: 1994). 
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del país, entre los que figuraban Manuel Moscoso Melgar, Ramón, Án- 
tero e Ismael Aspíllaga, Francisco Moreyra y Riglos, Olivo Chiarella, 
Francisco Tallería, Sebastián Salinas, Adriano Bielich, Federico Palacios 
y Augusto Gutiérrez. Con ella, quiso Piérola organizar a los agricultores 
de la república en una asociación que tuviera, entre otras finalidades, 
“orientar al Gobierno en sus esfuerzos en pro del desarrollo agrícola y 
hacer oír la voz de los agricultores en el concierto de las fuerzas vivas 
de la nación”. Desde entonces, y por muchos años, la Sociedad tuvo 
una vida ininterrumpida y fructífera; merced a su acción nació la ense- 
ñanza agrícola en nuestro medio, al fundarse la Escuela Nacional de 
Agricultura en 1902. Más tarde inició el estudio sistemático de las pestes 
y enfermedades de los principales cultivos de la costa mediante el Insti- 
tuto de Parasitología Agrícola que posteriormente se transformó en la 
Estación Experimental Agrícola de La Molina. Hasta el año de 1916 la 
entidad llevó el nombre de Sociedad Nacional de Agricultura y habién- 
dose fusionado en el citado año con la Asociación de Defensa Agraria 
(fundada en 1914) tomó el nombre de Sociedad Nacional Agraria, pode- 
roso grupo de presión semioficial que velaba por los intereses plutocrá- 
ticos en las altas esferas del Gobierno. 

Evidentemente, el desarrollo de la producción de algodón y azúcar, 
cultivos de alta densidad económica que han gozado, especialmente el 
primero, de períodos de bonanza, ha tenido una influencia muy grande 
en la economía general del país. Se acrecentaron, merced a su acción, 
la renta nacional, el poder adquisitivo y tributario de la población y, 
consiguientemente, el presupuesto nacional y los municipales. El mayor 
poder adquisitivo de la población hizo aumentar los consumos y con 
ellos se intensificaron las industrias, el comercio de importación y de 
distribución interna, los transportes y todas las actividades económicas. 
Se crearon nuevas fuentes de trabajo y actividad. El nivel de vida se ele- 
vó. Con el correr de los años, el sector agrícola que nunca había contri- 
buido en forma directa al presupuesto nacional, principió a hacerlo me- 
diante los impuestos a la exportación. Finalmente, la agricultura, que no 
había tenido lugar importante en el comercio de exportación, vino a 
ocupar el primer lugar sobrepasando, por algunos años, a la minería 
(Klinge: 1945). 

En cuanto al aparato crediticio —afirma el citado autor— hasta un po- 
co antes de 1930 no existía ninguna entidad de carácter estatal para el 
crédito de la agricultura. Éste era atendido por casas comerciales que 
negociaban con productos agrícolas de exportación o por los bancos 
comerciales que adelantaban fondos a los agricultores. Este crédito pri- 
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vado tenía como campo principal el algodón, el azúcar y, en menor 
cuantía, el arroz, y actuaba sólo entre los agricultores en grande. El cré- 
dito para la pequeña agricultura estaba en manos de comerciantes loca- 
les o prestamistas que operaban en condiciones usurarias. El Banco 
Central Hipotecario del Perú, fundado en 1929, realizaba préstamos con 
garantías de predios rústicos; pero sólo propiedades grandes y media- 
nas hacían uso de este crédito. En 1930 se fundó la primera institución 
de crédito estatal, con el nombre de Crédito Agrícola del Perú, como 
sección del indicado banco. 

En resumen, un balance de la producción agrícola de los años fina- 
les del siglo XIX y comienzos del XX nos muestra un cuadro sumamente 
interesante, donde el cultivo de la caña de azúcar ocupó el primer lugar, 
seguido del algodón y luego del arroz; secundariamente y con una pro- 
ducción muy limitada de carácter local, figuran los cultivos denomina- 
dos menores y de panllevar (maíz, papa, camote, vid, etc.). 

A continuación, ofrecemos una sinopsis histórica de los seis sectores 
más representativos mencionados al inicio del presente acápite y que 
constituyeron la base de la llamada “economía diversificada”. 


Azúcar/? 


Por casi todo el período, constituyó la rama más importante de nues- 
tra agricultura comercial, a pesar de haber sido, quizá, la más afectada 
por la guerra con Chile. “Durante la ocupación chilena [escribió uno de 
los cónsules ingleses en 1890] mucha de la maquinaria azucarera fue 
imperdonablemente destruida por el enemigo y en las propiedades que 
eso ocurrió sus dueños aún no levantan la cabeza...”. Tan graves fueron 
los destrozos ocasionados en la maquinaria que tardó mucho tiempo su 
reposición total; además, la falta inicial de capitales coadyuvó a este 
estancamiento de la producción cañera. Superada la primera década, ya 
en 1895 encontramos claros indicios de su franca recuperación; hecho 


72 Históricamente, la caña de azúcar es la planta, entre las que introdujeron los españo- 
les, de más antiguo cultivo en el país, y el azúcar fue la primera exportación agríco- 
la a raíz de la Conquista. La caña de azúcar fue traída a mediados del siglo XVI y al- 
gunos años después se inició el comercio de azúcar con las regiones vecinas no pro- 
ductoras (Chile sobre todo). Durante la etapa republicana, cuando los medios de 
transporte hicieron posible la exportación masiva de azúcar a Europa, el cultivo de la 
caña se extendió, y se puede decir que no ha habido región de la costa ni hacienda 
de importancia que durante el siglo XIX no haya cultivado caña y no haya tenido una 
fábrica de azúcar. 
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que se vio acompañado con la mejora de precios en el mercado interna- 
cional. De estos momentos data también la concentración de infinidad 
de haciendas en contadas empresas (gran propiedad acumulativa) des- 
tacando la Sociedad Agrícola Casagrande”3, la Negociación Roma, la 
British Sugar Company y el Ingenio Central Cartavio”%. El monto íntegro 
del capital invertido, incluyendo tierras y maquinaria, se calculó en cer- 
ca de 3.500.000 libras y el número de ocupados en 20.000 en 1912 (sólo 
el 3% de la fuerza laboral total correspondía a mujeres) y en 30.000 al 
cabo de un decenio”. Sobre la base de los mecanismos coercitivos tra- 
dicionales para agenciarse mano de obra (el enganche), las plantaciones 
azucareras establecieron un sistema peculiar de relaciones laborales. 
Inicialmente, los numerosos plantadores que existían en esos valles a fi- 


73 En esta etapa de mayor esplendor, Casagrande logró poseer 77 kilómetros de ferro- 
carriles, ocho locomotoras, una red telefónica de 162 kilómetros y un fundo ganadero 
en el cual pastaban centenares de cabezas de ganado fino. En 1915, incluso, compró 
del Gobierno los derechos de perpetuidad del puerto de Malabrigo y procedió a cons- 
truir en él los servicios necesarios para acelerar la exportación de su azúcar. En 1927, 
por un valor de 13 millones de soles, adquirió la hacienda Roma de propiedad de la 
familia Larco; a partir de entonces, no sólo se completó la concentración de la tierra 
en el espléndido y rico valle de Chicama, sino que también la dinámica agraria futu- 
ra estaría bajo el control precisamente de Casagrande. Interiormente, la gigantesca ha- 
cienda disponía de 3.000 casas para sus obreros; su personal era de 200 empleados 
y varios miles de operarios. 

74 Explicando esta concentración en las indicadas macroempresas, Klinge dice: “Debido 
a los grandes capitales que demanda la industria azucarera, al carácter permanente de 
ella y a que los ciclos económicos de depresión y de auge son muy largos, la caña 
de azúcar no se ha prestado para ser explotada por pequeñas entidades productoras 
y, consecuentemente, se ha concentrado en grandes haciendas que han podido resis- 
tir las largas crisis a que periódicamente ha estado sujeta”. 

75 Como bien sabemos, las plantaciones de caña de azúcar habían sido desde la etapa 
colonial un rasgo característico de la agricultura costera, desde Lima hacia el norte. 
Sin embargo, esta región estaba también dotada de pequeñas comunidades agrícolas, 
muchas de ellas vestigios de anteriores sistemas precolombinos, así como de hacien- 
das de tamaño medio, pobremente capitalizadas y rudimentariamente mecanizadas, 
vinculadas débilmente y a menudo en forma precaria con los mercados locales. Hacia 
mediados de la centuria pasada, una serie de cambios económicos, tecnológicos y po- 
líticos propició la puesta en funcionamiento de un proceso a largo plazo de mono- 
cultivos para la exportación del azúcar. Este proceso llevaba consigo la indicada 
concentración y monopolización de tierras a expensas de las propiedades más 
pequeñas, la especialización de las cosechas y su mecanización, y la proletarización 
gradual de la mano de obra; en pocas palabras, la construcción de un moderno sec- 
tor agrícola de monocultivos a gran escala (Klaren: 1992). Por último, cabe mencionar 
que los enclaves azucareros (como los mineros) bajo control extranjero, con fre- 
cuencia llegaban a ser un “Estado dentro de otro Estado”, entidades virtualmente 
autónomas, impermeables a la autoridad del Estado oligárquico cuando sus intereses 
divergían. 
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nes del siglo pasado se valieron del enganche para conseguir la mano 
de obra serrana que precisaban para responder a la gran expansión de 
la demanda mundial que tuvo lugar entre 1890 y 1920. La intensa mi- 
gración andina ocurrida en esas décadas se reflejó en la duplicación de 
la población de los pueblos y ciudades ubicados en el área de las plan- 
taciones. Distritos como Chicama, Chocope y Paiján duplicaron con cre- 
ces su población, igual ocurrió con Ascope y con la misma ciudad de 
Trujillo. 

En este contexto, aparecen como los tres más grandes productores 
del país Grace, Gildemeister y Larco”?. Estas compañías azucareras ex- 
tranjeras no fueron vistas con buenos ojos por los pequeños y media- 
nos propietarios, ya que venían a absorber una industria que, en gran 
medida, estaba dispersamente en manos de peruanos””. En 1896 exis- 
tían 62 ingenios y 21 se dedicaban a la fabricación de chancaca. 

Asimismo, fueron modernizados los procedimientos e instrumentos 
de labranza: los arados antiguos fueron sustituidos por los de vapor tipo 
Fowler; las pesadas carretas, por ferrocarriles livianos de tracción mecá- 
nica; y la mano de obra, en cuanto fue posible, reemplazada por maqui- 
naria moderna (el descargador automático de Casagrande, que conducía 
directamente a las calderas el bagazo que botaba el trapiche, reemplazó 
el trabajo de medio centenar de braceros). De igual forma fueron mejo- 
rados los medios para transportar el producto a los puertos de embar- 
que. Por último, las empresas más progresistas y mejor dotadas de ca- 
pital contrataron agrónomos, químicos y mecánicos franceses, holande- 
ses e ingleses para mejorar la producción. Posteriormente, las hacien- 
das cañeras darían ocupación a las primeras promociones de ingenieros 
agrónomos peruanos. Durante los años iniciales de la primera confla- 
gración internacional, se aceleró el proceso de modernización de las ha- 
ciendas azucareras, disponiendo de más capital para la reinversión en 
planta y en equipo. Un observador de la época comenta: “Las hacien- 
das azucareras son unidades completas; es decir, producen su propia 


76 A ellos se juntaron algunos peruanos progresistas, a menudo educados en el extran- 
jero, tales como los Aspíllaga, Chopitea, Pardo, el advenedizo Leguía, y más tarde De 
la Piedra, plantadores que habían asimilado en el exterior las concepciones funda- 
mentales de la agricultura moderna, científica y capitalista (Klaren: 1992). A todos 
ellos más tarde se les llamaría los “barones del azúcar”. 

77 Como dato puntual, puede mencionarse que entre 1890 y 1930 cerca de 5.000 fami- 
lias fueron perjudicadas con el despojo de sus tierras. Uno de los mecanismos más 
usuales de esta coerción fue el control del agua; los consejos o juntas de regantes 
(controlados ahora por las enormes unidades productivas) despojaban de los turnos 
de agua a que tenían derecho ancestralmente los pequeños cultivadores. 
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caña, la muelen en su fábrica y la mayor parte de ellas la transportan 
con sus propios elementos de embarque. Controlan así la producción 
desde el sembrío hasta la venta”. 

Cubiertas las necesidades internas de azúcar, aunque con un índice 
de consumo estacionario hasta comienzos del siglo XX, su envío al exte- 
rior fue en constante ascenso, convirtiéndose en la base de la economía 
agraria de exportación”?. En 1889 se exportaron 45.000 toneladas y en 
1905 un poco más de 134.000 toneladas por un valor de casi 1.500.000 
libras esterlinas. 

No obstante este panorama de exportación ascendente, hacia fines 
de 1901 y durante los primeros meses del año siguiente, la industria 
azucarera experimentó una grave crisis en el margen de las utilidades, 
debido a la superproducción mundial del producto y a la consiguiente 
baja de su cotización; así tenemos, por ejemplo, que a principios de 
1902 el azúcar estaba cotizado en el país a 5 chelines y 3 peniques el 
quintal de 100 libras (el punto más bajo hasta entonces). El resultado 
fue un segundo ciclo, y más pronunciado, de bancarrotas y la iniciación 
de la consolidación de la tierra a todo lo largo de la costa azucarera. En 
efecto, por estos años se observa una intensa movilidad y transferencia 
de propiedades rústicas; numerosas familias debieron vender sus ha- 
ciendas (Klaren: 1976). 

En julio de 1901, una comisión (integrada por Augusto B. Leguía, 
Ántero Aspíllaga y Alejandro Garland) fue nombrada por el gobierno de 
López de Romaña para informar sobre la situación de esta industria y 
sugerir medidas de alivio; la comisión recomendó que “se adoptaran 
medidas científicas y que se sustituyeran todas las instalaciones antiguas 
con maquinaria moderna”. A pesar de la recomendación, los ingenios 
(sobre todo de medianos y pequeños productores) continuaron por mu- 
chos años funcionando con maquinarias obsoletas y métodos anticua- 
dos. Los grandes ingenios, en cambio, consiguieron una rápida tecnifi- 
cación. 

De acuerdo al estudio de Tomás F. Sedgwick publicado en el Boletín 
del Ministerio de Fomento (1910), la exportación de azúcar a comienzos 
de este siglo se hacía por los siguientes lugares: 


78 Como es sabido, durante todo el período el azúcar se constituyó en el cultivo de den- 
sidad económica más elevada del país; el valor anual de los productos por hectárea 
fue, de lejos, mucho mayor que en el caso de los otros cultivos, incluyendo a su par 
el algodón. 
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Puertos de Ingenios y 

embarque haciendas 

Eten Tumán, Cayaltí, Pomalca, 
Pátapo, Tulape, Pucalá y 
Almendral. 

Pacasmayo Lurífico. 

Salaverry Roma, Casagrande, Sausal, 


San Antonio, Chicamita, 
Laredo, Cartavio, Nepen, 
Pampas y La Viñita. 


Huanchaco Chiquitoy y Chiclín. 

Chimbote Tambo Real, Viazos y 
Suchimán. 

Samanco San Jacinto y San José. 

Supe Huayto, Paramonga, 
San Nicolás y Carretería. 

Huacho Andahuasi y El Ingenio. 

Chancay Palpa. 

Ancón Caudivilla, Chuquitanta, 


Infantas, Huachipa, Oro, 
Nevería, Naranjal, 
Chacra-cerro y Chacra-grande. 


Cerro Azul Santa Bárbara y Arana. 

Callao Monterrico, La Molina, 
Estrella, Carapongo, San Luis 
y La Villa. 

Tambo de Mora San José de Chincha y Laram. 

Pisco Caucato. 

Chala Chocavento. 


Desde el punto de vista tecnológico, la industria azucarera peruana 
se hallaba en excelente posición para satisfacer las nuevas demandas 
del azúcar creadas por el estallido de la Primera Guerra Mundial. En 
efecto, al igual que otras materias primas nacionales y latinoamericanas 
en general como hemos visto en el capítulo anterior, el sector azucarero 
experimentó una nueva era de boom en los años del conflicto europeo. 
Aunque entre 1914 y 1919 las exportaciones del producto sólo se eleva- 
ron en un modesto tonelaje (de 176.670 a 272.099), en su valor lo hi- 
cieron espectacularmente (de 2,6 a 8,3 millones de libras esterlinas), ya 
que la escasez ocasionada por la guerra determinó que los precios sal- 
taran de 10 a 13 chelines en 1913, hasta el alza astronómica de 65 en 
1920. En cuanto a la mano de obra, puede decirse que entre 1920 y 
1928 el número de braceros empleados en la industria azucarera creció 
de 28.860 a 30.151 (Extracto Estadístico del Perú: 1931). 
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Algodón”? 


Tal como queda dicho, su explotación siguió en importancia comer- 
cial a la del azúcar, superándola en algunos momentos de propicias cir- 
cunstancias internacionales (por ejemplo, durante la considerable de- 
manda y los altos precios inducidos por la escasez algodonera creada 
por la Guerra Civil norteamericana). Sin embargo, no alcanzaría la signi- 
ficación del azúcar en la economía —como acaba de verse— hasta el cam- 
bio de siglo, y especialmente a partir de la Gran Guerra. Parte de su de- 
sarrollo estuvo vinculado, sin duda, al establecimiento de otras fuentes 
de trabajo afines: fábricas de tejidos de algodón, desmotadoras (que 
aprovechaban la semilla para producir aceite y jabón) y empresas que 
se dedicaban a exportar a Inglaterra el oil cake (residuo de semilla pren- 
sado en forma de pasta) para el engorde del ganado. En el departamen- 
to de Piura (algodonero por excelencia) funcionaban, regularmente y 
durante todo el año, 17 fábricas de desmotar, limpiar y empacar el al- 
godón; las principales se hallaban en Sullana, Piura, Catacaos y Quere- 
cotillo. 

Los dos departamentos de mayor producción algodonera fueron 
Piura e Ica, dedicados ambos al cultivo de algodón “de hebra larga”; en 
el primer caso, se cultivaba aprovechando las lluvias periódicas de ve- 
rano (diciembre a marzo) y en el segundo, utilizando el cultivo bajo rie- 
go estacionario. Conforme al comportamiento de los mercados metro- 
politanos, las otras zonas productivas de algodón eran los valles centra- 
les de la costa; es decir, los oasis ubicados al norte de Lima (Santa, Pa- 
tivilca, Supe, Huaura, Chancay y Chillón). En su conjunto, se producían 
los siguientes tipos de algodón: peruano, egipcio y, en menor escala, 
argeliano, Mitafifí y Sea Island. La cantidad exportada en 1889 ascendió 
a 1.336.354 kilos y según estadísticas que publicó Garland en 1905, el 
cultivo de algodón cubría una superficie de 20.000 hectáreas, daba ocu- 
pación a cerca de 16.000 personas y su rendimiento anual no bajaba de 


79 En el mundo prehispánico, nuestros antepasados utilizaron maravillosamente la fibra 
de algodón; durante los siglos de dominación hispana (donde la economía estuvo 
basada casi exclusivamente en la explotación de la plata) su uso fue mínimo. Con el 
amanecer del período republicano, figuró entre los artículos de exportación, aunque 
sujeto a los vaivenes de los mercados mundiales. Empero, será con el advenimiento 
del siglo XX y con el estallido de la Primera Guerra Mundial que su producción se 
desarrollaría hasta alcanzar niveles muy importantes para la economía nacional en el 
período que aquí estamos analizando. 
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400.000 libras peruanas. Alrededor de este año, Fermín Tangúis, agricul- 
tor nacido en Puerto Rico y afincado en el Perú, logró en Pisco una va- 
riedad de fibra larga y resistente a la temible enfermedad del wilt. La 
gran calidad de este algodón le permitió obtener precios muy altos, 
contribuyendo a incrementar decididamente el volumen de colocacio- 
nes nacionales de este producto en el mercado mundial. Posteriormente 
logró la variedad que se va denominar (en su nombre) Tangúis. 

La exportación del algodón se hizo por los puertos de Paita, Callao 
y Pisco, siendo sus mayores mercados Estados Unidos e Inglaterra. Ha- 
cia fines del siglo XIX la exportación algodonera bordeó las seis mil to- 
neladas. A principios del siglo XX, las cotizaciones internacionales su- 
bieron. El aumento constante en el mercado mundial y la elevación de 
los costos de producción en Estados Unidos (que en aquel momento 
era el principal productor en el mercado) determinaron condiciones 
muy favorables en el mercado internacional, lo que estimuló el cultivo 
en los indicados valles centrales de la costa. Antes de la Primera Gue- 
rra Mundial las exportaciones llegaron a más de 20 mil y hacia 1923 ya 
habían duplicado su volumen. Este veloz crecimiento estuvo estimula- 
do por los altos precios en el mercado mundial, así como por la deman- 
da interna que empezó a provenir de las fábricas textiles que funciona- 
ban básicamente en Lima. Bajo este acicate se empezó a desarrollar len- 
tamente un proceso de reemplazo de caña y otros cultivos por algodón, 
sobre todo en aquellas zonas ambientales más favorables a esta planta. 

Para finalizar, debe decirse que por mucho tiempo el cultivo algodo- 
nero (contrariamente al del azúcar) reposó en el sistema de aparcería (lla- 
mado “yanaconaje” comúnmente). Sin embargo, el boom algodonero del 
siglo XX convirtió tales mecanismos laborales en anacrónicos; los yanaco- 
nas fueron eliminados y expulsados de las haciendas conforme se afian- 
zaban las economías de escala y se podía disponer de un suministro ex- 
celente de mano de obra temporal (inmigrantes llamados “enganchados” 
procedentes de las comunidades indígenas de la sierra norte). Aunque el 
algodón —como ya se ha dicho— jamás llegara a alcanzar el nivel de pro- 
ducción, concentración o sofisticación tecnológica del azúcar en nuestro 
período, proporcionó la base financiera de varias familias oligárquicas im- 
portantes, incluyendo a los Graña, los Mujica y los Beltrán. 
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Minería? 


En lo que se refiere al sector minero, puede señalarse que su pro- 
ducción en la etapa posterior a la Independencia fue casi nula; durante 
la época guanera prácticamente fue marginada al convertirse el Perú en 
monoproductor del recurso marino, agonizando en los años que corres- 
pondieron a la guerra con Chile. Hubo que esperar varios años para 
que la producción fuera reanudándose paulatinamente, merced a la 
acción conjunta del Estado (a través de celosas medidas de protección) 
y del capital privado nativo, sobre todo. Desde esta perspectiva, un atis- 
bo de su renacimiento puede establecerse en 1888 cuando en su Men- 
saje de ese año, el presidente Cáceres reveló: “La minería, que es una 
de nuestras principales fuentes de riqueza, ha tomado mayor ensanche 
en su producción, de tal suerte que los ingresos que hoy proporciona 
exceden en mucho a la cifra alcanzada en años anteriores”. Este reno- 
vado interés por la actividad minera fue haciéndose mayor en los años 
sucesivos hasta convertirse, a la vuelta del siglo XX, en la rama princi- 
pal del rubro exportador y en la más importante riqueza nacional. En 
tal sentido, su reaparición fue vigorosa?!, 

Durante los años de la posguerra con Chile, ocurrieron ciertos he- 
chos vinculados a la minería que coadyuvaron decididamente a su de- 
sarrollo y fomento e hicieron posible, asimismo, la modernización de su 
explotación. Un resumen de ellos lo ofrecemos en las líneas siguientes. 
En 1886 se reanudó la publicación semestral de los padrones de minas 
que permitía conocer con exactitud el número de pertenencias mineras 
en todo el territorio. Al año siguiente, se proyectó una Exposición de 
Minería en Lima cuyo objetivo era “promover el desarrollo de esta in- 
dustria”. En 1888 empezó a funcionar en Pallasca la primera fundición 
de manga para metales plomosos, a la cual siguieron en 1889 la de Yauli 
y, un año después, la de Casapalca. Parece ser que por estos años la 
Escuela de Minas (fundada en 1876) estableció una Escuela de Capa- 
taces en Cerro de Pasco y proyectó la creación de una Sección para 
Ingenieros Militares. 


80 Como es bien sabido, en la etapa prehispánica nuestros antepasados explotaron y uti- 
lizaron los metales preciosos con un carácter sacro, utilitario u ornamental, pero jamás 
con fines monetarios o comerciales. En cambio, durante el domino español la 
economía (obedeciendo a los impulsos de la corona hispana de desarrollar un flujo 
comercial en base al oro y la plata) adquirió un tinte marcadamente mercantilista. 

81 En el capítulo siguiente se estudia más detalladamente el impulso que alcanzó la mi- 
nería cuprífera con la presencia del capital norteamericano. 
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En 1890, por ley del 8 de noviembre, se exoneró por 25 años a la 
industria minera de todo gravamen e impuesto con excepción de la 
contribución de minas instaurada por ley de 12 de enero de 1877. Para 
efectos de esta ley, se consideraron como minerales beneficiados los si- 
guientes: oro, cobre, plata, fierro, plomo, níquel, estaño, antimonio, co- 
balto, cinabrio, carbón de piedra, azufre y petróleo. La dispensa acorda- 
da, que después fue complementada con la liberación de derechos 
aduaneros, cubría la importación de maquinaria, útiles, herramientas, y 
demás productos necesarios para su explotación (carbón, dinamita, ma- 
deras, azogue, etc.). Aunque no tuvo efectos súbitos e inmediatos, esta 
ley =como acertadamente lo señala Basadre— a la larga contribuyó po- 
derosamente al renacimiento de la minería nacional. En el mismo año 
de 1890 se descubrieron los boratos de Arequipa. 

En 1892 el ferrocarril central llegó a Casapalca y al año siguiente a 
La Oroya; acontecimientos ambos de enorme importancia geoeconómi- 
ca. La producción peruana de cobre, estimulada por la continua subida 
de precios en el mercado mundial a partir de 1895, se elevó entre 1897 
y 1903 hasta las 10.000 toneladas por año. En enero de 1896, se creó el 
Ministerio de Fomento (a instancias de Benjamín Boza) y se constituyó 
el 5 de junio la Sociedad Nacional de Minería con el propósito de “re- 
presentar y fomentar los intereses de esa industria”. Dos días antes, El 
Comercio anunció su fundación del siguiente modo: “La industria que 
en las actuales circunstancias más rápidamente puede contribuir al en- 
riquecimiento del Perú es, evidentemente, la minería y, por lo mismo 
merece aplauso el propósito, en vía de realizarse, de fundar una Socie- 
dad Nacional de Minería...”. El primer directorio (provisional) tuvo una 
representación territorial: por los mineros de Cerro de Pasco fue nom- 
brado Elías Malpartida, primer presidente de la Sociedad; por el distrito 
de Yauli, Federico Gildemeister; por la zona de Casapalca, Jacobo 
Backus; por las minas de Huaraz, Herman Gaffron; como director de la 
Escuela de Ingenieros, Eduardo de Habich; y finalmente Alejandro Gar- 
land, quien sería el enlace con el nuevo Ministerio de Fomento 
(Jochamowitz: 1996). En ese mismo año empezó la explotación de los 
yacimientos de Casapalca por parte de la norteamericana Backus and 
Johnston que, juntamente con la Cerro de Pasco Mining Company, hacia 
la Primera Guerra Mundial llegó a controlar el 92% de la producción de 
cobre del Perú9?. Un año después se fundó la Sociedad de Ingenieros 


82 Indudablemente, la prosecución de la construcción ferroviaria hacia las ricas zonas 
cupríferas de la sierra central por parte de la Peruvian Corporation constituyó un ele- 
mento decisivo en esta expansión de la economía minera. 
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del Perú y, tres años más tarde, se creó el Consejo Superior de Minería. 
Ya en el siglo XX, el 19 de enero de 1901 empezó a regir el nuevo Códi- 
go de Minería, elaborado por la citada Sociedad Nacional de Minería e 
inspirado en ideas liberales, que significó una trascendental reforma y 
el paso inicial de ese gran progreso que alcanzó el sector a partir del 
presente siglo. “En verdad —afirma Garland- a partir de esta fecha data 
el actual resurgimiento de nuestra industria minera, facilitada eficazmen- 
te por la existencia de los ferrocarriles trasandinos...” No obstante, ya en 
este año, y al amparo del mencionado Código, se inició un período de 
intensas transferencias, reorganización y absorción de la industria mine- 
ra nacional a manos de empresas extranjeras, que culminó en la adqui- 
sición por parte de los norteamericanos de las extensas y ricas minas de 
Cerro de Pasco; así comenzó la extracción y exportación del cobre a 
gran escala que trajo como consecuencia el desarrollo en los Andes cen- 
trales de las grandes fundiciones de Cerro de Pasco, Casapalca y La 
Oroya. La redefinición de los procesos productivos de los países indus- 
triales, sin duda, impulsó y condicionó esta producción masiva de co- 
bre. En 1902 se creó el Cuerpo de Ingenieros de Minas, de notable pro- 
yección histórica; igualmente se organizó la citada Cerro de Pasco Mi- 
ning Company, con capitales norteamericanos. “Una característica sal- 
tante durante este año —manifiesta el cónsul inglés Alfred St. John en su 
Informe de 1902— ha sido la afluencia de capital norteamericano en la 
actividad minera”. 

En efecto —como se verá en el próximo capítulo- en este año el mi- 
nero norteamericano A.W. McCune con James Ben Ali Haggin se aso- 
ciaron con algunos banqueros y financistas de su país (Thombly, 
Hearst, Frick, Mills y Morgan) y organizaron una compañía con un ca- 
pital inicial de 10.000.000 de dólares para explotar las minas. Para 
empezar, adquirieron 5.900 acres de zonas mineralizadas y cons- 
truyeron el ferrocarril que une la ciudad de Cerro de Pasco con La 
Oroya, con una extensión de 83 millas. Instalaron una planta de bene- 
ficio ultramoderna, llamada simplemente “Smelter” (“Fundición”), a 
ocho millas del sur de Cerro de Pasco. A los pocos años, la inversión 
inicial fue aumentada y se adquirieron en 1905 los derechos de la 
empresa Morococha Mining Company. Concomitantemente al estableci- 
miento de la Cerro de Pasco, los procesos productivos internos 
sufrieron una reorientación profunda. Con un capital cuantioso de va- 
rios millones de dólares (que no sólo le permitió adquirir centenares de 
minas, sino también construir la más formidable infraestructura jamás 
creada hasta ese momento en el país por empresa minera alguna), la 
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Cerro de Pasco levantará una fundición en Tinyahuarco, primero, y en 
La Oroya, después, que al procesar volúmenes de mineral diarios en 
una escala nunca vista en el país bajó los costos de transformación 
(frente a los costos elevados de unidades más modestas). De esta suerte, 
las fundiciones más pequeñas que cobraban altos precios a los peque- 
ños y medianos mineros por procesar su producción, se encontraron en 
una clara situación de desventaja, viéndose varias de ellas obligadas a 
cerrar sus instalaciones (Yepes: 1981; Flores Galindo: 1983; Jochamo- 
witz: 1996). 

En el año 1903 se organizó por primera vez la estadística minera y 
al año siguiente llegó el ferrocarril a Cerro de Pasco; en 1904 se inició 
la explotación de bismuto en la mina San Gregorio y se constituyó la 
Azufrera Sechura para explotar el azufre del desierto de ese nombre. 
Igualmente, en este año de 1904, Antenor Rizo Patrón descubrió en la 
zona de Minasrasga el sulfuro de vanadio (llamado “rizopatronita” en su 
honor) extraño mineral que habría de revolucionar la industria del 
acero y convertiría al Perú en su principal productor. Dos años después, 
Federico Fuchs, al practicar una mesura y tasación de tierras en el 
departamento de Ica, encontró el fierro de Marcona, que recién se 
explotaría y exportaría en la década del cincuenta del siglo XX. 

Ahora bien, en la evolución de la industria minera en el período 
1884 hasta la primera década del siglo XX cabe distinguir dos momen- 
tos: el de la pequeña y el de la gran minería. El primer momento coinci- 
de con los años iniciales del resurgimiento de la minería y significó ex- 
ploración, estudio, experimento arriesgado en el terreno y desgaste de 
capital y del pequeño ahorro nacional. A esta época corresponden los 
esfuerzos de Eulogio Fernandini en Vinchos, de Antenor Rizo Patrón en 
Cajamarca, de Wertheman en Ancash y de Federico Fuchs en Ica, así co- 
mo de Lizandro Proaño, Fermín Málaga Santolalla y Pedro de Osma. En 
ciertas ocasiones su progreso se vio retardado en alguna medida por la 
falta de capitales, medios de comunicación baratos de entronque con la 
costa y escasez de mano de obra. Se utilizaba entonces la energía hi- 
dráulica (varios miles de caballos de fuerza e instalaciones de ruedas hi- 
dráulicas Pelton funcionaban con gran rendimiento en varios centros 
mineros). En el beneficio de minerales de oro y plata se utilizó el méto- 
do de la cianuración. En síntesis, esta primera etapa (centrada principal- 
mente en la producción de plata) correspondió a la explotación en pe- 
queños yacimientos con no muchos operarios, con escasa división del 
trabajo, recurriendo a métodos como el “enganche” para obtener fuerza 
de trabajo, y con enormes dificultades para llegar a los mercados donde 
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colocar la producción, así como para obtener los insumos necesarios, 
carbón por ejemplo (Romero Padilla: 1945; Yepes: 1981). 

El segundo momento, que corre paralelo al auge de la minería cuprí- 
fera y cuyo inmediato antecedente data de 1897, está representado por 
el establecimiento de las grandes empresas (norteamericanas principal- 
mente) en nuestro medio; supone la incursión de cuantiosos capitales y 
la tecnificación moderna de su explotación a gran escala, dando por 
primera vez al Perú una fisonomía minero-industrial (ver capítulo 4). 

En los dos momentos señalados se advierte, sin embargo, un fre- 
cuente ascenso en los denuncios mineros. Cada denuncio pagaba un 
impuesto semestral de quince soles que correspondía “al uso, goce y 
dominio indefinido de la propiedad”; el producto de esta contribución 
estaba destinado al sostenimiento de la Escuela de Minas de Lima. A 
partir de 1896, el Ministerio de Fomento fue el que tuvo a su cargo la 
formación del Padrón General de Minas. En 1902 se estimaba que dos 
tercios de los denuncios mineros estaban siendo explotados. 


Petróleo?3 


Históricamente, la explotación industrial del petróleo en nuestro me- 
dio data de la segunda mitad del siglo XIX*%. En 1864, o sea un año des- 
pués de que el ingeniero A. E. Prentice, quien trabajaba al servicio de 
la Compañía de Gas de Lima, realizara la primera perforación petrolera 
en el suelo nacional (en el lugar llamado Caña Dulce en la costa de Zo- 
rritos) y cinco después que Edwin Drake perforara el primer pozo del 
mundo en Titusville (Pensilvania, Estados Unidos), se fundó la primera 
empresa comercial para explotar el petróleo peruano: la Peruvian Petro- 
leum Company, organizada por el ingeniero norteamericano E. P. Lar- 
kin. Esto le concede al Perú el papel de precursor en la explotación de 


83 Conocido inclusive desde los tiempos anteriores a los incas, durante el período vi- 
rreinal el empleo de este hidrocarburo se intensificó. El padre José de Acosta anota- 
ba a fines del siglo XVII que existía un manantial de brea en el Perú (llamado “copé”) 
y que los marinos lo usaban para “alquitranar sogas y aparejos” y para el “calafateo 
y pintura de sus embarcaciones”. También se le utilizaba en el tratamiento de los 


« 


cueros. La brea obtenida del petróleo era recogida en vasijas de barro y remitida a 
España para “idénticos propósitos”. Con el advenimiento del siglo XIX, los aflo- 
ramientos petrolíferos de La Brea y Pariñas, considerados propiedad de la corona his- 
pana, pasaron a poder de las familias Lama y Helguera, respectivamente. 

84 En el capítulo siguiente, igualmente, se hace un análisis más minucioso de esta activi- 
dad económica focalizada en el extremo norte del país. 
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petróleo en América Latina. Desde entonces, 103 compañías tuvieron 
intervención más o menos efectiva en los negocios petroleros del Perú; 
de ellas, hacia 1963 subsistían 18, de las cuales nueve estaban en pro- 
ducción (Fanal N? 68: 1963, p. 27). 

Los principales trabajos de exploración se realizaron en la zona de 
Zorritos en donde se perforó buen número de pozos con relativo éxito, 
lo que sirvió de base para que en 1870 se constituyera la empresa Com- 
pañía Peruana de Refinar Petróleo. Los resultados obtenidos fueron sa- 
tisfactorios. El éxito alcanzado en Zorritos propició en 1873 una inver- 
sión de 150.000 soles en investigaciones análogas en la zona de Pariñas. 
Se emprendieron trabajos especialmente en la costa de Negritos y se 
instaló en el Callao una pequeña oficina de refinación, la primera de su 
género en el país. Más tarde se habilitó el puerto de Talara debido a la 
intensificación del movimiento petrolero. Por los años 1875 a 1876 se 
iniciaron trabajos de reconocimiento en el sur andino (en la zona de 
Pirín, departamento de Puno), los cuales se abandonaron sin obtener 
nada definitivo (Anuario General del Perú: 1938). 

Después del receso ocasionado por la guerra con Chile, se reanu- 
daron (1883) los trabajos de explotación en Zorritos. Se instaló entonces 
una oficina de refinación en la caleta del mismo nombre y se construyó 
un muelle con todas las facilidades para embarcar los productos explo- 
tados y beneficiados. De esta manera, la industria del petróleo renació 
en forma lenta, pero firme, adquiriendo marcado impulso desde el año 
1890 en que comenzaron a rendir frutos las explotaciones de Negritos. 
En este año —como hemos manifestado en páginas anteriores— por ley 
del 8 de noviembre se exoneró por 25 años a la industria minera (in- 
cluyendo el petróleo) de futuros impuestos; medida que sin duda favo- 
reció su desarrollo y concitó el interés de los inversionistas nacionales 
y extranjeros por su explotación. Siete años después —según el testimo- 
nio del cónsul inglés Alfred St. John- la suma de dinero invertida en 
esta industria se calculaba entre 400.000 a 500.000 libras; la mitad de 
dicho capital era británico. En 1905, el número de empleados, operar- 
ios y peones que laboraban en este ramo era de aproximadamente 900 
y la población que radicaba en la región petrolífera, vinculada de una 
u otra forma con su explotación, pasaba de 3.000. 

Las más importantes compañías que operaron en el país después de 
la guerra —de acuerdo al minucioso y valioso Informe presentado al Go- 
bierno en 1892 por el perito en asuntos petrolíferos Federico Moreno— 
fueron seis, divididas en dos categorías: compañías explotadoras y com- 
pañías exploradoras; todas se hallaban ubicadas en las tres regiones pe- 
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trolíferas del departamento de Piura: la zona del centro (que compren- 
día el litoral de la provincia de Paita), la del norte (que abarcaba la pro- 
vincia de Tumbes) y la del sur (que cubría el distrito de Sechura). Poste- 
riormente, y por mucho tiempo, el sector sería atendido por un número 
mayor de compañías de diferente nacionalidad: inglesas, norteamerica- 
nas, francesas e italianas. A continuación, una reseña histórica de las 
más importantes. 

e Establecimiento industrial de petróleo de Zorritos. Fundado por 
Faustino G. Piaggio, italiano residente en el Callao y conocido 
hombre de empresa, fue el primer establecimiento de su género 
que funcionó en este continente. Precisamente, la producción de 
petróleo crudo en cantidades comerciales sólo se hizo en 1884 en 
sus laboratorios y con celebrado éxito. Un año antes habían em- 
pezado las operaciones para refinar kerosene y demás sustancias 
derivadas del petróleo, empleando maquinaria moderna (su in- 
fraestructura podía holgadamente refinar 60.000 galones de kero- 
sene mensuales; y en 1892 se exportaron 40.000 galones). La 
magnífica calidad de este producto desplazó casi por entero al 
que se importaba de Estados Unidos, disminuyendo en precio. 
Los yacimientos de petróleo de Zorritos, ubicados a unos pocos 
metros de la orilla del mar, se encontraban comprendidos en la zo- 
na petrolífera más abundante de la región norteña. El terreno en 
posesión abarcaba 54 pertenencias de 40.000 metros cuadrados ca- 
da uno, ocupando los lugares conocidos con los nombres de Bo- 
caPan, Quebrada del Pozo, Quebrada de Petróleo, Quebrada de 
Tijeritas, Quebrada de Tucillal, Sechura y Zorritos. Por estas perte- 
nencias Piaggio abonaba anualmente, como contribución a la Es- 
cuela de Minas, la suma de 1.620 soles. Radicaban en el estableci- 
miento más de un centenar de familias y contaba con un edificio 
para la Capitanía de Puerto y Resguardo y de un sistema ferrovia- 
rio interno. Su capital en 1892 era de 100.000 libras esterlinas. Con- 
taban con 14 pozos abiertos e igual número de castillos o torres de 
madera de 76 pies de elevación cada uno. Los pozos estaban situa- 
dos en una línea paralela al mar y como a 300 metros de la orilla, 
mediando entre uno y otro la distancia de 10 a 15 metros. 

Con el transcurrir del tiempo, las concesiones e instalaciones de 
esta compañía fueron adquiridas por el Estado para constituir la 
Empresa Petrolera Fiscal. 

e The London Pacific Petroleum Company. Con esta razón social se 

organizó en Londres el 10 de setiembre de 1889 y con un capital 
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de 250.000 libras esterlinas. Según refiere el citado Moreno, la ta- 
sación de los terrenos petrolíferos de La Brea y Pariñas, donde 
operaba dicha empresa anónima, fue de 200.000 libras esterlinas 
(contrato del 8 de agosto de 1889, celebrado en Londres). Su an- 
terior propietario fue Genaro Helguera que hasta poco antes de 
la transferencia era el encargado de su explotación. De las 25.000 
acciones ordinarias emitidas, 20.000 fueron suscritas por los in- 
gleses Herbert W.C. Tweddle y William Keswick; el resto de ac- 
ciones se ofrecieron al público para ser abonadas en efectivo al 
suscribirlas. 

Como se puede observar, al hablar de petróleo en el Perú, nece- 
sariamente tenemos que referirnos a La Brea y Pariñas, ya que és- 
ta es la propiedad más antigua en los anales del petróleo en el 
Perú. Fue desde su origen propiedad privada, perteneciendo en 
1629 con el nombre de Hacienda Máncora al capitán Martín B. 
Granadino; su segundo propietario fue el capitán Juan B. Las He- 
ras, pasando después en 1705 al convento de Belén hasta 1830 
en que fue suprimido y pasó al Estado, el que vendió el dominio 
directo a don José de Lama, quien era dueño del dominio útil 
desde 1815 y dueño de la antigua mina de Amotape desde 1827; 
esta mina había pertenecido a José Antonio de Quintana, quien 
la había recibido en adjudicación por un decreto bolivariano en 
el año 1826; él fue quien la vendió al mencionado José de Lama. 
Por herencia pasó a don Juan Helguera e hijos en 1872, a don 
Genaro Helguera en 1873 y a los mencionados señores Herbert 
Tweddle y William Keswick en 1888. La Brea y Pariñas, ya en ac- 
tividad petrolera, fue arrendada por 99 años, en 1890, a la Lon- 
don and Pacific Petroleum Company. En 1911, siendo propieta- 
rios los herederos de Keswick y arrendataria la London and Paci- 
fic, surgió un conflicto con el Estado, terminando con el Laudo 
Arbitral del 24 de abril de 1922. La International Petroleum Com- 
pany Limited la compró en 1924 (Normand: 1962). 

Teniendo como centro de operaciones Talara y sobre una super- 
ficie de explotación de varios kilómetros, la compañía disponía 
de algunas caletas más o menos abrigadas: Talara, Negritos y Ma- 
laca, entre las más notables. Refiriéndose a la primera, el ministro 
de Guerra y Marina decía en su Memoria de 1891 al Congreso: 


“Por la importancia comercial que ha llegado a tener la cale- 
ta de Talara, en la que se ha establecido una gran empresa de 
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petróleo que ha hecho afluir allí a muchos capitales que le 
han incrementado notablemente, sería muy conveniente que 
se la elevase a la categoría de puerto, y que aprobaseis la par- 
tida de presupuesto de aumento de este ramo, relativa a la 
dotación de una Capitanía que vigile y fomente los ingresos 
fiscales del litoral”. 


En 1892 el número de pozos abiertos ascendía a 30, ubicados casi 
todos en Negritos. La profundidad de estos pozos variaba entre 
350 y 800 pies ingleses. En el año indicado, la producción de los 
pozos fue de 500.000 litros de petróleo diarios. En dicho año, 
también, la empresa contaba con un buque-tanque de 259 tone- 
ladas de capacidad que conducía el petróleo a los puertos del Pe- 
rú y Chile. En 1890 los campos de La Brea y Pariñas rindieron po- 
co más de 8.000 barriles. Diez años más tarde, al iniciarse el nue- 
vo siglo, la producción anual pasaba de los 200.000. Y en 1925 
se obtuvieron ya más de 1.800.000 barriles. 

Durante los años 1889 a 1914, la London and Pacific y la Laguni- 
tas Oil Company (que contaba con financiamiento chileno y que 
operaba en estrecha relación con la compañía británica) perfora- 
ron en 25 años un total de 839 pozos en la concesión de La Brea 
y Pariñas, en los cuales 659 fueron productivos, 138 resultaron 
estériles y 42 fueron abandonados debido a las dificultades en la 
perforación y especialmente a la maniobra en la pesca o rescate 
de herramientas caídas dentro de los pozos (Alvarado: 1945). 

El año de 1924 marcó una nueva etapa de intensificación en el 
progreso y desarrollo de la zona, pues fue ese año cuando, me- 
diante escritura redactada ante el cónsul del Perú en Londres, los 
británicos propietarios de La Brea y Pariñas la vendieron —como 
ya se dijo— a la International Petroleum Company. Ésta empezó 
entonces a realizar grandes inversiones y a emplear las más 
modernas técnicas de la industria. El resultado de este esfuerzo 
fue que el Perú vio ascender la producción de La Brea y Pariñas 
en 1930 a más de 10.000.000 de barriles, y en 1936 la producción 
de crudo y de líquidos de gas natural alcanzó en total la cifra 
récord de 16.232.147 barriles. En 1963, a pesar del problema de 
la edad de los yacimientos, La Brea y Pariñas continuaba con- 
tribuyendo con el 38% de la producción del Perú (Fanal: 1963). 
The Heath Petroleum Company Limited. Fue organizada y regis- 
trada en Londres el 30 de marzo de 1891 por el propietario de 
los yacimientos de petróleo Francisco de Miranda. Además de la 


inicios del predominio estadounidense en la economía peruana 233 


explotación específica del petróleo, se convino en la explotación 
del yodo y de las diversas sales de bromo de las lagunas de Za- 
pallal y Zapotal. 

El capital invertido hasta 1892 llegaba a 35.000 libras esterlinas. 
Las pertenencias, nueve en total (quebradas de Heath, Tucillal y 
Tres Puntas), cubrían una superficie de 360.000 metros cuadra- 
dos. En la quebrada de Heath se hallaba tanto el centro industrial 
como el poblacional. 

La compañía contaba con un faro (sistema francés) de luz pris- 
mática colorada, cuyo radio alcanzaba nueve kilómetros; asimis- 
mo con dos lanchas de acero de 100 toneladas cada una (60 pies 
de eslora, 17 de manga y 7 de puntal) para el transporte del acei- 
te de la excelente caleta de Heath hacia otros puntos. Hasta la fe- 
cha en que Moreno expidió su Informe, dos eran los pozos que 
la empresa había perforado con castillos de madera de 70 pies de 
elevación. Pagaba al fisco 270 soles al año. Su existencia fue muy 
breve. 

e The Peruvian Petroleum Syndicate. Fue organizado en Londres a 

comienzos de 1891 por el súbdito inglés residente en el Callao, 
John H. Harris, propietario de los terrenos petrolíferos al sur de 
la ciudad de Tumbes (quebradas de La Cruz, Garita y Mal Paso). 
El capital inicial fue de 10.000 libras esterlinas y 16 el número to- 
tal de pertenencias de 40.000 metros cuadrados cada una. Desde 
1901 reconoció y exploró la zona de Lobitos. Los resultados fue- 
ron halagadores y sobre esta base se constituyó (1908) la Lobitos 
Oilfields Limited, la que inició una vasta explotación con magnífi- 
cos resultados; contaba con 112 concesiones, extendidas a lo lar- 
go de la costa entre Cabo Blanco y La Capullana. Esta compañía, 
que tenía al comerciante británico Alexander Milne como su prin- 
cipal gestor, empezó con una producción de 900 barriles diarios. 
En 1929 cambió de denominación para llamarse Compañía 
Petrolera Lobitos, pasando a convertirse en la segunda empresa 
más importante como productora de petróleo. 
Para sus exploraciones, la compañía contaba con un castillo de 
76 pies de altura, una perforadora, un caldero sobre ruedas y un 
motor a vapor portátil. Abonaba al fisco la suma de 480 soles al 
año. 

e The Mancora Peru Petroleum Syndicate Limited. Se organizó en 
1891 en la ciudad de Londres por acción de Emiliano Llona, re- 
presentante de Manuel A. de Lama y socios residentes en Lima, 
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propietarios de 289 pertenencias petrolíferas en Tumbes y Paita. 
La transacción de venta arreglada en la capital inglesa se hizo por 
150 pertenencias de 40.000 metros cada una y a razón de 1.000 
libras esterlinas por cada pertenencia. Posteriormente —apunta 
Moreno- fue modificada en Lima, donde el sindicato suscribió un 
capital efectivo de 12.000 libras esterlinas dividido en 600 accio- 
nes. Más de treinta capitalistas ingleses suscribieron esta singular 
negociación. La compañía, además del petróleo, debía ocuparse 
de la explotación de minas de oro, plata, carbón, etc. Su centro 
de operaciones fue la Quebrada de Tucillal; un castillo de madera 
de 70 pies de altura, una perforadora con motor a vapor y un cal- 
dero portátil fue la maquinaria que hasta ese lugar se llevó. Po- 
seía varias caletas. 

Además de aquellas cedidas al sindicato inglés, el señor Lama po- 
seía 124 pertenencias. Abonaba al fisco anualmente 8.670 soles. 

e The Petroleum Syndicate Limited. Fue organizado en 1891 en 

Londres por Federico Blume en representación de sus numerosos 
socios, propietarios de terrenos petrolíferos en Garita, Reventa- 
zón y Numura (región de Punta de Aguja, del distrito de Sechu- 
ra). En el contrato celebrado, se estipuló que el capital de la em- 
presa sería de 500.000 libras esterlinas, del que percibirían los 
propietarios de las pertenencias el 25% en acciones liberadas y 
dinero. El número de pertenencias empadronadas por Blume y 
socios fue de 104 con 416 hectáreas, abonando al fisco la suma 
de 3.120 soles anuales. 

Hasta aquí, el desarrollo de las compañías petroleras establecidas en 
el país en las dos últimas décadas de la centuria decimonónica. Con el 
advenimiento del siglo XX, la industria del petróleo se intensificó y ex- 
tendió, salvo la crisis que por varios años se gestó merced al D.S. del 2 
de setiembre de 1910, que prohibió formular nuevas denuncias petrole- 
ras e incluso tramitar las que estaban entonces en vigencia. 

Pero, a no dudarlo, el acontecimiento más significativo de estos años 
fue la sustitución de los ingleses por los norteamericanos; la explotación 
del petróleo, iniciada por aquéllos, fue monopolizada por la Internatio- 
nal Petroleum Company (del grupo Rockefeller) a partir de 1913. La 
producción y exportación de petróleo continuó creciendo considerable- 
mente en los años siguientes, llegando a contabilizar el 10% de las ex- 
portaciones totales peruanas en 1915 y nada menos que el 30% en 1930. 
De este modo, y por mucho tiempo, la inversión extranjera continuó 
imperando en el sector. 
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Finalmente, cabe mencionar que durante 1905 se renovaron los tra- 
bajos de exploración en la zona de Huancané (Puno) en las márgenes 
del Titicaca. Una compañía norteamericana (The Titicaca Oil Co.) y una 
chilena (El Sindicato Petrolero del Titicaca) iniciaron estos trabajos en 
Pirín y Corapata, respectivamente. 


Caucho 


No obstante su distanciamiento geográfico con el resto del país, el 
entonces gigantesco departamento de Loreto en el tránsito del siglo XIX 
al XX fue el escenario del desarrollo singular de la actividad cauchera 
que —como bien sabemos- no sólo se constituyó en el eje de la econo- 
mía lugareña, sino también en un enclave prominente y exclusivo del 
capitalismo inglés en nuestra amazonía, 

Efectivamente, el oriente peruano, articulado en torno a su capital 
Iquitos (la “isla urbanística selvática”), aparece al borde de la centuria 
del XX como un área desarticulada del espacio peruano en general. To- 
do lo separaba: su población, su distancia, sus comunicaciones. El en- 
troncamiento con el mundo externo, vía el Atlántico, era sumamente 
importante (no debe olvidarse que el caucho se colocaba en Europa y 
los bienes de consumo y de capital provenían también del Viejo Conti- 
nente). En cambio, las comunicaciones entre Iquitos y Lima fueron 
prácticamente nulas durante toda esta época. No había ninguna necesi- 
dad; en todo caso, los débiles y esporádicos contactos con la capital 
limeña, cuando éstos se establecían, se realizaban fundamentalmente 
por mar (vía Barbados o Panamá). Los contactos por tierra, mucho más 
complicados, se efectuaban a través de una doble ruta fluvial: por el 
Ucayali y el Pichis; y por Yurimaguas. El primer contacto tenía como sa- 
lida la sierra central (La Oroya) y el segundo el litoral costeño (Pa- 
casmayo). Pero, evidentemente, el Estado peruano no podía permitirse 
ignorar a una región que como veremos de inmediato—- proporciona- 
ba al empezar la década de 1910 cerca del 30% del total del valor de 
las exportaciones nacionales a Gran Bretaña. Es por esto que el nexo 


85 En 1903 el cónsul inglés Cazes, radicado en Iquitos, escribió: “La industria aquí 
todavía continúa centralizada completamente en el caucho, que constituye la única 
explotación de enorme importancia y mantiene íntegramente a este departamento. 
Mientras la escasez de mano de obra continúe y el caucho ofrezca perspectivas de 
ganar mayores utilidades, es casi imposible interesar a los trabajadores en cualquier 
otra industria”. 
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con la lejana amazonía fue establecido a un doble nivel: a través de un 
precario control político y, sobre todo, mediante el cobro de los dere- 
chos de importación y exportación de la aduana de Iquitos (Bonilla: 
1974aJ%, 

En este contexto de aislamiento geográfico y de acción tardía por 
parte del Estado, y de acuerdo a la información histórica de la época, 
puede decirse que el auge de la explotación o producción del caucho 
nativo empezó en 1892 y aumentó significativamente en los años si- 
guientes, para llegar a convertirse en 1897 en el 9% de total de las ex- 
portaciones del país. El incremento anotado —según lo revelan estadísti- 
cas de diversas fuentes— fue mayor a principios del siglo XX: 11% en 
1903, 16% en 1904-1906, 22% en 1907 y 30% en 1910. De esta forma, el 
caucho se constituyó en el principal producto de exportación de nues- 
tra región selvática. Al respecto, todos los informes de entonces enfati- 
zan la dependencia casi absoluta de la economía del oriente peruano 
de la explotación cauchera, particularmente en el período 1892-1910. 

En términos históricos, puede señalarse dos fases en la explotación 
del caucho (el “oro prieto”, como lo llamaban los peones caucheros). 
La primera comprende entre los años mencionados (1892-1910), fase en 
la cual el valor de la exportación del recurso natural asciende del 1 al 
30% del valor total de las exportaciones peruanas con destino a Inglate- 
rra”. La segunda empieza en 1910 y termina en 1914; son años de un 
sensible declive que culmina con la desaparición prácticamente del cau- 
cho del cuadro general de las exportaciones peruanas*8, Ciertamente, 
diversas causas se pueden atribuir a este colapso repentino del boom 
cauchero. Los numerosos informes de la época, sin embargo, ponderan 


86 En realidad, el interés en la industria del caucho por parte del Gobierno peruano (al 
igual que con el salitre) fue un tanto tardío; empezó a fines de la década de 1890 
cuando nuestro país y Brasil hicieron un esfuerzo conjunto para acabar con las 
exportaciones ilegales de caucho (Flores Marín: 1977). En 1898 se dictó una ley para 
controlar el desarrollo de la industria. El Gobierno otorgaba concesiones bajo la 
condición de que se pagara una pequeña renta, así como regalías por el caucho pro- 
ducido. Asimismo se prohibió la tala de árboles para obtener el caucho. Bajo la nueva 
ley, durante el decenio de 1900 se establecieron nuevas empresas en las que, proba- 
blemente, las dos más importantes eran la Inca Rubber Company (vinculada a las 
actividades de la empresa norteamericana Inca Mininig Company en la explotación 
de oro en Madre de Dios) y la Peruvian Amazon Company (Basadre: 1968). 

87 En este lapso, Iquitos se convirtió en la ciudad-imán; como lo fueron en su momen- 
to Lima (con el guano), Iquique (con el salitre) y Chimbote en el siglo XX (con la 
anchoveta). 

88 En este caso, a semejanza del guano y del salitre, la ilusoria prosperidad y el trágico 
fin fueron el común denominador. 
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una razón fundamental: la explotación incesante, desordenada y des- 
tructiva de que fue objeto (como ocurrió en las zonas circundantes a los 
ríos Amazonas, Ucayali, Marañón, Yaraví, Alto Purús y Alto Yurúa). In- 
cluso, en algunos espacios (Ucayali) viéronse modificar considerable- 
mente su entorno con la afluencia de enormes contingentes de trabaja- 
dores provenientes de diversas y lejanas zonas que ocasionaron su ex- 
plotación irracional. El 16 de mayo de 1905, el presidente de la Cámara 
de Comercio de Iquitos remitió al Gobierno central un pormenorizado 
informe dando cuenta de esta irregular situación. En su parte más im- 
portante dice: 


“Hasta aquí nuestra administración pública no ha sido previ- 
sora. Ni se ha preocupado de asegurar como debiera de un 
modo permanente el porvenir de esta zona que, a no dudar- 
lo, se halla vinculado a la existencia y mayor propagación de 
los árboles productores de la goma elástica, en todas sus va- 
riedades: y así su principal riqueza, el caucho, desde 1894, ha 
desaparecido de las inmediaciones de Iquitos y de las riberas 
de los principales ríos navegables de Loreto, en diez años que 
se han llevado de explotación de esta sustancia. Y el jebe 
tiende a desaparecer por falta de una reglamentación conve- 
niente en cuanto a su beneficio, fomentando la reproducción 
de los árboles que lo producen, mediante el cultivo de la 
goma elástica, y dando reglas para su corte y extracción, evi- 
tando el gusano que penetra por el corte de las plantas, cas- 
tigando con todo rigor la tala y destrucción inconsciente de 
tal precioso árbol...” 


Desde otra perspectiva, puede señalarse también como causa del fin 
del caucho la emigración de los peones caucheros a zonas brasileñas, 
impulsados, a no dudarlo, por los atractivos salarios. Finalmente —refiere 
el citado Bonilla— la desaparición del caucho se debió igualmente a tres 
factores: las intensas lluvias, la depresión internacional y el conflicto pe- 
ruano-ecuatoriano. A ellos debe agregarse otra circunstancia coyuntural 
muy importante: la competencia del caucho producido en otras regio- 
nes (India y Ceilán), lugares en los que el cultivo de plantación resultó 
más eficaz y rentable. 

En lo que se refiere a su cotización, no se mantuvo un precio fijo ni 
único: varió de acuerdo a los mecanismos de la demanda del mercado 
europeo e inglés en particular. Hubo años en que la cotización alcanzó 
niveles verdaderamente excepcionales, favoreciendo la producción: ello 
ocasionó que fortunas inmensas fueran amasadas, de la noche a la ma- 
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ñana por parte de unos pocos, en el corazón de la selva, con un costo 
de miles de muertos entre la mano de obra indígena que fue empleada 
cruelmente en la faena??, Muchas de estas fortunas parecen haberse 
dirigido al consumo de bienes importados de lujo (cuyos precios en 
Iquitos a menudo eran exageradamente altos) o haber sido enviadas al 
extranjero. El cuadro de las importaciones muestra que el mercado del 
oriente peruano fue estrechamente dependiente de la producción eu- 
ropea. Cerca del 80% del total de las importaciones de Iquitos provinie- 
ron del Viejo Continente, particularmente de Inglaterra. Esta potencia, 
en efecto, suministró tanto textiles, como maquinaria, lanchas, botes, 
herramientas, etc. El negocio bancario estaba en manos del Comercial 
Bank of Spanish America, una entidad inglesa que no tenía otros inte- 
reses en el país (Pennano: 1988). Sin duda alguna, la indicada compe- 
tencia contrajo la demanda del caucho amazónico y redujo, por consi- 
guiente, drásticamente sus precios de venta. En cifras que recoge Boni- 
lla, en 1910 el precio de venta de cada arroba de caucho fino fue de 
147 soles; al año siguiente de 82 soles y en 1913 de 53 soles. 

Inicialmente, el circuito de explotación y comercialización del cau- 
cho operaba bajo una modalidad sencilla y asombrosamente ágil, en la 
cual la intervención directa de la moneda fue casi nula o mínima. Las 
transacciones o arreglos muchas veces se establecían sin más contrato 
ni documento que la buena fe del favorecido. “Ningún comercio en el 
mundo es más confiado que el de Iquitos. Basta que un hombre posea 
cuatro, cinco o más peones, para que cualquier casa le habilite con una 
factura de mercaderías y un préstamo de dinero. Para nada se tiene en 
cuenta la nacionalidad, ni los antecedentes del individuo. Y cosa rara: 
los fraudes no son comunes”, nos dice un documento de esos años. In- 
tervenían los siguientes agentes: el peón (encargado de la extracción), 
el patrón (comerciante o cauchero que se encargaba de reclutar 
peones) y las casas habilitadoras (que se encargaban de proporcionar 
las mercaderías, el dinero y, por lo general, hasta la movilidad). 

Los peones —-según los informes de entonces— eran generalmente in- 
dios o mestizos, que recibían cierta cantidad de bienes, a cambio de sus 
trabajos de recolección de caucho; su capacidad individual en esta ac- 
tividad resulta difícil precisarla, calculándose que en condiciones más o 


89 Como bien lo señala Bonilla, la historia económica y social del caucho en el Perú con- 
tinúa aún incompleta, no obstante la abundancia de testimonios acerca de la atroz 
explotación a que fueron sometidos los campesinos de la selva durante el apogeo del 
caucho. 
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menos favorables podían sacar en un año 150 a 300 arrobas de caucho 
(Hassel: 1905)%. Con un estilo de vida esencialmente nómade (contrario 
al shiringuero)”!, el peón cauchero al principio se le reclutó entre los 
nativos nacidos en la cercana región fluvial de Iquitos; luego entre los 
inmigrantes de la zona de Moyobamba, Chachapoyas, Lamas, Tarapoto, 
etc., después entre los indios de la región amazónica más apartada y, 
por último, entre los extranjeros de diferente nacionalidad (de preferen- 
cia brasileños). Un observador de la época escribió: “Al cauchero nada 
le arredra: ni la soledad, ni las pestes, ni los otros hombres, ni los golpes 
de fortuna. El hace de todo: come, bebe, enamora, trabaja, debe, paga, 
lucha...” (Fuentes: 1905-1909). Valiente y arrojado en extremo, el peón 
cauchero estaba más sujeto al azar que el shiringuero: muchas veces se 
internaba en el bosque virgen y salía a fin de año “sin haber costeado 
ni sus gastos”, como lo revela el indicado ingeniero Hassel. Según el 
mismo autor: 


“El cauchero después de surcar en su canoa los canales que 
le facilitan el acceso, al llegar a un lugar virgen de anteriores 
explotaciones de otros caucheros, instala su morada principal 
en la misma orilla del río o quebrada; emprende luego suce- 
sivas excursiones al monte haciendo en cada jornada un cam- 
pamento provisional que le sirve de centro para explotar los 
alrededores, marcando al paso con su machete los árboles de 
caucho que va encontrando: y esos cortes son un signo de 
posición religiosamente respetado por los otros caucheros. 
Bien explorado el monte, una vez que tiene marcados una 
cantidad de árboles que estima suficiente, se contrae a su 
explotación”. 


La vida del peón, durante la etapa que duraba la extracción del cau- 
cho (que coincidía con la época seca o de escasez de lluvias), transcu- 
rría en medio de una casi total orfandad y expuesto a los innumerables 
peligros de la exuberante selva; además, la ausencia de un reglamento 
que normase su quehacer, sirvió continuamente de excusa a los patro- 
nes para actuar cruelmente. Muchas fueron entonces (aunque aisladas) 


90 El número de peones que anualmente se dedicaban a la explotación del caucho 
puede calcularse entre cinco y seis mil. Por ejemplo, en 1904 la población total de 
Loreto fue estimada en 120.000 habitantes, de los cuales 14.000 residían en Iquitos; la 
población de esta ciudad aumentaba hasta 20.000 en los meses de marzo a mayo, 
período que correspondía a la estación de los trabajos del caucho. 

91 El shiringuero era el trabajador especializado en extraer o explotar el jebe fino o 
shiringa, cuya calidad era superior al caucho propiamente dicho. 


239 


240 


raúl palacios rodríguez 


las quejas y denuncias que se hicieron delatando esta inhumana condi- 
ción; una de ellas fue la del oficial de nuestra Marina de Guerra, Óscar 
Mavila, que en 1902 escribió el siguiente juicio admonitorio: “El caucho 
podría considerarse fatal para el país, mientras no se sisteme o regla- 
mente su explotación y se vele o garantice la vida de los que van en su 
busca. ¡Cuántas de esas planchas de caucho que llegan a Europa habrán 
sido regadas con la sangre de los aventureros que los explotan! ¡Cuán- 
tas guardarán entre sus capas este único testimonio de horrorosos crí- 
menes!”2. Esta atroz explotación a que fueron sometidos los campesi- 
nos de la selva durante el apogeo del caucho tuvo un testimonio evi- 
dente de rebelión: los tumultos populares en las calles de Iquitos en 
1908; inclusive, el trato dado a los indígenas por la mencionada Peru- 
vian Amazon Company en la región del río Putumayo fue motivo de 
escándalo internacional en los años 1908-1912 (Bonilla: 1974a). 

De toda esta lamentable historia del peón cauchero, cabe rescatar, 
sin embargo, un hecho de enorme trascendencia: su labor como descu- 
bridor y explorador de esas inmensas e ignotas regiones que él recorrió 
en el trajín diario de su titánica actividad. En efecto, este trabajador es 
indudablemente el más atrevido y el más eficaz de los exploradores de 
la jungla amazónica; intrépido por excelencia, muchos territorios hasta 
entonces desconocidos se integraron al seno de la nacionalidad; imper- 
térrito ante el peligro, vastas poblaciones de regnícolas ingresaron al 
mundo de la civilización; patriota por antonomasia (aunque formalmen- 
te el Estado no fuera una noción jurídica conocida por él), llevó hasta 
el último rincón “su amada bandera”. En una palabra, el trabajador cau- 
chero se convirtió en la vanguardia de la presencia peruana en la in- 
mensidad de la selva. 

En cuanto a los patrones, por lo común costeños, a veces contaban 
con varios cientos de peones distribuidos en los puntos más lejanos de 
la zona bajo su explotación. Finalmente, las casas comerciales —según 
el citado Hassel- no eran otra cosa “que meras agencias de otras más 
importantes cuyas sedes se hallaban en Europa”. A la cabeza de ellas, 
se encontraban súbditos ingleses o prominentes personajes de la locali- 
dad en calidad de rentados. 

Por último, debemos decir que por mucho tiempo la explotación del 
caucho se hizo mediante dos compañías navieras extranjeras cuyas em- 
barcaciones llegaban hasta el propio puerto de Iquitos. Una, la Boot y 


92 En otra parte, escribió severamente: “El caucho, tal como hoy se le explota, es la 
muerte, la despoblación, la lucha ciega contra la naturaleza”. 
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Cía, operaba con los vapores Huáscar, Ucayali, Napo, Bolívar y Yavarí, 
la otra, la Amazonas (brasileña), lo hacía con los vapores Pdaes de 
Carballo y Joáo Alfredo. En cambio, el tráfico en los diferentes ríos 
recolectores de caucho se efectuaba en lanchas y canoas nacionales, 
principalmente de propiedad de las casas habilitadoras. La pugna entre 
ellas, sobre todo en los primeros años del presente siglo, fue manifies- 
ta y, en ciertos casos, perjudicial. 


Lanas 


En términos generales y desde un punto de vista geográfico y eco- 
nómico, podemos ubicar la actividad lanar básicamente en dos regio- 
nes: el sur andino (Cusco, Puno y la parte alta de Arequipa) y los Andes 
centrales (Junín y Pasco). En el primer caso, la producción de lana de 
camélidos nativos (alpaca, vicuña, etc.) tuvo un lugar preponderante, 
concentrándose la casi total producción del país ahí; por ejemplo, hacia 
1925 el 86% del volumen de la lana exportada correspondía a dicha 
zona, mientras que el 14% restante provenía de los departamentos de 
Junín, Huancavelica y Ayacucho (Hohagen: 1927)%. En cambio, en los 
Andes centrales se desarrolló abrumadoramente la industria lanar en ba- 
se al ganado ovino. Por otro lado, en la zona sur del altiplano la explo- 
tación de dichos camélidos estuvo en manos de las comunidades cam- 
pesinas, lo que le concedió a éstas —como veremos luego— una singu- 
lar vinculación con los circuitos mercantiles que se desarrollaron intra- 
rregionalmente y después con el mercado mundial; posteriormente, las 
mencionadas comunidades indígenas serían sustituidas por los grandes 
centros ganaderos. En la sierra del centro, en cambio, la explotación del 
indicado ganado recayó invariablemente en las grandes haciendas ga- 
naderas, en manos, regularmente, de capitales extranjeros. 

Sobre la actividad lanar en el sur andino, la información histórica no 
sólo le concede un carácter ancestral sino también, y por mucho tiem- 
po, un rasgo artesanal y limitado. A partir de los albores de la Indepen- 
dencia, dicha producción empezará a articularse con el mercado exter- 
no a través de un acelerado e incesante flujo de exportación. Las cifras 
de la época revelan que la producción de lana de alpaca, por ejemplo, 
pasó de 5.700 libras de peso en 1834 a 1.325.500 libras cinco años des- 


93 Por esta época, de las naciones a donde se enviaban las lanas, Inglaterra recibía el 
80%, Estados Unidos el 11% y el 9% restante se distribuía en Francia, Italia, Japón y 
Alemania. 
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pués (Caravedo: 1978). El incremento fue haciéndose mayor, con la pe- 
netración y el desarrollo del ferrocarril en la región alrededor de la dé- 
cada de 1860; desde entonces, la demanda externa llevará a la confor- 
mación de una red comercial y a la aparición de los comerciantes en 
los pueblos del interior, la ruta Mollendo-Arequipa (terminada en 1870) 
jugó un papel importante. Mediante estos mecanismos, las fluctuaciones 
de los precios de las lanas en los mercados internacionales terminarán 
incidiendo en las economías campesinas, positivamente unas veces (an- 
tes y durante la Primera Guerra Mundial) y negativamente otras (en los 
años inmediatos que le siguieron)”. En esta segunda situación, la co- 
yuntura comercial adversa repercutió en toda la región altiplánica y no 
cabe la menor duda en sostener que ella se convirtió, por un lado, en 
el trasfondo de las tensiones entre comerciantes y hacendados y, por el 
otro, en el gran telón de fondo de la sublevación campesina que duran- 
te varios años (entre 1919 y 1923) sacudió violentamente los departa- 
mentos de Cusco y Puno. 

Dos puntos merecen la atención destacar cuando se analiza el tema 
de las lanas en el sur andino: el rol de Arequipa y la modernización de 
la infraestructura lanar. Acerca de lo primero, cabe mencionar que por 
su ubicación (mayor cercanía al puerto) Arequipa fungió durante todo 
el período como bisagra o intermediaria entre la sierra (zona produc- 
tora) y el litoral marítimo (puerta de salida a los mercados externos). 
Con ello, indudablemente la ciudad mistiana se convirtió en el centro 
privilegiado de toda la región. Pero no sólo eso, sino que Arequipa se 
constituyó en la “plaza comercial” por excelencia, donde el capital ex- 
tranjero (principalmente inglés) afincaría su preponderancia; hasta me- 
diados del siglo XIX, las firmas comerciales más importantes en el lugar 
eran precisamente inglesas, logrando casi el monopolio de la comercia- 
lización de las lanas. En menor escala figuraban los comerciantes fran- 
ceses y españoles, quienes llegaron a tener cierta injerencia en la co- 
mercialización y exportación de las lanas y de otros productos extracti- 
vos, así como en la importación de artículos manufacturados que luego 
eran redistribuidos por todo el sur. Como ya se indicó, a partir del de- 
sarrollo ferrocarrilero las grandes casas comerciales (de nacionales o ex- 
tranjeros afincados en el país o simplemente subsidiarias de firmas 


94 Al finalizar el conflicto, se deprimieron los mercados internacionales de la lana; con- 
secuentemente, las exportaciones laneras peruanas se redujeron de manera conside- 
rable, aunque luego se mantuvieron relativamente estables a lo largo del decenio de 
1920. 
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extranjeras) como Ricketts, Duncan Fox, Gibson, Stafford, Forga, etc., 
extenderán una red de agentes permanentes en las zonas productoras, 
consolidándose notablemente ciudades como Juliaca o Puno, en detri- 
mento de los centenares de mercados tradicionales (Flores Galindo: 
1977). 

En cuanto a la modernización de la infraestructura lanar, puede de- 
cirse que hacia fines del siglo XIX y, principalmente, a partir del estalli- 
do de la primera conflagración internacional, cuando los precios en el 
mercado externo de la lana se incrementaron notablemente, existió la 
posibilidad real de que, como había ocurrido en la zona central andina, 
tanto los empresarios comerciantes arequipeños (como los propios ha- 
cendados del sur andino) impulsaran internamente transformaciones 
tecnológicas en los fundos que les permitieran incrementar la produc- 
ción de sus tierras, mejorando pastos, estableciendo cercos, importando 
ganado fino, perfeccionando procesos como la esquila, etc. Al con- 
trario, al acicate de la demanda mundial, los hacendados recurrieron al 
expediente fácil de incrementar el número de ganado, ampliando la 
extensión de sus pastos, extendiéndose hacia nuevas tierras. De esta 
forma, los modos precapitalistas o feudales de producción agraria de la 
región pervivieron como una ingrata herencia, coexistiendo con la 
estructura pastoril tradicional. Por otro lado, los beneficios obtenidos 
por los comerciantes de lana por la exportación (contrariamente a los 
casos del azúcar y del algodón) no fueron lo suficientemente grandes 
como para incentivar la adquisición y capitalización de las estancias 
tradicionales de la región. En lugar de esto, reinvirtieron sus beneficios 
en empresas locales de altos beneficios, como las de minería, construc- 
ción y textiles, que fortificaron sus posiciones como oligarquía regional 
emergente (Yepes: 1981; Klaren: 1992). 

De esta época (al igual que en la costa, como ya hemos visto) data 
el crecimiento portentoso de las haciendas ganaderas en detrimento de 
las comunidades en zonas como Azángaro; terratenientes inescrupulo- 
sos de Cusco y Puno (tal vez acicateados por los comerciantes arequi- 
peños), con el objeto de ampliar sus ingresos económicos y sus pers- 
pectivas políticas, procedieron a acaparar tierras, generando un intenso 
proceso de concentración y monopolización de la propiedad agraria. El 
crecimiento de las haciendas se hizo a expensas de las tierras comuna- 
les, originándose una profunda diferenciación social en la vasta región. 
Por doquier, el control directo de la tierra se volvió un sinónimo de ri- 
queza e influencia de la élite; las rebeliones (y las ubicuas señales coti- 
dianas del conflicto rural) estallaron a una escala comparable solamente 
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con las de la década de 1780. Inclusive, las reacciones de tipo “incaís- 
ta” y milenarista formaron parte de esta efervescencia social andina. Los 
pequeños mercados locales fueron devastados y las transacciones co- 
merciales se hicieron directamente entre los gamonales que acapararon 
las tierras ganaderas y las voraces casas comerciales arequipeñas. Los 
pequeños propietarios o los comuneros se transformaron en siervos, 
aparceros o colonos indígenas. En efecto, en dichas haciendas, a pesar 
de la activación mercantil, se va a instaurar la relación pastor-hacenda- 
do de suerte que el primero, a cambio de las tierras que recibe, se obli- 
ga, con respecto a la hacienda, a cuidar las 500 cabezas de ganado que 
se le entregan en custodia. 


El despegue de la actividad industrial ? 


Al iniciar el Perú su vida política autónoma, puede afirmarse que la 
actividad industrial se encontraba en una completa fase de postración o 
decadencia; situación que duraría varias décadas. A partir del decenio 
de 1860, empezó a gestarse lo que Basadre llama un “embrionario” de- 
sarrollo industrial, con la producción básicamente de artículos de con- 
sumo local e inmediato. La guerra de 1879 frustró esta experiencia, 
colocando nuevamente al sector en los linderos de su aniquilamiento 
casi total. En efecto, aun la industria textil que se estableció en Lima en 
1871 (por lo tanto la más antigua entre sus similares del país) durante 
estos años patéticos de la posguerra disponía de contadas fábricas; 
hacia 1888 y en los años inmediatos siguientes lo que primó fue una 
actividad artesanal que, en contados casos, alcanzó cierto desarrollo 
(Bardella: 1989). Semejante apreciación hizo el cónsul inglés en su /n- 


95 Contrariamente a lo que siempre se ha afirmado, durante los siglos coloniales en 
nuestro Virreinato se desarrolló una intensa actividad industrial focalizada en dos sec- 
tores: la construcción naval y los obrajes. En ambas realidades, con la demanda de 
una cuantiosa mano de obra. En el primer caso, la necesidad permanente de contar, 
por un lado, con embarcaciones para operar el tráfico de cabotaje a lo largo del exten- 
so litoral americano y, por el otro, con naves de guerra para proteger dicho comer- 
cio, obligó a consolidar no sólo la industria propiamente de la fabricación naval, sino 
también de aquellas otras vinculadas colateralmente a ella (tejidos para los velámenes, 
madera para los cascos, brea para su calafateo, etc.). Todo se producía acá; lo único 
que se traía de España era el fierro. En cuanto a los obrajes, la necesidad igualmente 
de abastecer de ropa a los indígenas y a las clases populares con los denominados 
“tejidos de la tierra” (tocuyos, paños, etc.) impulsó el desarrollo de estas fábricas; con 
una diferencia: “aquí, el indio (prácticamente en calidad de mitayo) laboraba en 
condiciones infrahumanas y era explotado vilmente”. 
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forme de 1895 cuando escribió escuetamente: “En el Perú hay pocas 
industrias que valga la pena mencionar”. 

Diversificado e intenso fue el ritmo que se imprimió a la actividad 
industrial en las postrimerías del siglo XIX e inicios del XX y en el que 
el esfuerzo privado (nacional y extranjero) descolló notablemente; en 
este sentido, es de justicia histórica resaltar el aporte del capital italiano 
o de los descendientes peruanos de aquellos inmigrantes. Cabe anotar 
que este desarrollo adquirió una dimensión extraordinaria sólo a partir 
de 1896, año en que al fundarse las Sociedades de Agricultura y Mine- 
ría, se creó al interior la Sociedad de Industrias, dándose cabida a los 
industriales manufactureros de la república. Tuvo como órgano de di- 
fusión la publicación mensual titulada La Industria. El primer presidente 
de la Sociedad fue Juan Revoredo y su primer secretario, Enrique Truji- 
llo. Años antes se había conseguido la creación de la Dirección Gene- 
ral de Industrias. 

De las diversas ramas industriales, la textil fue la que alcanzó un alto 
grado de desarrollo y progreso, y al interior de ella, la industria manu- 
facturera de tejidos de algodón. Este desarrollo, sobre todo en las pri- 
meras décadas del siglo XX, se debió a dos factores: en primer lugar a 
que el principal y más rico producto agrícola del país era el algodón, 
especialmente la variedad Tangúis que se caracteriza por su fibra larga 
y su color blanquísimo, dándole al algodón peruano renombre mundial; 
en segundo lugar, a la brillante tradición textil en el Perú que se remon- 
ta a la etapa prehispánica con sus artísticos y refinados tejidos multico- 
lores. Esquemáticamente, aquí las más destacadas fábricas textiles: 

e Santa Catalina. Esta fábrica fue establecida en 1888 en Lima. To- 
mó este nombre en 1903 cuando se decidió ampliar la organiza- 
ción industrial y comercial. El primer directorio lo conformaron 
Mariano Ignacio Prado y Ugarteche, Tulio Turchi, Leopoldo Bra- 
cale, Bartolomé Boggio y, como director-gerente, Juan Francisco 
Raffo. Con un capital de 100.000 libras peruanas esta fábrica dio 
ocupación a cerca de 300 operarios, de los cuales aproximada- 
mente 160 eran mujeres (Basadre: 1968). Trajo al país la maqui- 
naria más moderna y eficiente de esa época, contratando en el 
exterior personal técnico que con su experiencia y capacidad ini- 
ciaron en el Perú, sobre bases sólidas, esta difícil industria. 

e San Jacinto. Fue fundada en 1897 por el industrial italiano Gio 
Batta Isola. Desde sus comienzos, la fábrica ofreció al mercado 
excelentes productos que competían con sus similares extranje- 
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ros, para lo cual su propietario trajo de Italia expertos que forma- 
ron en el país una escuela de químicos en el arte del color. 

e Maranganí. Esta fábrica de tejidos de lana fue creada en 1897 
por los señores Pablo Mejía y Antonio Lorena. Estaba situada en 
Chictuyoc, provincia de Canchis, departamento del Cusco, a cua- 
tro kilómetros del distrito de Maranganí (de donde tomó su nom- 
bre); disponía de maquinaria alumbrada y movida, en parte, por 
electricidad y daba ocupación a unos 100 operarios. Su produc- 
ción era colocada en Apurímac, Cusco, Puno, Moquegua y otras 
zonas del Sur, con alguna exportación a Bolivia (Flores Galindo: 
1977). 

e El Progreso. Fue fundada en el año 1900 por los señores Tomás 
Schofield y John Bremner. 

e La Victoria. Establecida en 1898 por varios capitalistas peruanos 
encabezados por José Pardo y Barreda, se fusionó en 1929 con 
la fábrica Vitarte formando las Compañías Unidas Vitarte y Victo- 
ria S.A., con un accionariado mayoritario de la organización 
Grace. 

e El Inca. Ubicada en el Rímac, fue fundada en 1905. Por mucho 
tiempo fue la más grande planta textil no sólo del Perú, sino tam- 
bién de la costa occidental de Sudamérica. 

e La Unión. Fue fundada en 1914 por la Sociedad Anónima que le 
dio el nombre y que, igualmente, subsumió a la anterior (fábrica 
El Progreso). 

e El Pacífico. Se fundó en 1915 con el propósito de industrializar la 
fibra de lana en el país. Inició por primera vez en la historia in- 
dustrial del Perú una sección muy importante: la destinada a ela- 
borar tejidos de seda artificial (rayón). 


En otro rubro de producción industrial, sobresalieron las siguientes 
compañías: P. y A. D'Onofrio, que se inició en 1897 y fue fundada por 
Pedro D'Onofrio Di Renta, destacado miembro de la comunidad italiana 
en el Perú y gran propulsor de diversas industrias nacionales; empezó 
fabricando sólo helados. 

La empresa Nicolini Hnos. fue fundada en 1900 por el hombre de 
negocios italiano Luis Nicolini; se dedicó a la elaboración de harina y 
demás productos derivados. En 1906 había en Lima 7 fábricas de fideos 
y 12 en provincias; se creó una especie de sindicato entre ellas para 
igualar el precio y limitar la producción. La fabricación de galletas (por 
muchos años monopolizada por la Sociedad Industrial Arturo Field) 
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logró un notable incremento por estos años; lo mismo ocurrió con la 
producción de cerveza, gaseosas, vinos y licores en general. La indus- 
tria de la fabricación de cigarrillos de papel sobresalió también, así 
como las fábricas de manteca, velas y muebles. La industria de la fabri- 
cación de fósforos, que operaba desde 1898, estuvo en manos de dos 
fábricas: El Sol y La Luciérnaga. 

Como hecho significativo inserto en este esfuerzo de la posguerra 
por desarrollar la actividad industrial, el 22 de mayo de 1896 se creó en 
Lima el Instituto Técnico e Industrial del Perú para “servir al Gobierno 
como cuerpo consultivo y al público como centro de ilustración e infor- 
mación en materias técnicas e industriales”. 

Finalmente, debe mencionarse que mientras la población de Lima 
crecía de modo veloz lo mismo sucedía con su mano de obra. Históri- 
camente, la clase obrera como tal se había agrupado no sólo en la ciu- 
dad, sino también en los alrededores del puerto del Callao, el terminal 
más importante para la economía de exportación. Sin embargo, hacia los 
años del cambio de siglo, el crecimiento de la fabricación añadió una 
nueva dimensión a esta tendencia. Las principales actividades empeza- 
ron a concentrarse principalmente en torno a la industria de transforma- 
ción de alimentos y a la producción textil; esta última en 1905 recibía 
unas inversiones de capital estimadas en un millón de libras esterlinas y 
suministraba un tercio del consumo local. Así, el número de fábricas de 
la metrópoli de Lima (incluyendo el Callao) se triplicó entre 1890 (69) y 
1920 (244), aunque muchas de ellas eran de pequeño tamaño y emplea- 
ban a unos pocos obreros. Las mayores concentraciones se dieron en las 
grandes fábricas textiles, tales como el Inca o Vitarte; esta última tenía 
unos 1.250 obreros en 1902 y 3.835 en 1918. No obstante que es suma- 
mente arriesgado hacer una estimación de la población laboral total de 
Lima, las cifras de los censos (que computaban a obreros y artesanos 
conjuntamente), ascendía a 9.500 personas en 1876, a 24.000 en 1908 y 
a 44.000 en 1920. El porcentaje de la clase trabajadora sobre el total de 
la población de la ciudad creció significativamente desde el 9,5% en 
1876, al 16% en 1908 y el 19,8% en 1920 (Klaren: 1992). 


Las innovaciones tecnológicas 


Capítulo aún inédito en la historia peruana es el que se refiere a las 
innovaciones tecnológicas y a su impacto en los distintos Órdenes de la 
vida nacional. En el período que aquí estamos tratando, múltiples y sig- 
nificativas han sido las oportunidades que el Perú se ha visto beneficia- 
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do con estos avances, representando momentos de progreso y desarro- 
llo material. Un balance de esos años (obviamente incompleto) nos 
muestra el siguiente panorama. 

El establecimiento de la navegación a vapor en nuestro país (con el 
arribo al Callao de la nave Perú el 3 de noviembre de 1840) indudable- 
mente constituyó un hito de enorme trascendencia no sólo en el rubro 
de las comunicaciones del Perú de entonces, sino también en la vida 
futura de la joven nación y del Pacífico Sur en general. No debe 
olvidarse que antes de implantarse la navegación a vapor el viaje del 
Callao a Inglaterra duraba 110 días por el Cabo de Hornos, después, con 
el Perú, se redujo a un tercio; igualmente, del Callao a Valparaíso (en 
buque de vela) el viaje demoraba 22 días, en nave a vapor disminuyó 
a 7 días. En consecuencia, el vapor Perú significó una enorme re- 
volución geoeconómica, porque permitió una creciente aproximación 
del Perú con Europa y Norteamérica y redujo el costo del flete o trans- 
porte. Asimismo, simbolizó una primera victoria sobre la distancia: la 
velocidad (Basadre: 1968; Denegri: 1976)”. 

El arribo de la indicada nave a nuestro primer puerto fue todo un 
acontecimiento cívico. La población limeña casi íntegramente se trasla- 
dó al Callao. Salvas, cohetes, música, repique de campanas, embande- 
ramiento de casas celebraron su llegada. El Presidente de la República, 
mariscal Agustín Gamarra, visitó el vapor, con una numerosa comitiva 
oficial, días después de su arribo. El cronista de un diario local nos ha 
dejado el siguiente testimonio: 


“El movimiento y agitación de la ciudad ofrecía el aspecto de 
uno de aquellos días de fiesta cívica en que se toma mucho 
interés. A caballo y en carruaje, toda persona que pudo mar- 
chó al Callao; los ómnibus, coches de alquiler y hasta los ya 


96 La nave pertenecía a la Pacific Steam Navigation Company, fundada en Liverpool por 
el norteamericano William Weelwright el 6 de setiembre de 1838. La sociedad tenía 
un capital autorizado de 250.000 libras esterlinas, distribuido en 5.000 acciones de 50 
libras esterlinas cada una, de las cuales 1.000 se reservaban para ser colocadas en 
Sudamérica. Las características técnicas de la embarcación eran: 180 pies de quilla, 30 
de manga (sin contar las ruedas), 15 de puntal y calaba 12 pies. Su porte era de 700 
toneladas. 

97 El verdadero gestor de este magno suceso fue el mencionado empresario naviero 
William Weelwright. Nacido en 1798 en Newburyport (población marítima del Estado 
de Massachusetts) desde muy temprana edad (13 años) se vinculó al mar; navegó 
muchas veces por las costas del Pacífico entre Valparaíso y Panamá. Su gran obsesión 
era la comunicación veloz entre los puertos, empeño al cual dedicó toda su vida y 
logró coronar con éxito. 
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casi jubilados balancines fueron tomados, y a las nueve de la 
mañana (domingo 8 de noviembre) no se encontraba un 
asiento para poder comprar; el Perú estuvo constantemente 
lleno de visitadores, sin que desde las once de la mañana 
hasta las cinco de la tarde a ninguna hora hubiese menos de 
200 personas. El vapor se ha hecho el tema de conversación 
general, no hay una clase que a su modo no exprese algo de 
las ventajas que nos traerá esta empresa; nosotros felicitamos 
por ello al país y a los accionistas por los beneficios que van 
a reportar a nuestras pacíficas costas, donde sobreponiéndose 
el vapor a corrientes y vientos constantes que reinan en ellas, 
será más útil que en ninguna otra parte su navegación; ojalá 
se trabaje con tesón para hacer el ferrocarril hasta el Callao, 
entonces la capital del Perú, marchando de mejora en mejo- 
ra, ocupará muy pronto el eminente puesto a que está desti- 
nada...” (El Comercio, 9 de noviembre de 1840). 


Otra innovación sumamente importante por esos años (vinculada 
también a las comunicaciones) fue la inauguración, el 17 de mayo de 
1851, del tramo ferroviario entre Lima y el Callao; suceso que significó 
el anuncio de una revolución en los sistemas de los transportes y el co- 
mienzo de la era de la velocidad en el tráfico terrestre. Históricamente, 
fue el primer ferrocarril a vapor de América del Sur (Regal: 1965). Los 
antecedentes de su construcción datan de 1826; pero razones políticas 
y económicas fueron postergándola. Fue con el presidente Ramón Cas- 
tilla que se resolvió finalmente (1848) la construcción de una vía férrea 
cuya concesión debía entregarse a una empresa particular. El contrato 
se firmó, con amplias ventajas para los particulares, entre el Estado y los 
señores Pedro González de Candamo (el hombre más acaudalado del 
país) y José Vicente Oyague”. En la ceremonia de colocación de la pri- 
mera piedra en la estación de Lima (el 30 de junio de 1850), al recibir 
Castilla el badilejo para colocar la primera piedra dijo: “Este instrumen- 
to de la industria en manos de un soldado es para mí de mayor impor- 
tancia que el cetro del universo”. Durante el período comprendido entre 
1851 y fines de noviembre de 1860, habían usado el ferrocarril 6.100.143 
personas, o sea, más del triple de la población total del país. A partir de 
la indicada década de 1860 (cuando el ímpetu ferroviario se hizo ma- 


98 Como dato interesante, debe manifestarse que el decreto de 22 de diciembre de 1849 
mandó proteger a los ingenieros y demás trabajadores contra las personas que difi- 
cultaban las labores, quitaban las señales o destruían las obras ya avanzadas (había 
oposición a la empresa por los dueños y manipuladores de los coches y carretas que 
hacían el servicio público de transporte masivo). 
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yor) la ilusión nacional sería articular nuestra nación precisamente a tra- 
vés de este medio. Ingentes fueron las cantidades de dinero que enton- 
ces se destinaron a su implementación, bastando mencionar que sólo 
durante el régimen del coronel José Balta (1868-1872) el 20% de los in- 
gresos guaneros se invirtió en este propósito. 

Indudablemente, las innovaciones tecnológicas durante nuestro pe- 
ríodo se hicieron visibles también en otros sectores. Recordemos, por 
ejemplo, la industria salitrera que, en su afán de elevar su producción, 
introdujo hacia fines de 1870 máquinas a vapor inglesas para triturar el 
caliche (la materia prima); antes de ellas, el trabajo se realizaba manual- 
mente (con mucha pérdida de esfuerzo y tiempo). Lo mismo ocurrió en 
el sector agrario costeño; las desmotadoras a vapor facilitaron enorme- 
mente la tarea de separar la pepa de la mota del algodón, tarea que an- 
tes, igualmente, se realizaba manualmente. La industria del aceite co- 
mestible proveniente de la indicada pepita también se sirvió de la má- 
quina a vapor”. Pero, ciertamente, será en los grandes centros agroin- 
dustriales de la caña de azúcar donde la innovación no sólo alcanzará 
notable presencia, sino que también demandará enormes inversiones de 
capital. Tal como se ha dicho en páginas anteriores, los arados obsole- 
tos fueron sustituidos por los de vapor tipo Fowler; las pesadas y lentas 
carretas por ferrocarriles livianos a vapor; y la mano de obra, en cuan- 
to fue posible, fue reemplazada por maquinaria moderna (el descarga- 
dor automático de la hacienda Casagrande, que conducía directamente 
a las calderas el bagazo que botaba el trapiche, sustituyó el trabajo de 
medio centenar de braceros). 

Ciertamente, la guerra con Chile frustró varios proyectos y empeños 
de innovación tecnológica. Sin embargo, los años ochenta, fatales en lo 
doméstico, también trajeron cambios importantes del exterior. Desde 
1884 el cable submarino nos unía con Europa; de un día para otro el 
mundo de ultramar se acercó considerablemente. Con horas de diferen- 
cia se podían conocer las cotizaciones de la bolsa de Londres, asunto 
que afectaba a los mineros de Cerro de Pasco o a los comerciantes de 
lana del sur. Una noche de 1885, el alcalde de la ciudad de Lima pren- 


99 No debe olvidarse en el sector algodonero la estupenda innovación que se alcanzó 
con la experimentación vegetal realizada por el agricultor Fermín Tangúis (nacido en 
Puerto Rico en 1851). Gracias a su tesonero y solitario esfuerzo, se logró la variedad 
de algodón que lleva su nombre y que se caracteriza por su fibra larga, resistente y 
de color blanquísimo que ha dado al “petróleo blanco” peruano renombre interna- 
cional. 
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dió las primeras cuarenta lámparas eléctricas. Nuevas palabras comen- 
zaron a pronunciarse: “teléfono”, “agua potable”, “luz eléctrica”. La 
compañía de gas, alarmada por la inminente competencia, trataba de in- 
troducir faroles más modernos y eficientes. Los aparatos eléctricos toda- 
vía eran objeto de exhibición, pero los días del gas estaban contados 
(Jochamowitz: 1996). 

Otro caso de innovación espectacular por esos años (por lo moder- 
no y por su enorme inversión) fue lo ocurrido en la minería. ¿Cómo no 
mencionar, por ejemplo, las famosas ruedas hidráulicas marca Pelton y 
las turbinas Leffel que los mineros nativos emplearon con gran ren- 
dimiento en varios centros mineros después de la catástrofe bélica de 
1879? En parte, gracias a ellas, la minería nacional empezó a adquirir 
una dimensión cada vez más sostenida. De igual manera, las plantas 
fundidoras a vapor de Pallasca (1888), de Yauli (1889) y de Casapalca 
(1890) coadyuvaron a un eficiente y voluminoso procesamiento de los 
metales plomosos. Idéntico proceso (pero con el cobre) siguieron pos- 
teriormente las fundiciones ultramodernas de Tinyahuarco y La Oroya 
(a cargo de la Cerro de Pasco Mining Company) que permitió procesar 
volúmenes de mineral diarios en una escala nunca vista antes en el país; 
ello permitió, por un lado, bajar los costos de transformación y, por el 
otro, masificar la producción. Esta tecnología de punta aplicada en la 
minería cuprífera por las grandes empresas norteamericanas, ciertamen- 
te le confirió al Perú (por primera vez) una fisonomía minero-industrial 
en el ámbito mundial. La presencia del ferrocarril trasandino coadyuvó 
decididamente a este proceso. 

Lo mismo ocurrió con el petróleo. La explotación industrial de este 
recurso a partir de la segunda mitad del siglo XIX se debió en gran me- 
dida a la tecnología avanzada que entonces se empleó (producción tu- 
bular), similar a la que poco antes se había empezado a usar en Nor- 
teamérica. No olvidemos que el Establecimiento Industrial de Zorritos, 
fundado por Faustino Piaggio, fue la primera entidad de su género que 
funcionó en Latinoamérica; la producción de petróleo crudo en cantida- 
des comerciales (1884) se hizo en sus laboratorios modernos y con cele- 
brado éxito. Un año después, habían empezado las operaciones para 
refinar kerosene y demás sustancias derivadas del hidrocarburo, 
empleando maquinaria moderna no utilizada en otras partes de la 
región. 

La industria textil fue otro sector que se benefició enormemente con 
la implementación tecnológica de última generación; gran parte de las 
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fábricas de tejidos establecidas en Lima, Cusco y Arequipa fueron expre- 
siones claras de este notable progreso!%- Por otro lado, las renombradas 
fábricas cerveceras de Gustavo Sprinckmoller, de Schmitt y Compañía, 
de A. Kieffer, de Eduardo Hárster, de Backus € Johnston, etc., igualmen- 
te fueron objeto de una permanente modernización en su gigantesca y 
cada vez más compleja infraestructura. Semejante tratamiento pudo ob- 
servarse en las diferentes fábricas de cueros, fideos, galletas, chocolates, 
helados, fósforos, cigarros que en Lima y provincias (Piura, Trujillo y 
Arequipa) empezaron a establecerse a partir de 1896. Es justo reiterar 
que en todo este despertar muchísimo tuvo que ver la legislación pro- 
teccionista que Piérola dictó para el sector industrial, así como la estabi- 
lidad política, económica y jurídica que entonces el país empezó a vivir. 

Pero, además de este vigor de la economía, la administración de Pié- 
rola (1895-1899) favoreció o puso las bases para otros procesos de de- 
sarrollo referidos al progreso urbano tanto en Lima como en distintas 
ciudades del interior, y en los que mucho tuvo que influir el avance tec- 
nológico que en otros países de la región ya eran una realidad. Lima, 
cuyo desarrollo urbanístico había permanecido totalmente estancado 
después del colapso guanero, fue cobrando mayor vida gracias a nue- 
vas iniciativas que abarcaron desde la modernización de la Plaza de Ar- 
mas (llevada a cabo en 1901) hasta la construcción del hipódromo de 
Santa Beatriz, desde la implantación definitiva del alumbrado eléctrico 
(1902) hasta el reemplazo de los viejos e incómodos tranvías a caballos 
con tranvías eléctricos (de 1902 a 1905); y desde la construcción de la 
avenida Nicolás de Piérola hasta el ensanche del Puente de Piedra. Al 
mismo tiempo, la capital limeña fue presenciando la llegada de los úl- 
timos adelantos de la tecnología moderna: si en 1899 había ya circula- 
do el primer automóvil accionado a vapor, en 1903 hizo su aparición 
uno de alcohol al que siguieron, un año más tarde, tres con motores de 
gasolina de las marcas Brasier, Dion-Bouton y Fiat. Mientras tanto, en 
sesión del 1 de agosto de 1903, la Municipalidad de Lima había conce- 
dido a los señores Gallo Diez y Pehovaz el primer contrato para auto- 
móviles públicos a vapor. 

Un campo en el que sobresalió la Marina de Guerra y le dio notable 
impulso (no obstante su evidente deterioro material) fue, a no dudarlo, 


100 Paralelamente a esta implementación tecnológica, la industria textil en general diseñó 
toda una política de capacitación de su personal. Para ello, se trajeron a menudo de 
Europa (Italia, especialmente) expertos que formaron en el país una escuela de quími- 
cos en el arte del color. 
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el de los telégrafos. En efecto, después de la guerra del 79, las líneas te- 
legráficas se encontraban destruidas en su mayor parte, desaparecidos 
los aparatos transmisores y las baterías eléctricas y en estado ruinoso los 
locales donde funcionaban las oficinas. Fue tarea de la institución naval, 
a través de los altos jefes que ocuparon la Dirección General de Telé- 
grafos (Melitón Carvajal, Juan M. Ontaneda, Camilo Carrillo, etc.), resta- 
blecer las líneas con los adelantos que en esos momentos brindaba la 
tecnología. Para esta modernización y con el objeto de formar el perso- 
nal idóneo, Melitón Carvajal estableció una Escuela de Telegrafistas 
(que dirigió personalmente) y en la que por primera vez en el país se 
dio ingreso a las mujeres en las labores telegráficas del Estado. A co- 
mienzos de siglo, para ser más exactos el 2 de setiembre de 1903, desde 
el crucero italiano Elba, fondeado en el Callao, se envió al receptor ins- 
talado en la fábrica del señor Bruno Varese de Lima el primer mensaje 
por telegrafía sin hilos. La difusión del invento fue rápida y segura. Se 
sabe por relatos de El Comercio y otros diarios que en 1907 ya se tenía 
comunicación por este medio entre Masisea y Puerto Bermúdez. Sería 
necesario esperar hasta 1912 para que, utilizando la planta instalada en 
el Cerro San Cristóbal por la compañía Telefunken, se pudiera estable- 
cer una comunicación directa entre la capital y las regiones más aparta- 
das del país y hasta 1925 para el primer ensayo de radiotelefonía. 


La Primera Guerra Mundial y 
su impacto en la economía peruana 


Sin lugar a dudas, el sector más favorecido con la guerra europea 
fue el de la exportación y, de modo especial, los productos procedentes 
del agro costeño de la zona norte y sur medio (algodón y azúcar), los 
provenientes de la minería de la sierra central (cobre y plata, principal- 
mente) y los oriundos del sur andino (lanas). A ellos debe agregarse el 
petróleo producido en el departamento de Piura. En este sentido, dicha 
conflagración fue extraordinariamente beneficiosa para el circuito mer- 
cantil porque —-como ya se manifestó anteriormente— los precios de esos 
productos subieron considerablemente en los mercados internacionales, 
alentando su producción masiva en nuestro medio!%!. 


101 Al principio, la guerra separó a la economía peruana (dependiente de la exportación) 
de sus mercados europeos, precipitando una depresión inmediata. Sin embargo, uno 
o dos años más tarde, una vez que el Perú recobró el acceso a sus antiguos merca- 
dos, resurgieron vigorosamente las exportaciones hacia los países combatientes des- 
trozados por la guerra. 
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El corolario de esta coyuntura favorable fue que tanto la agricultura 
como la minería se pusieron al día en sus pagos y se realizaron instala- 
ciones y mejoras permanentes. Según cifras de la época, al iniciarse el 
conflicto bélico los productos mineros ocuparon el 35% de nuestras ex- 
portaciones, siendo los dos más importantes —como queda dicho- el co- 
bre (36,7%) y la plata 3,9%); ya en plena guerra mundial, las exporta- 
ciones mineras ascendieron al 48% de las exportaciones globales y el 
cobre siguió siendo “el producto más favorecido”. El mercado principal 
fue Estados Unidos, adonde en 1916 fue el 93% de dichas exportacio- 
nes. “Nuestra bonanza —escribió por esos años Pedro Dávalos y Lissón— 
es completa. Los altos precios que han alcanzado el azúcar, el algodón, 
la plata, el cobre, los cueros, las lanas, dejan a nuestros industriales utili- 
dades que anteriormente no tuvieron y que pueden estimarse en el tri- 
ple y hasta en el cuádruple de las que normalmente ganaron en años 
anteriores”. 

Bajo esta coyuntura de altos precios y de la demanda mundial por 
algodón, azúcar y minerales peruanos, facilitada enormemente por la 
reciente apertura del Canal de Panamá, hacia 1916 empezó a dibujarse 
esa fase de bonanza y prosperidad que se prolongó más allá del térmi- 
no de la guerra, y aun por encima de la depresión que le siguió hasta 
1921, año en que un brusco descenso en el valor de nuestras exporta- 
ciones hizo que, por primera vez en mucho tiempo, nuestra balanza co- 
mercial se cerrara prácticamente sin superávit. Durante cuatro años (que 
coincidieron casi con el régimen de José Pardo) el Perú pudo saborear, 
después de los lejanos días del guano, lo que era la verdadera riqueza; 
en esta ocasión al amparo del boom de nuestras materias primas. La 
apertura del mencionado Canal favoreció enormemente al país. Casi si- 
multáneamente con los disparos que rompían la paz europea, la 
inauguración de la obra, en agosto de 1914, anunció una drástica 
alteración de las rutas de intercambio. Hasta entonces, las exportacio- 
nes peruanas a Europa, el principal mercado, debían de doblar por el 
Cabo de Hornos y cruzar el Atlántico a la altura de Buenos Aires. Más 
engorrosa era la ruta a Nueva York, que exigía un trasbordo en el istmo. 
La flamante vía acortaba significativamente las distancias, pero grandes 
deslizamientos de tierras en las obras recién terminadas y extremas 
medidas de seguridad ante el temor de operaciones de sabotaje hicieron 
que esa temprana inauguración del Canal tuviera más bien un carácter 
simbólico. Sólo en la década del veinte el tráfico se intensificaría, abre- 
viando tiempos, distancias y fletes (Jochamowitz: 1996). 
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Enmarcada en esta bonanza, la gestión financiera de Pardo fue pru- 
dente. No se conoció entonces el despilfarro ni el aumento burocrático 
excesivo. El cáncer de la burocracia se presentó más tarde y en forma al- 
tamente demagógica. El presupuesto de 1915 fue de 28 millones de so- 
les y subió a 40 millones en 1918, sin que hubiera inflación ni tributa- 
ciones agobiadoras. Todo se hacía reflexivamente y con calma. Quizás 
Pardo fue demasiado austero, pues tuvo ejercicios presupuestales que 
arrojaron superávit, hecho muy extraño en el Perú. La prudencia guber- 
nativa sirvió para las críticas de la oposición. Según ella, el país necesita- 
ba crecer y creció poco. Eso no lo vio el Gobierno que, celoso de caute- 
lar paternalmente los intereses fiscales, se recostó en la estática mesura. 
Había la sensación de que se podía hacer más. La oposición sedienta de 
burocracia criticaba el ahorro. Se llegó a decir que Pardo manejaba al 
Perú con la misma economía de quien maneja una hacienda particular. 

Desde otro ángulo, a partir de 1916 y a lo largo de ese período de 
auge, comenzó a acelerarse el proceso de desarrollo comercial e indus- 
trial que favoreció principalmente a las clases hegemónicas del país 
(Burga y Flores Galindo: 1981). La formación o el aumento de fortunas 
al lado de las antiguas y la emergencia de “nuevos ricos” constituyeron 
notas colaterales al fenómeno descrito. De este modo, los cauces de la 
sociedad tradicional quedaron desbordados; la plutocracia heterogénea 
y móvil que comenzó a predominar en el plano económico llevó la in- 
yección pacífica de nueva sangre a las altas esferas (Basadre: 1963). 

No obstante —apunta César Antonio Ugarte— no todo se redujo a los 
productos de exportación. Crecieron los bancos, las compañías de segu- 
ros, las sociedades anónimas en general, los negocios de propiedad in- 
mueble (con motivo de las urbanizaciones), el comercio de importa- 
ción, las fábricas, los contratos y negociados con el Estado y las preben- 
das de él derivadas. Aumentaron también, dentro de las grandes fortu- 
nas, las que tenían contacto directo con intereses extranjeros. Hubo, 
crecientemente, mayor número de cosas que comprar, que disfrutar y 
que desear (Ugarte: 1924). En una palabra, apareció el boato como sig- 
no del poder económico. Junto con ello se emprendió un vasto y ambi- 
cioso plan de caminos en búsqueda de la integración territorial. “Cuan- 
do el Perú empezó a mostrar su mapa cruzado de trochas de caminos 
y cuando los primeros camiones recorrieron las viejas provincias redes- 
cubiertas después de un siglo de sueño, desde la etapa virreynal, enton- 
ces se inició un fenómeno social muy interesante para una futura trans- 
formación de su economía”, escribió en 1944 Emilio Romero. 


255 


256 


raúl palacios rodríguez 


En lo que atañe a la vida hacendaria, el panorama mostró el siguien- 
te cuadro. En 1915, al llegar Pardo por segunda vez a la presidencia, el 
presupuesto como queda dicho— era de sólo 28.000.000 de soles. Los 
ingresos públicos ascendieron sin embargo en los cuatro años siguien- 
tes a 40.000.000 de soles. Este incremento en las rentas públicas no se 
debió exclusivamente al simple hecho del aumento de las exporta- 
ciones de nuestros principales productos. El Gobierno, para ser partí- 
cipe de la prosperidad agrícola y minera que se inició a los pocos meses 
de inaugurado el régimen civilista, hubo de remitir al Congreso los 
proyectos hacendarios que fueron aprobados el 4 de octubre de 1915. 
Éstos gravaban la exportación de algodón, azúcar, metales, lana y cuero, 
con un impuesto progresivo. Es decir, a mayor precio que se cotizaran 
estos productos en los mercados correspondía un mayor impuesto. Tan 
sólo por este concepto obtuvo el Estado, como consecuencia de las le- 
yes mencionadas, un ingreso de 28.000.000 de soles durante ese perío- 
do. También se creó un impuesto al bultaje en las aduanas del Callao y 
Mollendo. A iniciativa del Gobierno se expidió, igualmente, la ley N? 
2227, gravando las herencias, las donaciones y legados. Se prorrogaron 
también las leyes que elevaban al 6% y 7% las tasas de contribución so- 
bre la renta del capital movible y la de patentes de Lima y Callao. Por 
último, como nota hacendaria culminante de este régimen, el Perú pagó 
25 millones de soles de la deuda pública, sin dejar por esto de ejecutar 
un prudente plan de obras públicas. 

Externamente, la situación tan acentuadamente favorable de nuestra 
balanza comercial dejaba en el exterior saldos representados por barras 
de oro, dólares y libras esterlinas que fortalecían la divisa peruana, al 
extremo de llegar a cotizarse nuestra libra en los cambios con un pre- 
mio que llegó al 15% sobre el dólar en 1918 y al 32% sobre la libra ester- 
lina en 1920. En este auge de la libra peruana entre 1916 y 1920 sin du- 
da mucho influyó la limitación de las emisiones de billetes que sólo se 
producían con respaldo total de oro o de divisas convertibles a oro. 

A pesar del próspero panorama económico bosquejado, paralela- 
mente se produjo una galopante inflación de los productos importados 
y de las subsistencias, intensificando las tensiones sociales existentes. El 
alza de los precios fue el malestar de la época. El costo de vida en Lima, 
por ejemplo, se dobló entre 1914 y 1918, mientras los salarios perma- 
necían prácticamente estacionarios. Parte de esta inflación fue debida a 
un cambio en la producción agrícola a lo largo de la costa, con el aban- 
dono de los productos alimentarios en beneficio de cosechas que, como 
las del azúcar o del algodón, daban rápidos beneficios en efectivo y 
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cuyos precios en el mercado mundial se habían disparado. En Lima y 
en los enclaves exportadores estalló una ola de huelgas que amenazó 
con paralizar las mayores fuentes de intercambio exterior y de ingresos 
estatales del país, así como con dañar los intereses de algunos de los 
más poderosos elementos del Partido Civil (Klaren: 1992). 

Comprendiendo el presidente Pardo que tal situación afectaba en 
grado sumo la economía de las masas populares, se arrogó funciones de 
carácter social que antes no había ensayado el Estado; con este fin, so- 
licitó autorización al Congreso para tomar posesión de los elementos de 
transporte terrestre, marítimo o fluvial y de los almacenes o depósitos in- 
dispensables para atender el abastecimiento público de materias o pro- 
ductos que requerían para la subsistencia y las industrias, consignándo- 
se el importe de dichos elementos (ley 2696). Por ley N* 2731, comple- 
taba el Gobierno su programa en esta forma: Art. 12 El Poder Ejecutivo 
establecerá entre los productores la proporción de lo que deba retener- 
se, permitiendo que se exporte únicamente los saldos o excesos de pro- 
ducción; Art. 22 El Poder Ejecutivo, mientras dure la guerra europea, 
comprará por expropiación a los productores o a los tenedores los ar- 
tículos de primera necesidad que juzgue indispensables para proveer a 
las exigencias del consumo nacional, dejando siempre un margen de uti- 
lidad equitativa, y los venderá al precio de costo en toda la república. 

Autorizadas por el Congreso estas iniciativas, se creó basándose en 
las Oficinas de la Compañía Salinera una vasta organización en todo el 
territorio, que vendió al pueblo artículos de primera necesidad en un 
40% menos que el valor que ellos tenían en plaza. Los puestos de venta 
fueron más de sesenta y el total de compras realizadas por el público, 
desde que se inauguró el sistema, de varios millones de soles. De esta 
manera el Estado se convertía en el intermediario entre el productor y 
la masa consumidora. Además, uno de los beneficios derivados de esta 
política fue el de originar una baja en el precio de los artículos vendi- 
dos por los comerciantes. 

Paralelamente, Pardo respondió también introduciendo en el Con- 
greso algunas de las leyes laborales presentadas por Matías Manzanilla 
más de una década atrás, entre las que se incluían la de la protección 
de las mujeres y niños trabajadores, ciertos días de descanso obligato- 
rio para los trabajadores, dotación de viviendas, escuelas y servicios mé- 
dicos para la clase trabajadora, y la prohibición del enganche!%?. Sin 


102 Estas reformas se referían sólo a los enclaves de los sectores modernos de la econo- 
mía, es decir, a los trabajadores urbanos, los de las plantaciones agroindustriales y los 


257 


258 raúl palacios rodríguez 


embargo, estas medidas paliativas se mostraron ineficaces para hacer 
frente al creciente malestar de los trabajadores. Pardo, reacio o incapaz 
de avanzar más en la dirección de la reforma, tal vez debido a que la 
experiencia del derrocado presidente Billinghurst había endurecido las 
actitudes de la oligarquía civilista, fue cayendo cada vez más en la inefa- 
ble receta de la represión estatal. El resultado fue una grave confronta- 
ción de clases, especialmente en Lima, coincidente con el fin trágico del 
mandato de Pardo en la primera semana de julio de 1919. 

El alma popular, haciéndose eco del malestar descrito y de las impli- 
cancias del conflicto europeo en la vida nacional, empezó a divulgar 
una larga canción que, bajo el título de El Perú en la guerra, decía: 


El Perú ya entró en la lucha 
y parece que se escucha 

el retumbar del cañón; 

el Perú ya está en la danza, 
sin saber por qué se lanza 
en la gran conflagración. 


Como es fatal nuestro sino, 
¿qué hacemos si un submarino 
se presenta en nuestro mar 

y una flota de aeronaves 
aparece cual las aves 
queriéndonos atacar? 


Alistarse, compatriotas, 
porque ya se encuentran rolas 
con el imperio alemán 

toditas las relaciones 

menos las de los cañones 

que desde ahora hablarán. 


¿Por qué entramos en la guerra? 
¿Por simpatía a Inglaterra, 
o por el odio al teutón? 


de la minería. Poco o nada se hizo por los políticamente menos poderosos traba- 
jadores de las haciendas de la sierra. 
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Pues hasta abora no se sabe 
si la “Lorton” era una nave de 
nuestra cara nación. 


Pero lo cierto es que nada 
ganaremos con la entrada 
en esta conflagración, 
sino sólo más pobreza, 
más dolores de cabeza 

y empeorar la situación. 


Por último, cabe indicar que junto a los beneficios económicos y a 
los resquemores del caso, el conflicto europeo acentuó también la in- 
quietud social entre las clases trabajadoras. Sus exigencias (reducción 
de la jornada laboral, mejoras en las condiciones de trabajo, aumentos 
salariales, protesta contra el alza del costo de vida, indemnizaciones en 
caso de accidentes o muerte en el centro laboral, etc.) se verían acom- 
pañadas con la huelga como recurso o mecanismo de lucha; a la larga, 
esta actitud de reivindicación colectiva, conduciría al triunfo de la jorna- 
da de las ocho horas en enero de 1919. Este logro, sin duda alguna, re- 
presentó una victoria de los ubicuos anarcosindicalistas que llevaron su 
propaganda a las masas en forma intensa. No obstante, este nuevo éxito 
significó también su entrampamiento posterior: el sindicalismo de clase 
lo desplazaría (Sulmont: 1985). 


La realidad demográfica!% 


Cronológicamente, el último censo virreinal fue el de 1791 manda- 
do a ejecutar por el Virrey Ilustrado, Gil de Taboada y Lemus. La cifra 


103 La inexistencia de censos o información estadística correspondiente al mundo prehis- 
pánico ha obligado a una diversidad de aproximaciones o estimados acerca de cuánta 
fue la población incásica al momento de su mayor esplendor. Consecuentemente, las 
cifras difieren de modo considerable: Philip A. Means (16.000.000), Angel Rosemblat 
(4.000.000), George Kubler (6.000.000), David N. Cook (9.000.000), Nathan Wachtel 
(8.000.000) y Waldemar Espinoza (12.000.000). En cambio, el consenso es notorio cuan- 
do se afirma que en el lapso comprendido entre el inicio y la culminación del régimen 
colonial, se produjo una terrible merma poblacional (“catástrofe demográfica” la llaman 
algunos) suscitada por diversas y complejas causas: guerras civiles (en donde el indio 
fue la “carne de cañón”), la explotación inhumana bajo el sistema de la mita, desastres 
naturales (terremotos, sequías e inundaciones), enfermedades y epidemias devastado- 
ras (ante las cuales el indio no era inmune), depresión, suicidios masivos, etc. 
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censal arrojó una población de 1.076.997, distribuida del siguiente 
modo: 609.000 indios, 244.000 mestizos, 136.000 blancos, 41.000 pardos 
y 40.000 negros! 
moderno de 1876, mandado a levantar por el primer presidente civil, 
Manuel Pardo, se encuentra un siglo de tierra de nadie (demográfica- 
mente hablando), a pesar de los censos parciales de 1812, 1827, 1836, 
1850 y 1862 y de las estimaciones efectuadas aisladamente por personas 
e instituciones de la época (Pini: 1972; Gootenberg: 1995). 

Según este último autor, el primer censo republicano fue el de 1827 
(descubierto por él) y que podría considerársele como la bisagra más 
confiable entre el mencionado censo colonial y la consolidación de la in- 
dependencia. Esta nueva fuente arroja una población aproximada de un 
millón y medio; cifra mayor a la que antes se pensaba. El siguiente cen- 
so supuestamente tuvo lugar en 1836, dando como resultado un total de 
1.373.736 habitantes durante la depresión económica y las luchas arma- 
das de la etapa del caudillismo militar. Esta vez —dice el citado estudio- 
so— los funcionarios no registraron distinciones étnicas, debido (es de su- 
poner) a sus nuevos ideales de una sociedad libre de castas. Según este 
censo, la población apenas había crecido en 10,9% en 45 años!%. Más 
documentado (y por lo tanto más confiable), fue el censo de 1850 reali- 
zado por el Consejo Supremo de Estadística bajo la dirección de Buena- 
ventura Seoane; cronológicamente, representa el puente entre el inicio 
del auge guanero y la relativa estabilidad política de esos años. Arrojó 
una población total de 2.001.123 habitantes; lo que significa que hubo 
un incremento de 627.387 unidades. Si consideramos seriamente a 1836 
como año base, la población habría subido un 45,7% en sólo 14 años; 
más verosímil es que la expansión de 60% fuese desde el tardío censo 
colonial ya citado. A pesar de sus obvios defectos, el cálculo de 1850 si- 
gue ofreciendo el mejor perfil de la demografía nacional antes del im- 
pacto social del boom guanero (Pini: 1972). El censo de 1862, programa- 
do para un padrón electoral revisado, encontró una población de 


. Entre ese tardío censo colonial y el primer censo 


104 En realidad, este censo fue un examen eclesiástico (recuento parroquial) actualizado 
y vuelto a publicar en sucesivas gacetas en la década de 1790. Sin embargo, ante la 
ausencia de otra fuente estadística informativa, este censo deberá servir como la indis- 
pensable base “colonial” para el estudio de las primeras décadas del siglo XIX. 

105 Destinado a ser repetido durante el siguiente decenio y medio, este censo (considera- 
do como “espurio” por el citado Gootenberg) apareció por primera vez en la Guía de 
forasteros de 1837, sin dar razón alguna de su metodología o incluso de los recuen- 
tos mismos en los que se había basado. George Kubler (1952) afirma que llamarlo 
“censo” es dignificarlo otorgándole un título inmerecido. 
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2.461.936 habitantes. El incremento representó un alza del 23% con res- 
pecto a 1850; una tasa galopante considerando los informes de epide- 
mias devastadoras de tifoidea, cólera y difteria en el ande al final del de- 
cenio de 1850. Para ese entonces, en pleno clímax de la actividad expor- 
tadora, la población peruana había duplicado el total virreinal. Se trató 
de un censo real, aunque apresurado, como lo evidencian las detalladas 
cifras desagregadas a nivel provincial por sexo y edad (pero con mujeres 
y niños, indiscriminadamente agrupados juntos). Ello, no obstante, este 
recuento censal marcó un nuevo punto de partida para las estadísticas 
peruanas: fue el primero que reemplazó los registros fiscales tradiciona- 
les y parroquiales con técnicas de encuesta directa (Lesevic: 1986; Vari- 
llas y Mostajo: 1990). En todo caso, las conclusiones del censo de 1862 
encajan bien con las tendencias de la centuria decimonónica. 

Así llegamos al primer censo peruano moderno de 1876, cuando la 
era del guano virtualmente había colapsado, la crisis generalizada era 
un hecho y el Perú se encaminaba a la terrible debacle militar de 1879. 
Efectivamente, en la segunda mitad del siglo XIX, un hito de gran tras- 
cendencia para conocer el volumen poblacional del Perú lo constituyó, 
sin duda alguna, el censo de 1876 mandado a organizar y ejecutar —co- 
mo ya se mencionó- por Pardo y Lavalle. Como se sabe, la ley de 24 
de mayo de 1861, llamada del “Censo y Registro Cívico”, ordenó el le- 
vantamiento de un censo de población cada ocho años. Pardo, respe- 
tuoso del mandato legal, facultó a la Dirección de Estadística (creada 
por él en el segundo semestre de 1873) para organizar el Censo de la 
República. Para su ejecución se contrató al técnico francés George Mar- 
chand; su publicación estuvo a cargo del animoso y experimentado Ma- 
nuel Atanasio Fuentes, autor del censo anterior de 1862. 

Este empadronamiento general de la población, el más importante 
de los censos republicanos del siglo XIX, dio lugar a una serie de publi- 
caciones geográficas y estadísticas de gran utilidad histórica. En 1874, 
como paso previo del proceso, la mencionada Dirección publicó (fun- 
dándose en el censo de 1862 y en los informes remitidos por las autori- 
dades regionales) un opúsculo titulado Demarcación política del Perú, 
que contiene 108 cuadros de la división administrativa de la república 
y la tipificación de todas las localidades geográficas de ella. De esta in- 
teresante taxonomía, se desprende que el Perú tenía entonces 18 depar- 
tamentos, 25 provincias, 765 distritos, 66 ciudades, 68 villas, 1.285 pue- 
blos, 487 aldeas y 6.208 caseríos (ver el cuadro de la página siguiente). 
La edición del valioso folleto fue dirigida por Agustín de la Rosa Toro, 
prestigioso educador iqueño. 
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Los formularios de captación de información (diseñados sobre el 
modelo francés) fueron preparados e impresos cuidadosamente en la 
imprenta del Estado; por primera vez se buscaba recoger minuciosa- 
mente datos laborales, sociales y regionales!%. El domingo 14 de mayo 
de 1876 fue el día fijado para el empadronamiento de las poblaciones 
urbanas y los ocho días subsiguientes para la población rural; estos pla- 
zos sufrieron algunos justificables retrasos. Con jefes pensionistas tanto 
del Ejército como de la Marina, quedó organizado un cuerpo de delega- 
dos para ilustrar y dirigir la actuación de los funcionarios y de los veci- 
nos a quienes se encomendó la inscripción local. Las distancias, las va- 
riantes geográficas del país, la ignorancia popular, el amargo recuerdo 
de los censos coloniales hechos para contribuciones de sangre y de di- 
nero y hasta las pasiones políticas del momento sirvieron como obstácu- 
los para la realización del censo. Hubo provincias, como Huanta y La 
Mar, donde se quiso convertir la resistencia al empadronamiento en mo- 
tor para movimientos subversivos (Basadre: 1968). No obstante ello, el 
resultado fue satisfactorio a juicio del Gobierno. Así lo manifestó Pardo 
en su último Mensaje al Congreso de fecha 28 de julio de 1876: 


“El censo se ha realizado con más seguridad y menores obs- 
táculos de los que se preveían, verificándose en el mismo día 
en las poblaciones urbanas de todo el territorio y en una mis- 
ma semana en las rurales; salvo tres provincias del interior, 
cuyas preocupaciones y atraso han hecho necesario el em- 
pleo de la fuerza, todas las poblaciones han prestado a las co- 
misiones para este trabajo estadístico, una cooperación que 
ha facilitado su realización, y ofrecido un testimonio de la 
mayor cultura de nuestros pueblos...”. 


De acuerdo a las cifras recogidas por el censo, la población total 
ascendía a 2.699.245 habitantes. Ella tendía a distribuirse equilibrada- 
mente en el territorio. En el sur, en los departamentos de Cusco, Puno, 
Arequipa, Ayacucho y Moquegua se concentraba el 34,6% de la 
población; en el norte, en los departamentos de Cajamarca, Ancash, Lam- 
bayeque, Piura, La Libertad el 32%; y en el centro el resto, vale decir, el 
33,4%. Esta última franja territorial concentraba el mayor volumen urbano. 
Por otro lado, tanto en el norte (con excepción de Lambayeque) como 
en el sur (con excepción de Arequipa), la población rural constituía casi 


106 Contextualmente, el censo de 1876 adolecía de grave insuficiencia de numeración y 
falta de distinción entre lo urbano y lo rural. 
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siempre más del 85% del total. Esto fue particularmente notorio en la 
zona surandina, donde la población campesina llegó a ser superior al 90% 
de la totalidad censada (Caravedo: 1981). 

Respecto al censo anterior, el de 1876 ya evidencia un indudable cre- 
cimiento demográfico; sin embargo, conserva las mismas actividades 
económicas. Entre las posibles causas del crecimiento indicado (sobre 
todo en Lima) se hallarían los siguientes fenómenos: la ampliación del 
latifundio y de nuevas áreas productivas, el incipiente capitalismo agra- 
rio y la marginación del pequeño y mediano productor, los cambios en 
la fuerza de trabajo por la abolición de la esclavitud y por la práctica 
del sistema laboral del “enganche” (con la consiguiente posibilidad de 
destrucción de la comunidad campesina y el tránsito de sus miembros 
más jóvenes y audaces hacia la ciudad). También es importante con- 
siderar la inmigración a Lima a partir de países europeos, en parte com- 
probada por el número de extranjeros ocupados en labores urbanas y 
capitalinas. Recordemos que el presidente Pardo, apenas asumió el 
mando, remitió al Congreso en setiembre de 1872 un proyecto que se 
convirtió en ley y en el que consignaba la cantidad de 100.000 soles 
para el fomento de la inmigración europea y para la concesión de te- 
rrenos de propiedad fiscal. A este paso inicial, siguió la creación de la 
Junta Consultiva de Inmigración el 14 de agosto de 1873, del Consejo 
de Inmigración el 21 de setiembre del mismo año y tres meses más tar- 
de de la fundación de la Sociedad de Inmigración Europea. Una vez en 
marcha dicho plan, arribaron al país 3.000 inmigrantes italianos. Con el 
correr de los años, la mayoría de los propietarios industriales fueron, 
precisamente y de un modo significativo, inmigrantes, constituyendo los 
italianos un núcleo predominante (McEvoy: 1994). 

En cuanto específicamente a la capital de la república, la cifra cen- 
sal de 1876 señala un total de 100.156 habitantes repartidos en cinco 
cuarteles, incluidos el Rímac y La Victoria!%. Aquí los resúmenes más 
importantes: 


107 Como dato comparativo, puede señalarse que Lima tenía el 3,7% de la población total 
en 1876 y el 8,4% en 1940. 
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Raza 
Blancos 42.694 
Indios 19.630 
Negros 9.088 
Mestizos 23.120 
Asiáticos 5.624 (con sólo 128 mujeres) 
Sexo 
Hombres 52.239 
Mujeres 47.917 
Estado civil 
Solteros 74.915 
Casados 19.082 
Viudos 6.159 
Edades 
A 21 años 41.304 
De 21 a60 55.199 
Mayores de 60 3.653 
Estado cultural 
Instruidos 59.687 
Analfabetos 40.469 
Nacionalidad 
Peruanos 84.778 
Extranjeros 15.378 


La población del Callao fue de 33.638 personas, de las cuales el 59% 
era población registrada como “sin profesión”; del 41% restante, aproxi- 
madamente el 22% era población cuya actividad estaba ligada a traba- 
jos en el puerto, el 14,5% a artes (sastres, carpinteros, etc.) y el 4,5% adi- 
cional a profesiones liberales, oficios y servicios varios (Giesecke: 1978; 
Mostajo: 1991). 

En resumen, el censo de 1876 puede ser considerado como un es- 
fuerzo riguroso y como el más confiable de la centuria del siglo XIX. 

Ahora bien, lamentablemente no contamos con un censo general del 
país entre 1876 y 1940, lo que imposibilita una aproximación exacta y 
efectiva a la realidad poblacional de los cimientos del Perú moderno. En 
todo caso, lo que existen son estimaciones o aproximaciones que, en 
distintas fechas y con criterios disímiles, fueron realizadas por encargo 
oficial o a iniciativa personal e institucional y a menudo basadas en es- 
tadísticas parciales o en padrones vecinales. Un breve recuento de ello 
nos muestra el siguiente panorama a partir de la posguerra con Chile. 
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En 1888, el diario El Comercio calculó que la población total del país 
bordeaba los 3.000.000 de habitantes, de los cuales 130.000 correspon- 
dían a la provincia de Lima y unos 40.000 a la provincia constitucional 
del Callao. Otras provincias de elevada población eran: Arequipa, 
Huancayo, Jauja, Puno, Cajamarca, Piura, Lambayeque y Azángaro. 
Ocho años después, vale decir en 1896, la comisión nombrada por la 
Sociedad Geográfica de Lima y presidida por el capitán de navío Manuel 
Melitón Carvajal estimó que la cifra poblacional llegaba a 4.609.999 
habitantes!%. Ya en el siglo XX, en 1906, Alejandro Garland la calculó 
en una cifra inmensamente inferior: 3.600.000 pobladores; dos años más 
tarde, la indicada Sociedad, empleando el cálculo por interpolación 
(partiendo de la tasa de crecimiento entre dos censos) la estimó en 
3.515.000 individuos. El capitán de fragata Germán Stiglich en su libro 
Geografía comentada del Perú (1913) habla de 3.382.525; Carlos Wiesse 
en su texto Geografía del Perú (1915) menciona a 4.500.000; y Enrique 
Benites Sacio en su publicación Geografía del Perú (1916) repite esta úl- 
tima cifra. En 1916, los doctores Francisco Graña Reyes y Carlos Enrique 
Paz Soldán, en el discurso universitario oficial de ese año “La población 
del Perú a través de la historia”, aquél, y en su curso de Medicina Social, 
éste, estiman en 3.500.000 y en 4.500.000 habitantes, respectivamente, 
la población del Perú. En 1918 (un año antes del ascenso de Leguía al 
poder), Francisco Cheesman Salinas calculó que ella bordeaba los 
6.000.000 de habitantes; cifra que en 1924 reproduciría la publicación El 
Perú Industrial. Sin embargo, en este mismo año, Óscar Miró Quesada 
en su libro Elementos de geografía científica del Perú, apenas habla de 
4.000.000 de pobladores; cifra que ratificaría cuatro años después el Al- 
manaque de El Comercio. Inclusive, esta última publicación (en base a 
constataciones in situ) hace el siguiente desagregado por grupo social: 
2.000.000 de indios (50%), 1.260.000 mestizos (31,5%), 600.000 blancos 
(15%), 100.000 negros (2,5%) y 40.000 chinos (1%); agregando que estos 
habitantes se hallaban repartidos de modo desigual sobre el territorio 
de la república: las partes más pobladas, en general, eran los valles de 
la sierra y de la costa, y las más despobladas la región de los bosques 


108 Por mucho tiempo, este cálculo sirvió de base para la estimación de la población del 
Perú; sin embargo, resultaba siendo demasiado optimista por exceso de la respectiva 
cifra. En efecto, revela un incremento anual de 35,39 por mil en el curso de 20 años, 
en tanto que Colombia y Chile, en el mismo lapso, solamente acusaban 25,63 y 14,93 
por mil, respectivamente (Arca: 1945). 
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orientales y los páramos helados de la Cordillera de los Andes. Los in- 
dios tenían como hábitat principal los departamentos de Puno, Cusco, 
Apurímac, Ayacucho, Huancavelica, Junín, Huánuco y Ancash; los mes- 
tizos, los departamentos de La Libertad, Cajamarca, Amazonas y San 
Martín; y los blancos, negros y chinos en el litoral. 

Como se puede advertir, la difusa y divergente información cuantita- 
tiva es una severa limitación para el historiador que quiera estudiar la 
realidad demográfica nacional en el lapso de los 64 años que median 
entre 1876 (el último y el más importante censo del siglo pasado) y 1940 
(el primero de la centuria siguiente). Obviando esta grave e insalvable 
dificultad, es pertinente esbozar algunos comentarios alrededor del 
tema poblacional durante nuestro período: 

e Durante toda la centuria del XIX, el elemento indígena continuó 
siendo la gran base de la pirámide social del país; en 1876 cons- 
tituía el 57,6% de la población total. Su hábitat principal continua- 
ba siendo la sierra (sobre todo el sur andino, considerado ances- 
tralmente como el núcleo de la “mancha india”); sus actividades 
laborales primarias giraban alrededor de la agricultura, la minería 
y las lanas. El rasgo fundamental de su existencia se expresaba 
en el estado de marginación, postración e ignorancia a que se en- 
contraba sometido. 

e El país, en su conjunto, parecía dormir luego de las grandes agi- 
taciones de la guerra con Chile. Más de la mitad de sus tres millo- 
nes de habitantes poblaba la sierra (el “gran reservorio humano 
del país”). Una ciudad grande del interior apenas pasaba de las 
diez o quince mil almas. La selva era un territorio casi desconoci- 
do, lleno de vacíos en el mapa. Nadie sabía, por ejemplo, cuál 
era la distancia entre Lima e Iquitos; a esa conclusión llegó un ca- 
pitalista inglés en 1896, descartando la idea de construir un ferro- 
carril hacia la selva, para unir Lima y Southampton (Inglaterra), 
vía el Pará (Jochamowitz: 1996). 

e Mientras la oligarquía civilista en la segunda mitad del siglo XIX 
consolidaba su dominio del aparato del Estado, las fuerzas eco- 
nómicas y demográficas empezaban a alterar el panorama social 
del país. Por ejemplo, la población total creció desde una estima- 
ción de 2,7 millones de personas en 1876, hasta 3,5 millones en 
1908 y 4,8 en 1920. Esto equivalía a un aumento medio del 0,9% 
anual. 

e La población de Lima siguió un patrón muy singular. A partir de 
1862, a medida que la era del guano vigorizaba regiones vincula- 
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das a la costa central, la población capitalina casi se duplicó. Sin 
embargo entre 1876 y 1890, por acción directa del conflicto de 
1879, apenas creció (de 100.000 habitantes pasó a 104.000). La 
capital era, pues, una ciudad de algo más de cien mil pobladores, 
repartidos en solares y callejones; una ciudad plana, de barro, 
con gallinazos y burros en las calles. Salvo por la general deca- 
dencia, pocos cambios se habían producido con los años. En las 
vísperas del fin de siglo, los servicios más modernos eran el tran- 
vía a tracción de sangre, que funcionaba desde hacía veinte años, 
y los faroles a gas del alumbrado público que, por austeridad, se 
mantenían apagados en las noches de luna. Nuevamente, entre 
aquella última fecha y comienzos de 1930, la población de la ciu- 
dad se triplicó, pasando de 141.000 en 1908 a 224.000 en 1920 y 
384.000 en 19321%, El crecimiento considerablemente superior 
de Lima reflejaba su rápido desarrollo después de 1895 como 
centro administrativo y financiero de la economía exportadora en 
expansión, por un lado, y eje principal de la actividad industrial, 
por el otro. 

Se une a estas dos situaciones, la mejora de las comunicaciones 
con el interior (especialmente con la ampliación de la red ferro- 
viaria y los caminos). La capital empezó a atraer un número sus- 
tancial de inmigrantes. Procedentes de todas las clases del espec- 
tro social provincial, la mayoría llegaba del campo del que ha- 
bían sido arrojados por las presiones demográficas y naturales. 
Además, llegaban a Lima empujados por la promesa de empleo. 
Todo ello generó en Lima la rápida concentración poblacional 
con un marcado ascenso de los sectores urbano-capitalino-margi- 
nales. Ya en 1903, apareció el primer suburbio (barriada) de la 
capital: San Francisco de la Tablada (Lurín)!%. Para el caso de 
nuestro período, esta migración en alza se ve reflejada en las 
siguientes cifras: 37% en 1858; 58,5% en 1908; y 63,5% en 1920. 
No obstante, es interesante observar que, a pesar de esta tenden- 


109 Como contraste, los demás centros urbanos importantes del país (Arequipa, Cusco y 
Trujillo) tenían en 1908 poblaciones de 35.000, 18.500 y 10.000 personas, respectiva- 
mente. Esto revela que al inicio del siglo XX, el Perú se ubicaba en el último lugar de 
urbanización entre todos los países latinoamericanos que proporcionaban informa- 
ción (7,4%). 

110 Entre 1920 y 1930, el número de barriadas fue de 9 (entre ellas las de Matute y Leti- 
cia). En los lustros posteriores el comportamiento fue el siguiente: 1930-1939 (24); 
1940-1949 (62); 1950-1959 (57). Total en el período 1900-1959: 154 barriadas. 
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cia, seguía persistiendo el carácter esencialmente rural y agrario 


de la nación. Lima seguía teniendo sólo el 5% de la población to- 
tal, si se le compara con La Habana (14% en 1914). Para efectos 
comparativos globales, véase el siguiente cuadro. 


La población de América Latina 
(Cifras totales en miles; tasas de crecimiento en porcentajes) 


1850 1900 1930 1850-1900 1900-1930 
América del Sur templada 
Argentina 1.100 4.693 11.936 2,9 3,1 
Chile 1.443 2.959 4.365 1,4 1,3 
Uruguay 132 315 1.599 4,0 1,9 
Paraguay 350 440 880 0,4 2,3 
Subtotal 3.025 9.007 18.780 2,2 2,4 
América del Sur tropical 
Brasil 7.230 17.980 33.568 1,8 21 
Colombia 2.065 3.825 7.350 1,2 2,0 
Perú 2.001 3.791 5.651 1,3 1,4 
Venezuela 1.490 2.344 2.950 0,9 0,8 
Ecuador 816 1.400 2.160 1,1 1,5 
Bolivia 1.374 1.696 2.153 0,4 0,8 
Subtotal 14.976 31.036 53.832 15 1,9 
Caribe 
Cuba 1.186 1.583 3.837 0,6 3,0 
Puerto Rico 495 959 1.552 1,4 1,6 
República Dominicana 146 515 1.227 2,4 2,9 
Haití 938 1.560 2.422 1,0 1,5 
Subtotal 2.763 4.617 9.038 1,0 2,3 
Méjico y América Central 
Méjico 7.662 13.607 16.589 1,0 0,8 
Guatemala 850 1.300 1.771 0,9 1,0 
El Salvador 366 766 1.443 1,0 2,1 
Honduras 350 500 948 0,7 1,5 
Nicaragua 300 478 742 0,9 1,5 
Costa Rica 101 297 499 2,2 17 
Panamá 135 263 502 1,4 2,7 
Subtotal 9.764 17.211 22.494 1,1 0,9 
Total 30.530 61.871 104.144 1,4 1,7 


Fuente: BETHELL, Leslie. Historia de América Latina. T. VIII, p. 108. 
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La expansión económica de fines del siglo XIX estuvo acompa- 
ñada por espectaculares mejoras en la sanidad pública y, por tan- 
to, el índice de mortalidad decreció. La mejora de instalaciones 
sanitarias y médicas en Lima, y hasta cierto punto en gran parte 
del país como conjunto, colaboró gradualmente a reducir el im- 
pacto de las enfermedades letales (como el paludismo, la tifoidea 
y la viruela). Después de 1895, comenzó a descender la tasa de 
mortalidad, lo que marcó un cambio del modelo tradicional (de 
elevada mortalidad y tendencia al estancamiento de la población) 
a un modelo más moderno definido por un incremento demográ- 
fico creciente o sostenido. 

Los inmigrantes extranjeros también jugaron un papel significativo 
en el nuevo rostro humano de Lima. El censo de 1908, por ejem- 
plo, reveló que casi el 10% de la población de la capital (16.649 
personas) había nacido en el exterior, con una proporción de ita- 
lianos (65.944) que casi alcanzaba la cuarta parte del total. Estos últi- 
mos dejaron su sello en el comercio a pequeña escala y en la in- 
dustria, con algunos éxitos notables entre los que se incluían el del 
calzado Bata, el de la elaboración de helados D'Onofrio, el del fa- 
bricante de fideos Nicolini y el Banco Italiano (posteriormente, de 
Crédito). El poderío económico del capital de los extranjeros, sin 
embargo, sobrepasaba en mucho a su número. Según un registro 
comercial de 1896, los extranjeros controlaban 103 de las 113 casas 
comerciales importadoras de la ciudad, 161 de los 196 almacenes 
al por menor, 83 de los 94 almacenes, 30 de las 43 oficinas comer- 
ciales, 74 de las 92 fábricas y 720 de las 800 pulperías. 

El fenómeno migratorio interno alcanzó rasgos singulares que en 
las décadas sucesivas se consolidarían de modo espectacular; po- 
blacionalmente, el Perú empezó a transformarse en un país en el 
que su estructura demográfica se modernizaba. Recordemos que 
según el censo de 1876, el 75% de la población nacional vivía en 
la sierra; en la costa lo hacía no más de un 20% y en Lima ape- 
nas si residía un 5%. Un poco más de medio siglo después 
(1940), aunque el Perú seguía siendo un país andino, el declive 
de ese segmento poblacional era ya evidente. La costa, en cam- 
bio, ahora cobijaba a un tercio de la población. A partir de en- 
tonces, los cambios serían impresionantes e irreversibles. El Perú 
dejaría de ser un país andino en forma acelerada. Así, para 1961, 
la costa constituiría ya el 39% de la población total; una década 
más tarde, la cifra llegaría al 46% y para 1981 sobrepasaría el 50%. 


CAPÍTULO 4 


Leguía y la consolidación del poderío 
estadounidense 


Como se ha visto con amplitud en las páginas precedentes, la intromi- 
sión del capitalismo norteamericano en nuestros asuntos internos es an- 
terior al advenimiento de la Patria Nueva. Hacia 1919, puede afirmarse 
con toda seguridad que el marco social y el técnico-productivo que irra- 
dió el capital estadounidense ya estaba perfectamente delineado en 
nuestro medio. Sin embargo, es igualmente válido afirmar que con Le- 
guía su injerencia se amplió y consolidó de manera formidable, pene- 
trando en los diferentes sectores de la vida nacional con inusual vehe- 
mencia y voracidad!, En efecto, Leguía —como escribió Dora Mayer con 
su conocida agudeza— fue un gobernante ideal para los intereses esta- 
dounidenses, pues todo cuanto pudieron ambicionar lo consiguieron 
por su intermedio, sea en manejos económicos, en concesiones territo- 
riales o en asuntos políticos internos (Mayer: 1932-1934). Metafórica- 
mente, podría decirse que así como las provincias a partir del decenio 
de los veinte empezaron a converger más y más hacia Lima, esta capi- 
tal, a su vez, se encaminaría más y más hacia Washington?. 

No obstante, resulta pertinente formularse la siguiente pregunta 
¿Cuánto se benefició el Perú con esta abierta intrusión norteamericana? 
Sin caer en la ingenuidad de pretender desconocer los enormes réditos 
e intereses norteamericanos en juego (muchas veces no exentos de gro- 
tescas irregularidades o de prepotentes intromisiones), es posible tam- 
bién sostener que ellos, de algún modo, coadyuvaron a sentar las bases 


1 Para el historiador norteamericano contemporáneo Lawrence A. Clayton (1998), los 
dos personajes que en el lapso de mediados del siglo XIX al primer tercio del siglo 
XX simbolizan este ímpetu son William R. Grace y Augusto B. Leguía. 

2 Sólo como comparación y a fin de denotar la otrora dependencia de la capital perua- 
na a la metrópoli inglesa y su consecuente desvinculación con el Perú profundo, cabe 
recordar la lapidaria frase que en el siglo XIX acuñó el sabio Antonio Raimondi: “Lima 
está más cerca de Londres que del resto de la República”. 
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de la modernidad que hoy nadie, estrictamente en el orden histórico, 
puede negar para el Oncenio. En realidad, mucho del progreso mate- 
rial y de la expansión urbana que entonces empezó a exhibir el país, y 
particularmente Lima, data precisamente de esta época. Lo mismo pue- 
de decirse del saneamiento de las ciudades (con la decidida participa- 
ción de la Foundation Company en más de 30 de ellas), del desarrollo 
de la salubridad (erradicación de pestes y epidemias con el apoyo de la 
Fundación Rockefeller), de la expansión vial e infraestructura física (con 
la presencia alternativa de la National Road Company, la Gildred Cor- 
poration y la Frederick Snare Corporation), de la ampliación de la fron- 
tera agrícola (impulso a las irrigaciones con la intervención de técnicos 
norteamericanos traídos ex profeso, con el ingeniero Charles Wood Sut- 
ton a la cabeza), del mejoramiento de la producción y la productividad 
agrícolas (a través del establecimiento de centros de experimentación 
de reconocido prestigio científico), del progreso de las comunicaciones 
telegráficas a nivel nacional (con la multinacional Marconi), del desarro- 
llo de la Marina de Guerra del Perú (con la célebre Misión Naval enca- 
bezada por prominentes marinos norteamericanos), etc3, 

Pero, frente a esta abrumadora e irrefutable hegemonía norteameri- 
cana ¿por qué a menudo a Leguía en vida se le vinculó con Inglaterra? 
En lo personal, no cabe la menor duda de que nuestro personaje, efec- 
tivamente, no sólo tuvo una sólida formación inglesa (labrada más en 
la universidad de la vida que en alguna institución formal), sino tam- 
bién una decidida fascinación y veneración por su cultura. Su perfecto 
dominio de la lengua de Shakespeare, su vasto conocimiento de la reali- 
dad británica, sus múltiples e importantes amistades inglesas generadas 
en el marco de su actividad laboral y su peculiar forma de ser (un ver- 
dadero gentleman), son algunas de las expresiones externas de esta ase- 
veración?. Incluso, cuando empezó su segundo período en 1919, era 
evidente que el capitalismo británico, de algún modo, aún era el pre- 
ponderante en el Perú y en muchas otras naciones de Latinoamérica. 
Según se afirma, producido el golpe de Estado del 4 de julio ese año, 
una de las primeras y más significativas felicitaciones recibidas por el gol- 
pista fue enviada desde Londres y decía escuetamente: “¡Hurra Leguía!” y 


3 Acerca del progreso de Lima, hasta ahora se recuerda la afirmación aquélla de que 
los tres mejores alcaldes que ha tenido (sin haber desempeñado nunca esa función) 
han sido los presidentes Balta, Piérola y Leguía. 

4 Cierto o falso, hay quienes dicen que al político lambayecano le agradaba sobre- 
manera cuando en su círculo más íntimo lo llamaban afectuosamente “Mister Leguía” 
por su modo de ser y por el singular estilo de pronunciar el inglés británico. 


leguía y la consolidación del poderío estadounidense 


firmaba Mr. William Morkill. Este curioso personaje era nada menos que 
el gerente general de la Peruvian Corporation que —como bien sabe- 
mos- era la entidad inglesa que controlaba el sistema ferroviario perua- 
no y otros rubros de la economía nacional de entonces. Existen, pues, 
suficientes evidencias para indicar la antigua y estrecha vinculación en- 
tre nuestro presidente y el Reino Unido”. 

Paradójicamente, siendo Leguía (como era) un confeso y entusiasta 
pro británico en su esfera personal o privada, resulta sorprendente 
constatar que en la madurez de su vida como estadista (al igual que mu- 
chos otros gobernantes del continente), se convirtió en un resuelto ad- 
mirador de los Estados Unidos y, en particular, de las bondades de su 
sistema económico. Su ideal máximo —tal como lo confesó en una 
oportunidad— era lograr el crecimiento de la nación peruana, pero en 
estrecha relación con los Estados Unidos. En la base de esta convicción, 
evidentemente, encontramos una diversidad de razones que de algún 
modo ya han sido mencionadas en los capítulos anteriores. Primero, el 
indiscutible papel de líder que Norteamérica alcanzó a nivel mundial a 
partir de la primera conflagración europea en 1914; segundo, el declive 
de Inglaterra por su obsolescencia tecnológica y económica; y, tercero, 
la actitud pragmática del propio Leguía de querer consolidar el progre- 
so material del país (vía el aprovechamiento ilimitado del crédito de 


5 A pesar del predominio económico norteamericano durante el Oncenio, la clase alta 
mantuvo su fidelidad a los británicos; ello no obstante que la población inglesa en 
Lima no había aumentado en demasía. De manera singular, la influencia británica se 
dejó sentir en la equitación y las carreras de caballos; la afición al golf, al cricket y al 
football; los clubes privados como el llamado Country Club, la ropa elegante (con el 
casimir “inglés” a la cabeza) y los ademanes finos fueron parte de este peculiar modo 
de vida (Burga y Flores Galindo: 1991). 

6 Existen numerosas pruebas para afirmar que esta admiración de Leguía por los Esta- 
dos Unidos la encontramos ya presente en su primera gestión gubernamental (1908- 
1912); incluso, mucho antes cuando fue ministro de José Pardo en su primer régimen. 
Esta actitud —repetimos— se reforzaría a partir de 1919. Por supuesto, la admiración y 
la expectativa que Leguía profesó por Norteamérica fue un sentimiento también com- 
partido por muchos peruanos de esos días; por eso no sorprende leer testimonios 
como el siguiente: “El Perú debe a los Estados Unidos una gran parte de su progreso 
y de su bienestar; sin embargo, el porvenir espera aún mucho más de su obra bene- 
factora. La inversión de capitales norteños y la eficiencia de sus entidades bancarias 
y grandes compañías capitalistas, siempre serán recibidas con beneplácito. Por eso la 
amistad de nuestro pueblo con la patria de Washington, cobra cada día mayores raices 
y aumenta entre nosotros el número de los personajes profesionales e industriales 
americanos que traen desde el Norte el soplo de sus energías y la pujanza de sus ini- 
ciativas renovadoras. ¡Bienvenida sea la presencia revitalizadora de la “Roma de los 
nuevos tiempos”...” (Variedades. Lima, 3 de julio de 1920, p. 679). 
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Wall Street), aunque ello representara una dependencia casi absoluta 
hacia la flamante metrópoli. Señala un observador de la época: 


“La penetración del imperialismo yankee termina por privar 
al país del control de su hacienda y su gobierno. Todo está 
fiscalizado por los representantes de los banqueros. Poseen 
el dominio absoluto en la explotación del petróleo y de la 
minería en general, así como en el sector de la construcción... 
En esta línea, el embajador americano, el gerente de la Cerro 
de Pasco Copper Corporation, el de la International Petrole- 
um Company y el de la Foundation Company son los que go- 
biernan políticamente el país” (Martínez de la Torre: 1949). 


Exagerado o no, lo cierto es que este testimonio resulta muy suge- 
rente e ilustrativo. Para convertirse en el agente de la penetración capi- 
talista norteamericana a gran escala, indudablemente que el mandatario 
norteño poseía una serie de condiciones. Su psicología —como dice Ba- 
sadre— era la de un hombre moderno de negocios; es decir, una psico- 
logía más ágil, más activa, con más seducción, más inescrupulosidad y 
menos prudencia que la mayoría. 

Adicionalmente a estas condiciones, juzgamos que el astuto manda- 
tario tuvo una clara percepción no sólo de la problemática económica 
nacional y regional, sino también mundial; lo que hoy se llama la “glo- 
balización” de la economía. Para afrontarla, utilizó mecanismos de di- 
versa índole, pero con un común denominador: fomentar y atraer el ca- 
pital norteamericano. ¿Contó para ello con una estrategia? Muchos nie- 
gan esta posibilidad; nosotros juzgamos que sí la hubo. La táctica de Le- 
guía para dominar la crisis posbélica en la economía peruana orientada 
a las exportaciones, estuvo basada en acelerar el crecimiento del espa- 
cio capitalista en el país, mediante el fomento de las inversiones de ca- 
pital extranjero y la ampliación del papel económico del Estado. Gra- 
cias a su visión macro, Leguía sabía que Estados Unidos estaba buscan- 
do extender sus inversiones de capital y sus mercados en Latinoaméri- 
ca, como medio de combatir sus dislocaciones económicas internas de 
la posguerra. De igual modo, se percató de las implicancias a largo pla- 
zo de la apertura del Canal de Panamá que —a su juicio— inevitablemen- 
te acercaría la periferia andina al coloso del Norte (Klaren: 19927. 


7 Mucha gente de su época, tuvo la misma percepción. José Carlos Mariátegui (1928) 
en su libro cumbre 7 ensayos de interpretación de la realidad peruana dice textual- 
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En este sentido, no se puede negar que la influencia norteamericana 
se hizo prácticamente exclusiva a lo largo del régimen leguiísta, con to- 
das las connotaciones e implicancias que registra la historia de esos 
días. Por ejemplo, el Perú del Oncenio dio injerencia a Estados Unidos 
en la solución de sus conflictos con Chile, Colombia y Ecuador y en to- 
dos los empréstitos que suscribió. Tuvo misión naval y educacional es- 
tadounidense y técnicos de la misma nacionalidad en diversos puestos 
de importancia en su vida económica y administrativa?. Cabe subrayar, 
sin embargo, que muchas veces esta penetración capitalista fue funda- 
da sobre bases neocoloniales a fin de asegurar el control financiero del 
país. Por un lado, las grandes empresas norteamericanas controlaban 
parte o la totalidad de los principales sectores productivos de la nación 
(Cerro de Pasco Mining Company, International Petroleum Company, 
William R. Grace and Company, etc.) y, por el otro, la banca estadou- 
nidense (ubicándose, inclusive, por encima de los parámetros sobera- 
nos) exigió y obtuvo que la administración de diversas y estratégicas 
instituciones estatales (Banco de Reserva, Caja de Depósitos y Consig- 
naciones, aduanas, presupuestos, rentas, etc.) estuviera regentada por 
algunos de sus compatriotas”. Igualmente, las más importantes y cuan- 
tiosas construcciones ejecutadas durante la dictadura progresista de Le- 
guía, fueron encomendadas -como veremos después— a la controvertida 
Foundation Company, a su vez dependencia de uno de los bancos pres- 
tamistas norteamericanos (recuérdese que la Foundation Company era 
propietaria de la Compañía Peruana de Cemento). El dinero destinado 


mente: “El Canal de Panamá, más que a Europa, parece haber aproximado el Perú a 
los Estados Unidos”. 

8 Según asevera el citado Clayton (recogiendo información oficial de su país), en una 
ocasión, incluso, Leguía, afirmó que su deseo era nombrar a un estadounidense para 
dirigir todos los ramos administrativos del gobierno peruano. 

9 Por ejemplo, entre múltiples casos se puede citar el siguiente. El 30 de noviembre de 
1921 se hizo cargo de la Superintendencia General de Aduanas William Wilson Cum- 
berland, doctor en Economía Política y Finanzas de la Universidad de Princeton. 
Recién egresado de la universidad, Cumberland fue nombrado catedrático de la Uni- 
versidad de Minnesota. Posteriormente, escribió y dio a publicidad un notable traba- 
jo sobre las finanzas mejicanas. Durante la Primera Guerra Mundial, le tocó desempe- 
ñar un puesto muy delicado: el de perito de comercio, en el War Trade Board (Co- 
misión de Comercio de la Guerra), alto cuerpo financiero encargado de controlar el 
comercio estadounidense durante dicho conflicto. Concluida la guerra, actuó como 
experto financiero de la Alta Comisión Americana en el Oriente y en Constantinopla. 
Antes de venir al Perú, desempeñó el cargo de consejero comercial del Departamen- 
to de Estado (Variedades. Lima, 3 de diciembre de 1921, p. 2019). Para el desempeño 
de su misión, Cumberland se hizo asesorar por cuatro funcionarios norteamericanos 
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a las obras de saneamiento urbano fue controlado, asimismo, por agen- 
tes de esa nacionalidad (Cotler: 1987). Esta cuasi hipoteca nacional al 
capitalismo yanqui, hizo decir lo siguiente a un testigo de la época: “Las 
grandes industrias extractivas en el país están en manos del capital nor- 
teamericano. Y nadie objetará que el capitalismo es una de las formas 
en que la soberanía se ejerce. Y, por consiguiente, por ese lado no hay 
nada nacional, a no ser la servidumbre en beneficio del todopoderoso 
Dólar” (Pinto: 1920). 

Llama la atención que la penetración capitalista norteamericana 
(aquélla, sobre todo, inducida gubernamentalmente), no tuvo en lo pri- 
mordial un carácter privado; es decir, no estuvo orientada a potenciar 
industrias o empresas particulares. Su énfasis, en gran medida, fue de 
índole financiero o en conexión presupuestal: empréstitos, concesiones, 
obras públicas, saneamiento, urbanizaciones, modernización de la capi- 
tal, etc. (tendencia que se observa también en otras naciones de la re- 
gión). De este modo, el capital yanqui prácticamente acaparó el flujo de 
inversiones en el sector estatal, aparte de algunos contratistas privilegia- 
dos nacionales, parientes muy cercanos, relacionados o adeptos al dic- 
tador presidente (Basadre: 1994). Igualmente, lo que sorprende cuando 
se examina a fondo este impulso que trajo el capital norteamericano a 
nuestro medio es que lo hiciera en magnitudes realmente pequeñas. 
Hacia 1913, por ejemplo, el capital privado no pasaba de los 100 millo- 
nes de dólares; mientras el inglés tenía alrededor de 150. Sin embargo, 
la enorme diferencia es que el capital norteamericano (siendo menor 
que el inglés) fue directamente al corazón productivo (minería, agricul- 
tura de exportación, sistema bancario), mientras el capital británico era 
un pasivo que se arrastraba desde el siglo XIX y que fue a los ferroca- 
rriles y al comercio y por lo tanto no afectó en lo fundamental la colum- 
na vertebral del aparato productivo. Con Leguía —dice Yepes- llegó un 


de alto nivel. En un informe elevado el 19 de diciembre de ese año, el técnico esta- 
dounidense expresó que la reorganización del sistema aduanero debía limitarse de in- 
mediato a la aduana del Callao que recibía el 70% de todos los productos importados 
al Perú. Razones económicas lo llevaron a descartar la construcción de nuevos mue- 
lles y de un nuevo edificio que estimó necesarios. Señaló como excesivas las acusa- 
ciones acerca de pérdidas debidas a robos y otras causas y también sobre favoritismo, 
irregularidades y cohecho en el servicio. Planteó una serie de cambios en las tramita- 
ciones aduaneras especificadas en 33 acápites. El contrato con Cumberland quedó 
cancelado en enero de 1923. Inspector de las aduanas de la República y administrador 
de la del Callao fue nombrado en esa fecha H. O'Higgins y superintendente general 
de Aduanas José T. Byrne. La actuación de estos especialistas terminó poco después, 
sin que se obtuvieran resultados notables (Basadre: 1968). 
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nuevo capital, pero que era especulativo por excelencia. En este lapso 
(1919-1930), tampoco se observa que su magnitud alcanzara cifras 
exorbitantes en comparación con otros países del área; en su cúspide 
más alta, osciló entre 150 y 200 millones de dólares. En esa misma 
época, Estados Unidos tenía invertido en Chile tres veces más, alrededor 
de 500 millones de dólares. Las cantidades en nuestro país eran, pues, 
relativamente pequeñas. ¿Cómo, entonces, con relativamente pocos 
recursos Estados Unidos tuvo tanta influencia en la definición de lo que 
es el Perú moderno? Aparte de la actitud singular de Leguía, esto tuvo 
mucho que ver con el comportamiento de los grupos propietarios de la 
época, que no propusieron alternativas a la conducción del capital 
norteamericano, sino que más bien “se subieron al carro” para extender 
y profundizar el ímpetu dado por el capital estadounidense. 

El favoritismo de Leguía por los Estados Unidos (que en algunos as- 
pectos rayó en la más procaz servidumbre) se reflejó en distintas mani- 
festaciones y actitudes de su vida, mostrándonos un perfil sui géneris 
que pocas veces registra la historia del Perú del siglo XX. A su favor —si 
de excusas se puede hablar en la historia— podría decirse que él jamás 
negó ni se desdijo de esta conducta, tan duramente criticada por sus ad- 
versarios políticos; al contrario, fue consecuente con ella hasta el final 
de sus días. Su total convencimiento de las múltiples ventajas que este 
acercamiento al capitalismo norteamericano significaba lo llevó en más 
de una ocasión a declararlo así públicamente o a ejecutarlo sin mira- 
miento alguno. Los anuales Mensajes al Congreso de la República cons- 
tituyen en este sentido un derrotero interesante para rastrear tan pecu- 
liar conducta que —repetimos— otros mandatarios latinoamericanos 
igualmente mostraron. 

Con el propósito no sólo de ordenar y sistematizar la información 
existente acerca de la injerencia económica norteamericana en nuestro 
medio, sino también de lograr una visión crítica lo más puntual posible, 
a continuación ofrecemos una síntesis histórica de ella, tratando de in- 
corporar los aspectos más representativos del período 1919-1930. Que- 
da claro que no es nuestra intención abarcar totalmente la dinámica de 
su compleja y azarosa evolución, ni mucho menos agotar la amplitud 
de su vasto contenido. 

En el campo económico, el capital norteamericano se convirtió rápi- 
damente en la fuerza motriz que impulsó a la economía peruana, funda- 
mentalmente, hacia la actividad productiva-exportadora. Con respecto a 
las etapas anteriores, durante nuestro período, el aumento de dicho 
capital (secundado por la inversión británica) fue en línea ascendente. 
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En efecto, después de la Primera Guerra Mundial el interés del capital 
estadounidense por ampliar y diversificar sus inversiones en el exterior, 
a fin de amenguar la acumulación lograda durante el conflicto como ya 
se anunció, hizo posible que Leguía pudiera acceder con relativa facili- 
dad a los mencionados recursos financieros. Con ello, no sólo logró su- 
bordinar políticamente a la clase dominante aborigen (al arrebatarles su 
omnímodo poder político), sino que consolidó un aparato estatal más 
ágil, moderno y eficiente. Así, el Estado llegó a su expresión cabal y de- 
purada de una élite burguesa-exportadora fuertemente ligada al capital 
yanqui. 

Pero ¿cuáles son los antecedentes que se pueden señalar de esta po- 
lítica de consolidación norteamericana? Retrospectiva y esquemática- 
mente, juzgamos que el proceso de penetración del capitalismo estado- 
unidense puede ser enmarcado en cuatro períodos!%. 

e 1821 a 1850. Es la etapa en que predominó, casi de modo abso- 
luto, el capital británico en nuestra economía, correspondiéndole 
al norteamericano un papel secundario o ínfimo!!, Las exporta- 
ciones peruanas se dirigieron casi exclusivamente a Gran Bretaña 
(en promedio cerca del 80%); las que se destinaban a Estados 
Unidos eran aún insuficientes. En todo caso, las exportaciones 
peruanas hacia el mercado estadounidense (en valores —repeti- 
mos— muy reducidos) se focalizaron en el guano y en otros pro- 
ductos de menor cuantía. De retorno, vinieron productos textiles, 
comestibles, medicinas, maderas, herramientas, etc. Comparativa- 
mente, la balanza comercial fue desfavorable a los Estados Uni- 
dos. No encontramos evidencias de una inversión directa en ci- 
fras representativas. 

e 1850 a 1900. Es la etapa en que aún la hegemonía inglesa se ha- 
ce sentir con gran fuerza; sin embargo, ya empiezan a notarse 
evidencias de una presencia norteamericana mucho más signifi- 
cativa y diversificada. Dos personajes simbolizan o concentran 
esta ruta en ascenso: Henry Meiggs (contratista) y William R. Gra- 
ce (comerciante). En relación a las transacciones comerciales, es 


10 El historiador norteamericano William S. Bollinger fue el primero en proponer (1971) 
una periodificación cuya virtud es haber identificado los asuntos más relevantes al 
interior de los dos períodos que menciona. 

11 Parte de la caracterización de ésta y de la siguiente fase ha sido ya desarrollada al 
final del capítulo anterior; por lo tanto, aquí hacemos solamente una sumaria pre- 
sentación. 
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la fase en que las exportaciones peruanas, progresivamente, se 
alejarán del fertilizante marino y asumirán una gama más amplia 
y sólida (algodón, azúcar, lanas, etc.); lo mismo podría decirse de 
las provenientes del mercado yanqui. La balanza comercial, de 
lejos, favoreció a Norteamérica. Las importaciones estadouniden- 
ses crecieron considerablemente respecto al período anterior; de 
igual modo las inversiones privadas directas se incrementaron os- 
tensiblemente. 

1900 a 1921. Es la fase en que la presencia del capitalismo inglés 
en el Perú empieza a debilitarse para dar paso al norteamerica- 
no. En este sentido, el estallido de la Primera Guerra Mundial se 
constituyó en un punto de inflexión que marca (como en otras 
naciones de Latinoamérica) el desplazamiento definitivo de Gran 
Bretaña por Estados Unidos en el control de la economía regio- 
nal. En el caso nuestro, esta sustitución se dio a varios niveles y 
con distintas incidencias: Norteamérica se constituyó en el princi- 
pal mercado para las exportaciones e importaciones peruanas. El 
porcentaje de las importaciones procedentes de aquel país pasó 
del 7,1% al 29,8% sobre las importaciones totales entre 1892 y 
1913. A partir del 1914, después de la apertura del Canal de Pa- 
namá (“puente del mundo y corazón del universo”), las cifras 
porcentuales aumentaron vertiginosamente, tal como se advierte 
a continuación: 


Principales productos de exportación 
(cifras porcentuales sobre el total) 


Productos 
Años Azúcar Algodón Caucho Lana Petróleo Cobre 
1915 26 11 5 5 10 29 
1920 42 30 1 2 5 12 
1925 11 32 1 4 24 18 
1928 13 21 - 4 28 20 
1930 11 18 - 3 30 19 


En este cuadro podemos observar como ya hemos constatado en 
el capítulo anterior que las exportaciones de azúcar, algodón y la- 
nas se expanden hasta 1920-1925 y luego siguen una tendencia de- 
presiva como consecuencia de una coyuntura de precios bajos e 
inestables; contrariamente, el petróleo y el cobre en los años veinte 
(cuando los otros productos declinan) se convierten no sólo en los 
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rubros controlados más nítidamente por el capital norteamericano, 

sino que se constituyen en los sectores más dinámicos de la 

economía interna (Burga y Flores Galindo: 1991). En el caso del 
cobre, debe recordarse que su importancia aumentó significativa- 
mente a partir de 1890 hasta llegar a representar más del 20% de 

las exportaciones en 1913. 

Por otro lado, la inversión directa igualmente siguió una curva as- 

cendente, sobre todo a partir del establecimiento de la Cerro de 

Pasco Mining Company y de otras grandes compañías norteame- 

ricanas que empiezan a capturar y monopolizar las áreas produc- 

tivas vinculadas a las exportaciones; muchas veces a expensas y 

detrimento de la naciente clase capitalista peruana. Por último, es 

la etapa en que comienzan a establecerse filiales de grandes ban- 
cos estadounidenses; lo que ocasionó que nuevamente empezá- 

ramos “a bailar al ritmo de los banqueros extranjeros” (Thorp y 

Londoño: 1988). A manera de referencia, consideramos útil re- 

producir la cronología selectiva elaborada por Burga y Flores Ga- 

lindo (1991), donde podemos observar esquemáticamente la pe- 
netración del capital yanqui en algunos sectores productivos de 
la economía peruana durante esta fase: 

1901: Formación de la Cerro de Pasco Mining Company (pro- 
pietaria más tarde de casi todas las minas de la sierra cen- 
tral). 

1903: William R. Grace comienza a comprar fábricas textiles. 

1907: Establecimiento de la American Vanadium Company. 

1913: La International Petroleum Company (IPC), filial de la 
Standard Oil de New Jersey (del grupo Rockefeller), ad- 
quiere los derechos y las instalaciones de la London and 
Pacific Petroleum Company (de origen inglés). 

1916: Fundación del Banco Mercantil Americano, sucursal de los 
bancos norteamericanos Guarantee Trust, Brown Brothers 
y JW. Seligman de New York. 

1920: Fundación del National City Bank of New York (en este 
banco estaban representados los intereses de la casa W. R. 
Grace). 

1921: Formación de la Northern Perú Mining and Smelting Com- 
pany. 

Como se puede advertir, durante estos años fue significativa la 

presencia del capital norteamericano en nuestro medio; preludio 

de lo que vendría en la fase siguiente. 
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e 1921 a 1930. Es el período que coincide, por un lado, con los 
años más largos y representativos del régimen leguiísta y, por el 
otro, con la consolidación plena de los Estados Unidos en la eco- 
nomía y en la vida en general del país!?. En el campo de las in- 
versiones privadas directas, el panorama fue muy claro: Nortea- 
mérica desplazó en este lapso a Gran Bretaña como el principal 
inversionista en el Perú. Por ejemplo, en 1925 (año terrible para 
muchas economías de la región), la inversión directa estadouni- 
dense en el país llegaba a 125 millones de dólares; cinco años 
después, va a ascender a cerca de 200 millones de dólares. Esto 
representó un crecimiento de más de treinta veces lo que Esta- 
dos Unidos tenía invertido en 1897: seis millones de dólares 
(Pike: 1977)13. En este sentido, el predominio financiero nortea- 
mericano era evidente, siguiéndole los pasos el Reino Unido y le- 
janamente otros países de la órbita europea!*. Un testimonio de 
la época, refrenda esta afirmación: “En la actualidad, corresponde 
a Estados Unidos y a Inglaterra el primer puesto como países in- 
versores en nuestro país. El total de valores extranjeros inverti- 
dos, según recientes cálculos, asciende a 64 millones de libras es- 
terlinas...” (Laos: 1930). Por su parte, el citado Martínez de la To- 
rre (refiriéndose al desplazamiento de Inglaterra) apunta: 


12 


13 


Por razones obvias, el análisis de esta última fase es más extenso que el de las tres 
restantes, ya que se trata de hacer una aproximación histórica que en lo posible refle- 
je en toda su amplitud el complejo abanico de tan controvertida temática. 

Como ya hemos dicho en otra parte de este volumen, las inversiones estadouniden- 
ses aumentaron más rápidamente en aquellos países visitados por Kemmerer que en 
aquellos otros de Latinoamérica que no lo fueron, con excepción de Cuba y Vene- 
zuela. Edwin W. Kemmerer (1875-1945) fue un consejero de finanzas norteamericano 
cuya “aceptación de una invitación para dar consejos financieros, era suficiente para 
mejorar las perspectivas del futuro de un país que, normalmente, culminaban en una 
reforma financiera y económica”. Bajo su orientación y la de un número de expertos 
estadounidenses (en diversos campos de la economía) varios países —como se ha 
visto en el capítulo I- llevaron a cabo serias reformas bancarias y administrativas. Más 
importante aún, se resolvieron rápidamente problemas vitales vinculados a los intere- 
ses yanquis. Kemmerer permaneció en el Perú durante tres meses, tiempo en el cual 
fue testigo de tres revueltas armadas, varias protestas callejeras y la sucesión de cua- 
tro presidentes (Thorp y Londoño: 1988). 

Según el Time Trade and Engineering Supplement de Londres, al iniciarse el decenio 
de 1920 la inversión inglesa en el Perú totalizaba 26.853.771 libras esterlinas; de los 
cuales correspondían a la Peruvian Corporation 20.851.300, a empresas pequeñas va- 
rias 2.211.639 y a Bonos del Gobierno, la Lobitos Oilfields, compañías de electricidad, 
etc. 3.790.832 (Yepes: 1981). 
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“No obstante sus desesperados esfuerzos, el capital inglés no 
puede soportar la competencia del americano. Poco a poco 
pierde sus posibilidades de conquista, y tiene que limitarse a 
una labor defensiva para conservar las posiciones anterior- 
mente ganadas. Algunas firmas inglesas tienen aún sectores 
importantes del comercio, la minería y la industria. Podemos 
citar, entre las más poderosas, a la casa Milne and Company, 
que posee petróleo, negocia en abarrotes y tiene los más 
importantes molinos del país”. 


El ingreso masivo de capital norteamericano (vía inversiones priva- 
das directas) se orientó a distintos rubros (comercio, finanzas, transpor- 
te, agricultura, petróleo y, primordialmente, minería), provocando una 
clara redefinición de la estructura productiva del país!*, Este patrón —co- 
mo ya se mencionó- contrastaba con el derrotero que siguió el capital 
inglés, orientado básicamente al dominio del circuito mercantil-financie- 
ro y con limitados intereses en la explotación directamente productiva 
(Yepes: 1977). Bajo esta perspectiva, las principales empresas estado- 
unidenses, tales como W.R. Grace en la región de La Libertad (cinturón 
azucarero), la Cerro de Pasco Mining Company en la sierra central (en- 
clave minero) y la International Petroleum Company en el extremo nor- 
te (área petrolera), fueron las que asumieron total y directamente el 
control de las actividades económicas más dinámicas, concentrando los 
recursos productivos y el comercio de dichas localidades y desplazan- 
do a los grandes, medianos y pequeños terratenientes, comerciantes y 
productores locales, y con ellos a toda una capa de sectores medios tra- 
dicionales. A la larga, esta situación de ensanchamiento de poder y po- 
sesión (acumulación de riquezas y tierras), derivó en un hecho tangible: 
dichas empresas se consolidaron internamente como grandes unidades 
productivo-extractivas y, en el plano externo, como enormes entes casi 
supranacionales, a los que comúnmente la legislación nacional no les 
alcanzaba!%, Las plantaciones costeñas (con sus típicas "colonias obre- 
ras” implantadas por los foráneos), los centros petroleros rurales y las 
minas andinas alcanzaron un alto grado de autonomía, configurando 
verdaderas “company towns”, con su tambo, hospital, guardianes, vi- 


15 Los dos cuadros de la página siguiente de algún modo reflejan esta aseveración. Es 
interesante subrayar que, luego de una demostración inicial de rechazo, la oligarquía 
nativa no ofreció resistencia a la penetración extranjera en la economía peruana. 

16 Por estos años, como prueba de lo dicho, se formó la División Ganadera de la Cerro 
de Pasco (1925) y la casa W.R. Grace adquirió la hacienda Paramonga y varios ane- 
xos (1926). 
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viendas divididas de acuerdo a las jerarquías ocupacionales y nacionali- 
dad de sus trabajadores y, por último, restringiendo el ingreso a los “ex- 


traños”. 
Inversiones directas norteamericanas en el Perú 
(estimadas en millones de dólares) 

Sectores Años 

1897 1908 1914 1919 1924 1929 1935 
Producción petrolera 1 3 15 45 65 685 60 
Empresas agrícolas 2 3 3 7 5 6 5 
Servicios públicos 2 2 ál 1,5 1,5 7,5 9 
Minería y fundición (piedras 
y metales preciosos) 1 6 13 18 18 21 21 
Minerales industriales - 9 26 42 51 58 54 


excluyendo petróleo 


Inversiones directas norteamericanas en el Perú: 1920 
(estimadas en miles de dólares) 


Sectores Cuantificación 
Número Valor 
Minería y fundición 4 79.490 
Petróleo* - - 
Agricultura - - 
Miscelánea 11 27.253 
Comunicación y transporte 4 11.260 
Manufactura 6 13.237 
Comercio (“Selling”) 11 2.502 
Total 36 123.742 


* Se incluyen en miscelánea “para evitar dejar al descubierto las operaciones de deter- 
minadas compañías”. 


Fuente: YEPES, Ernesto. Los inicios de la expansión mercantil capitalista en el Perú 
(1890-1930). Pp. 370-371. 


De esta manera, las concentraciones a las que daban lugar se consti- 
tuyeron en verdaderos enclaves en los que la soberanía nacional había 
sido cedida a un propietario particular que además era extranjero. Hasta 
la Segunda Guerra Mundial, la participación del Estado en los asuntos 
de las grandes empresas controladas desde fuera se restringía, virtual- 
mente, al acto pasivo de recoger impuestos (Kruijt y Vellinga: 1983; 
Cotler: 1987). En el fondo, estos “enclaves” (es decir, áreas vinculadas 
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directamente al país y a la economía dominantes) sólo espacialmente se 
ligaban a la nación dependiente (Perú) a través de inversiones a gran 
escala. Casos típicos de esta realidad fueron las plantaciones cañeras y 
las zonas petroleras del norte (expresión de la actividad productiva) y 
los centros mineros en la región andina central, donde predominó la 
actividad extractiva. En realidad —dicen Burga y Flores Galindo- la lucha 
entre “nacionales” y extranjeros (al igual que en el siglo XIX en la dispu- 
ta por el control del guano), no fue arbitrada o dirimida por el inerte 
Estado. Los capitalistas nativos, al igual que los consignatarios del guano 
de mediados del XIX, necesitaban protección. Pero el Estado de la 
República Aristocrática, controlado por agroexportadores, terratenientes 
y comerciantes, se enfeudó al capital foráneo; primero los británicos y 
después los norteamericanos utilizaron a sus “socios” nativos como 
intermediarios o los incorporaron como burócratas en sus empresas. 

Concomitantemente a esta situación de expansión, las mencionadas 
empresas extranjeras hicieron considerables inversiones en tres rubros: 
aplicación de tecnología de punta, establecimiento de una infraestruc- 
tura moderna y operativa, y actualización permanente de su personal 
especializado; política que, sin duda alguna, repercutió en la optimiza- 
ción de la producción y la productividad en cada caso. 


Presencia de los Estados Unidos en el sector minero 


En este contexto, caracterizado por el afán expansionista y desmedi- 
do del capital norteamericano, sin lugar a dudas el principal rubro de in- 
versión estuvo —como ya se ha dicho— en el campo de la minería. La mi- 
nería en los años veinte y treinta —dice un historiador nuestro- no fue 
solamente uno de los principales sectores de la actividad económica del 
país, sino también el nexo más visible a través del cual se ejerció el 
control imperialista de nuestros recursos productivos (Bonilla: 1974b). En 
efecto, durante el presente período y aun antes de él, dicha actividad 
prácticamente estuvo monopolizada por la poderosa Cerro de Pasco 
Mining Company que, con el transcurrir del tiempo, se convertiría en al- 
go así como un símbolo de la presencia imperialista en los Andes perua- 
nos. Una primera aproximación estadística nos revela que las cifras rela- 
tivas a la exportación minera peruana indican que los británicos fueron 
sobrepasados muy pronto por los intereses norteamericanos: en 1906 
(primer año que la Cerro de Pasco produjo cobre refinado), el 67,9% del 
total de exportaciones se dirigió hacia Inglaterra, en tanto que, tres años 
después, los Estados Unidos compraron el 67,7%; porcentaje que se elevó 
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incluso a 92% en 1916. A partir del decenio de 1920, hablar aquí o en el 
extranjero del cobre (el metal más preciado) era sinónimo del poder y 
la injerencia de la entidad norteamericana en el Perú. En este sentido, la 
historia de la empresa sostiene el citado Bollinger- es el ejemplo más 
patético de las consecuencias destructivas del capital imperialista en per- 
juicio, sobre todo, de los inversionistas nativos. 

En la sierra central (que abarca a los departamentos de Junín y Pas- 
co) y en otros sectores, antes de 1900 gran parte de las acciones de to- 
das las concesiones mineras habían pasado a manos de extranjeros o de 
inmigrantes de primera generación: las haciendas-minas del pueblo de 
Cerro de Pasco eran de propiedad británica, mientras que las de Casa- 
palca estaban en manos peruano-británicas; peruanos de ascendencia 
alemana tenían derechos de propiedad en Morococha. Entre los pocos 
mineros peruanos de entonces, podemos mencionar a Eulogio Fernan- 
dini, Ricardo Bentín, Miguel Mujica Carassa, Antenor Rizo Patrón, Arturo 
Wertheman, Federico Fuchs, Fermín Málaga Santolalla, Lizandro Proaño 
y Pedro de Osma (Kruijt y Vellinga: 1983; Palacios Rodríguez: 1990; t. ID. 
En uno u otro caso, lo cierto es que la unidad de producción seguía 
siendo la hacienda-mina y, por tanto, las utilidades eran relativamente 
pequeñas. Incluso en el período colonial, el nivel de producción había 
sido comparativamente más alto. En la región de Cerro de Pasco, alre- 
dedor de 1900, había unas 114 haciendas-minas en las que se realiza- 
ban actividades mineras de escala reducida y en condiciones precarias. 
No obstante, en el vértice del indicado siglo, el capital extranjero ya ha- 
bía iniciado la invasión, estimulado por: a) una legislación más benévo- 
la (en materia de tributación sobre todo); b) la existencia de una abun- 
dante mano de obra; c) la presencia del ferrocarril andino; y d) el dete- 
rioro de la minería de plata (principal producto de la zona en ese mo- 
mento). Al poco tiempo, peruanos, ingleses y norteamericanos empren- 
dieron una desigual competencia por la disputa de los ricos yacimien- 
tos cupríferos, con el triunfo final de estos últimos. 

Pero eso no fue todo. Paralelamente al desarrollo de la gran minería 
en la sierra central, se fueron conformando gigantescas negociaciones 
agropecuarias: entre 1905 y 1910 se constituyeron la Sociedad Ganadera 
Corpancha, la Sociedad Ganadera de Junín (la primera negociación ga- 
nadera instalada en ese departamento) y la Sociedad Ganadera del Cen- 
tro. Los propietarios eran grandes comerciantes lugareños, mineros li- 
meños o capitalistas extranjeros. El rasgo fundamental de estas corpora- 
ciones fue la enorme extensión de sus propiedades que se encontraban 
diseminadas a diferentes alturas y en diversos pisos ecológicos. En 1930 
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Cal final de nuestro período) la Negociación Ganadera del Centro, por 
ejemplo, comprendía más de nueve haciendas y poseía una extensión 
de 230.673 hectáreas (Rénique: 1978). Por su parte, un año antes, la Di- 
visión Ganadera de la Cerro de Pasco (antiguamente Sociedad Gana- 
dera de Junín) sobrepasaba las 240.000 hectáreas (Caballero: 1980). Es- 
tas empresas, en un primer momento (1900-1910), se especializaron en 
la comercialización de carnes y otros derivados de la ganadería vacuna 
destinados al consumo del mercado limeño y también de los centros mi- 
neros de la región. Luego se diversificaron y algunas de ellas se espe- 
cializaron en la producción de lana de ovino. En todo ello, evidente- 
mente, se conjugaron una diversidad de factores. Por ejemplo, la relati- 
va cercanía del mercado de Lima, la importancia de los centros mineros 
y el eficiente rol del mencionado Ferrocarril Central permitieron el de- 
sarrollo de estas enormes negociaciones ganaderas que modernizaron 
el manejo de sus empresas e impulsaron un importante proceso de pro- 
letarización del campesinado. Sin embargo, a la caída de la dictadura 
progresista de Leguía en 1930, las viejas formas andinas de producción 
(trabajo servil y ganado huaccho o chusco) seguían jugando un rol de- 
cisivo en la evolución de estas gigantescas negociaciones. En este caso 
ni el mercado capitalino, ni el ferrocarril andino, ni el capital mercantil 
habían logrado revolucionar las relaciones de producción y crear es- 
tructuras productivas más modernas en esta región central (Caballero: 
1980; Burga: 1986). 

La historia de la Cerro de Pasco Mining Company, interesante e in- 
quietante a la luz de las evidencias que arroja su larga y tortuosa estan- 
cia en nuestro país (75 años), marcó el inicio de una relación muchas 
veces tensa entre el Estado, la empresa y los trabajadores. Por otro lado, 
con el correr del tiempo, sus actividades plasmaron paulatinamente la 
connotación común del imperialismo yanqui. El patrón de enclave se 
estableció a poco de su fundación. Como se verá de inmediato, la 
“Compañía” (llamada así por los lugareños) introdujo en la región tec- 
nología moderna y producción capitalista a gran escala. Se compraron 
las minas existentes y las empresas pequeñas pasaron rápidamente a 
depender de las facilidades de la Cerro de Pasco para el procesamien- 
to, transporte y comercialización de sus minerales. Las carreteras y lí- 
neas férreas de la empresa disminuyeron el aislamiento de la zona, pero 
ella mantuvo el control de los contactos regionales con el mundo exte- 
rior. El comercio local descansaba, en gran medida, en manos de las 
tiendas o bazares de la empresa (llamadas “mercantiles”) que importa- 
ban la mayor parte de su mercadería. Igualmente, el establecimiento de 


leguía y la consolidación del poderío estadounidense 


la Cerro de Pasco estuvo acompañado de compras masivas de tierras: 
durante los años veinte, la empresa se convirtió en el mayor terrate- 
niente de la sierra central. De esta manera, la estructura de enclave 
adquirió una base territorial. 

Como bien se sabe, la gestación de la Cerro de Pasco (ocurrida en 
Nueva York en 1901 a iniciativa del minero norteamericano Alfred W. 
McCune y de James Ben Ali Haggin, experto promotor financiero en 
asuntos mineros) no sólo constituyó un hito sumamente importante en 
el historial de la minería peruana, sino, básicamente, una expresión cla- 
ra de la voluntad de un poderoso grupo de banqueros y financistas 
(agrupados en la Peruvian Mining Sindicate) por invertir en gran escala 
en dicho sector!”. La transacción comenzó cautelosamente con viajes de 
inspección y observación sobre el terreno. En 1900 visitó Cerro de Pas- 
co el metalurgista norteamericano William Van Slooten, con el encargo 
de hacer en el área un estudio de factibilidad de minería en gran escala 


17 Coincidentemente, en el mismo año de la creación de la compañía (que inicialmente, 
1902, se llamó la Cerro de Pasco Investment Company), el 19 de enero empezó a regir 
el nuevo Código de Minería elaborado por la Sociedad Nacional de Minería e inspi- 
rado en ideas liberales; este suceso significó una trascendental reforma y el paso ini- 
cial de una avalancha de buscadores de vetas que ocasionó la natural multiplicación 
de los denuncios. Efectivamente, antes de esa fecha, la legislación minera era un enor- 
me embrollo legal. La actividad se regía por un confuso cuerpo de adiciones y 
enmendaduras que se habían hecho a las viejas Ordenanzas de 1786 dictadas por Car- 
los III, antes de su deceso. La necesidad de una ley general se había discutido muchas 
veces y existían varios proyectos, algunos con más de veinte años de espera en los 
archivos parlamentarios. A poco de ser fundada, la mencionada Sociedad recibió el 
encargo formal del Gobierno (por intermedio del Ministerio de Fomento) de presen- 
tar un proyecto de Código de Minería en el tiempo más corto posible. Fue la primera 
y más importante tarea que emprendió la flamante entidad gremial. La solicitud fue 
cumplida con rapidez y presentada oficialmente en enero de 1897, pero aún tendrían 
que pasar varios años y nuevas revisiones para que fuera aprobada en 1900. El Códi- 
go se proponía estimular a los inversionistas extranjeros y reactivar el sector minero 
en vías de estancamiento. Posteriormente, se convirtió en el marco legal de la cre- 
ciente industria minera peruana. Asimismo, posibilitó la adquisición de concesiones 
mineras a largo plazo, permitiendo al concesionario hacer lo que quisiera con ellas. 
Cualquier persona jurídica nacional o extranjera residente en el país podía obtener 
un número ilimitado de concesiones (lo que constituyó un cambio respecto a las 
antiguas leyes coloniales). En síntesis, el nuevo Código ordenaba la legislación dis- 
persa, aseguraba la propiedad y estimulaba la inversión. Por primera vez en su larga 
historia, la minería peruana tenía una ley hecha a su medida (Samamé: 1974; 
Jochamowitz: 1996). El progreso de la minería peruana desde entonces fue tan impor- 
tante, que llegó a ser comparado con el de la agricultura y la ganadería en la Argenti- 
na durante esos mismos años. Su participación en las exportaciones fluctuó en torno 
al 40% desde comienzo del siglo XX; únicamente en 1905 y 1906 se registró una caída 
por debajo del 25%. 
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y determinar las posibilidades de adquirir las concesiones existentes por 
sumas módicas. Al año siguiente, arribó James McFarlane, ingeniero de 
la misma nacionalidad con idéntico objetivo. Por último llegó el indica- 
do McCune, socio minoritario de Haggin (capitalista de Nueva York, 
quien años atrás había estado interesado en explotar una mina de oro 
en Puno). Según se supo después, al principio Haggin se había mostra- 
do algo escéptico acerca de los entusiastas informes de su asociado, pe- 
ro se decidió al saber que éste estaba comprando bajo su propio ries- 
go. El hecho de que precisamente en ese momento Haggin tuviera en 
cartera siete millones de dólares disponibles para inversión no fue una 
circunstancia menor. Sin postergarlo más, aportó tres millones e interesó 
a algunas de las fortunas más grandes de la City, como la de Vandervilt 
(sucesora de Cornelio Vandervilt), J. P. Morgan (el mayor), Phoebe 
Apperson Hearst (madre de William Randolph y cabeza de la tes- 
tamentaría del mismo nombre), D. O. Mills (abuela de Ogden Mills), H. 
G. Frick, H. Mack Thombly, entre otros. El capital reunido fue de 
10.000.000 de dólares. En este caso —afirma Basadre— lo inédito de la 
presencia del capital estadounidense en la minería era la magnitud de 
la operación, que superaba los estándares establecidos. Así, dice: 


“La empresa minera de Cerro de Pasco introdujo en el Perú 
(en letras extranjeras para pagar sus adquisiciones y sus tra- 
bajos en aquel mineral) la suma de 19.000.000 de soles que 
colocó en los bancos. Fue una operación considerada en esa 
época como exorbitante. Los bancos limeños, para hacer los 
pagos respectivos, tuvieron que importar en moneda la can- 
tidad de 16.000.000 de soles”. 


Como se examinará después, el sindicato, además del capital, aportó 
el know-how (desarrollo tecnológico) para resolver problemas de dre- 
naje en la construcción de túneles; hasta entonces, éste había constitui- 
do un problema insalvable en la minería peruana. 

Las compras comenzaron a fines de agosto de 1901 y no pasaron 
evidentemente desapercibidas. Informaba el corresponsal de El Comer- 
cio en Cerro de Pasco “En los últimos días se han verificado algunas 
ventas de importantes lotes de minas de este asiento a un grupo de ca- 
pitalistas americanos”. Al comenzar setiembre, bajo el título de “Un mi- 
llón de soles”, el mismo diario informó de una “trascendental transac- 
ción” entre el conocido minero nacional Miguel Gallo Diez y el sindica- 
to de Nueva York. Esa compra y la efectuada al propietario inglés Wi- 
lliam Steel formaron el núcleo básico de la nueva propiedad. En las se- 
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manas siguientes, continuaron inconteniblemente las adquisiciones y 
para noviembre habían alcanzado el 80% de las minas de la zona!*, Ello, 
ciertamente, generó una discusión ineludible en la cargada atmósfera 
del pueblo minero. El corresponsal del citado diario anotó brevemente 
la polarización de los dos pareceres: unos, que se oponían aduciendo 
la defensa de los fueros del minero nacional e insistiendo en la impor- 
tancia de que esa riqueza quedara en el país; otros, que aprobaban las 
ventas, señalando que era la forma más efectiva de sacar a luz unas ri- 
quezas que, de otro modo, permanecerían ocultas. Entre los primeros 
(y tal vez la cabeza más visible de la oposición recalcitrante) se hallaba 
el minero Eulogio Fernandini, quien por esa misma época no sólo asu- 
mió tal conducta, sino que continuó comprando minas para afrontar los 
cambios que se vendrían. De este modo, la Negociación Minera Fernan- 
dini Hermanos surgió en las décadas siguientes como la empresa nacio- 
nal e independiente más importante de la zona (Jochamowitz: 1996). 
Sobre la base, pues, de las pertenencias compradas entre agosto y 
noviembre de 1901 —afirma este autor— nació la Cerro de Pasco Mining 
Company, empresa que cambiaría varias veces de nombre y de estruc- 
tura corporativa, y que al final se convertiría en el eje sobre el cual gi- 
raba toda una región. A partir del 26 de marzo de 1902 el sindicato ope- 
ró formalmente, y el 2 de junio del mismo año se le concedió status 
local a la Cerro de Pasco Investment Company, que cambió a Cerro de 
Pasco Copper Corporation el 27 de octubre de 1915. A partir de enton- 
ces, esta nueva corporación reuniría bajo una sola administración varias 
propiedades del sindicato, hasta ese momento explotadas en forma se- 
parada, tales como la Cerro de Pasco Mining Company, Cerro de Pasco 
Railway Company y Morococha Mining Company. El país la conoció al 
principio como la “Cerro”, luego sería la “Copper” y al final simplemen- 
te la “Compañía”. La primera acción del consorcio (aun a costa de ba- 
jar o detener la producción) fue establecer claramente las bases de la 
nueva operación. Los trabajos estuvieron a cargo del hábil y dinámico 
ingeniero McCune, que tenía el encargo de convertir una multitud de 


18 Hoy, a la luz de la historia económica que ha revisado el caso, se sabe que los inver- 
sionistas neoyorquinos cotizaban los yacimientos mineros utilizando una estrategia de 
doble cara: por un lado, planteaban ofertas que superaban en algunos casos las ex- 
pectativas locales; y, por el otro, esas ofertas constituían sumas relativamente módi- 
cas en el mercado mundial en el que el sindicato se movía. Es decir, el juego de pre- 
cios fue la base del éxito de la naciente empresa. A la par que la adquisición de tie- 
rras y concesiones en Cerro de Pasco, se compraron dos minas de carbón: Goyllaris- 
quizga y Quihuarcanche. 
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minas dispersas en un conjunto orgánico. Muchos fueron los problemas 
que se presentaron. El primero, resolver los obstáculos que presentaba 
el transporte masivo entre esa localidad y La Oroya. Los ancestrales 
arrieros no eran suficientes para abastecer de carbón a las concentrado- 
ras, ni tampoco para transportar la voluminosa producción hasta aquel 
sitio; evidentemente, el arrieraje era un sistema racional sólo para la pe- 
queña minería, pero no para una a gran escala como la que entonces 
se iniciaba. En consecuencia, el siguiente esfuerzo fue superar esta gra- 
vísima limitación!?. Mediante la Cerro de Pasco Railway Company (ope- 
radora de la empresa formada en 1903), la compañía completó la línea 
del ferrocarril privado (83 millas), empalmando en La Oroya con las vías 
de la Peruvian. La primera locomotora llegó a Cerro de Pasco en 1904, 
comenzando así el arrollador crecimiento de su producción. 
Simultáneamente, sobre los predios de la hacienda Tinyahuarco 
(ubicada a ocho millas al sur del pueblo de Cerro de Pasco y a más de 
4.000 metros de altura), la empresa comenzó a edificar una gigantesca 
fundición que, por mucho tiempo, se convirtió en el símbolo más visi- 
ble creado por la compañía en la sierra central. Para esa tarea (instala- 
ción de los equipos y la puesta en marcha del proceso de producción), 
la compañía inicialmente empleó trabajadores mineros norteamerica- 
nos; poco después, empezó a contratar mano de obra local. En 1906, se 
completó la construcción de la fundición (superando el gravísimo pro- 
blema del drenaje del agua), capaz de procesar la producción de todas 
las minas de la indicada provincia. El nombre de Tinyahuarco, pronto 
quedaría sólo en los manuales técnicos o en las descripciones geográfi- 
cas, puesto que la fundición recibió un nombre más acorde con su ab- 
soluta novedad; inclusive, los campesinos quechua hablantes la llama- 
ban simplemente la “Smelter”. El gigantesco complejo industrial y mine- 
ro, prontamente sería rodeado de las muy primitivas poblaciones cam- 
pesinas. Sus instalaciones (utilizando las técnicas más modernas) podían 
procesar inicialmente mil toneladas de mineral, marcando con ello la 
pauta de una nueva clase de empresa minera que operaba en Latinoa- 
mérica. Sin embargo, la “Smelter” cambió dramáticamente el paisaje tra- 


19 Externamente, las dificultades eran también graves. El cobre obtenido de los yaci- 
mientos de la “Compañía” debía bajar a la costa en los vagones del ferrocarril, nave- 
gar en los cargueros de la Grace Line y competir en el mercado norteamericano con 
el cobre extraído en yacimientos más cercanos. Los altos costos del transporte marí- 
timo tenían que ser descontados para competir y obtener buenas ganancias. Los sa- 
larios de los trabajadores —como veremos de inmediato— serían los más perjudicados 


en esta búsqueda de rentabilidad. 
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dicional del lugar. Un visitante de la época (1907), nos ha dejado la si- 
guiente impresión: 


“Acostumbrados a las pequeñas fundiciones existentes en Ce- 
rro de Pasco, llamadas a consumirse lentamente, la fundición 
actual se nos presenta como una instalación gigante, como un 
pequeño infierno visible a muchos kilómetros de distancia. 
De los hornos de fabricación del coke se ve salir 70 lenguas 
de fuego, de matizados colores, mientras que las espiras de 
humo que brotan de las gigantescas chimeneas, parecen con- 
fundirse con el cielo. La atmósfera saturada de gases sulfuro- 
sos y sulfúricos, el fuego proyectado por la batería de conver- 
tidores, las grúas transportando las inmensas tasas de mata o 
escoria fundida, el laberinto de ferrocarriles circulando en to- 
das direcciones, el ruido producido por el borbotage del aire 
comprimido, dan tal aspecto y vida a los antes silenciosos pá- 
ramos de la antigua hacienda de Tinyahuarco, que parece 
uno haber sido transportado como por encanto a un país eu- 
ropeo. Tal es la primera impresión que se sufre al entrar en 
la nueva fundición”. 


Las tareas de instalación “como queda dicho-— fueron hechas por tra- 
bajadores y capataces norteamericanos; en cambio, una vez que se 
abrió la producción, la fuerza laboral fue la misma que ya trabajaba en 
las minas, incrementada en lo posible por enganchadores que peinaban 
la región desde sus bases en Jauja. Los peones eran campesinos y pasto- 
res de las comunidades de la meseta de Junín y del valle del Mantaro. 
El modelo que siguió Alfred McCune y sus sucesores terminó forman- 
do pueblos mineros en los que las familias compartían casas idénticas, 
los surtidores colectivos de agua, los cordeles comunes para secar la ro- 
pa, y las mismas tiendas, escuelas y cantinas. En suma, una comunidad 
completa apareció en torno a la empresa. En este sentido, emulando lo 
dicho por el historiador Edwin Harris (1938) para el caso de las minas 
norteamericanas, tal vez pueda decirse que en los centros mineros pe- 
ruanos por lo regular “el médico de la empresa traía a los niños al mun- 
do, eran bautizados por el capellán de la empresa, asistían a la escuela 
de la empresa, trabajaban para la empresa, adquirían los productos de 
la empresa y eran enterrados por la funeraria de la empresa”. Con el pa- 
so de los años, algunos campamentos se convirtieron en pueblos y en 
parte de la historia del ande central. En sus primeros tiempos -como ve- 
remos después— la Compañía no experimentó los conflictos sindicales 
que se presentarían a partir de 1930, sino otros que se derivaban de la 
falta de brazos y del carácter eventual de los trabajadores. En todo caso, 
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para los hombres que se entendían con el enganchador, las minas sólo 
eran un trabajo estacional que se realizaba entre cosecha y cosecha. 

Bajo este designio, la empresa continuó su arrolladora expansión. La 
segunda ola de compras masivas se orientó hacia Morococha, un distri- 
to de concesiones pequeñas que tenía su propia historia. En ese lugar, 
la familia Pflucker (heredera de don Carlos Bernardo Pfluker) era tradi- 
cional y predominante, pero desde 1890, mientras declinaba el lideraz- 
go en la segunda generación, un nuevo grupo de mineros había toma- 
do la iniciativa. 

Geológicamente, Morococha tenía el mismo grave problema de ane- 
gamiento que Cerro de Pasco; él fue la causa de que a fines de 1928 
ocurriera el accidente más terrible que registra la historia del sector mi- 
nero en esa década. En efecto, el 5 de diciembre una avalancha de lodo 
(producida por filtraciones de cieno negro y agua, provenientes de la 
laguna de Morococha) cayó sobre dicho asiento minero, provocando 
=según informes oficiales de la empresa— la muerte instantánea de 26 
obreros peruanos y dos norteamericanos, además de varias decenas de 
heridos. El accidente se produjo después de una señal que dio la misma 
naturaleza; ocho días antes, ocurrió un hundimiento de más o menos 
10 metros cuadrados, que no significaba ningún peligro según la opi- 
nión de los técnicos estadounidenses, pero sí para los obreros peruanos 
que, gracias a sus conocimientos empíricos, dieron el aviso oportuno. 
No se les tomó en cuenta; al contrario, uno de ellos (el obrero Jesús 
Hermoza) fue tomado preso y enviado a la cárcel de La Oroya por “inci- 
tador y mentiroso”. 

Sobre el origen de la catástrofe, se plantearon dos hipótesis. La pri- 
mera señalaba que los técnicos estadounidenses pretendieron hacer una 
chimenea a la mina Yankee que debía salir por el cerro de la mina Ceci- 
lia, pero que por un error de trazo resultó en la laguna; la presión de 
ésta sobre las paredes de la chimenea provocó el hundimiento. La se- 
gunda mencionaba que la compañía había abierto un tajo para extraer 
mineral de una pertenencia ajena, no reforzándola convenientemente 
por razones de economía y, sobre todo, por no ser de su propiedad; 
después de extraer una cantidad de mineral la abandonó, tratando de 
borrar las huellas que pudieran denunciarla, dejando el interior comple- 
tamente vacío y sin refuerzo alguno que hiciera resistencia en la bóve- 
da alta de la galería subterránea. Sobre esto último, era bien sabido que 
la empresa norteamericana observaba dicha práctica desde tiempo atrás, 
siendo una evidencia de ello el juicio que por muchos años sostuvo con 
el conocido minero de la región Lizandro Proaño. En uno u otro caso, 
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lo cierto es que existió una seria responsabilidad de la empresa califica- 
da de imprevisión, omisión o negligencia, por cuanto que sus técnicos 
debieron haber advertido el peligro de trabajar bajo la laguna, en un te- 
rreno deleznable, sin suficientes obras de defensa. El periódico La Opi- 
nión de Cerro de Pasco en su edición del 16 de diciembre de 1928 co- 
mentó lo siguiente: 


“En la desgracia de Morococha, definitivamente existió des- 
cuido punible e indiferencia muy marcada por la vida de los 
humildes operarios; y hubo también, hay que decirlo bien 
claro, espíritu de economía mal entendida, como está plena- 
mente comprobado porque el enmaderado (encofrado) de 
los “stops' no estaba bien reforzado, habiendo utilizado rieles 
de cobre carcomidos y maderas podridas...”. 


A juicio de la empresa, sin embargo, se trataba de un simple “caso 
fortuito” producto del embate de la naturaleza. 

Ocurrida la desgracia, visitaron el lugar, sucesivamente, las autorida- 
des de la provincia, el prefecto del departamento, el director del Cuer- 
po de Minas del Estado (encabezando una comisión nombrada por el 
Gobierno central) y hasta el propio ministro de Gobierno que lo hizo 
el día 9. Todos ellos tuvieron como misión “informarse de una manera 
concienzuda sobre las causas que motivaron los trágicos sucesos”. En 
Lima, el senador por Junín Alberto Salomón solicitó en su Cámara que 
el ministerio respectivo realizara los esclarecimientos necesarios “a fin 
de señalar las responsabilidades del caso y establecer las indemnizacio- 
nes conforme a ley a los damnificados y lesionados en la tragedia”. Co- 
mo respuesta a ello, la llamada Oficina Legal de la Compañía indem- 
nizó con 50 soles de plata a cada deudo; suma que a todas luces resulta- 
ba insultante e inhumana, como la calificó un crítico de la época. Por 
otro lado, la empresa prohibió terminantemente a los sobrevivientes de 
la catástrofe prestar declaración alguna, amenazándolos con pena de 
cárcel y destitución del trabajo por así hacerlo. El suceso de Morococha 
del miércoles 5 de diciembre de 1928 fue ampliamente informado por 
el periódico Laborde Mariátegui que, incluso, publicó íntegramente una 
extensa carta fechada el 22 de diciembre y firmada (con seudónimo) 
por un trabajador del lugar (número 4, 29 de diciembre de 1928, pp. 33- 
34). En su número 9 (18 de agosto de 1929, pp. 2 y 7), el combativo 
quincenario publicó un editorial bajo el título “Las grandes empresas 
mineras no cumplen con la ley de accidentes de trabajo” que, sin duda 
alguna, fue un motivo más para que la poderosa empresa norteamerica- 
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na presionara a las autoridades peruanas con el propósito de silenciar 
la voz de la desafiante publicación (como ocurrió al poco tiempo). 

Desde el punto de vista estratégico, la cercanía de Morococha al fe- 
rrocatril era un fuerte punto a su favor. Entre 1904 y 1907, la empresa 
adquirió los derechos de la compañía Morococha Mining Company. 
Con ello, la Cerro de Pasco Mining Company tomó el control de la zo- 
na, aunque con la férrea resistencia del minero Lizandro Proaño. Naci- 
do en Cerro de Pasco, este altivo personaje trabajaba el cobre de Moro- 
cocha al menos desde 1894, en sociedad con su cuñado Octavio Valen- 
tine. Más tarde adquirió depósitos de carbón en Huari, Yauli y colocó 
las bases para construir una fundición. Proaño siempre se opuso a la 
expansión de las compañías extranjeras, no sólo por ejemplo de la Ce- 
rro de Pasco, sino también de la Backus y Johnston. Con gran energía 
persistió solitariamente en esa oposición, aun cuando muchos de sus 
socios prefirieron vender. A causa de ello se vio envuelto en largos y 
fatigosos juicios que no lograron detener sus actividades mineras; por 
el contrario, construyó una importante fundición en Tamboraque, con 
una central hidroeléctrica y un cablecarril de 17 kilómetros, tendidos so- 
bre una intrincada geografía. A lo largo de su vida, Proaño ganó y per- 
dió varias fortunas, pero más que eso, llegó a ser uno de los personajes 
con perfiles más definidos en la minería de la época (Jochamowitz: 
1996). 

En los años sucesivos, la inversión inicial norteamericana (que se 
había convertido en una gran operación productiva) fue aumentada 
considerablemente al ritmo de su incontenible expansión y progreso. 
En 1915, la empresa —como ya se dijo— cambió de razón social y comen- 
z7Ó formalmente a denominarse Cerro de Pasco Copper Corporation (la 
palabra “Copper” fue eliminada del nombre de la empresa en 1951; de 
ahí en adelante, se le conoció simplemente como la Cerro de Pasco Cor- 
poration). Al final de la Primera Guerra Mundial, no sólo adquirió las 
minas de su antiguo y tenaz antagonista Lizandro Proaño en Morococha 
y Casapalca, sino que también hizo lo propio (1919) con los intereses 
de los difuntos capitalistas norteamericanos Jacobo Backus (fallecido en 
1899) y John Howard Johnston (fallecido en 1913). Con estas adquisi- 


20 La vida y el quehacer de Jacobo Backus y John Howard Johnston en el Perú, resulta 
particularmente singular e interesante desde todo punto de vista. En 1889, ambos so- 
cios decidieron vender la fábrica de hielo y cerveza con patente inglesa que tenían 
en el barrio del Rímac, para incursionar en el aún incipiente auge minero. En su con- 
dición de ingenieros con larga experiencia en el Perú, esta decisión era un regreso al 
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ciones, indudablemente la empresa norteamericana consolidaba su po- 
sición dominante en la minería metálica. Desde entonces y por muchos 
años, sería la protagonista de la historia de aquella vasta región. 
Durante el período inicial de la Cerro de Pasco, el cobre era prácti- 
camente el único metal que se producía y exportaba. La integración de 
la empresa al mercado internacional de metales se hacía a través de sus 
contactos con la American Smelting and Refining Corporation (ASAR- 
CO), que venía comprando los productos de la Cerro de Pasco desde 
1906, y mediante la American Metals Climax. Finalizado el indicado con- 
flicto bélico, la empresa utilizó estos contactos para integrarse a la Co- 
pper Exporters Incorporated, cárteles que se proponían llegar a acuer- 
dos mundiales para restringir la extracción del cobre siempre que el 
precio de este metal estuviera bajando a ritmo constante en el mercado 
internacional. Al final de la Segunda Guerra Mundial, la Cerro de Pasco 
era una pujante empresa: era el segundo empleador más importante del 
país, después del Estado, y el corazón de una corporación transnacional 
en crecimiento (Kruijt y Vellinga: 1983). 

Como se puede observar, la compañía creció aceleradamente duran- 
te las dos primeras décadas del siglo XX. Cuando la “Smelter” comenzó 
a funcionar a plena capacidad en el indicado año de 1907, sus dimen- 
siones parecieron gigantescas. No obstante, apenas habían pasado diez 
años, cuando la organización comenzó a planear una nueva fundición, 
más grande y moderna, situada en el centro de gravedad de sus vastos 


campo de actividad que les era propio. Ambos habían trabajado con Henry Meiggs 
en los años setenta, conocían la sierra central y las vicisitudes de hacer empresa en 
el país. Jacobo Backus, nacido en Brooklyn, había llegado al Perú a los 26 años de 
edad, como un miembro más del nutrido clan familiar que su tío Henry fomentaba 
en torno a sus numerosos intereses peruanos. John Howard Johnston, de Bath, New 
Hampshire, desembarcó en el Callao a los 21 años, para dirigir el tendido de líneas 
en varias secciones del Ferrocarril Central. El riesgo que tomaron los dos socios en 
1889, al vender la fábrica de cerveza e instalarse en las minas de Casapalca, sería justi- 
ficado con creces a lo largo de los años. La fundición de Backus y Johnston creció 
considerablemente y se convirtió en la más importante del país, hasta que se constru- 
yó la “Smelter” de la Cerro de Pasco Mining Company. Durante muchos años, la 
Backus y Johnston en Casapalca disfrutó de su condición de ganadora en la carrera 
del tren, pero entre 1905 y 1906 la empresa norteamericana terminó su propio ferroca- 
rril y esa ventaja desapareció. Backus, siete años mayor que Johnston, murió en su 
casa del centro de Lima en 1899; hasta poco tiempo antes, él era quien dirigía directa- 
mente la empresa. Johnston, aprovechando sus crecidos dividendos, prefirió comprar 
una casa en Niza (bautizada Villa Casapalca) donde diseñaba piezas de automóviles 
de carrera que él mismo piloteaba. Muerto su socio, cerró su Villa Casapalca para re- 
gresar al Perú. Sostuvo y acrecentó la prosperidad de la empresa hasta que falleció 
en su casa de Miraflores, en 1913 (Sánchez: 1978; Jochamowitz: 1996). 
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territorios. Un observador de la época, entusiasmado por los avances de 
la compañía, decía en 1919: “El movimiento humano que ya aquí (en 
La Oroya) se aprecia, el ruido de las potentes máquinas de cons- 
trucción, el enjambre de rieles que por todas partes cruzan el terreno, 
anuncian que algo muy grandioso se avecina, en esta hasta ayer muy 
tranquila quebrada” (Dávalos y Lissón: 1919). La tendencia al crecimien- 
to y la subsiguiente centralización de operaciones, terminó producien- 
do algo más que mineral, algo más que una gran fundición: una ciudad 
nueva (La Oroya). Esta localidad (a 3.726 metros de altura sobre el ni- 
vel del mar y a 180 kilómetros de Lima) era un lugar estratégico, ya que 
podía procesar los minerales de la zona y de aquéllos que provenían de 
Cerro de Pasco, Casapalca y Morococha. Tradicionalmente era un paso 
obligado de arrieros y viajeros. Como nudo territorial de la sierra cen- 
tral (punto de enlace entre costa, sierra y selva), La Oroya ingresó a un 
nuevo momento de su historia. El viejo pueblo con un hotel, algunas 
dependencias públicas y unas pocas docenas de casas, se transformó en 
una ciudad moderna y comercial de importante magnitud que albergaba 
a una población de aproximadamente 25.000 habitantes. Fue ahí donde 
entró en funcionamiento la primera planta eléctrica en 1914. En La 
Oroya (como en la ciudad de Cerro de Pasco, el segundo centro de 
operaciones más importante de la empresa norteamericana) se concen- 
traban, asimismo, las familias de los obreros, los empleados de la com- 
pañía, los comercios, las entidades estatales, etc. 

La construcción de la fundición empezó en 1919 y antes de terminar 
el año de 1922, el primer lingote de cobre salió de sus hornos, mien- 
tras que los trabajos en la “Smelter” y Casapalca se cerraban. Con una 
inversión de 15 millones de dólares y una capacidad de tratamiento de 
4.000 toneladas diarias, era de una escala nunca vista en el Perú; lo que 
provocó el descenso de los costos de transformación, frente a los cos- 
tos elevados de unidades más modestas. De 1928 en adelante, al lado 
del cobre, también se procesaba plomo en La Oroya. Al año siguiente 
se creó un departamento de investigaciones para mejorar las técnicas de 
enriquecimiento y refinación de metales. La depuración de plomo y el 
bismuto, en particular, constituyeron parte importante del rango dife- 
renciado de productos de la Cerro de Pasco que permitió a la empresa 
sobrevivir a la crisis económica mundial de 1929. De esa manera, con 
un capital de millones, adquiriendo centenares de minas, construyendo 
la infraestructura jamás creada hasta ese momento en el país por empre- 
sa minera alguna, la Cerro de Pasco se constituyó, por muchos años, en 
la expresión máxima de la minería peruana. El Perú, por primera vez, 
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adquirió una fisonomía minero-industrial y metalúrgica (Palacios Rodrí- 
guez: 1990; Burga y Flores Galindo: 1991; Jochamowitz, 1996; Clayton: 
1998). 

Geográficamente, el radio de acción de esta empresa transnacional 
estuvo en la sierra central, donde no sólo logró consolidar su total y ab- 
soluta hegemonía (a partir de 1920 monopolizó íntegramente la produc- 
ción cuprífera), sino que impulsó una nueva articulación de las econo- 
mías rurales; de esta manera, un conjunto cada vez más creciente de la 
población local fue vinculándose directamente con el comercio exterior 
a través de la actividad extractivo-exportadora de los metales industria- 
les (cobre, principalmente). En sus inicios, la producción del apetecible 
mineral fue relativamente modesta; pero, conforme transcurría el tiem- 
po y la presencia del capital imperialista aumentaba, su crecimiento se 
aceleró vertiginosamente. En el frente externo, sin duda alguna, la re- 
definición de los procesos productivos de los países industriales igual- 
mente propulsaron y condicionaron esta orientación masiva hacia la 
producción cuprífera. Las siguientes cifras permiten comprender este 
proceso de subida: 


Producción y valor del cobre de la Cerro de Pasco Company 


Año T.M. Valor S]/. Año T.M. Valor S]/. 
1906 1.503 638.939 1919 28.236 25.261.404 
1907 8.764 3.864.000 1920 24.753 5.522.465 
1908 13.159 3.832.221 1921 26.375 7.268.250 
1909 15.772 4.513.446 1922 31.432 9.271.537 
1910 19.426 5.456.032 1923 42.430 13.488.408 
1911 20.624 10.921.968 1924 32.527 9.336.381 
1912 19.500 7.024.666 1925 35.863 11.100.585 
1913 20.334 6.845.235 1926 41.637 12.658.117 
1914 19.071 11.814.592 1927 46.377 13.209.666 
1915 27.422 25.443.200 1928 52.292 16.796.587 
1916 31.624 18.963.296 1929 45.300 19.085.921 
1917 32.387 20.493.720 1930 39.152 11.203.557 


1918 32.982 17.908.965 


Dentro del período del régimen leguiísta, el cobre “peruano” fue el 
cobre de la Cerro de Pasco Mining Company. Solamente una parte muy 
reducida era producida por otras compañías. Hasta 1914, dicha empresa 
y su similar la Backus y Johnston procesaban el 92% de la producción 
“nacional” del cobre. Esta situación se volvió más nítida después de la 
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crisis de 1919, que favoreció a la gran transnacional; la depresión 
económica de la posguerra y la inestabilidad de los años veinte, per- 
mitió que la Cerro de Pasco —como ya se afirmó— monopolizara íntegra- 
mente la producción del cobre?!. Desde esta perspectiva, podemos con- 
cluir que el éxito económico de la empresa y del capital imperialista fue 
total y aplastante por muchos años (Burga y Flores Galindo: 1991)??, 
Pese a lo dicho por Leguía en su citado mensaje de 1928, cabe pun- 
tualizar que la entidad norteamericana generaba escasos efectos en la 
economía nacional debido, por un lado, a la debilidad de su eslabona- 
miento con la economía local y, por el otro, a la repatriación de sus uti- 
lidades. 

Una apreciación global y serena necesariamente debe llevarnos a in- 
ferir que el mencionado éxito económico de la Cerro de Pasco se apo- 
yó en un altísimo costo social que de manera directa condujo al cam- 
pesinado del ande central a un creciente y continuo proceso de proleta- 
rización y pauperización. La sobreexplotación del trabajo del minero se 
convirtió así en un capítulo negro dentro de la dinámica laboral de la 
omnipotente empresa norteamericana. Al respecto, los testimonios que 
describen y condenan tal situación no sólo son abundantes, sino tam- 
bién uniformes en su parecer. Por ejemplo, concuerdan en señalar la 
casi nula atención que la compañía norteamericana prestaba a la vida y 
a la salud de sus obreros, sin importarle el alto porcentaje de mortali- 
dad causado en las minas por la neumoconiosis, esto es, la enfermedad 
que se contrae en el trabajo minero por la penetración del polvillo me- 
tálico en el aparato respiratorio. Cuando el obrero quedaba inutilizado 
por las afecciones que causaban los humos de La Oroya o por la indi- 
cada enfermedad, después de una breve estadía en el hospital de la 


21 En su mensaje de 1928, Leguía señalaba: “El valor de la producción minera en el año 
de 1927 ascendió a la suma de 25.214.284 libras peruanas; lo que representa un au- 
mento de 2.402.514 libras peruanas sobre la del año anterior, o sea, un 11%. La Cerro 
de Pasco Copper Corporation dejó en el país 2.110.800 libras peruanas en 1922 por 
concepto de planillas, fletes, impuestos y materiales; esa suma ha llegado en 1927 a 
3.623.466 libras peruanas, lo que permite apreciar la importancia que tiene como fac- 
tor económico en el país”. 

22 Hacia finales de la década de 1930, puede constatarse que el cobre (22% de las ex- 
portaciones) y el petróleo (32%) habían desplazado al azúcar (16%) y al algodón 
(25%) como principales exportaciones peruanas; esto significa que entre 1919 y 1930, 
las exportaciones de minerales aumentaron en un 175%, mientras que la exportación 
de productos agrícolas creció solamente en un 45%. Eso no desdice —-en opinión de 
Klaren (1992)- que la diversificación exportadora continuara siendo, en términos ge- 
nerales, una fuente de poderío económico. 
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empresa, apenas se constataba una leve mejoría, era dado de baja, al 
mismo tiempo que se le licenciaba como inservible para formar parte 
del personal de la compañía. Por otro lado —según un testigo de esos 
días— los trabajadores de las minas eran... 


“tratados peor que bestias; obligados a trabajar doce o catorce 
horas diarias, mal alimentados, peor vestidos y dentro de 
unas condiciones de higiene que solamente se puede obser- 
var en las trincheras de los campos de batalla. Todas las fun- 
ciones orgánicas se hacen al interior de la mina, respirando 
un aire nocivo por las emanaciones de los minerales, sin pro- 
tección ninguna para evitar las filtraciones y amenazados en 
todo instante por la muerte. Con las ropas mojadas y los pies 
desnudos en el infernal piso cubierto por agua cenagosa, to- 
dos maltrechos, apenas tienen una hora de descanso para to- 
mar el alimento frío y asimilar después la coca. No se les da 
ropa de agua (impermeables) a esta gente, que trabaja con re- 
signación, por economía. En este orden, el yankee es el “se- 
ñor'; los indios, la “carne de explotación” (Petrovick: 1929). 


Sobre la vida cotidiana de los trabajadores, agrega el mismo autor: 


“En los campamentos, a los obreros les está terminantemente 
prohibido hacer algún ruido después de las diez de la noche. 
No pueden los trabajadores alegrarse pasada esa hora o cele- 
brar algún acontecimiento familiar, porque los amos gringos 
así lo han ordenado. A esta hora se da un toque de señal por 
el huachimán” para hacer el silencio hasta la mañana siguien- 
te. Muy temprano, con tarjeta en mano y previa verificación 
en la lista a cargo del inflexible capataz, ingresan a las gale- 
rías subterráneas para iniciar la larga y fatigosa jornada. Y así 
sucesivamente durante toda la semana, transcurre la triste 
vida de los miserables mineros”. 


Es así como la omnipotente empresa capitalista explotaba a la de- 
samparada clase trabajadora; para ésta, prácticamente no existían leyes 
que la favorecieran ni autoridades que las hicieran respetar. Y es que 
los cargos de autoridad de la zona estaban desempeñados por emplea- 
dos de la propia compañía y, como tales, eran parcializados a favor de 
ésta, para conservar el puesto. Por otro lado, hasta el final de nuestro 
período, la jornada de las ocho horas aún no había sido establecida en 
las minas, no obstante que, para el trabajo subterráneo, la misma jorna- 
da de ocho horas resultaba atentatoria contra la vida de los trabajadores: 
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los lamperos indios, los maquinistas y los enmaderadores eran los más 
perjudicados; incluso, estos últimos “tenían la vida en continuo peligro 
porque ellos son los encargados de contener los derrumbes de la mi- 
na”. En cuanto a los salarios, las referencias señalan que si bien no eran 
tan exiguos como en otros sectores (el agro andino, por ejemplo), ellos 
no guardaban proporción equitativa con el esfuerzo realizado ni con la 
duración de la jornada. Estos salarios, indudablemente, fueron posibles 
sólo dentro de las ínfimas condiciones socioeconómicas existentes en la 
región; los trabajadores de las minas provenían de áreas campesinas y 
precapitalistas y su número aumentó progresivamente al ritmo de la en- 
tidad yanqui. Probablemente por este particular origen, su destino final 
fue la proletarización. Por último, debe decirse que las escuelas y los 
hospitales funcionaron porque a los obreros se les hacía un descuento 
forzoso del jornal que percibían. 

Acerca de la indicada proletarización, los testimonios igualmente 
concuerdan en señalar que la empresa norteamericana (durante las siete 
décadas y media de su actividad), transformó la población rural o cam- 
pesina en proletariado minero en tres etapas sucesivas: a) reclutamien- 
to de trabajadores eventuales entre el campesinado local (aproximada- 
mente entre 1905 y 1925); b) establecimiento de un proletariado semi- 
permanente o “transicional”, que comprendía tanto a campesinos como 
a mineros (más o menos entre 1925 y 1950); y c) formación de una fuer- 
za de trabajo permanente de mineros y otros trabajadores industriales 
en condición de asalariados (a partir de 1950). A su vez, dentro de ca- 
da una de las tres fases, se descubre con relativa facilidad a un compo- 
nente humano que vital, social y políticamente va evolucionando de 
menos a más, hasta llegar al eslabón último y complejo de la proletari- 
zación total, con todas las implicancias que dicho proceso acarrea. In- 
cluso, desde una perspectiva integral, puede hablarse de una tipología 
laboral con rasgos diferentes o singulares. 

En efecto, en el primer caso se trataba de campesinos y comuneros 
que eran siempre reclutados o enganchados por períodos relativamente 
cortos, unos pocos meses cada vez; vale decir, entre cosecha y cosecha. 
En un informe técnico de la época (1905) refiriéndose a Morococha se 
lee: 


“Morococha no ha tenido ni tiene población propia. Los ope- 
rarios que trabajan en sus minas son oriundos de Jauja, y no 
vienen libremente sino contratados, generalmente, por dos 
meses O tres; raras veces por cinco o seis meses. La mayor 
parte de los que se enganchan son los que tienen alguna pro- 
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piedad que cultivar parte del año y de cuyas cosechas viven, 
de modo que el jornal que ganan en las minas les sirve para 
los gastos extraordinarios, como son las fiestas de los pueblos 
(a las que los incitan los curas y que les son tan costosas) y 
algunas veces también para ayudarse a pagar el importe de 
algún pedacito de tierra con el que ensanchan su propiedad” 
(Boletín del Cuerpo de Ingenieros de Minas. Lima, 1905, n* 
25). 


En sus inicios, estos trabajadores provenían de la zona rural circun- 
dante y, más tarde, de localidades más lejanas ubicadas en las altas pu- 
nas tanto de Cerro de Pasco como de los departamentos de Junín y 
Huancavelica. Por aquel tiempo, como la empresa trataba de incre- 
mentar su margen de ganancia ampliando la jornada laboral, no eran 
raros los turnos de 36 horas de un solo “tirón” (Lévano: 1967). 

Las oficinas de enganche estaban situadas en Jauja y en el valle del 
Mantaro. A veces los contratos de enganche eran firmados bajo presión 
y con la cooperación de las autoridades locales o de los empleados judi- 
ciales; enfrentados a la alternativa de trabajar en la mina o servir en el 
ejército, los campesinos optaban generalmente por un empleo en las 
minas de la Cerro de Pasco. En este caso, la empresa no tenía más que 
pagar al enganchador para deshacerse de sus obligaciones (Kruijt y Ve- 
llinga: 1983). En cuanto al grado de instrucción, los informes de la épo- 
ca estiman que un alto porcentaje de los mineros eran analfabetos (una 
excepción fue en gran medida el trabajador proveniente del valle del 
Mantaro). Sobre su edad (sólo para el caso de Morococha), si se consi- 
deran las medias de las décadas de 1920 y 1970, se deduce que en 1925 
el 74% de la población obrera tenía entre los 15 y 29 años de edad. La 
presencia de niños y adolescentes fue insignificante hasta 1960 (Boni- 
lla: 1974b). 

El segundo caso, que coincide con la puesta en funcionamiento de 
la fundición de La Oroya y de las operaciones permanentes en los cam- 
pamentos de Morococha, Goyllarisquizga y Casapalca, se trataba de una 
fuerza laboral más estable que la anterior. Estamos hablando ya de un 
proletariado en “tránsito”; o sea, de un trabajador camino a una mayor 
fijación en los campamentos. Por estos años, Mariátegui escribió: “...una 
parte de los obreros mineros de la Cerro de Pasco continúan aún sien- 
do agricultores. Son indicios de “comunidades que pasan la mayor parte 
del año en las minas como asalariados; pero que en la época de las la- 
bores agrícolas retornan frugalmente a sus pequeñas parcelas, insufi- 
cientes para su subsistencia”. El salario, en este caso, fue un elemento 
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clave de captación o retención. Al respecto, dice el mismo autor: “En 
las minas de la Cerro de Pasco Copper Corporation, los trabajadores 
ganan salarios de 2,50 a 3,00 soles. Estos salarios son elevados en 
relación a los inverosímilmente ínfimos (veinte o treinta centavos) que 
se acostumbran a pagar en las haciendas de la sierra”. La procedencia 
de los trabajadores (sobre todo para Morococha y Casapalca) era de la 
zona del Mantaro; es decir, de las provincias de Jauja, Huancayo, Tarma 
y Concepción. En 1920 —según cifras que consigna Heraclio Bonilla— la 
población procedente de estas áreas representó el 65% del total del cen- 
tro minero de Morococha; este porcentaje fue del 58% en 1930, del 63% 
en 1940, del 60% en 1950, del 42% en 1960 y del 53% en 1970. En 
segundo lugar como área proveedora de mano de obra, figuraba 
Huancavelica que —-como bien sabemos— era una zona económica y 
socialmente distinta (hasta hoy) a la del indicado valle, donde primaba 
un alto nivel de “modernización”. Su población era mucho más india, 
mientras que la presencia de los latifundios tenía aquí mayor relevancia 
que en el majestuoso valle del Mantaro. La modalidad de enrolamiento 
continuaba siendo el enganche, pero acompañada esta vez por la 
migración forzosa de aquellos campesinos afectados por la pérdida de 
sus recursos agropecuarios, merced a los humos de la fundición de La 
Oroya (Bonilla: 1974b). Por su parte, la actitud de la empresa fue per- 
suadir a estos trabajadores para establecerse en los campamentos de 
manera permanente; para ello, se construyeron casas, escuelas y hospi- 
tales, se abrieron las voraces “mercantiles” (tiendas o bazares de la em- 
presa), se introdujo un sistema de premios y se ofrecieron oportunida- 
des para adquirir calificación y conocimientos. A partir de 1925 —afir- 
man Kruijt y Vellinga— los expedientes de los mineros muestran en for- 
ma creciente períodos de empleo continuo de un año o más, a diferen- 
cia del trabajador de la fase previa. 

Por último, en el tercer caso, estamos hablando del establecimiento 
de un proletariado fundamentalmente industrial y permanente, con acti- 
tudes y aspiraciones diferentes a los dos casos anteriores. Su fuente 
principal de procedencia fue el mencionado valle del Mantaro. 

Ahora bien, por su propia naturaleza y funcionalidad, el trabajo de 
la Cerro de Pasco cubría un espectro amplio y complejo de diversas ca- 
tegorías que, internamente, se subdividían a su vez en una multiplici- 
dad de acciones o desempeños de carácter específico. Sin embargo, las 
cinco grandes líneas ocupacionales vigentes eran: trabajo en las minas, 
procesamiento y refinación, construcción, servicios de transporte y ad- 
ministración. Un miniperfil de cada uno de ellos tal vez puede ser des- 
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crito del siguiente modo. El trabajo en la mina profunda estaba particu- 
larmente atomizado: lo realizaban grupos pequeños de dos o tres perso- 
nas que, cual verdaderos “topos”, se sumergían en las entrañas de la tie- 
rra en búsqueda del preciado metal. Los alrededores eran oscuros: sólo 
las entradas principales se iluminaban ocasionalmente. Los trabajadores 
penetraban a tramos de diversa longitud (100, 200, 400 metros) prote- 
gidos por una estructura de madera o metal, abierta por todos lados. Al 
abandonar el socavón principal, los hombres se abrían camino hacia sus 
respectivos lugares de trabajo, usando escaleras en mal estado; un paso 
en falso podía significar una caída de 20 metros o más. El trabajador 
como ya se ha dicho- laboraba generalmente medio desnudo, parado 
en el agua, con tan sólo su lámpara de minero para señalarle el camino. 
Permanentemente masticaba coca para luchar contra el agotamiento. La 
temperatura en la mina se alternaba de manera brusca: usualmente fría 
en los socavones principales (donde se bombeaba aire fresco) y caliente 
en los socavones más pequeños donde la insoportable humedad abatía 
a los trabajadores. En algunos sectores —en opinión de los propios técni- 
cos e ingenieros de la empresa— las condiciones climáticas eran casi in- 
humanas. 

En términos de riesgo o peligro, el trabajo en las concentradoras o 
fundiciones resultaba ocupando el segundo lugar, sobre todo por el pol- 
vo constante, las emanaciones tóxicas y el ruido atronador que a menu- 
do “provocaba sordera, daño cerebral y enfermedades pulmonares”, se- 
gún atestigua un observador de la época. Totalmente distinto resultaba 
el trabajo en el sector de mantenimiento; ahí se empleaban mecánicos 
con experiencia, hombres capaces de reparar máquinas para las cuales 
ya no se conseguían repuestos y que constituían la aristocracia de los tra- 
bajadores mineros. Según refieren Kruijt y Vellinga, cuando en la déca- 
da de 1970 la gerencia de Nueva York prohibió el reemplazo sistemáti- 
co de partes vitales de maquinaria, los ingenieros de la empresa depen- 
dían completamente del “ingenio” de estos mecánicos. En cuanto al sec- 
tor del transporte, además de los choferes de camiones y operadores de 
máquinas excavadoras, comprendía al personal del ferrocarril que labo- 
raba en los diferentes tramos. Finalmente, el quehacer en los sectores ad- 
ministrativos y de servicios (encargados de la limpieza en los hospitales 
y escuelas, cocineros, jardineros de las viviendas de funcionarios, etc.) 
era muy parecido al de las otras grandes empresas norteamericanas. 

Éste era, más o menos, el panorama de los roles que se daba en 
la empresa minera, dentro de la estructura ocupacional obrera. Sobre 
los otros estamentos, puede decirse que hallábanse extremadamente 
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polarizados. En este sentido, la compañía distinguía con suma claridad 
tres categorías: obreros, empleados y funcionarios. El criterio principal 
de diferenciación estaba dado por los ingresos y por una serie de pri- 
vilegios que incluían: a) la vivienda (secciones separadas en cada 
campamento, por lo general con puestos de control con personal de 
Plant Protection); b) la calidad de las casas (la zona reservada a los fun- 
cionarios no sólo disponía de amplios jardines, sino que las habita- 
ciones eran de ladrillo revestido de cemento; las casas de los emplead- 
os eran de ladrillo y la de los obreros de madera.); c) el tipo de 
recreación (cines separados para cada categoría, bares, comedores y 
clubes para funcionarios y empleados); d) las condiciones de trabajo 
(para cada categoría eran diferentes los sistemas de control laboral, la 
jornada de trabajo, la naturaleza de las tareas); e) la disponibilidad de 
artículos de lujo (importación libre para los funcionarios: bebidas alco- 
hólicas, ropa, automóviles); f) las facilidades de hospedaje (los funcio- 
narios visitantes eran alojados en exclusivos hoteles); g) la atención mé- 
dica (distintos hospitales tanto en las ciudades como en los campamen- 
tos para cada categoría, así como diferencias en los sistemas de seguri- 
dad social); y h) los medios de transporte (igualmente separados para 
cada categoría). Además de todo ello —concluyen dichos autores— la ri- 
gidez laboral era el común denominador: la promoción de obrero a em- 
pleado era difícil y, en la mayoría de casos, imposible; ninguna de estas 
dos categorías podía jamás alcanzar posiciones de funcionarios. 

Sobre los funcionarios o ejecutivos puede decirse que en los primeros 
tiempos todos los altos puestos eran desempeñados por extranjeros, bá- 
sicamente estadounidenses. Así lo atestigua Bertram T. Colley (1950), quien 
laboró por más de tres décadas en la compañía y que al retirarse escribió 
una historia de la misma para uso interno. En ella se describe ampliamente 
la atmósfera que se vivía en los campamentos durante los primeros años de 
existencia de la Cerro de Pasco. Al referirse a la situación entre 1920 a 1940, 
señala con entereza que “el directorio en Nueva York no hacía sino contar 
los dólares que procedían del Perú; si éstos no llegaban, el gerente local era 
despedido sin contemplaciones...”. Exagerado o no, el testimonio resulta 
muy ilustrativo para señalar la voracidad de los capitalistas yanquis. Por otro 
lado, si bien Nueva York no se ocupaba de la administración cotidiana y tol- 
eraba bastante autonomía local, la Cerro de Pasco no dejaba de ser una “típi- 
ca” empresa norteamericana. La estructura organizativa era “norteameri- 
cana”, es decir, estaba modelada de acuerdo con el patrón establecido por 
las grandes compañías mineras en Estados Unidos y en otros países de La- 
tinoamérica (Kruijt y Vellinga: 1983). 
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Casi de modo paralelo a la evolución proletaria anteriormente des- 
crita, se fue forjando tímidamente la legislación minera. La primera eta- 
pa de proletarización de la Cerro de Pasco (que concluyó con la intro- 
ducción tardía de la jornada de ocho horas) estuvo marcada precisa- 
mente por una paupérrima legislación calificada entonces como “feu- 
dal”. Como dice el mencionado Colley, en la empresa se desarrollaba 
un sistema de relaciones laborales que durante una inspección laboral 
en 1919, fue calificado como “bastante atrasado” y caracterizado por la 
“tendencia a la degradación y al abuso y la severidad innecesaria con 
los humildes trabajadores”. En esta misma línea de advertencia y llama- 
do de atención, se inscribe el testimonio de Mariátegui expresado por 
esos años: 


“La legislación social vigente es casi nula en las minas donde 
no se observan las leyes de accidentes de trabajo ni la jorna- 
da de ocho horas, ni mucho menos se reconoce a los obreros 
el derecho de asociación. Todo trabajador acusado de inten- 
to de organización de sus compañeros, aunque sólo sea con 
fines culturales o mutuales, es inmediatamente despedido por 
la empresa. Cuando se produce un accidente de trabajo, la 
compañía burla por intermedio de sus abogados (abusando 
de la miseria e ignorancia de los indígenas) los derechos de 
éstos, indemnizándolos arbitraria y míseramente”. 


¿Cuáles fueron los hitos principales de esta lenta legislación minera? 
Un desastre en la mina de Goyllarisquizga en 1910 dio lugar a la prime- 
ra legislación sobre accidentes de trabajo en la minería y la industria 
(Basadre: 1968); coincidentemente, en este mismo año se fundó la Cen- 
tral Obrera de los Mineros del Centro que sólo tuvo una vigencia nomi- 
nal. En 1920 se creó una sección “laboral” en el Ministerio de Fomento, 
sección que más tarde se convertiría en el Ministerio de Trabajo. Hasta 
entonces, no había ningún aparato administrativo de control. Cuatro 
años después se dictó un decreto que obligaba a llevar un registro de 
accidentes de trabajo en las minas. En 1928, cuando ocurrió la catástrofe 
de Morococha que ya hemos descrito, las denuncias de algunos medios 
de información (especialmente Amauta y Labor) influyeron para que la 
compañía norteamericana se mostrase más respetuosa de la ley (de lo 
que solía acostumbrar) en cuanto a las indemnizaciones de los deudos 
de las víctimas. Aquí hay que recordar el papel decisivo del grupo de 
activistas políticos limeños que rodeaban a Mariátegui y que habían es- 
tado implicados en la fundación del Partido Comunista y de su organi- 
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zación sindical, la Confederación General de Trabajadores del Perú 
(CGTP); ellos —como veremos luego- decidieron canalizar la agitación 
laboral en los campamentos (intensificada por los primeros impactos de 
la crisis económica mundial) en una dirección más política e ideológi- 
ca, organizando a los trabajadores. El mismo Maríategui escribió exten- 
samente sobre el tema en un discurso leído en la primera conferencia 
de comunistas latinoamericanos en junio de 1929. Sin embargo, en tér- 
minos generales puede afirmarse que hasta finales de la década de los 
cuarenta, la política laboral de la Cerro de Pasco continuaba siendo 
dura, explotadora, inflexible (a menos que fuera absolutamente 
inevitable hacer algunas concesiones) y antisindical en extremo 
(Martínez de la Torre: 1949; Kruijt y Vellinga: 1983; Sulmont: 1985). 

En este contexto adverso al desarrollo vital del trabajador minero, 
lentamente (casi contra la corriente) fue germinando la conciencia po- 
lítica y el afán ideológico en los lejanos y compulsivos campamentos. 
En efecto, todas las evidencias indican que, en los primeros años del si- 
glo XX, los procesos ideológicos de los gremios mineros no sólo fueron 
escasos sino muy rudimentarios y aislados. En este sentido, los limita- 
dos avances ideológicos iban a la par de esfuerzos organizativos débi- 
les, ambos en concordancia con la psicología de clase imperante en la 
época (aquí y en otras regiones de América Latina). No es sino hasta fi- 
nes de la década de 1920, que se pueden observar manifestaciones de 
un cambio radical (Martínez de la Torre: 1949; Bonilla 1974b; Flores Ga- 
lindo: 1983; Kruijt y Vellinga: 1983). Los múltiples y valiosos testimonios 
recogidos por estos autores permiten elaborar un cuadro ideopolítico 
cuyas principales características pueden ser resumidas del siguiente 
modo. 

Históricamente, en este estadío prepolítico (inicios del siglo XX), no 
estaban consideradas ni la estrategia ni las tácticas adecuadas de ger- 
men doctrinario. En todo caso, la práxis política se redujo al enfrenta- 
miento frontal, violento y desordenado. Los conflictos laborales eran, en 
su mayoría, desórdenes que traían consigo acciones destructivas en ma- 
sa. El comportamiento colectivo no iba más allá de la formación de gru- 
pos que se juntaban para realizar acciones espontáneas del tipo de 
“rompemáquinas” de la Europa en sus inicios capitalistas. No existían 
los sindicatos formales. Las actitudes estaban fundamentalmente enrai- 
zadas en el “radicalismo instintivo” de la población del campamento, 
con todo su potencial de violencia. Bajo una visión macro, puede seña- 
larse que este tipo de actividades o acciones no era muy distinto de 
aquél de los trabajadores no organizados en los primeros asentamien- 
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tos industriales capitalistas. También ahí los trabajadores dirigieron ini- 
cialmente su agresión contra las máquinas como símbolo de un régimen 
que le había arrebatado su existencia artesana y los había incorporado 
como sujetos impotentes en una relación de explotación brutal (Hobs- 
bawn: 1968). 

Al vaivén de esta desorientación ideopolítica, en 1919 los trabajado- 
res mineros se movilizaron sin ningún motivo claro: los resultados fue- 
ron los destrozos en la planta de Casapalca y en el complejo metalúrgi- 
co de la “Smelter”, así como el descarrilamiento de un tren cargado de 
carbón en Goyllarisquizga. Cuando en Morococha, en ese mismo año, 
la policía de la empresa trató de mala manera a un trabajador ebrio, la 
multitud se enardeció y voló parte de las instalaciones mineras e inundó 
algunas entradas al socavón. Por último, al culminar dicho año, los tra- 
bajadores de Casapalca volaron el local de la tienda de la compañía al 
no recibir respuesta a sus quejas sobre lo elevado de los precios. En re- 
sumen, las dos notas más significativas de los conflictos laborales de es- 
ta primera fase (que terminó a mediados de los años veinte), fueron: 
a) su naturaleza espontánea; y b) su orientación hacia la destrucción de 
lo material (maquinaria) que, simbólicamente, representaba la situación 
de explotación. 

En concomitancia con la proletarización de los trabajadores descrita 
en las páginas anteriores, el final de la década de 1920 se convirtió en 
un punto de inflexión: tanto el modelo como los motivos laborales em- 
pezaron a cambiar. La sierra central se convirtió entonces en un escena- 
rio de gran efervescencia social. Durante los años 1929-1930 ocurrieron 
huelgas planeadas, con las demandas de una fuerza obrera que gradual- 
mente se estabilizaba y bregaba por mejorar sus condiciones de traba- 
jo y de vivienda. Prácticamente desde la fundación de la compañía no 
se habían alterado las condiciones de vida en los campamentos, que 
eran deficientes desde un principio y que probaron ser tierra fértil para 
la acción política. Como ejemplo ilustrativo de estos agitados años, cabe 
mencionar que la reivindicación social aparece ya claramente delinea- 
da en el primer pliego de peticiones sistemáticamente elaborado y 
presentado por los trabajadores de Morococha en 1929 (denominado 
“Pliego de reclamaciones del comité central de reclamos corres- 
pondiente al año 1929”, publicado por Ricardo Martínez de la Torre). 
Allí se lee, entre otras, las siguientes exigencias: vivienda apropiada, 
medidas sanitarias e higiénicas, atención médica, disponibilidad de her- 
ramientas, ropas de trabajo adecuadas, combustible para las lámparas, 
condiciones de seguridad en las minas, mejoramiento de la naturaleza 
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arbitraria de la política de despidos de la empresa, regulación del sis- 
tema de enganche para evitar abusos (todavía no se exigía la abolición 
de dicho sistema), expedición de una constancia legal al abandonar el 
trabajador la compañía (a fin de facilitar su reingreso en fecha pos- 
terior). En el aspecto salarial, se solicitaba un incremento del 30% para 
los que trabajaban en el subsuelo, debido a lo duro del esfuerzo físico 
y a las condiciones de riesgo o peligro; para los trabajadores de su- 
perficie un reajuste salarial de acuerdo al índice de precios del cobre en 
la bolsa de Nueva York, así como una bonificación del 8% anual para 
todo el personal. Fue así como la lucha se constituyó en la expresión 
de una reivindicación laboral colectiva y solidaria. 

En los años sucesivos, durante los despidos masivos que siguieron a 
la crisis de 1929, se hicieron los primeros intentos públicos por fundar 
sindicatos en la sierra central. En efecto, con la ayuda decidida de los 
activistas del Partido Comunista (que operaban en los campamentos mi- 
neros a través de la CGTP), se organizaron sindicatos en La Oroya, Ce- 
rro de Pasco, Goyllarisquizga, Malpaso, Casapalca y la “Smelter”. El sin- 
dicato de Morococha (un tanto debilitado) recibió un nuevo impulso. 
Hablar entonces del proletariado en el Perú era hablar de los sindicalis- 
tas mineros. Los sindicatos recién formados confeccionaron pliegos con 
demandas específicas relacionadas directamente con las condiciones de 
trabajo y de vivienda (como hemos visto líneas arriba en el caso de Mo- 
rococha). El sindicato de La Oroya consideró además la contaminación 
causada por la fundición y sus consecuencias para las tierras agrícolas 
circundantes. Se formuló, finalmente, una demanda de incremento sa- 
larial para todos los trabajadores de la Cerro de Pasco. 

Esta idea primigenia del sentido de solidaridad fue estupendamente 
complementada por otra: la idea de unidad. En los programas de acción 
pueden observarse los intentos pioneros, aunque rudimentarios, de unir 
a los diferentes campamentos y de considerar a la compañía como una 
unidad. Ahora el objetivo ya no era el superintendente en particular, el 
ingeniero o el enganchador, sino la empresa como tal. No debe olvidar- 
se que el primer congreso de la región, tuvo lugar en La Oroya (1930) 
y bajo el lema precisamente de “Unidad y solidaridad proletaria” (Mar- 
tínez de la Torre: 1949). Aunque todos estos intentos sindicalistas tuvie- 
ron éxito, la represión estatal barrió rápidamente con las flamantes orga- 
nizaciones gremiales. Al concluir el mencionado congreso en La Oroya, 
el Estado declaró ilegal a la CGTP, arrestando y deportando a sus líde- 
res, con lo cual la estructura sindical de los campamentos se resintió 
considerablemente. Después se organizó una estructura nueva y clan- 
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destina (signada por la influencia aprista) y cuando finalmente estos sin- 
dicatos pudieron actuar a la luz del día (a partir del primer gobierno de 
Manuel Prado), las acciones de los trabajadores eran menos espontá- 
neas y mucho más organizadas. 

Esta segunda fase de proletarización y organización gremial, duró 
hasta la culminación de la década de 1940. La tercera etapa —como ya 
se expresó- empezó alrededor de 1950. La legislación laboral (a partir 
de 1945) había sentado las bases legales para el establecimiento de un 
proletariado fundamentalmente industrial. Se iniciaba así, un nuevo y 
largo camino en las luchas mineras que culminarían con la liquidación 
de la Cerro de Pasco en el decenio de 1970. 

Ciertamente, el ciclo vital del trabajador minero no se agotó en la 
precaria legislación que durante nuestro período se fue gestando lenta- 
mente ni en las luchas y reivindicaciones que entonces se generaron de 
modo pertinaz. Más allá de todo ello, subyace un mundo ignoto que pa- 
ra el caso del presente análisis reviste singular trascendencia: la viven- 
cia cotidiana de aquel anónimo y humilde operario que durante años 
sufrió silenciosamente las penurias propias de todo migrante. La histo- 
ria —bien sabemos hoy- se nutre con igual valor tanto de situaciones 
menudas como de aquéllas que se consideran descollantes, de hechos 
singulares o colectivos y de glorias o miserias que las sociedades, en su 
conjunto, originan consciente o inconscientemente en el tiempo. Desde 
la perspectiva de lo que el historiador inglés Peter Burke denomina la 
“historia desde abajo”, descubrimos que el trabajador minero peruano 
expresa su intensa experiencia diaria de diversas formas, en las cuales 
están presentes estados de ánimo tan disímiles como la alegría, la triste- 
za, el peligro, el desarraigo, la miseria, el afecto, la esperanza, la desi- 
lusión, el dolor, la explotación, etc. Todo esto, manifestado a través de 
sentidas expresiones artísticas y, en particular, musicales (huaynos y 
mulizas) con una riqueza espiritual extraordinariamente sorprendente. 
Mientras que la muliza constituye la fina expresión del sentimiento do- 
loroso serrano, el huayno se torna a veces alegre y festivo. Ambos sir- 
vieron de medio o instrumento para expresar las dramáticas e intensas 
vivencias de los trabajadores mineros. 

Visto así el asunto y a la distancia del tiempo, se entiende con clari- 
dad que el campesino que ingresa a las minas está enfrentado, inevita- 
blemente, a una modificación radical y violenta de sus condiciones de 
vida y de existencia, que en instantes extremos llegó a la mutación vital. 
En este sentido, las situaciones y el ritmo de trabajo, por un lado, y la 
disciplina industrial, la aparición de la máquina, el ordenamiento jerár- 
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quico de las faenas, su descenso a las profundidades de la tierra, por el 
otro, son aspectos totalmente inéditos en su nueva conducta. El resulta- 
do tangible que todo ello produjo no fue sólo una nueva manera de vi- 
vir, sino, y tal vez esto sea lo fundamental, el surgimiento en el minero 
de una concepción totalmente distinta de la vida, del mundo y de su 
propio destino. Sus sueños, sus ambiciones, sus canciones, sus mitos y 
sus leyendas, las formas y el contenido de sus combates, registran y dan 
testimonio de su nueva condición (Bonilla: 1974b). 

A continuación, sin ánimo de ofrecer un estudio completo ni mucho me- 
nos consumado, comentamos brevemente algunos fragmentos de aquellas 
canciones más representativas que entonces circularon en los alejados cam- 
pamentos y que hoy, en algunos casos, la tradición oral recuerda. 

Por ejemplo, el huayno Huraña tierra revela la percepción que te- 
nía el minero acerca del usufructo del preciado metal (cobre) en manos 
de la empresa foránea, sin recibir el pago equitativo. Dice: 


Por fin tierra donde nací 

eres bienhechora del 

extranjero, tu riqueza vas regalando 
ni las gracias tú recibes. 


Otra canción expresa el sentimiento de desencanto, mezclado con la 
idea de explotación de la mina: 


Morococha, tierra fría 

de nevada cordillera 
cuantas penas ¡ay! escondes 
en las winchas y tajeos 


La sensación de agonía que diariamente se experimenta en los cen- 
tros mineros se manifiesta del siguiente modo: 


Año tras año ¡ay, china! 
mi vida así voy pasando, 
padeciendo en la mina 
muriendo laborando. 


Otro fragmento expresa idéntico sentimiento: 


Hoy el triste obrerito 
trabaja lleno de martirio 
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agotado mucho en la mina 
con ese polvo venenoso. 


La pesadumbre y la soledad también están presentes en innumera- 
bles canciones. Una de ellas manifiesta: 


La amargura de mi vida 
refleja mi lamparita 
vivo solo y sin familia 
no tengo a quién llorar. 


La muerte y la explotación se juntan en la siguiente canción: 


Casapalca, asiento minero 

donde voy yo a terminar mi vida, 
las plantitas de esta tierra fría 

son retamas con sangre de obrero. 


El fatalismo y la falta de esperanza en un futuro mejor se expresan 
con claridad cuando se recuerda a la mina de Chumpe Morococha: 


Concentradora de Chumpe 
tu nomás tienes la culpa 
para acabarme la vida 

sin ninguna esperanza, 
sin esperanza ninguna. 


Los sentimientos hacia el campamento expresados en nostalgia, se 
traducen así: 


Yaurichocha, tierra fría 
con tus hermosas lagunas, 
tú nomás estás sabiendo 
la vida que voy pasando, 
la vida que voy llevando. 


El huayno Desdenes de Marcial Gutiérrez (1930), habla de la incer- 
tidumbre del minero y de su triste final: 


De mineral en mineral 
la suerte me va llevando 
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y con este andar errante 
mi triste vida terminaré. 


Por su lado, el huayno Los payadores (dedicado a los obreros de 
Morococha en 1933) sintetiza la extraña mezcla del afecto con el dolor: 


Minero, triste minerito 
alegra tu corazoncito 
alivia tus tormentos 
entonando tus lamentos. 


Los sentimientos encontrados (disyuntiva) de emigrar o permanecer 
en el terruño, son expresados en la siguiente canción: 


Si supiera mi jaujinita 

la suerte de los mineros 
murallas de amor haría 
a las afueras de mi Jauja. 


El licor y el sufrimiento se alían para formar un binomio en la vida 
del obrero. Dice la canción: 


Con el valor de mi “pago” 
pan de Milán comeremos 
donde Villaorduna, luego 
“Copa de Oro” tomaremos. 


Aunque después sin remedio 
sólo miraré mi “ficha” 
cuando no tenga ni “medio” 
para un vasito de chicha. 


Año tras año ¡ay, china! 
mi vida así voy pasando 
padeciendo en la mina 
en la calle “lagarteando”. 
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Por último, el huayno Mis lamentos (cantado en Morococha alrede- 
dor de 1931) traduce el sentimiento de muerte en la mina y los logros 
del minero post mortem. Dice: 


Así, cuando yo me muera, 
de la mina en sus entrañas 
mi alma que te venera 

te cantará mis hazañas. 


Como puede observarse, no sólo rica es la literatura folclórica alre- 
dedor del sentir del minero de los Andes, sino sumamente sugestiva y 
sugerente para ser analizada a la luz de la “historia de las mentalidades”, 
inexistente aún en nuestro medio. Sin embargo, desde una perspectiva 
más amplia (condiciones laborales, hábitat, salarios, preparación, enfer- 
medades, movilización, mentalidades, aspiraciones políticas, etc. del tra- 
bajador minero de la Cerro de Pasco), son de gran utilidad los libros de 
Dora Mayer, La conducta de la compañía minera de la Cerro de Pasco 
(1914); Heraclio Bonilla, El minero de los Andes (1974); Alberto Flores 
Galindo, Los mineros de la Cerro de Pasco, 1900-1930(1983); Dirk Krui- 
jt y Menno Vellinga, Estado, clase y empresa transnacional: el caso de la 
minería peruana, 1900-1980 (1983); y Luis Jochamowitz, Hombres, 
minas y pozos: 1896-1996. Un siglo de minería y petróleo en el Perú 
(1996). 

Concomitantemente al problema del abuso de sus trabajadores, es 
menester mencionar otra situación, no menos grave, que la empresa 
norteamericana generó: la destrucción ecológica de una vasta región 
agropecuaria de la sierra central. En el año 1922, con la puesta en mar- 
cha de los poderosos hornos de la fundición metalúrgica de La Oroya, 
inició una fase de concentración de tierras que respondió a una estrate- 
gia diferente a la ejecutada a comienzos de siglo?%. Ahora la motivación 
era radicalmente distinta, en cuanto que la mayoría de las tierras afecta- 
das (completamente desvalorizadas por la muerte del ganado y la elimi- 
nación de los pastos naturales) fueron ofrecidas en venta o adquiridas 
ventajosamente por la empresa. Sobre la primera opción, Hugh S. Hun- 
ter, miembro del Directorio de la Cerro de Pasco, decía en 1936: “Para 


23 En aquella ocasión, la compra desmesurada de tierras, haciendas o pequeñas propie- 
dades tenía por finalidad obtener mano de obra, alimento para sus trabajadores o ani- 
males para el transporte. 
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nadie es un secreto que la Sociedad de mi representación adquirió esos 
fundos porque ellos se encontraban afectados por los humos de la Fun- 
dición de La Oroya y que, por consiguiente, su productividad había ba- 
jado de tal manera que sus anteriores dueños realizaron gestiones para 
su venta” (carta dirigida al director general de Contribuciones, 13 de ju- 
lio de 1936). Por su parte, refiriéndose a la segunda opción, el superin- 
tendente de la División Ganadera de la Cerro de Pasco escribió en 1950: 
“Como las demandas judiciales por daños causados por los humos lle- 
gaban al valor de la tierra misma y al ganado que había sobrevivido, se 
hizo evidente que la política económica conveniente para la empresa 
era comprar la tierra inmediatamente, eliminando así el pago anual por 
daños” (El serrano: 1951). 

Por cierto, los humos venenosos de la fundición afectaron extensas 
áreas de tierras agrícolas y ganaderas, así como la salud de los pobla- 
dores que vivían en un radio de 70 kilómetros a la redonda; según cál- 
culos de la época, la extensión total afectada por la contaminación fue 
de varios miles de hectáreas (700.000 según estimado de la Unión Pa- 
namericana de Salud)*. Los tres ríos de la sierra central (Mantaro, Rí- 
mac y San Juan) se contaminaron; toda la tierra de los alrededores de 
La Oroya estaba también contaminada por los minerales liberados du- 
rante el proceso. Para 1924, las comunidades adyacentes de Huaynacan- 
chas, Huay-Huay, Huari y la hacienda Quimilla, ya estaban completa- 
mente destruidas. Un destino similar tuvieron las tierras algo más aleja- 
das, casi hasta Cerro de Pasco. Según comenta Petrovick: 


“La fundición de La Oroya huele a muerte y hiere las pupilas 
de desolación. Cerros esqueletizados, planicies calvas y 
páramos tristes que ha sembrado la empresa norteamericana 
son peor que la peste. En la sección donde se funde el 
plomo, mueren los obreros después de que se les han caído 
los dientes. La ignorancia de nuestros indios los hace creer 
que es una epidemia, como creían cuando se les moría el 
ganado...”. 


24 En su edición de enero de 1924, la prestigiosa revista La Vida Agrícola (publicada por 
la Sociedad Nacional Agraria) informaba que la compañía extranjera conocía con bas- 
tante precisión los efectos que iban a producir los “terribles humos de la fundición 
andina”. En efecto, la misma compañía reconoció que el lugar donde se encontraba 
ubicada la chimenea (al fondo de una quebrada) era inadecuado en la medida en 
que, primero, concentraba los humos y, luego, por la fuerza de los vientos (que co- 
rren de norte a sur) los expandía en distintas direcciones, pero siguiendo de preferen- 
cia el curso del río Mantaro. 
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Así quedó planteado el problema de los letales humos de La Oroya, 
el cual sería debatido ardorosamente durante muchos años. En 1923 
(apenas un año después del funcionamiento de la fundición), el gobier- 
no de Leguía nombró al director del Cuerpo de Ingenieros de Minas, el 
experimentado profesional José J. Bravo, para que realizara un análisis 
completo del caso. Su informe (de más de 200 páginas y publicado en 
1926) es un modelo de análisis interdisciplinario, en el que trabajaron 
médicos, agrónomos, químicos, metalurgistas, abogados, etc. El presti- 
gioso ingeniero y su equipo establecieron claramente las responsabili- 
dades de la empresa y propusieron diversas soluciones técnicas. 

Según el valioso documento, la fundición “estaba arrojando 89 tone- 
ladas diarias de sólidos volatizados por las chimeneas de las plantas de 
La Oroya”. Asimismo, que los humos de los hornos tenían una acción 
nociva por dos factores: el anhídrido sulfuroso y las sustancias sólidas 
que con él escapaban de las chimeneas y que estaban constituidas por 
plomo, cobre, azufre y otros elementos finamente pulverizados. Estas 
sustancias sólidas constituían la causa principal del daño, pues el anhí- 
drido se diluía en el aire y su acción (de probada peligrosidad) se espar- 
cía libremente, cubriendo los campos que atravesaban y destruyendo 
tanto los cultivos como los pastos naturales; por su parte el ganado (al 
ingerir dichos pastos) acumulaban en su organismo considerables pro- 
porciones de minerales y otras sustancias tóxicas que, a la larga, se 
constituyeron en la razón única de aquella enfermedad llamada por los 
campesinos “renguera” (Basadre: 1968)%. 

Otras enmiendas de tipo legal, como indemnizaciones y compras de 
tierras aledañas, terminaron dando otro giro al famoso caso de los hu- 
mos de La Oroya. Vino la desolación para los ganaderos y agricultores 
del valle del Mantaro y también para los de otras extensas y ricas zonas 
del departamento de Junín. En estas circunstancias, los damnificados 
(campesinos, comuneros o hacendados) no tuvieron otra alternativa 
que vender sus tierras a la compañía a precios muchas veces irrisorios; 
entre 1924 y 1929, la Cerro de Pasco adquirió miles de hectáreas, con- 
solidando así su vasto dominio%. En este breve período, había ab- 


25 Según este mismo autor, la intensidad de los daños no fue continua. En los primeros 
años del funcionamiento de la fundición, trabajó con su capacidad íntegra (3.200 
toneladas diarias aproximadamente); pero después, debido a la sobreproducción y a 
la crisis mundial de 1929, se llegó hasta el extremo de reducirla en 1930 a 2.000 
toneladas y en 1932 de 1.000 a 800 toneladas. 

26 La compañía celebró pactos de transacción con los perjudicados; varios de ellos en 
condiciones verdaderamente fraudulentas o lindando con la estafa. En la sesión del 
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sorbido las propiedades de la Sociedad Ganadera Junín (en 1925, de ga- 
naderos peruanos) y también la hacienda Atocsaico (de la Duncan Fox 
and Company). La cantidad de haciendas y tierras de comunidades 
compradas en este lapso de apenas cinco años es realmente impresio- 
nante; las cifras mencionan 231.542 hectáreas que incluían nueve ha- 
ciendas y una sociedad ganadera, la mayoría de ellas prácticamente en 
la ruina. En este caso, no se trataba ya del desarrollo acelerado de un 
capitalismo agrario, sino más bien de un programa rural de urgencia pa- 
ra damnificar a los propietarios arruinados. La presencia del voraz capi- 
tal imperialista y su “racionalidad” económica había deteriorado la flora, 
la fauna y la vida humana en general. La mencionada “renguera” del ga- 
nado y el “saturnismo” del campesinado eran las huellas más visibles de 
esta permanente devastación. El siguiente testimonio del mencionado 
funcionario Bertram T. Colley confirma nuestra apreciación: “En la ha- 
cienda Punabamba el ganado se hallaba en un estado tan malo, debido 
a los humos, que a fines de 1924 y a comienzos de 1925 todo el gana- 
do de dicha hacienda fue transferido a Paria. La tasa de muerte era de 
70,8% de vacuno al año y de 81,6% de ovinos al año, razón por la cual 
se quedó totalmente desocupada”. En otro documento de la empresa 
elaborado en 1930, se lee que el índice de mortalidad en la hacienda 
Casaracra en 1924 alcanzó cifras espantosas. 

El cuadro de la página siguiente ilustra comparativamente la corre- 
lación entre nacimiento y muerte del ganado de la empresa por efecto 
de los humos. Sobre el “saturnismo” de los indígenas, Ricardo Martínez 
de la Torre reproduce diversos testimonios de la época; uno de ellos di- 
ce: “Uno de mis hijitos ha muerto porque habiendo respirado esos hu- 
mos mortíferos no tuvo fuerza para vivir. El padre de mi esposo tam- 


Congreso Constituyente de 1933, el representante Domingo Sotil afirmó que muchos 
de estos arreglos fueron desproporcionados, como el que suscribió la comunidad de 
Huari para recibir 1.800 soles, cuando sus pérdidas en sembríos y en ganado suma- 
ban más de 200.000 soles. En cambio —según sus investigaciones— sociedades gana- 
deras o ricos propietarios de fundos que no pudieron ser intimidados, engañados o 
sobornados y que tenían influencia política, recibieron jugosas sumas. Hasta 1932 —di- 
ce el citado Basadre— la compañía había pagado cerca de 9.000.000 de soles por con- 
cepto de indemnizaciones. Sin embargo, en la misma sesión, el representante Luis 
Ruiloba Muñoz dejó constancia de que en el Ministerio de Fomento estaban sin des- 
pachar los reclamos de las comunidades de Saco, Huamacancha, Pachachaca, Yauli, 
Pomacocha, Humi, Huay-Huay, Suitucancha, Oroya Antigua, Chacapalpa, Canchayllo, 
Llocllapampa, Mata Grande, Mata Chico, Esperanza, Curicaca, Pomacancha, Huays- 
huash, Tarmatambo, Huaricolca, Limacpuquio, Collao, Paccha, Marcapomacocha, 
Acaya, Pacte, Parco, Santa Ana, Acolla y Huaripampa. 
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bién murió por la acción del polvo metálico. Muchos han muerto así...”. 
En su célebre novela Redoble por Rancas, Manuel Scorza narra que los 
“indios fueron cambiando de color, se volvían azules, amarillos” por 
efecto de los humos. 


Natalidad y mortalidad del ganado de la Corporation 


Años Promedio Promedio 
nacimientos muertes 
1913 54,4 4,23 
1914 59,3 5,91 
1915 52,7 2,62 
1916 64,8 2,58 
1917 66,6 3,23 
1918 59,2 3,45 
1919 55,9 3,68 
1920 53,2 3,05 
1921 55,4 3,58 
1922 50,8 4,18 
1926 18,0 11,89 
1927 17,30 13,36 
1928 19,58 13,86 
1929 19,15 14,69 
1930 15,35 19,33 
1931 16,60 12,75 
1932 17,57 10,17 


Fuente: CABALLERO, Víctor. Imperialismo y campesinado en la sierra central, p. 97. 


Frente a esta situación que involucró sucesivamente a los gobiernos 
de Augusto B. Leguía, Óscar R. Benavides y Manuel Prado ¿cuál fue la 
actitud del Estado? Por lo regular, de apatía e indolencia o, en todo caso, 
de impotencia. Caracterizados por su comportamiento servil y patroci- 
nador de los capitales extranjeros, los entes gubernamentales estudiaron 
y discutieron incansablemente el problema de los humos de La Oroya 
pero no pudieron imponer las reglas de juego a la poderosa empresa. 
Por ejemplo, en el año 1925 (siguiendo una de las recomendaciones del 
informe del ingeniero Bravo) el gobierno de Leguía “obligó” a la Cerro 
de Pasco a instalar recuperadores de metal tipo Cotrell (los llamados 
Cotrell Installations), pero sin resultado efectivo inmediato porque las 
circunstancias locales (altura, falta de presión y temperatura) influyeron 
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decididamente en su contra?”, El dilema no sólo continuó, sino que se 
agravó de modo pertinaz. Así lo atestiguó el propio mandatario en su 
Mensaje de 1927: “El problema de los humos de La Oroya se ha inten- 
sificado peligrosamente en los últimos meses. El Gobierno ha ordena- 
do que la Cerro de Pasco Copper Corporation reduzca el tonelaje del 
mineral tratado, hasta que termine las instalaciones destinadas a recoger 
de los humos las sustancias nocivas, antes de lanzarlos a la atmósfera...”. 
No obstante la preocupación del régimen y las medidas paliativas im- 
puestas por la empresa, las condiciones no mejoraron del todo. Al año 
siguiente, en su Mensaje anual, nuevamente Leguía se refirió al asunto 
en tono por demás inquietante: 


“El Gobierno procura resolver en justicia el problema suscita- 
do por los humos de La Oroya. Se han atendido los reclamos 
por los daños sufridos, se han pagado indemnizaciones a las 
comunidades o a los particulares lesionados, se han introdu- 
cido en la oficina metalúrgica de La Oroya reformas para ate- 
nuar el mal; pero el problema no está aún resuelto a pesar de 
haberse invertido por la Cerro de Pasco Copper Corporation 
más o menos 150.000 libras peruanas en aparatos Cotrell y de 
haber pagado 2 millones de libras por indemnizaciones y 
compra de propiedades perjudicadas”. 


Sólo a fines de 1932, se pudo hallar la manera de purificar íntegra- 
mente los humos y de eliminar o reducir los desastrosos efectos ocasio- 
nados por ellos. Sin embargo, no fue hasta 1936 que se instaló la ma- 
quinaria apropiada; tarea que culminó en 1942. La consolidación de la 
División Ganadera, coincidió con esta instalación final de los aparatos 
anticontaminantes (Caballero: 1980). 

Por su lado, la prensa capitalina y local no le concedió al problema 
de la contaminación la cobertura suficiente ni la importancia que ameri- 
taba. En todo caso, los testimonios condenatorios se muestran escasos 


27 Frederick Gardner Cotrell, científico y pedagogo norteamericano nacido en Oakland 
en 1877, inventó el método de precipitación Cotrell, de gran valor en la refinación de 
oro y plata. Sus trabajos sobre la precipitación de partículas de los gases y licuefac- 
ción de los mismos, así como sobre la recuperación del helio, le hicieron merecedor 
de sendas distinciones a nivel mundial. 

28 El análisis más documentado y preciso sobre los efectos de los humos de la fundi- 
ción de La Oroya corresponde a este autor en su trabajo Imperialismo y campesina- 
do en la sierra central. Huancayo, Instituto de Estudios Andinos, 1980. En cuanto a la 
Divi- 
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y eventuales. La combativa y efímera revista Claridad en su número 6 
(correspondiente a la segunda quincena de setiembre de 1923), dejó 
sentir su más enérgica protesta en los términos siguientes: 


“Ayer fue el escándalo de La Brea y Pariñas; ahora el de la Cerro 
de Pasco Cooper Corporation, que nos revelan el absoluto poder 
impositivo del capitalismo extranjero. Y ayer y hoy, la complici- 
dad de nuestros gobernantes pone de manifiesto el vituperable 
antinacionalismo de quienes predican fervor nacionalista. Para 
los falsos apóstoles del nacionalismo, no tiene significado alguno 
el envenenamiento que, por un lado, están haciendo los humos 
de las fundiciones de La Oroya en las aguas del Mantaro y en el 
clima de Jauja; y, por el otro, el aniquilamiento de la vida vege- 
tal y animal en esas vastas y ricas regiones. Precisa que no dis- 
minuyan las cuantiosas ganancias de los gringos, aun cuando 
sean a costa de la vida y el bienestar de los nacionales. ¡Ay, de 
quién haya osado decir que los humos venenosos envenenan! 
Nicolás Terreros por ello fue recluido en la Isla de San Lorenzo, 
donde se le trató con inhumana crueldad. Todos conocéis su ges- 
to heroico y vencedor. Nicolás Terreros es profesor de las Uni- 
versidades Populares que fueron clausuradas para salvar la 
nacionalidad en peligro...”2. 


Por su parte, la revista Variedades, en su edición del 14 de junio de 


1924, dio cuenta de un concurrido mitin realizado por el pueblo de 
Jauja condenando a la Cerro de Pasco por los irreparables daños de los 
humos de su fundición principal. Dice: 


29 


sión Ganadera, debe decirse que representaba una inmensa propiedad de unas 
500.000 hectáreas, organizada como un rancho moderno y empleaba incluso vaque- 
ros norteamericanos. Durante la Segunda Guerra Mundial, empezó a exportar lana y 
carne a Estados Unidos, además de producir carne, leche y mantequilla para el consu- 
mo local. 

Inicialmente órgano de la Universidad Popular González Prada (fundada por Víctor 
Raúl Haya de la Torre en 1920), Claridad fue dirigida personalmente por el activo e 
impulsivo dirigente trujillano hasta su exilio en octubre de 1923. A partir de entonces, 


José Carlos Mariátegui (quien se había incorporado como profesor de la Universidad 


Popular a poco de su regreso de Europa) asumió su “dirección interina”, siéndolo des- 
de el número cinco de la revista hasta el siete (el último que apareció). Así como el 
célebre amauta estableció una nueva orientación en la acción educativa de la institu- 
ción académica con el curso “Historia de la crisis mundial”, asimismo imprimió a la 
revista una orientación más cercana a las organizaciones obreras y al espíritu social 
de los tiempos: dejó de ser sólo “órgano de la Juventud Libre del Perú” para serlo 
también de la Federación Obrera Local. De esta rarísima colección (cuyo primer nú- 
mero salió en la primera quincena de mayo de 1923), existe una pulcra edición facsi- 
milar hecha en 1994 por la Empresa Editora Amauta S.A. 
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“En Jauja ha tenido lugar una gran manifestación de protesta 
por los daños y perjuicios causados en esa localidad y sus al- 
rededores por los humos de la fundición de La Oroya. Todas 
las instituciones, las personas más visibles de la localidad, el 
pueblo en masa, acudieron al mitin que alcanzó considera- 
bles proporciones. Los oradores reclamaron al gobierno enér- 
gicas medidas para conjurar esta grave situación”. 


Cinco años después (1929), el periódico Labor editorializó del si- 
guiente modo: 


“En la fundición de La Oroya los efectos de los funestos hu- 
mos no se reducen a la extinción de toda planta y de todo 
animal en una vasta extensión territorial. Esos humos causan 
terrible estrago en el organismo de los trabajadores. Emplea- 
dos extranjeros de consideración han resultado seriamente 
enfermos, a pesar de que usan especiales precauciones. Los 
obreros indígenas no conocen ni disponen de precaución al- 
guna. ¿Quién sabe el número de víctimas que los humos ha- 
cen anualmente entre la masa trabajadora indígena? Cuantos 
visitan La Oroya se dan cuenta enseguida de que la fundición 
la ha convertido en un lugar mortífero. Las utilidades de la 
empresa minera se amasan con la vida de muchos ignorados 
y miserables obreros peruanos y con las lágrimas de sus fa- 
milias desamparadas. Eso es lo cierto, nos hace falta un Up- 
ton Sinclair que conviva con los trabajadores y que describa 
los horrores de su existencia miserable y azarosa, para que 
los espíritus se entumezcan ante este callado drama y reaccio- 
nen contra el olvido en que se tiene a ese sector de la clase 
trabajadora. Si los obreros mineros estuvieran en condiciones 
de usar su derecho a asociarse, a organizarse, ya habrían en- 
contrado la vía de sus reivindicaciones y una reglamentación 
estaría en marcha. Pero, a la ignorancia de la mayor parte de 
los obreros se une la autoridad despótica que sobre todos sus 
actos tiene la empresa americana, omnipotente en la región 
minera de la sierra central. Cualquier tentativa de organi- 
zación sería considerada como un acto de rebelión inconce- 
bible...” (Labor, año I, número 5, 15 de enero de 1929, p. 41). 


Como puede advertirse, el problema de los humos de La Oroya fue 
un asunto que estuvo ligado de modo permanente al quehacer de la 
empresa norteamericana. Por último, la otra cuestión que, igualmente, 
provocó la natural preocupación de los lugareños se refiere al hundi- 
miento de la ciudad de Cerro de Pasco. El mencionado diario La Opi- 
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nión de esa localidad en su edición del 12 de febrero de 1929, advertía 
patéticamente: 


“No podemos, ni hoy ni nunca, permanecer impasibles ante 
los evidentes signos de hundimiento de la población cerrense 
que significa la aparición repentina de grietas, más o menos 
extensas, en diferentes sectores de la zona urbana. Las causas 
son harto perfectamente conocidas y no necesitan más 
preámbulos: obedecen a la perenne explotación de las minas 
que existen en el subsuelo y que efectúa la Cerro de Pasco 
Copper Corporation. A causa de ello, hoy la ciudad se en- 
cuentra gravemente amenazada de hundirse de la noche a la 
mañana. Bien, pues, nosotros queremos también cumplir con 
nuestro deber señalando el peligro inminente en que se en- 
cuentra un radio extensísimo de la población cerrense, que 
reposa sobre un verdadero cascarón, por cuanto las labores 
mineras se llevan a cabo día y noche, y ninguna precaución 
se adopta hasta ahora. Por esta urgente y tremenda circuns- 
tancia que lo explica todo, pedimos al Supremo Gobierno 
que en el día se suspenda toda clase de trabajos mineros en 
el subsuelo o, si acomoda mejor, que se proceda a trasladar 
la población a un sitio más seguro y que se haga todo por 
cuenta de la empresa”. 


Evidentemente, ni uno ni otro pedido se cumplió; más pudo el 
poder económico de la compañía que el poder político de la autoridad. 

Ahora bien, desde una perspectiva más amplia, puede señalarse que 
en otros espacios de nuestro vasto territorio diversas empresas nortea- 
mericanas igualmente incursionaron en el sector minero, cuya desnacio- 
nalización se completó virtualmente durante el Oncenio. En 1905 la mi- 
na más grande de vanadio fue comprada por una empresa de esa na- 
cionalidad, controlando casi el 80% de la producción mundial; lo mismo 
ocurrió con el tungsteno%. A mediados de la década de 1910, la Ana- 
conda Copper Corporation llegó a controlar el yacimiento minero de 
Cerro Azul en la región meridional. En el norte, la American Smelting 
and Refining Company (a través de su subsidiaria la Northern Peru Mi- 
ning and Smelting Company), prácticamente monopolizó, entre 1919 y 
1924, la minería de cobre, plata y oro en el departamento de La Liber- 
tad. Por esta época, la Comisión Carbonera y Siderúrgica Nacional presi- 


30 Años más tarde (1931), nuestro genial poeta y escritor César Vallejo escribiría una no- 
vela de tendencia sociopolítica titulada precisamente El Tungsteno. Ahí, bajo una inspi- 
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dida por el ingeniero José Balta, reconoció los minerales de hierro del 
departamento de Ica; y, en vista de la gran importancia que se les asig- 
nó, fueron declarados, por resolución de 19 de diciembre de 1929, pro- 
piedad del Estado y se comisionó a la empresa Frederick Snare Corpo- 
ration (norteamericana) para que estudiara y formulara el presupuesto 
de las obras que debían permitir el embarque inicial de un millón de 
toneladas anuales de dicho mineral y la construcción de las vías de 
comunicación entre los yacimientos y el puerto en estudio en la caleta 
de San Nicolás. 

Para concluir con el sector minero en general, a continuación pre- 
sentamos una relación escueta con las cifras más significativas del sec- 
tor laboral que revelan su evolución en ascenso. En 1905, había apenas 
9.651 operarios en las minas de todo el país. Cinco años después, la ci- 
fra alcanzó los 16.500. En 1915 aumentó a 21.480. El crecimiento de las 
exportaciones durante la Primera Guerra Mundial permitió que el nú- 
mero se incrementara aún más. En los años siguientes, el ascenso conti- 
nuó. En 1927, la cifra subió a 30.630, los que obtuvieron, en sueldos y 
salarios, alrededor de 3.000.000 de libras peruanas; el jornal medio fue 
de 2,88 libras peruanas y el sueldo medio de 17,14 libras peruanas (Le- 
guía: Mensaje, 1928). Al expirar el Oncenio (y a la sombra de la crisis 
de 1929), la cifra bordeaba los 28.000 trabajadores entre empleados y 
obreros (ver cuadro de la página siguiente). Los campamentos de la 
Cerro de Pasco llegaron a albergar hasta el 30% del proletariado minero; 
el resto se hallaba disperso en la mediana y, sobre todo, pequeña mine- 
ría (no más de 50 operarios y por encima de los 4.000 metros de alti- 
tud en lugares apartados y aislados). Algunos campamentos de la 
empresa norteamericana sobrepasaban los 1.000 trabajadores, como 
sucedió en Morococha y en Cerro de Pasco; la fundición de La Oroya, 
albergó en 1929 a más de 3.000 obreros (Bonilla: 1974; Burga y Flores 
Galindo: 1991). Sin embargo, en 1930 el mercado mundial de metales 
se contrajo y la empresa redujo a la mitad su fuerza laboral. Los traba- 
jadores que quedaron empezaron lentamente a constituir una fuerza de 
trabajo permanente. Éste fue el caso de las ramas de metal, transporte 
y mantenimiento, donde alrededor de la mitad de los trabajadores esta- 
ban empleados; la situación en los campamentos tendió a rezagarse. El 
cuadro siguiente refleja ese comportamiento: 


ración ya comprometida, el autor revela su amor a la humanidad dominada y do- 
liente, al describir el sórdido ambiente que se vivía en la mina Quivilca, apéndice de 
la empresa norteamericana Mining Society con sede en Nueva York. 
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Año Número de trabajadores 
1920 7.840 
1921 7.205 
1922 7.602 
1923 8.180 
1924 6.930 
1925 7.927 
1926 10.232 
1927 9.134 
1928 10.181 
1929 12.858 
1930 5.473 


En resumen, puede decirse que hacia la década de los veinte no sólo 
había una gran dispersión entre los tamaños de las compañías mineras, 
sino también que ello se traducía en diferentes políticas laborales y sa- 
larialesó!. 


31 En lo que toca a la Cerro de Pasco, no debe obviarse en este breve análisis el hecho 
de que dicha empresa casi siempre siguió una política represiva contra los obreros 
cuando paralizaban sus labores en demanda de reivindicaciones salariales y sociales 
o, en casos de accidentes, como ocurrió, por ejemplo, con los mineros de Morococha 
en 1928. Además, merced a su enorme influencia e injerencia en los círculos guber- 
namentales, muchas veces consiguió silenciar (clausurar) la voz de órganos o medios 
de difusión que hacían de caja de resonancia de las luchas sociales, como fue el caso 
del periódico Labor el 18 de setiembre del año 1929 (Véase Mariátegui: Obras com- 
pletas, volumen 13). 
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Sector minero: fuerza laboral y remuneraciones 
A. Capacidad de empleo (número de trabajadores, índices 1928=100) 


Años Empleados Empleados 
Número 1928=100 Número 1928=100 

1924 2.420 79 20.238 80 
1925 2.674 88 23.378 92 
1926 3.133 103 27.263 107 
1927 3.042 100 25.389 100 
1928 3.045 100 25.430 100 
1929 2.864 94 29.457 106 
1930 2.801 92 25.336 100 


B. Distribución de sueldos y salarios (Soles, índices 1928=100) 
B.1 Empleados 


Años Soles monetarios (*) Empleados 
Soles 1928=100 Soles 1928=100 
1924 1.950 98 1.893 97 
1925 1.841 92 1.674 85 
1926 2.043 102 1.841 94 
1927 2.066 103 1.971 98 
1928 1.999 100 1.960 100 
1929 2.127 106 2.170 111 
1930 2.575 129 2.769 141 
B.2 Obreros 
Años Soles monetarios (*) Empleados 
Soles 1928=100 Soles 1928=100 
1924 818 95 794 92 
1925 790 92 718 93 
1926 845 98 761 88 
1927 908 105 849 98 
1928 862 100 862 100 
1929 870 101 888 113 
1930 894 104 961 111 


Fuente: Extracto estadístico del Perú: 1924-1930. 


* Cálculo de sueldos y salarios unitarios dividiendo el monto total pagado entre el 
número de trabajadores de esos años. Implica suponer, por tanto, que la dispersión en 
los sueldos no es apreciable. 
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La explotación del petróleo y el caso de la 
International Petroleum Company 


El otro sector extractivo igualmente privilegiado con los proyectos 
norteamericanos a gran escala fue el petróleo que se convirtió, a la larga, 
en el bastión indiscutible de la International Petroleum Company (UPC) 
por varias décadas hasta 1968, año de su estatización por Velasco Al- 
varado. Sus antecedentes históricos (ya anunciados esquemáticamente en 
el capítulo anterior) pueden ser enriquecidos con algunos datos adi- 
cionales que bien vale la pena consignar a continuación. 

Después de la catástrofe bélica con Chile33, puede decirse que la in- 
dustria petrolífera empezó a renacer lentamente (aunque siguió atrasada 
con respecto a los otros sectores de exportación de este período), ad- 
quiriendo marcado impulso a partir del decenio de 1890 en que comen- 
zÓ a producir de modo intensivo el enorme complejo de Negritos% y a 


32 La historia del petróleo en el Perú (la más antigua de toda América Latina) está teñi- 
da de una infinidad de situaciones con distintas y graves implicancias: económicas, 
políticas, sociales, jurídicas e internacionales que a menudo ha llevado a determina- 
dos autores (Thorp y Bertram entre ellos) a conclusiones desfavorables para las 
empresas petroleras. La génesis de esa compleja trama podría remontarse muy atrás, 
cuando el Libertador Bolívar hizo una excepción en la jurisprudencia, para otorgar a 
uno de sus partidarios la propiedad del subsuelo de la hacienda La Brea y Pariñas en 
Talara. Esos derechos continuaron existiendo, un poco en el limbo, hasta que en 1888 
la familia Helguera vendió la hacienda a Herbert Tweddle, promotor de negocios 
internacionales que había intentado convertirse en monopolista del oleoducto de 
Baku (Jochamowitz: 1996). 

33 Vale la pena recordar que al iniciarse la ocupación del territorio patrio, la Marina de 
Guerra chilena destruyó alevosamente gran parte de las instalaciones petroleras de la 
zona norte, con grandes y graves perjuicios para el país. Las dos refinerías existentes 
antes de dicho conflicto corrieron igual suerte. Hacia finales de la década de 1890 
había refinerías en Negritos y en Zorritos, de propiedad de la London and Pacific y 
de Faustino Piaggio, respectivamente; ambas crecieron y se diversificaron durante los 
primeros años del siglo XX. La primera se convirtió en la más importante al aumen- 
tar considerablemente su producción. En 1915 su refinería tenía una capacidad de 
3.400 barriles; en pocos años se amplió la planta a 9.000 barriles, instalándose poste- 
riormente torres de fraccionamiento que la capacitaron para 15.000 barriles diarios. 
Cuando Talara fue adquirida por la IPC, se añadieron unidades de craqueo térmico a 
la antigua refinería lo que aumentó considerablemente su producción de combustible 
para motores, respondiendo de este modo a la siempre creciente demanda. En 1954 
se instaló la nueva refinería de Talara, con la que la IPC reemplazó definitivamente la 
instalación primitiva de la London and Pacific; con la instalación de la nueva torre de 
fraccionamiento, que permitió a la compañía producir 45.000 barriles diarios, esta 
refinería se convirtió en la más importante del Pacífico de Sudamérica (Peterson y 
Unger: 1964). 

34 Como ya se ha dicho anteriormente, esta zona era de propiedad de la compañía in- 
glesa London and Pacific Petroleum Company, de la que era agente en Lima la casa 
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formarse varias compañías. La producción inicial del petróleo comenzó 
por abastecer el mercado nacional de kerosene, que hacia la década de 
1880 parece haber sido muy importante. Pronto el lamparín se batiría en 
retirada, pero el kerosene doméstico -como veremos después— se man- 
tuvo fuerte en las cocinas por muchísimo tiempo más. En este sentido, la 
industrialización de dichos campos se inició mucho antes de que existiese 
la IPC; y la producción fue aumentando con relativa rapidez, conforme 
se iba abriendo nuevos pozos%. En este año de 1890, por ley de 8 de 
noviembre (con la rúbrica del presidente Remigio Morales Bermúdez), se 
exoneró por 25 años a la industria minera (incluyendo el petróleo) de 
futuros impuestos; medida que, sin duda alguna, favoreció su desarrollo 
y concitó el interés de los inversionistas nacionales y extranjeros por su 
explotación (Moreno: 1893)%. Según cifras puntuales, hasta el año 1891 


Duncan Fox and Company. El área que ocupaba era de 1.700 kilómetros cuadrados 

y con una longitud de costa de 40 kilómetros, más o menos; bastante grande de 

acuerdo a los estándares peruanos. Como lo señalan Thorp y Bertram (1985), esa 

extensión bien hubiera podido sostener a un número mayor de empresas más 
pequeñas. La compañía, que se formó como tal en 1897 (sobre la base de otras 
empresas fracasadas hasta ese entonces), se hallaba registrada en el Stock Exchange 
de Londres (1912) con un capital de 250.000 libras esterlinas, dividido en acciones de 
una libra esterlina cada una. El centro de producción era Negritos (casi a 16 millas al 
sur del puerto de Talara que estaba destinado solamente para el beneficio del 
petróleo y su exportación). Un testimonio de esos días dice: “En este lugar (Talara) 
es en donde está instalada la refinería, de reciente construcción, con todas sus depen- 
dencias, la aduana y el resguardo. Talara es el mejor puerto que se conoce en toda 
esa región. Queda como a 40 millas al noroeste del puerto de Paita. Además, está 
unido a Negritos por un ferrocarril de vía angosta y de una cañería (oleoducto), que 
pone en conexión los tanques de Talara, con los diferentes centros de producción de 

Negritos; de tal suerte, que el petróleo explotado en Negritos va directamente a los 

tanques de Talara, que quedan en la parte alta del puerto, y de ahí, por su propio 

peso, a la refinería, que ocupa la parte baja del terreno o directamente a los vapores- 

tanques que atracan al muelle. Las condiciones marítimas del puerto de Talara son 

excelentes: ensenada bien protegida y de mucho fondo, lo que permite a las naves 

acercarse considerablemente a la playa, como no pasa en ningún puerto de este con- 

inente. Ésta es la razón de por qué la empresa prefiere hacer todas sus operaciones 
de embarque y desembarque por Talara, y no emplear la caleta de Negritos, que se 
encuentra en el centro mismo de la producción” (Deustua: 1912). 

35 En 1890 la producción alcanzó un poco más de 8.000 barriles; diez años más tarde, 
al iniciarse el nuevo siglo, la producción anual pasaba los 200.000. Y en 1915 se ob- 
tuvieron ya más de 1.800.000 barriles. En los años sucesivos, se alcanzarían cifras fa- 
bulosas. Lo mismo puede decirse de los precios que siguieron una línea ascendente 
(salvo en determinados años). 

36 El estudio más completo sobre el petróleo durante este lapso corresponde a dicho 
autor. Su minucioso y extraordinario Informe que aquí citamos es fuente de consulta 
indispensable para conocer aspectos técnicos, económicos, sociales e históricos de la 
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se habían formado en el país 14 compañías destinadas a explotar petró- 
leo, de las cuales 12 operaban en el norte. La London and Pacific y el Es- 
tablecimiento Industrial de Petróleo de Zorritos de Faustino Piaggio, eran 
las mayores y las únicas que sobrevivieron hasta bien entrado el siglo XX 
(Peterson y Unger: 1964). Seis años después (1897) la suma de dinero in- 
vertida en la industria del petróleo —según la referencia del cónsul inglés 
Alfred St. John- fluctuaba entre 400.000 y 500.000 libras esterlinas; la mi- 
tad de dicho capital era británico. 

En los primeros años del siglo XX, los precios del petróleo disminu- 
yeron drásticamente y la expansión nacional se contuvo hasta 1905, cuan- 
do comenzó la producción comercial en Lobitos. Esto coincidió con una 
mejora en las perspectivas del sector (Thorp y Bertram: 1985). Paralela- 
mente, se inició un gran proceso de concentración de los campos petro- 
leros en la zona norte, reduciéndose el número de concesionarios. Así te- 
nemos que en dicho año, existían 215 concesiones y 43.276 pertenencias 
eran de 34 concesionarios; en 1915 eran de 16 concesionarios y en 1922 
el número se redujo a 5 concesionarios, lo que muestra que se estaba 
produciendo un acelerado proceso de concentración, un desplazamiento 
de capitales menores a favor de aquellos más poderosos, obteniendo así 
un dominio en toda la zona, ya que la economía de Piura y Tumbes co- 
menzaba a girar en torno al petróleo (Dávila: 1976). Asimismo, en aque- 
lla fecha el número de empleados, operarios y peones que laboraban en 
este ramo era de aproximadamente 900 y la población que radicaba en 
la zona petrolífera (vinculada de una u otra forma con su explotación) 
pasaba de 3.000. Los campos petrolíferos que se encontraban en opera- 
ción en aquel tiempo (a excepción del pequeño campo de Pirín en Puno) 
continuaban focalizados en el desierto de la costa noroeste del país (prin- 
cipalmente en el departamento de Piura)”. 


industria petrolífera. Ingeniero de profesión, Moreno fue prefecto del departamen- 
tode Piura en 1885 y fundador de la “Sociedad de Artesanos Grau y de Auxilios Mu- 
tuos” de esa localidad. En 1891 publicó su libro El petróleo del Perú bajo el punto de 
vista industrial (publicado asimismo en inglés ese año). El 14 de setiembre de 1895, 
fundó El Economista, revista semanal de larga vida (llegó hasta el número 341 corres- 
pondiente al 9 de marzo de 1902). Datos sobre su vida: Boletín de la Sociedad Geográ- 
fica de Lima. Lima, 1902, año XII, T. XII, trimestre primero, pp. 114-117. 

37 Es interesante apuntar que antes de 1905 nunca se había efectuado un catastro en la 
costa norte y, cuando el aumento de la producción después de ese año generó una 
ola de denuncios por parte de los esperanzados inversionistas, el problema de coinci- 
dencia y conflicto en los denuncios se agravó, como se verá en las próximas páginas. 
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Hasta ese momento el papel que desempeñaba el petróleo en el con- 
texto de la economía peruana había sido muy limitado, a diferencia del 
azúcar, el algodón o la plata. Se le utilizaba únicamente para extraer ke- 
rosene doméstico y las exportaciones eran muy pequeñas. El auge de la 
industria, después de 1904, se debió a la aparición de un importante mer- 
cado nacional de petróleo, cuando el Ferrocarril Central y la Compañía 
Peruana de Vapores dieron el salto del carbón al petróleo. En este sen- 
tido, pues, el Perú mismo constituía un mercado apto para productos de 
petróleo de rápido crecimiento y, a falta de un buen carbón, el petróleo 
se constituyó en una excelente opción (combustible) para la industria y 
el transporte, mientras que, por su parte, el kerosene se convirtió masiva- 
mente en el combustible primordial a nivel familiar (esto es, para coci- 
nar). Estadísticas de la época señalan que el mercado interno copaba 
aproximadamente el 10% de las ventas totales de la industria del petróleo. 
Al mismo tiempo, la demanda internacional creció rápidamente; hacia 
1908, se inició la exportación de grandes volúmenes. 

Tras estos esfuerzos iniciales auspiciosos, la industria del petróleo en- 
tró, al finalizar la primera década del siglo XX, en una aguda crisis que 
duró varios años. Merece la pena destacar que esta crisis se produjo en 
el momento mismo en que se iniciaba la llamada “era del automóvil”, que 
iba a imponer un formidable aumento en la demanda mundial del petró- 
leo, especialmente de aquel rico en destilados livianos (que era el caso 
peruano)%. La razón fue el decreto supremo del 2 de setiembre de 1910 
(dado durante la primera administración de Leguía), que prohibió for- 
mular nuevos denuncios petrolíferos e, incluso, tramitar los que ya esta- 
ban en vigencia; esto se hizo con el fin de hacer un plano catastral de las 
regiones petrolíferas. Hasta ese momento, la explotación de petróleo esta- 
ba regida por el antiguo Código de Minería de 1900 y los denuncios y 


38 Ciertamente, la importancia de nuestro petróleo no sólo radicaba en la extensión de 
sus yacimientos y en la riqueza de sus filtraciones, sino también en la bondad de sus 
aceites en bruto, en sus productos volátiles derivados y, muy especialmente, en la ca- 
lidad de sus aceites lubricantes. Por esta época, la totalidad de los yacimientos de esa 
naturaleza en Norteamérica acusaba un marcado empobrecimiento; aún no se apro- 
vechaban los gases desprendidos de los pozos para la producción de gasolina. Tam- 
poco se conocían las grandes reservas petrolíferas de Venezuela y Colombia, y los ya- 
cimientos de Méjico, a pesar de su gran rendimiento, sólo producían petróleos den- 
sos y pobres en sustancias volátiles, que no era el caso de los nuestros. A nivel mun- 
dial, los principales productores de petróleo eran: Estados Unidos, Rusia, Galicia, 
Rumanía, Canadá, Méjico y Japón que, en conjunto, en 1911 lograron una producción 


leguía y la consolidación del poderío estadounidense 


concesiones se habían regido por él. La situación, evidentemente, era 
compleja (Fanal. 1963, Peterson y Unger: 1964). La nueva medida del 
Gobierno tuvo consecuencias inmediatas, restringiendo a la industria en 
una época en la que como queda dicho— la demanda mundial supera- 
ba la producción. Colateralmente provocó zozobra, desconfianza y un 
estancamiento industrial que hubo de durar 12 largos años%2, En efecto, 
después de dicho año de 1910 la dificultad de establecer legítimos dere- 
chos de propiedad hizo que se atrasara el desarrollo de la industria. Infor- 
tunadamente, al no efectuarse en los años siguientes el prometido censo 
y padrón estadístico de las áreas petroleras, el interés entre los capitalis- 
tas peruanos por la explotación de los yacimientos casi desapareció. El 
levantamiento del plano catastral fue encargado al Cuerpo de Ingenieros 
de Minas del Estado; sin embargo, razones internas de carácter económi- 
co de la acreditada institución impidieron llevar a cabo tan importante 
objetivo. La moratoria de nuevos denuncios duró hasta 1922, tiempo 


de 48.400.000 toneladas métricas de petróleo bruto. Solamente Estados Unidos pro- 
dujo 31 millones de toneladas métricas y a pesar de esa enorme producción (que la 
colocaba a la cabeza de las grandes naciones productoras de esa sustancia), su con- 
sumo era superior, por lo que se vio obligada a buscar en fuentes extranjeras la dife- 
rencia necesaria para cubrirlo. Del Perú importaba alrededor de 100.000 toneladas 
métricas anuales entre productos brutos y refinados (Deustua: 1912; Normand: 1962). 
En términos genéricos, puede decirse que el petróleo fue el negocio más grande y 
difundido de todo el mundo, el mayor de los grandes sectores industriales que 
surgieron en las últimas décadas del siglo XIX. La Standard Oil, que ya dominaba 
totalmente el sector norteamericano del petróleo a finales de aquel siglo, se encon- 
traba entre las primeras y mayores empresas multinacionales. El automóvil abrió 
insospechados horizontes a un producto que hasta entonces parecía algo marginal, el 
petróleo. 

39 En febrero de 1912, el ingeniero de minas Ricardo Deustua decía: “El decreto supre- 
mo de 1910 ha quedado vigente hasta ahora y, sensible es decirlo, su subsistencia ha 
originado serios perjuicios a la industria, pues con la paralización de los denuncios y 
adjudicaciones mineras no se ha hecho más que infundir desconfianza entre los inte- 
resados, muchos de los cuales han preferido abandonar las propiedades ya tomadas, 
antes de exponer mayor suma de dinero en nuevas adjudicaciones o en empresas ya 
establecidas o registradas, como ha sucedido, por ejemplo, con el Sindicato Interna- 
cional Petrolífero e Industrial del Perú y la negociación encabezada por el señor Elías 
Montefiori, a nombre de la Banca Comercial de Milán. Ambas empresas han abando- 
nado sus propiedades, a pesar de haber invertido muy regular cantidad de dinero en 
denuncios, adjudicaciones y estudios. Además, según el último padrón de minas, apa- 
recen abandonadas 2.166 pertenencias en las regiones de Tumbes, Paita y Piura, lo 
que ha restado al Fisco una entrada de 6.498 libras peruanas en contribuciones anua- 
les solamente, y esto sin tener en cuenta las ventajas que habría reportado al país la 
instalación de las dos empresas citadas...” 
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durante el cual las tres más exitosas empresas en actividad (Estableci- 
miento de Petróleo de Zorritos, London and Pacific Petroleum Company 
y la Lobitos Oilfields Company Limited) se aseguraron, oligopólicamente, 
la total ausencia de competencia por parte de otras empresas (Deustua: 
1912; Thorp y Bertram: 1985). 

La historia de la Lobitos Oilfields es particularmente interesante recor- 
darla. En 1901, Alejandro Milne (súbdito inglés) formó el Peruvian Pe- 
troleum Syndicate y exploró la zona de Lobitos. Su concesión se exten- 
dió a lo largo de la costa, entre Cabo Blanco y Punta Capullana. Luego 
de 7 años y habiendo perforado 26 pozos productivos, la concesión del 
Peruvian Petroleum Syndicate fue vendida a la Lobitos Oilfields Limited, 
que se había formado en Londres con un capital de 400.000 libras ester- 
linas con el fin de producir, refinar, transportar y distribuir el petróleo y 
sus derivados en el Perú. Milne fue nombrado gerente en el Perú, mien- 
tras que John Campell, alto ejecutivo de la compañía anterior, pasó a ser 
superintendente de la Lobitos. En 1926, la Lobitos Oilfields Limited se 
convirtió en la Sociedad Anónima denominada Compañía Petrolera 
Lobitos, constituida con un capital de 600.000 libras esterlinas. La cuarta 
parte de esta nueva emisión fue ofrecida a capitales peruanos, conforme 
a ley, pero no tuvo acogida. Así, la Lobitos Oilfields Limited quedó dueña 
casi absoluta de la Compañía Petrolera Lobitos (Peterson y Unger: 1964). 

Ahora bien, a la luz del decreto supremo de 1910 y teniendo como 
trasfondo la preocupación del Estado por establecer una mejor delimita- 
ción de las concesiones petrolíferas, al año siguiente tuvo lugar un hecho 
que no sólo conmocionaría a la opinión pública, sino que también pon- 
dría en serios aprietos tanto al régimen de Leguía como a la propia em- 
presa acusada: el mencionado ingeniero Deustua reveló públicamente 
que la London and Pacific (la mayor compañía petrolera, en vísperas de 
ser traspasada a la IPC) sólo pagaba impuestos por 10 pertenencias (cifra 
que había establecido la familia Helguera), pero que en realidad mantenía 


en posesión un área equivalente a 42.500 pertenencias o denuncios?. 


40 La revelación-bomba (como así la calificaron algunos períodicos limeños) fue hecha 
por el mencionado profesional en una magistral y valiente conferencia pronunciada 
en la Sociedad Geográfica de Lima en 1911 y publicada íntegramente (con algunos 
añadidos) al año siguiente en el Boletín de la indicada entidad científica (tomo XXVI- 
II, trimestre primero y segundo, pp. 12-102). En realidad, nunca se había hecho una 
mensura del área. Los derechos de excepción, que se pagaban con un módico im- 
puesto territorial, continuaron su casi secreta existencia hasta antes de la revelación 
de Deustua. Ricardo Alejandro Deustua, nació en el Callao el 13 de enero de 1882. 
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Según cálculos hechos por este reputado profesional, la aplicación sobre 
dicha propiedad de impuestos equivalentes a los que regían para todos 
los demás depósitos de mineral en el territorio, hubiera representado un 
ingreso para el fisco de 1.250.000 soles anuales, y no los 300 soles al año 
con que se venía operando. De inmediato (1911), el Gobierno decretó la 
remensura de la concesión de la empresa inglesa para saber exactamente 
el número de pertenencias que trabajaba la compañía y para conocer, al 
mismo tiempo, el monto total de las contribuciones que tenía derecho a 
cobrar*!. La empresa de Negritos se negó a ello y pidió reconsideración 


41 


En 1900 ingresó a la Escuela de Ingenieros de Lima, recibiéndose de ingeniero de mi- 
nas en junio de 1904. El 22 de julio de ese año se inició en la vida profesional como 
ingeniero de minas del Estado, contribuyendo así a los estudios de irrigación realiza- 
dos en el valle de Ica y al levantamiento topográfico y catastral hasta sus cabeceras 
bajo las órdenes del ingeniero norteamericano Charles W. Sutton, especialmente con- 
tratado por nuestro Gobierno para ese objeto. Al año siguiente participó, igualmente 
bajo las órdenes de dicho profesional, en el levantamiento del plano topográfico y ca- 
tastral de la provincia del Callao, incluyendo el de las islas San Lorenzo, Palomino, 
etc. En setiembre de ese mismo año, fue requerido por el Gobierno para que, bajo 
las órdenes del geólogo estadounidense Vernon F. Marsters (especialmente contrata- 
do), practicase un estudio de los yacimientos petrolíferos existentes en las provincias 
de Tumbes, Paita y Piura. Un año después, fue comisionado para que en unión del 
mismo profesional, recorriera toda la costa sur (hasta la zona limítrofe con Chile) estu- 
diando su constitución geológica en relación con los yacimientos de sustancias no 
metálicas y de sales alcalinas. En febrero de 1908 fue nombrado jefe de la comisión 
de ingenieros creada para levantar planos catastrales de los centros mineros más im- 
portantes de Huancayo, Jauja y Yauyos. En diciembre del mismo año renunció al sec- 
tor estatal, dejando así de pertenecer al Cuerpo de Ingenieros de Minas del Estado. 
Desde entonces, se dedicó a prestar sus servicios profesionales a la industria privada, 
primordialmente en todo lo relativo a aguas e irrigación y yacimientos no metálicos, 
en especial al petróleo. Por varios años fue vocal de la Sociedad Geográfica de Lima 
y autor de diversas e interesantes publicaciones referidas al rubro petrolero (Paz Sol- 
dán: 1917). En 1912 publicó un minucioso e importante Mapa de la zona petrolífera 
del norte del Perú (escala 1=500.000) con la colaboración gráfica de Camilo Vallejos 
Z., reconocido cartógrafo de la citada sociedad. En 1917 fue comisionado por una em- 
presa petrolera para estudiar la producción, distribución y tributación del petróleo en 
los Estados Unidos, Canadá y Méjico. Fue miembro de la Sociedad Nacional de Mine- 
ría de Chile y del American Institute of Mining Engineers of New York. Laboró, como 
experto en petróleo, en Argentina, Bolivia, Chile y Ecuador. 

Infortunadamente, las “trampas y mañas” en perjuicio de los intereses fiscales conti- 
nuaron. De acuerdo a lo calculado por Deustua, la totalidad de pertenencias en activi- 
dad producían casi 200.000 toneladas métricas de petróleo bruto al año, con un valor 
comercial de aproximadamente 600.000 libras peruanas. Sólo la concesión de la Lon- 
don and Pacific (que abarcaba —como ya se dijo- una extensión de 1.700 kilómetros 
cuadrados y una longitud de costa de 40 kilómetros) producía alrededor de 120.000 
toneladas métricas anuales, cuyo valor comercial era de 300.000 libras peruanas. Dice: 
“No creo justo que la empresa inglesa abone al Estado la contribución anual co- 
rrespondiente a los 42.500 denuncios que abarca la concesión, porque no todos se 
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del decreto supremo correspondiente. Leguía sometió el asunto al Con- 
sejo Superior de Minería, el que informó favorablemente. Enseguida, para 
proceder con mayor seguridad, solicitó también informe a uno de los fis- 
cales de la Nación, el que, igualmente, dictaminó favorablemente sobre 
el dispositivo?. 

En 1915, el régimen militar de Benavides (que depuso al gobierno po- 
pulista de Billinghurst) en su búsqueda de nuevas fuentes de ingresos y 
quizás por no estar tan sujeto a la presión de la compañía (como era el 
caso de Leguía), dispuso no sólo la nueva medición de Negritos, a pesar 
de la oposición de la IPC (su nueva arrendataria), sino también la inscrip- 
ción de La Brea y Pariñas en el Padrón General de Minas. Dos co- 
misionados del Cuerpo de Ingenieros del Estado, Héctor Boza y Alberto 
Jochamowitz, confirmaron los cálculos de Deustua hechos años atrás. El 
área registrada oficialmente fue de 41.614 denuncios o pertenencias; más 
tarde, se dieron dos decretos que ordenaban el pago del impuesto corres- 
pondiente (más de un millón de soles), pero no tuvieron ningún efecto 
real. El asunto fue llevado a los tribunales de Justicia de Lima. El Parla- 
mento discutió ardorosamente, la prensa editorializó, el tema se convirtió 
en un debate nacional que, a partir de entonces, reaparecería muchas 
veces a lo largo de los años (Jochamowitz: 1996). La empresa norteame- 
ricana (en el colmo de la desfachatez) presionó para que intervinieran, 
por la vía diplomática, tanto el Departamento de Estado de Norteaméri- 
ca, como la Oficina Británica de Asuntos Exteriores de Londres para “re- 
chazar los injustos y confiscatorios impuestos” (Peterson y Unger: 1964). 
El Departamento de Estado no se mostró interesado en el asunto; o en 
todo caso, el representante norteamericano en Lima se limitó a presentar 
una protesta formal y escribió a Washington que, en su opinión, el Go- 
bierno peruano tenía la razón. En cambio, los británicos (mal informados) 
trataron el asunto como un ataque directo a una compañía inglesa 
(creyendo que aún se hallaba vigente la London and Pacific). El repre- 
sentante de Gran Bretaña fue quien más activo se mostró. En 1919, tardía- 


trabajan ni producen utilidad alguna para la compañía, pero sí sería equitativo que se 
abonara, por lo menos, la correspondiente al número de pertenencias que se traba- 
jan o utilizan con sus instalaciones, casas, cañerías, etc. y que, a ojo de buen cubero, 
hacen un total de 1.000 pertenencias; es decir, que el Estado, en ese caso, tendría 
derecho a percibir la suma de 3.000 libras peruanas anuales, en vez de 30 libras pe- 
ruanas que, tan sólo, recibe actualmente”. 

42 Recordemos que, en 1913, se produjo la transferencia de la concesión de los yaci- 
mientos petrolíferos a favor de la compañía norteamericana y al año siguiente, la IPC 
figuraba como la operadora de los campos de la London and Pacific. 
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mente, el Foreign Office aceptó que la IPC era, en realidad, una compañía 
norteamericana y no británica como se había hecho creer a la opinión 
pública inglesa. El conflicto, sin embargo, continuó irresuelto, agudizán- 
dose o amainando según las mareas internas. La confrontación escaló en 
1918, cuando la IPC utilizó un nuevo recurso. En enero retiró uno de los 
dos buque-tanques que abastecían el mercado local. A mediados de año 
disminuyó el ritmo de producción, poco después anunció el cese total de 
sus Operaciones y pasó a retirar la nave restante. En octubre escaseó el 
petróleo en Lima, las existencias disponibles tuvieron que ser prorratea- 
das entre las distintas fábricas. Las empresas eléctricas detuvieron algunos 
tranvías, la Peruvian subió el flete en los ferrocarriles de la república (El 
Comercio: enero y febrero de 1918; Jochamowitz: 1996). 

Ante la imposibilidad de un arreglo directo entre ambas partes, el 
asunto fue elevado al arbitraje de la Corte Federal Suiza, la cual, a pedi- 
do del representante inglés A. C. Grant, constituyó una comisión con un 
miembro de los gobiernos litigantes, más el presidente de la Corte. Este 
largo y engorroso (para muchos vergonzoso) conflicto de intereses, ter- 
minó de manera escandalosa con el Laudo Arbitral del 24 de abril de 1922 
expedido en París. La comisión falló en el sentido de formular una tran- 
sacción, con carácter de obligatorio, cuando realmente sólo debía pro- 
nunciarse sobre la validez y legalidad de las disposiciones de 1911 y 1915 
y la situación jurídica de La Brea y Pariñas. A la luz del fallo, la solución 
se resumía del siguiente modo: los herederos de William Keswick (como 
propietarios) y la London and Pacific (como arrendataria) estaban obliga- 
dos a cancelar por 50 años los impuestos derivados de sus 41.614 perte- 
nencias, a razón de 30 soles por pertenencia trabajada y un sol por perte- 
nencia sin trabajar. Además quedaban sujetos al impuesto a la exporta- 
ción vigente a la fecha del Laudo, por el cual deberían pagar un millón 
de dólares por exportación efectuada desde el año 1915. Como la Lon- 
don and Pacific había estado empozando a la Caja de Depósitos y Consig- 
naciones el total de los derechos por las 41.614 pertenencias a razón de 
30 soles por pertenencia, al expedirse el Laudo y hacerse el balance, éste 
resultó favorable a la compañía, pues adeudaba menos de lo que había 
empozado. El Estado reembolsó la diferencia a la compañía. Al acatar el 
arbitraje ambas partes, o sea el Estado peruano y los propietarios y arren- 
datarios de la propiedad, se dio por terminado el litigio. En 1932, habían 
transcurrido 10 años bajo el régimen del Laudo de París. Durante ese 
lapso, el Laudo había estado sujeto a revisión; pero al no solicitarlo ningu- 
na de las partes, el régimen tributario establecido continuó por 40 años 
más, o sea, hasta 1972 (Peterson y Unger: 1964). De esta manera, fue 
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cómo el Perú comprometió varias décadas más la concesión petrolífera 
con la IPC, sin poder modificar durante ese tiempo los impuestos sobre 
el petróleo. El asunto evolucionó sin mayores cambios durante sucesivos 
gobiernos, que vieron en el petróleo una solución de corto plazo al pro- 
blema de sus cajas fiscales. Sin embargo, a fines de octubre de 1963 el 
Congreso peruano, por unanimidad, declaró nulo ipso jure el Laudo, tra- 
tando de poner fin a la larga polémica nacida en 1911. Así, se abrió una 
nueva etapa de incertidumbre, sumergiendo a la industria petrolera en 
una encrucijada, que concluyó en octubre de 1968 con su estatización. 

¿Constituyó el Laudo Arbitral de 1922 una afrenta para el Perú? Por 
donde se le mire, definitivamente sí. En el sentimiento peruano de enton- 
ces y en el de las sucesivas generaciones, la cuestión de La Brea y Pa- 
riñas (como así se le llamó) no sólo generó por mucho tiempo la natural 
animadversión contra la poderosa y abusiva compañía yanqui, sino que 
su status fue considerado anticonstitucional y, por tanto, repulsivo e 
inaceptable. Recordemos que a la caída de Leguía el Congreso Constitu- 
yente de 1932, por ley de abril de ese año, “autorizó al poder ejecutivo 
para que solicitara por las vías jurídicas internacionales la revisión in- 
mediata del llamado fallo arbitral del 24 de abril de 1924” (Guerra: 1984). 
Por otro lado, la ausencia de un control directo durante la administración 
leguiísta (expresada en una tributación ínfima, no obstante el incremento 
de la explotación petrolífera) fue calificada por vastos sectores como 
inadmisible y antipatriota; de ahí que el mandatario lambayecano recibió 
la más oprobiosa condena%. En realidad —como afirman Thorp y Lon- 
doño-— el arreglo favorable al litigio de La Brea y Pariñas fue pagado en 
parte por el financiamiento directo del Gobierno y, en parte, por los ser- 
vicios de la IPC en la negociación de la deuda externa del Perú, como se 
verá después. 

Poco antes del fallo arbitral, se dio la Ley de Petróleo 4452 del 2 de 
enero de 1922 que, a todas luces, resultó decisiva para el sector petrolero. 
El texto fue discutido largamente en el Parlamento, siendo aprobado en 
el Senado el 26 de diciembre de 1921. Su promulgación fue el indicado 
día 2 y su publicación en El Peruano, tardíamente, el día 25 de abril de 
1922. Lo curioso es que ninguno de los diarios de la denominada prensa 


43 En igual sentido puede hablarse de la conducta seguida por el dictador progresista 
cuando con el objeto de “sanear” las finanzas públicas, extendió a 99 años la conce- 
sión ferrocarrilera que gozaba la Peruvian Corporation, a cambio de la cancelación de 
la deuda que el Perú tenía con esa empresa, a raíz de la firma del contrato Grace a 
fines del siglo XIX. 
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grande le dio la importancia del caso, publicando o comentando su con- 
tenido. Históricamente, el dispositivo se convertía en la primera ley espe- 
cífica destinada a regir todos los asuntos referentes al petróleo. Además 
de derogar las prohibiciones del decreto supremo de 1910, fue un estímu- 
lo para formular nuevos y más extensos denuncios y para que vinieran a 
nuestro país nuevas empresas foráneas a realizar estudios geológicos y 
trabajos de exploración en el área norteña de Sechura, firmando signifi- 
cativos contratos. Entre los principales enunciados de la flamante ley, po- 
demos mencionar tres de especial interés (saludados con beneplácito por 
propios y extraños, según se lee en los periódicos de la época): a) impu- 
so un límite de 10% a las regalías sobre la producción de petróleo crudo; 
b) reestructuró los impuestos a la superficie, elevando las tasas para los 
depósitos que no se trabajaban; y c) suspendió la moratoria para registros 
de nuevos depósitos en el norte*. Este cambio, presentó un panorama 
mucho más atractivo para los inversionistas ya que por primera vez se da- 
ba una base legal a los denuncios. En este sentido, es interesante la lectu- 
ra de los diarios de esos días para captar el parecer de la opinión públi- 
ca sobre un tema de interés nacional. 

Sin duda alguna —dicen Thorp y Bertram-— el efecto más importante 
del nuevo dispositivo fue la rapidez con que se sentaron denuncios so- 
bre los depósitos de petróleo. La industria en aquel momento era muy 
rentable y crecía rápidamente, a diferencia de otros sectores de la econo- 
mía nacional que afrontaban condiciones desfavorables. Aunque las dos 
grandes empresas extranjeras (la IPC y la Lobitos Oilfields) se disponían 
a controlar las áreas más promisoras (ambas habían estado explorando la 
región durante la prohibición de los denuncios), esta nueva ola de activi- 
dad incluyó también —como se verá de inmediato- a otras empresas 
foráneas. La cantidad de denuncios registrados en el norte, aumentó de 
43.051 en 1922 a 206.824 en 1924. De este incremento de más de 160.000 
denuncios, unos 50.000 eran de la IPC y parte del resto de la Lobitos Oil- 
fields. No obstante, un buen porcentaje de capitalistas peruanos de otros 
sectores de la economía también tuvieron oportunidad de participar 
directamente o representando a compañías extranjeras. 


44 El acuerdo de 1922 con la IPC (durante el gobierno de Leguía) fue elaborado específi- 
camente para exceptuar a esta compañía de los alcances de la nueva ley. Mediante 
ese arreglo, la compañía norteamericana consolidó el control del sector y obtuvo im- 
portantes ventajas tributarias que ninguna otra compañía petrolera llegó a disfrutar. 
Como contraparte, canceló un millón de dólares en efectivo y ayudó al gobierno le- 
guiísta a colocar un empréstito en los Estados Unidos. 
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En este contexto, llegó al Perú la Battafsche Petroleum Maatschappij 
en 1923, firmando con el Estado un contrato en referéndum Gulio de 
1924) para llevar a cabo dichos estudios en el término de un año. Poste- 
riormente, el 3 de julio de 1925, el gobierno de Leguía por ley número 
5140 aprobó el contrato (antes en referéndum). Efectuados los trabajos de 
exploración y ante resultados negativos, la empresa se retiró del Perú 
abandonando los estudios hechos y declarando caducos los derechos que 
sobre esos terrenos petrolíferos tenía. En 1924 una subsidiaria de la Shell 
(a través de empresarios peruanos que habían hecho denuncios) inició la 
prospección. Su participación concluyó cuando la empresa se retiró, pre- 
sumiblemente, debido a un acuerdo secreto con la Standard Oil de Nueva 
Jersey. En 1926, por gestión de un grupo de concesionarios petroleros, se 
gestionó la venida de geólogos de la prestigiosa City Service Company, 
de propiedad de Henry L. Doherthy, en cuya representación vino al país 
C. O. Isakson. Esta entidad hizo estudios geológicos durante el bienio 
1926-1927, gestionando a su vez un nuevo contrato de Sechura. Sin 
embargo, fracasadas las gestiones y habiéndose acordado un nuevo con- 
trato de referéndum con la Phillips Petroleum Company el 20 de marzo 
de 1927, la City Service Company abandonó igualmente los trabajos y se 
alejó del Perú. Aprobado el contrato en referéndum con la Phillips Petro- 
leum Company por ley número 6029 el 3 de febrero de 1928, sobre 
exploración y explotación de la mencionada región norteña, empezaron 
los trabajos hasta el mes de octubre del mismo año, en que decidieron 
retirarse en vista del resultado negativo de sus geólogos E. Lambert y D. 
A. McGee, abandonando sus derechos sobre la extensa zona sechurana. 
Otro grupo peruano, encabezado por Carlos Ortiz de Zevallos, firmó un 
contrato con una compañía alemana (Stinnes) para realizar trabajos de 
exploración; pero tampoco tuvo éxito (Deustua: 1921; Normand: 1962)P. 
En vista de los fracasos en la deshabitada zona, la mayor parte de las 
compañías abandonó sus concesiones, las que pasaron como reserva del 
Estado; esta situación se prolongó hasta el año 1935, durante la adminis- 
tración del mariscal Óscar R. Benavides%, 


45 Estas exploraciones de la agitada década de 1920 se concentraron —repetimos- en el 
inmenso desierto de Sechura, pues se creía que éste debía albergar más depósitos 
petrolíferos, fuera de los ya descubiertos antes de 1910. No sólo los novatos creían 
esto. La IPC perforó 22 pozos de exploración en la zona a mediados del indicado 
decenio, sin resultado alguno, y la Lobitos Oilfields llevó a cabo también perfora- 
ciones exploratorias. Pero ni en ese entonces ni después, se encontró un importante 
depósito de petróleo en el feroz e interminable despoblado. 

46 Entre los denunciantes y exploradores del decenio de 1920, la gran ausente fue la 
única empresa peruana que había operado con éxito: la de Faustino Piaggio. Esta falta 
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En cuanto a la producción de petróleo nacional, puede decirse en tér- 
minos globales que ella creció en forma constante entre 1908 y 1915, no 
obstante la crisis interna señalada. A esta situación favorable (en ese lap- 
so y después) concurrieron múltiples factores que auspiciaron su evolu- 
ción en ascenso. En primer término, el petróleo peruano —como ya se di- 
jo- era de alto grado (particularmente apto para combustible). En segun- 
do lugar, los depósitos estaban ubicados en la costa, lo cual facilitaba 
enormemente su exportación porque el petróleo podía ser conducido (a 
través de oleoductos relativamente cortos) directamente a los buque-tan- 
ques petroleros, sin necesidad de invertir grandes sumas en costosa in- 
fraestructura. Por eso, la industria no estaba sujeta a ningún problema de 
embarque y transporte y la producción creció conforme aumentaban los 
pozos perforados%. Hacia 1910, una parte del producto bruto del petró- 
leo (como de los elementos logrados en la refinería de Talara) se consu- 
mía en el país, en Chile y, ocasionalmente, en Argentina; la exportación 
mayor se dirigía a California, para lo cual la compañía inglesa (London 
and Pacific) disponía de tres grandes buque-tanques: Circassian Prince, 
Azow y Mina Brea. Estos mismos vapores transportaban de California el 
petróleo crudo de la Union Oil Company, para abastecer la fuerte deman- 
da del mercado chileno que no era posible cubrir con la producción pe- 
ruana. 

Sin embargo —a tenor de las cifras oficiales de la época— durante la Pri- 
mera Guerra Mundial la producción se estancó. ¿Las causas? Varias; prin- 
cipalmente dos (la segunda más significativa): la escasez de barcos para 
conducir el petróleo a los mercados hegemónicos (dichas unidades se en- 
contraban concentradas en el escenario de la guerra); y la tensa situación 
política (con proyecciones internacionales) que se originó alrededor de la 
industria petrolera en los años siguientes a la compra en 1913 de los po- 
zos de Negritos (propiedad de la London and Pacific) por la Standard Oil 
de Nueva Jersey (del grupo Rockefeller). El enfrentamiento entre los 


de iniciativa se explica por la avanzada edad del migrante italiano y su mal estado de 
salud a comienzos de dicha década. Falleció en 1924 y la empresa experimentó 
durante cierto tiempo dificultades administrativas. 

47 A pesar de ello, hay que recordar que, de los principales productos de exportación 
en el período 1890-1930, el petróleo era el que se ajustaba más al estereotipo de 
enclave de propiedad extranjera. Los depósitos petrolíferos estaban ubicados en áreas 
que no contaban con medios de comunicación con el resto del país, a excepción de 
la vía marítima. La mayor parte del equipo y material era importado directamente a 
través de los puertos de la compañía y la producción para la exportación se enviaba 
directamente de los depósitos a los indicados buque-tanques. 
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nuevos usuarios y el gobierno en torno a los derechos de aquélla sobre 
los depósitos de petróleo, dio lugar —como veremos luego- a que se te- 
miera una expropiación, por lo que ambas empresas extranjeras produc- 
toras de petróleo limitaron sus planes de expansión hasta que se vislum- 
bró la posibilidad de un acuerdo definitivo al empezar la segunda déca- 
da. La incertidumbre concluyó en 1922, cuando se dictó el fallo arbitral 
sobre La Brea y Pariñas y se promulgó la indicada ley de petróleo del 2 
de enero que, en el fondo, no sólo normó el futuro desarrollo de la indus- 
tria, sino que creó el ambiente propicio para el advenimiento de nuevas 
empresas, como se ha visto en los párrafos precedentes. En el decenio de 
1920, la producción se expandió velozmente y, en 1924, el petróleo se 
constituyó en el principal producto de exportación (Thorp y Bertram: 
1985). Hasta esa fecha, el Perú era el principal productor y exportador de 
petróleo crudo en América Latina, cuando Venezuela se volvió productor 
en gran escala. En 1929 (un año antes de la caída de Leguía) su participa- 
ción en las exportaciones totales era de un 30% (Extracto Estadístico del 
Perú: 1932). 

Al margen de estas cifras alentadoras o aparentemente benéficas para 
el país, la explotación del petróleo acarreó diversos problemas con múl- 
tiples, complejas y contradictorias proyecciones que, de modo permanen- 
te, hicieron frágil la interacción entre las poderosas compañías petroleras 
y el endeble gobierno de turno. Simplificando el análisis, podría decirse 
que dos fueron los dilemas más saltantes que generaron dichas situacio- 
nes: el control hegemónico y el valor de retorno de las empresas oligo- 
pólicas. Sobre el primero bien sabemos que desde sus inicios, la indus- 
tria petrolera nacional estuvo prácticamente dominada por empresas o 
capitales foráneos que fueron de menos a más en su grado de gravitación 
e importancia*, ¿La causa? Principalmente porque los inversionistas ex- 
tranjeros (especuladores los llaman Thorp y Bertram) tuvieron interés en 
el Perú veinte años antes de que la nación se transformara en un impor- 
tante exportador y compraron el mayor depósito petrolífero a un bajo 
precio. En este sentido, el afianzamiento de la industria desde comienzos 
del siglo XX pasó sucesivamente (en términos hegemónicos) del capital 
inglés al capital norteamericano. Aún más, las empresas extranjeras con- 
trolaban los pozos con completo aval y consentimiento del gobierno cen- 
tral y de la élite local. 


48 De esta aseveración, parcialmente puede exceptuarse el Establecimiento de Petróleo 
de Zorritos de Faustino Piaggio. Fuera del acuerdo con la IPC sobre fijación de pre- 
cios, el migrante italiano afincado en nuestro país operaba independientemente de las 
empresas extranjeras. 


leguía y la consolidación del poderío estadounidense 


La fijación de precios de los combustibles para uso interno fue, por 
ejemplo, un indicio del malestar que aquí comentamos. Como se men- 
cionó líneas arriba, el mercado nacional copaba alrededor del 10% de las 
ventas globales de la industria petrolífera. Sin embargo, sería un error 
pensar que dichas ventas generaban un encadenamiento económico 
hacia delante, ya que la IPC y el Establecimiento Comercial de Zorritos 
de Piaggio mantenían un acuerdo de fijación de precios que daba lugar 
a que el precio interno fuera igual al precio CIF de importación. Los con- 
sumidores peruanos, por lo tanto, no pagaban un precio menor por el 
petróleo que el pagado en el extranjero. Pese a que los costos de pro- 
ducción en el Perú eran bajos, el gobierno no adoptó medidas para dis- 
minuir los precios. Pero, en cambio —dicen Thorp y Bertram-, la amenaza 
de tomar dichas medidas fue utilizada por el régimen leguiísta, en la déca- 
da de 1920, para coactar a la IPC con el fin de obtener ayuda financiera 
vía préstamos en Estados Unidos. Muchas veces la intolerancia de aqué- 
llas llegó a grados tan extremos e insoportables, que resulta difícil (por 
decir lo menos) entender cómo nuestros “soberanos” gobernantes 
pudieron tolerar la presencia de tales entidades en condiciones ver- 
daderamente humillantes y contraproducentes para el interés de la 
nación. 

El segundo dilema tuvo que ver directamente con la conducta segui- 
da por las empresas extranjeras sobre dos factores: su reinversión en el 
país (valor de retorno) y su responsabilidad impositiva. Acerca de lo pri- 
mero, en términos generales puede afirmarse que la industria petrolífera 
no produjo virtualmente ningún encadenamiento hacia atrás en la econo- 
mía. Por consiguiente, el estímulo que recibía la economía nacional por 
las exportaciones de petróleo se limitó a los pagos que hacían las gran- 
des compañías foráneas a la fuerza laboral que empleaban y al Gobier- 
no. No debe olvidarse que el amplio margen existente entre el precio y 
el costo de producción de petróleo daba lugar a que ésta fuera una activi- 
dad sumamente lucrativa. Un observador crítico indicó en 1930 que por 
lo menos un 50% del precio al por mayor de los productos de petróleo 
vendidos en Lima representaba claros beneficios para las empresas. Esto 
trajo como resultado que, pese a que la IPC era la empresa más impor- 
tante dedicada a la exportación de la década de 1920, su aporte de divisas 
al mercado fuera casi nulo (Thorp y Bertram: 1985). 

Con el propósito de ilustrar la enorme incidencia que tuvo el petróleo 
en el Perú desde inicios del siglo XX y, sobre todo, de observar su evolu- 
ción ascendente, a continuación consignamos el volumen de producción 
y su valor comercial en libras peruanas entre 1903 y 1910: 
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Años Toneladas métricas Valor comercial 
1903 37.039 83.428 
1904 38.683 87.037 
1905 49.700 116.795 
1906 70.832 242.642 
1907 100.184 312.437 
1908 125.947 428.642 
1909 188.128 556.336 
1910 167.712 598.872 


Estas cifras —advertía el ingeniero Deustua en 1912- reflejaban los da- 
tos oficiales, basados a su vez en la información dada por las empresas 
respectivas; porque —según fuentes particulares obtenidas por otro con- 
ducto— “la producción anual parecía haber sido mucho mayor de la que 
han transmitido las partes interesadas”. Por otro lado, el mismo autor pro- 
porciona valiosa información sobre diferentes rubros de igual interés vin- 
culados a la industria petrolífera. Por ejemplo, afirma que la producción 
total de petróleo correspondiente al año 1911, provino de 497 pozos (sin 
considerar los de Pirín), distribuidos de la siguiente manera: empresa de 
Negritos y Lagunitas (351 pozos con 128.000 toneladas métricas), empre- 
sa de Lobitos (98 pozos con 60.000 toneladas métricas) y empresa de Zo- 
rritos (48 pozos con 120.000 toneladas métricas). El número de conce- 
siones petrolíferas ascendía a 244 con un total de 2.755 pertenencias: 
Tumbes (63 concesiones y 587 pertenencias), Paita (158 concesiones y 
1.200 pertenencias), Piura (14 concesiones y 598 pertenencias), Huancané 
(8 concesiones y 360 pertenencias) y Jauja (1 concesión y 10 pertenen- 
cias), En cuanto a la estadística de empleados y peones que laboraban 
en los establecimientos industriales en la región del norte, el cuadro era 
el siguiente: la empresa de Negritos y Lagunitas contaba, aproximada- 
mente, con 800 empleados (sin considerar a la plana mayor ni al personal 
técnico calificado); entre ellos y sus respectivas familias, formaban un 
total de cerca de 2.000 personas distribuidas entre Talara, Negritos y Lagu- 
nitas. La empresa de Lobitos tenía 400 empleados (también sin incluir el 
cuerpo de empleados superiores) haciendo un total de casi 1.000 almas 
ubicadas solamente en la caleta del mismo nombre. La empresa de Zorri- 


49 Como referencia comparativa para antes y después del período (1903-1910), puede 
agregarse que en 1900 la producción fue de 40.000 toneladas métricas; concluida la 
Primera Guerra Mundial, los niveles fueron realmente sorprendentes: 1920 (373.000), 
1925 (1.219.954) y 1930 (1.655.583). 
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tos sólo disponía de 160 empleados, llegando a un total con sus familia- 
res de 600 personas que vivían en la caleta de Zorritos. Finalmente, en 
cuanto a la estructura salarial, la información es la siguiente: 


Perforadores estadounidenses 30 a 40 libras peruanas al mes 
Perforadores peruanos 15a30 libras peruanas al mes 
Mecánicos 0.2.00 a 0.4.00 libras peruanas al día 
Herreros 0.2.00 a 0.4.00 de libras peruanas al día 
Carpinteros 0.4.00 de libras peruanas al día 
Calderos 0.4.00 libras peruanas al día 
Fogoneros 0.1.50 libras peruanas al día 
Albañiles 0.4.00 libras peruanas al día 
Capataces 0.1.50 libras peruanas al día 
Peones en general 0.1.00 libras peruanas al día 


Ahora bien, en la historia de la explotación industrial del petróleo en 
el Perú, el caso de la IPC se presenta con signos peculiares y particular- 
mente dramáticos para nuestra nación”. Desde su advenimiento en 1913, 
hasta su estatización en octubre de 1968, vale decir, durante más de me- 
dio siglo de permanencia, su proceso histórico nos muestra momentos di- 
símiles, en los que la controvertida empresa muchas veces no sólo actuó 
a espaldas de nuestra realidad jurídico-administrativa (en abierta prescin- 
dencia de las leyes peruanas), sino que también atentó contra los intere- 
ses generales del país (disfrutó permanentemente del privilegio de una 
carga impositiva mínima, con escasa participación del Estado). El abuso, 
la prepotencia y las continuas irregularidades configurarían a la larga un 
cuadro por demás escabroso e indigno para una nación que se considera 
soberana. Su historia, medio confusa en sus inicios y lacerante a través de 
su dilatada existencia, puede ser condensada en las siguientes notas. 

Durante el gobierno republicano de William Howard Taft, en 1911 la 
Corte Suprema de los Estados Unidos ordenó la disolución de la gigante 
Standard Oil Company de Nueva Jersey, surgida —como bien sabemos— 
de la ruina de todos los competidores de Rockefeller en el sector 
petrolero?!, Este hecho, sin embargo, dejó al consorcio con el control de 


50 Es de advertir que, entre las concesiones de Paita mencionadas anteriormente, estaba 
considerada la concesión especial de La Brea y Pariñas de la cual ya nos hemos ocu- 
pado. 

51 Taft, a quien Theodore Roosevelt había elegido como su sucesor, se esforzó por man- 
tener la ruta señalada por aquél en su lucha frontal contra los omnipotentes trusts 
(consolidación de intereses privados e independientes para controlar una industria O 
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una subsidiaria canadiense (a Imperial Oil Company) y con una refinería 
en Vancouver en la costa del Pacífico. Esta refinería había operado con 
petróleo proveniente de los pozos californianos de la Standard Oil Com- 
pany, los cuales pasaron a propiedad de una empresa diferente, la Stan- 
dard Oil de California. Con el fin de contar nuevamente con el urgente 
petróleo para proveer a su gigantesca refinería de Vancouver, el grupo 
Rockefeller decidió inmediatamente obtener el control de los ricos pozos 
de la costa norte del Perú (en manos de empresas británicas), iniciando 
las acciones del caso en 1912. Al año siguiente, en una acción in- 
creíblemente relámpago, la Standard Oil Company adquirió el control de 
la London and Pacific y, en 1914, el de la Lagunitas Oil Company (que se 


un sector de la economía). Durante su administración (1909-1913), el número de pro- 
cesos intentados contra los “gigantes” de la economía norteamericana fue de 67, 
mientras que con Roosevelt (el “revienta trusts”) había sumado sólo 44. Los más 
poderosos trusts (la indicada Standard Oil Company y la American Tobacco Compa- 
ny, entre otros), se arruinaron precisamente durante su mandato presidencial. Resul- 
ta pertinente consignar algunos breves datos sobre los antecedentes y evolución de 
la Standard Oil. Cuando John D. Rockefeller, Maurice Clark y Benjamin Andrews fun- 
daron en el año 1862 con un capital equivalente un siglo después (1964) a 100.000 
soles nuestros una pequeña refinería de kerosene en Cleveland (Estados Unidos), 
nació la Standard Oil Company original. Esta compañía estableció el molde de la gran 
empresa que, perfeccionado, fue admirado y copiado en todo el mundo. La vieja 
Standard Oil fue primera en el control de calidad, economía de manufactura, opera- 
ciones a gran escala, integración vertical, sistema de comité, mercadotecnia, exporta- 
ciones mundiales, distribución de riesgo, programas de mejora constante de produc- 
tos, relaciones industriales, sistema de consejo administrativo (staff), administración 
en equipo, planeamiento a largo plazo, financiación pública, cursos de gerencia, etc. 
La Standard Oil fue también culpable de excesos. Su ambición y dedicación al nego- 
cio fueron tales que la llevaron a crear un trust hasta el punto en que pudo amena- 
zar la libertad de comercio en los Estados Unidos. Así —como ya se ha visto—- en 1911 
la Corte Suprema de aquel país invocó la legislación anti-trust obligándola a recono- 
cer la importancia del mundo no comercial. La intervención oficial impuso el fin del 
trust, formándose entonces varias compañías distintas y obligadamente independien- 
tes. Aprovechando el prestigio técnico del nombre “Standard”, se llamaron Standard 
Oil de Nueva Jersey (pariente de la IPC), Standard Oil de Nueva York (pariente de la 
Mobil), Standard Oil de California (socio de la refinería Conchán), Standard Oil de 
Ohio, de Kentucky, etc. Al final del siglo XIX, John D. Rockefeller se había hecho el 
hombre más rico de Estados Unidos, en su mayor parte con la venta de kerosene. 
Entonces la gasolina era un subproducto casi inútil que a veces se llegaba a vender 
a dos centavos el galón y, cuando no se podía vender, se vertía a hurtadillas en los 
ríos por las noches. Pero precisamente cuando el invento de la lámpara incandescente 
parecía señalar la obsolescencia del sector petrolífero, se abrió una nueva era en el 
desarrollo del motor de combustión interna, activado por gasolina. El sector petrolí- 
fero tenía un nuevo mercado, producto del nacimiento de una nueva civilización. En 
el siglo XX, el petróleo, acompañado por el gas natural, arrojó de su trono al rey car- 
bón como fuente de energía para el mundo industrial. 
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declaró en liquidación voluntaria), constituyéndose formalmente la IPC 
en la ciudad de Toronto, como subsidiaria en la Imperial Oil Company??. 
Por mucho tiempo, su domicilio legal estaría en Bay Street número 185 
(Toronto, Canadá); además contó con una oficina ejecutiva en Coral Ga- 
bles (Florida, Estados Unidos). De esta manera, a partir de mayo de 1916 
las dos empresas británicas quedaron soldadas bajo la hegemonía del 
mencionado grupo económico norteamericano a través de la flamante 
empresa. Su amplio capital y sus variados recursos técnico-petroleros rá- 
pidamente fueron empleados en América del Sur (Perú, Colombia, Vene- 
zuela, Ecuador, Bolivia y Chile). Pero eso no fue todo; con el propósito 
de garantizar el traslado masivo del mineral no metálico, de inmediato fue 
adquirida la West Coast Fuel Oil Company Limited (el único transporta- 
dor de petróleo en la costa del Pacífico y la clave para ingresar al merca- 
do chileno). De este modo, por un lado, el control del capital norteame- 
ricano se consolidaba con la llegada de un verdadero gigante y, por el 
otro, el capital inglés retrocedía en el monopolio del petróleo (Thorp y 
Bertram: 1985). Hacia la década de 1960, la IPC se dedicaba a la explo- 
ración, producción, refinación, transporte y venta de petróleo en los paí- 
ses señalados. En el istmo de Panamá, estableció una red de estaciones 
de servicio. 

Con el propósito de disminuir la confusión antes mencionada, debe 
señalarse que la IPC mantuvo el nombre de la London and Pacific para 
sus operaciones en nuestro país, desde 1913 hasta 1924. Durante este pe- 


52 Este confuso entrecruzamiento de acciones e intereses (cual gigantesca telaraña) pue- 
de ser explicado del siguiente modo. La IPC se formó como subsidiaria de la Impe- 
rial Oil Company con el objeto de adquirir en el Perú las acciones de las dos empre- 
sas inglesas mencionadas. A su vez, la Imperial Oil Company era una empresa 
canadiense subsidiaria de la Standard Oil Company de Nueva Jersey (Estados Unidos). 
Esta última entidad no podía adquirir directamente las acciones de las empresas 
británicas, porque el gobierno norteamericano le había aplicado la ley anti-trust. Sin 
embargo más adelante, al perder vigencia la indicada ley, la IPC pasó directamente a 
ser una subsidiaria de la Standard Oil Company de Nueva Jersey (la que automática- 
mente se convirtió en la compañía matriz de aquélla). Toda esta movida, evidente- 
mente, se hizo para salvar la valla legal estadounidense que, cual veto punzante e 
inflexible, pesaba sobre el grupo Rockefeller. 

53 Esta poderosa compañía, compuesta por capitales norteamericanos e ingleses, ini- 
cialmente tuvo vinculaciones con la firma Alejandro Milne y Compañía de Lima y con 
la casa Williamson and Balfour de Santiago de Chile para la importación de petróleo 
bruto de California al mercado chileno. Para almacenar el petróleo, disponía de tan- 
ques en Tocopilla, Taltal, Iquique y Pisagua, proyectando su expansión a Antofagas- 
ta, Tarapacá (en ambos casos para la explotación salitrera) y Arica (para el servicio 
del ferrocarril a La Paz). 
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ríodo, la propiedad de la zona de La Brea y Pariñas estuvo a cargo de los 
herederos de William Keswick (antiguo presidente de la London and 
Pacific), quienes traspasaron sus intereses a esta empresa norteamerica- 
na%%, El 11 de agosto de 1920, la IPC (aún como subsidiaria de la Imperial 
Oil Company) se volvió a reorganizar para consolidar en una sola com- 
pañía a la predecesora del mismo nombre con la Tropical Oil Company, 
a fin de realizar trabajos en las propiedades que había adquirido en 
Colombia (Alvarado: 1945). Cuatro años después (1924), la IPC consolidó 
su posición al adquirir los derechos de los herederos de Keswick. En 
efecto, mediante escritura pública suscrita ante el cónsul del Perú en Lon- 
dres, los propietarios de La Brea y Pariñas la vendieron en una cantidad 
que se mantuvo muy en reserva. Hoy se sabe que la suma ascendió a 0,6 
millones de libras esterlinas. Previo arreglo con la London and Pacific, la 
propiedad (tal como fuera delimitada en el año 1888 e inscrita en el 
Padrón de Minas y en el Registro de Piura en 1899) pasó al control direc- 
to de la empresa norteamericana. De este modo (y por muchos años), la 
IPC comenzó a ser la compañía de mayor importancia en la industria pe- 
trolera nacional. A partir de entonces —-como veremos de inmediato— el 
mapa geoeconómico de la región empezó a cambiar notablemente. La 
flamante propietaria empezó a realizar enormes inversiones y a emplear 
las más modernas técnicas de la industria petrolífera. Los trabajos de 
exploración y explotación se intensificaron en todo sentido. El resultado 
de este empeño fue que el Perú vio ascender la producción de La Brea 
y Pariñas en 1930 a más de 10.000.000 de barriles, y en 1936 la produc- 
ción de crudo y de líquidos de gas natural alcanzó en total la cifra récord 
de 16.232.147 barriles (Fanal: 1963)?. En cuanto al consumo a nivel 
nacional, en 1930 no alcanzaba el 20% de la producción total; el resto era 
exportado. En 1940, el consumo sobrepasó el 30% de la producción; en 
1950 el 55% y en 1960 más del 90%. Esto significa que, desde mediados 
de la década de 1930, el aumento de la producción nacional fue de un 
20%, mientras que el consumo creció en más de 700% (Peterson y Unger: 
1964). 

El área geográfica de la IPC fue, desde sus comienzos, el departamen- 
to de Piura y particularmente la septentrional provincia petrolera de Ta- 
lara. Su núcleo principal de explotación fue la rica zona de La Brea y Pa- 


54 La London and Pacific fue liquidada en 1917, habiendo trabajado los pozos por un 
lapso de casi un cuarto de siglo. 

55 Cuando la IPC inició sus actividades en el año indicado, existía en Talara una rudi- 
mentaria planta refinadora (“skimming plant”) con una capacidad aproximada de 3.400 
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riñas con sus 41.614 pertenencias, equivalentes a 166.456 hectáreas%, De 
esta forma, durante más de medio siglo la historia de la indicada ciudad 
se fue configurando al vaivén de los avatares de la empresa yanqui?”. A 
continuación ofrecemos una síntesis de esta peculiar historia. 

A lo largo de todo el tiempo que la London and Pacific permaneció 
en la zona (casi cinco lustros), su interés central, más que en la habilita- 
ción urbana de la ciudad, estuvo focalizado en dotar de infraestructura in- 
dustrial a Talara, realizando para ello el equipamiento del puerto y, sobre 
todo, la reconstrucción de la antigua refinería”9. En consecuencia, puede 
afirmarse que su preocupación estuvo lejos del mejoramiento de las con- 
diciones de vida de la población ocupada en la actividad petrolera, entre 
ellas, básicamente, dos: la vivienda y los servicios. A partir de 1914, cuan- 
do se materializó la transferencia de la concesión de los yacimientos pe- 
troleros a la IPC, la flamante empresa recién procedió a la indicada habili- 
tación urbana. El primer paso fue el levantamiento del campamento de 
casas de madera para sus funcionarios extranjeros, empleados y obreros 
nacionales, surgiendo así el tribal campamento petrolero de Talara: pri- 


barriles diarios; inmediatamente se procedió a modernizar esta planta, aumentándose 
su capacidad diaria. Hasta 1920, la producción en La Brea y Pariñas había perma- 
necido constante, alrededor de los 5 mil barriles diarios. Luego, la flamante operado- 
ra (IPC) comenzó a acelerar el paso y la producción subió a 7 y luego a 12 y más mi- 
les de barriles por día. Este crecimiento trajo problemas a los propietarios ingleses, 
que no eran especialistas en la producción de petróleo y carecían de recursos técni- 
cos y financieros. Así, en dicho año 1924, decidieron vender La Brea y Pariñas a la 
IPC, la que rápidamente subió la producción a 30 mil barriles diarios en 1929. Las 
exportaciones superaban por 6 a 1 al consumo interno que era abastecido en un 95% 
por la IPC. Luego, la Gran Depresión mermó todas las actividades económicas, 
incluyendo la producción de La Brea y Pariñas que bajó a 20 mil barriles diarios en 
1932. Sin embargo, gracias a sus recursos internacionales, la IPC absorbió esta baja y 
siguió adelante invirtiendo en nuevos pozos hasta alcanzar los 40 mil barriles diarios 
en 1936. No obstante, nuevas dificultades en los mercados mundiales seguidas de la 
escasez de transporte durante la Segunda Guerra Mundial, el alza del costo de pro- 
ducción en el país y el descubrimiento de petróleo barato en Venezuela y en el Medio 
Este, impidieron que la IPC volviera a alcanzar los 40 mil barriles diarios (Peterson y 
Unger: 1964). 

56 Hasta 1945, sólo se explotaban los sectores de Negritos, Lagunitas, La Brea, Lomitos, 
Verdum, San Pedro, Jabonillal, Nicaragua, Milla Siete, etc. 

57 El estudio de Edith Aranda Dioses (1998), titulado Del proyecto urbano moderno a la 
imagen trizada. Talara: 1950-1990, resulta útil para conocer en detalle la evolución 
de esa cálida provincia norteña en relación a la compañía norteamericana, antes y 
después de su estatización en 1968. 

58 Según descripciones de la época, la refinería se hallaba ubicada en el lado noroeste 
del campamento de madera, cerca del muelle; a sus alrededores se encontraban los 
extensos campos petroleros con sus máquinas de bombeo (llamados vulgarmente 
“burritos” o “monitos”) que extraían el petróleo de los pozos, el cual era conducido 
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mera manifestación de este inédito rostro urbanístico. Con el tiempo, es- 
tas condiciones configurarían una situación doblemente sui géneris: por 
un lado, un aislamiento social y geográfico de los campamentos por su 
ubicación en una región rodeada de áreas desérticas y, por el otro, el es- 
tablecimiento de un genuino modelo de “enclave” en el que la empresa 
mantenía relaciones directas con el exterior (proveyéndose de insumos y 
de todo lo necesario para el consumo de la población), mientras que sus 
vinculaciones con el mercado interno eran prácticamente nulas. 

De acuerdo a sus diseñadores, el campamento debía contar con todas 
las facilidades y comodidades del caso y, principalmente, obedecer a un 
plan regulador de la localidad. Para este efecto, un sector de las casas fue- 
ron equipadas con gas para cocina y luz eléctrica, concebidas dentro de 
un plan de urbanismo que incluía anchas avenidas totalmente asfaltadas; 
el alumbrado público se hacía por medio de mechones de gas que eran 
encendidos al oscurecer (Aranda: 1998). En el año 1917, a solicitud de los 
pobladores, se crearon las primeras escuelas en el campamento. Tres 
años más tarde, es decir en 1920 (un año después del arribo de Leguía al 
poder), la población del entonces distrito de Talara era de apenas 4.000 
habitantes, de los cuales 1.500 eran trabajadores petroleros (37,5%). En 
esta condición de ciudad-campamento, Talara desarrolló una vida pecu- 
liar hasta 1948 (casi 35 años), en que se convirtió en ciudad-empresa. Su 
evolución en el primer tramo resulta interesante y sumamente ilustrativa 
como prototipo de una ciudad controlada casi totalmente por una empre- 
sa capitalista extranjera y en donde —como veremos luego— regían las cos- 
tumbres e, inclusive, el calendario de fiestas estadounidense. Veamos al- 
gunas de sus principales características. 

Ancestralmente, la historia de la que sería más adelante provincia de 
Talara (situada en la costa noroeste del departamento de Piura entre los 
cerros de Amotape y el mar) se vinculaba a la explotación del petróleo 
en el paísó%, Como ya se ha visto en el capítulo anterior, los derechos de 


por un sistema de oleoductos o cañerías a la refinería central. Para realizar los traba- 
jos de perforación de los pozos, la IPC llegó a tener por los años 1924 y 1928 hasta 
50 equipos de perforación del tipo de “percusión” en constante trabajo, pero poste- 
riormente la campaña de perforación empezó a hacerse por equipos del tipo “rotati- 
vo” que eran, indiscutiblemente, mucho más veloces en el trabajo. Para movilizar a 
su personal, la empresa contaba con un ferrocarril de vía angosta. 

59 El censo de 1961 arrojó para toda la provincia una población total de 60.495 habi- 
tantes. 

60 Creada como tal por la Ley 12649 del 16 de marzo de 1956 (merced a la iniciativa de 
los diputados Felipe García Figallo e Isidro Guevara), Talara inició su vida propia con 
seis distritos: Máncora, Pariñas, La Brea, Lobitos, El Alto y Los Órganos. Como ante- 


leguía y la consolidación del poderío estadounidense 


posesión y usufructo sobre la zona de La Brea y Pariñas, donde se ubi- 
can los yacimientos petrolíferos, pertenecieron a varios propietarios par- 
ticulares. Antes del boom petrolero, puede señalarse que Talara era una 
de las tantas caletas ubicadas a lo largo del desierto norteño, que de- 
pendían exclusivamente de la pesca artesanal. Al iniciarse la actividad pe- 
trolera, esta tranquila caleta de pescadores escasamente poblada se con- 
virtió en un agitado centro poblacional donde empezaron a instalarse los 
trabajadores petroleros en su mayoría migrantes: campesinos y artesanos 
procedentes de los valles cercanos del Chira y Piura y también pescadores 
de las caletas vecinas o ex trabajadores portuarios (como fue el caso de 
los paiteños)!, Cuando esta novata e incipiente mano de obra rural con- 
siguió cierta estabilidad en el empleo, trajo consigo a su familia y se 
afincó en el lugar. Esta población habitó en viviendas precarias, llamadas 
“canchones” o “palomares”, que eran habitaciones de dimensiones 
reducidas, sin agua potable ni luz eléctrica; en general, en malas condi- 
ciones de salubridad (Aranda: 1998). La particularidad de esta población 
migrante —según testimonios que recoge dicha autora— era que en su 
mayoría se trataba de jóvenes cuyas edades fluctuaban entre los 18 y los 
22 años y sin ninguna experiencia laboral previa; además, se trataba de 
un grupo humano con mínimo o nulo nivel de instrucción. ¿Qué mecanis- 
mos de movilización emplearon? Por lo regular, una de las formas más 
frecuentes de emigrar a la atractiva ciudad era a través de las redes 
sociales establecidas con parientes o amigos ya afincados en el campa- 
mento, que de alguna manera podían ayudarlos a conseguir trabajo en la 


cedente histórico, debe mencionarse que en 1920 un proyecto para crear la provin- 
cia fue presentado ante la Comisión del Congreso que visitara Talara, correspondién- 
dole a Enrique Coloma (alcalde distrital) plantear públicamente las ventajas de tal ini- 
ciativa. Lamentablemente, el pedido no prosperó. La superficie de la provincia (apro- 
ximadamente de 2.414 kilómetros cuadrados y distante 120 kilómetros de Piura) está 
principalmente ubicada en antiguas terrazas marinas que se han elevado y plegado, 
presentando en algunos puntos como El Alto un desnivel de casi 150 metros que con- 
figura un acantilado vertical al borde del mar. La zona petrolera incluye también el 
zócalo continental. Los “monitos” o “burritos” (aparatos utilizados en la extracción de 
petróleo), se observan (aún ahora) como elementos de singular atractivo a lo largo y 
ancho de toda la provincia, constituyendo parte del paisaje de la zona. 

61 Sobre los campesinos de los valles del Chira y Piura, probablemente estamos hablan- 
do de gente afectada por los desastres naturales (sequías e inundaciones), por la 
inestabilidad y por la sobreexplotación en el campo. Además, esta peculiar situación 
de los campesinos en el agro norteño, caracterizada por combinar trabajo asalariado 
con la agricultura de autosubsistencia, los llevó a buscar una fuente alternativa y segu- 
ra de trabajo que les permitiera un mayor grado de permanencia y mejora en sus 
condiciones vitales como era el caso de vivienda, salud y educación. 
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actividad petrolera. En este sentido, queda descartada la aseveración de 
que en la zona petrolera se hubiera dado el reclutamiento de la mano de 
obra a través del oprobioso sistema del enganche como ocurría en el agro 
y en la minería (Dávila: 1976). 

Ésta fue, más o menos, la fuente primaria que alimentó de mano de 
obra a la IPC y que cotidianamente se desenvolvía en el campamento. Al 
respecto, todos los testimonios concuerdan en mencionar la vida sui gé- 
neris que ahí tenía lugar. Talara, la ciudad-campamento, desarrolló un es- 
tilo vital propio de los enclaves en manos de empresas extranjeras, lle- 
gándose en algunos extremos a percibir que la población obrera esta “so- 
metida ahí a una disciplina medioeval, contraria a sus más elementales 
derechos civiles” (Labor. año I, número 10, 7 de setiembre de 1929, p. 
83). En este caso, no sólo mantuvo una rígida estructura espacial social- 
mente estratificada y diferenciada, sino también el régimen de una ciu- 
dad controlada y regulada verticalmente por las autoridades de la IPC con 
prescindencia de la legislación peruana. No era Talara una “comunidad 
urbana” como cualquier otra de nuestro territorio; era una ciudad cerra- 
da, enclaustrada y bajo la dependencia exclusiva de la omnipotente em- 
presa capitalista. En una palabra, era “un trozo de tierra extranjera” que 
tenía sus propias leyes laborales, sociales y judiciales. El modo de vida de 
los talareños se hallaba supeditado a la estructura administrativa de la 
compañía: ella era el eje principal que regía la manera de vida (dónde vi- 
vir, qué comer, cómo educarse, cómo curarse y cómo distraerse). Su régi- 
men de localidad aislada y sus peculiares condiciones de vida, a la larga, 
la separaron virtualmente tanto del departamento de Piura como del resto 
del país. Un viajero y observador de la época (febrero de 1926) nos ha 
dejado la siguiente extensa y cruda impresión de su paso por Talara: 


“La perspectiva del puerto talareño es hermosa. Me recuerda a 
las grandes usinas de Francia e Inglaterra. Sin embargo, la ciu- 
dad es otra cosa. No es posible circular con libertad y holgura 
por ella, pues ni con dinero se pueden superar estos incon- 
venientes, desde que todo está controlado por la International 
Petroleum Company. No se desea que nadie hable ni diga na- 


62 Es interesante advertir que habiendo la IPC levantado el campamento como soporte 
humano para la industria petrolera, su demanda de mano de obra tenía necesaria- 
mente que ir en línea ascendente. Necesitaba de una diversidad de trabajadores (no 
solamente de obreros para laborar en los pozos de petróleo), sino también de maes- 
tros, administradores, mecánicos, choferes, oficinistas, mozos para los clubes y hasta 
trabajadores de la limpieza para el departamento de sanidad encargado del manteni- 
miento de las calles y del campamento en general. 
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da, de tan negro misterio en que vive encerrada la Compañía. 
Parece que se tratara de una fábrica que trabaja secretamente 
elementos de guerra para el Estado. No se admite que nadie 
transite sin autorización, que nadie observe, que nadie hable. 
Gran parte de las casas son de tablas, y en su mayoría, también 
deficientemente hechas. Pueblo enteramente dedicado al tra- 
bajo, sigue un régimen de rigor. Los obreros, en el fondo, cons- 
tituyen simples esclavos de la Empresa que viven en misera- 
bles rancherías y que no se les da más de su precario salario. 
En su mayoría son sujetos analfabetos, sin nociones elementa- 
les de libertad, ni de derecho, para saberse defender de los ul- 
trajes. Y pobre del que intente sublevarse contra la Compañía, 
o siquiera responderle con indignación una injusticia. La Poli- 
cía es eje de la Gerencia y, a la vez que le castigaría, le pon- 
dría fuera de la zona de trabajo. Por otro lado, se prefiere que- 
mar las tablas viejas, antes de permitir que las pobres gentes se 
sirvan de ellas. Es todo un egoísmo y un deseo grande de oro, 
los que predominan. El Comisario y los soldados son nombra- 
dos por el Gobierno, pero están pagados por la Empresa. To- 
dos los que aquí habitan, ejercen el giro ordenado por la Com- 
pañía, que se ha apropiado de estos ricos e inmensos territo- 
rios. Diversos hechos, reflejan tan odioso dominio. Toda falta 
aquí se pena con multas y duro castigo. Un gringo es UN 
GRAN SEÑOR. Yo que los he visto en Europa, en la más gran- 
de miseria, pues la mayoría son contratados allá, río en sus ca- 
ras. Sólo tienen la virtud de ser blancos y rubios, pero llevan 
en el corazón un hondo desprecio por todo lo nacional. Ello 
me ha causado la más ingrata impresión. Contemplar tanta ri- 
queza y tan grandes capitales invertidos, y admirar, a la vez, la 
escasa libertad con que cuenta aquella enorme masa de 
obreros es indigno para un país como el nuestro...” (El Tiem- 
po: Piura, 12 de febrero de 1926). 


Por su parte, el mencionado y combativo periódico Labor en el nú- 
mero indicado, también nos ha dejado una detallada descripción de lo 
que ocurría en Talara que bien vale la pena consignar. Dice así: 


“Es necesario que se sepa que en los dominios de la poderosa 
compañía norteamericana, no rigen las leyes del Perú sino la 
ley de la Standard Oil. Esta empresa ha despojado de todo 
derecho civil, de toda libertad a los que ahí trabajan a su ser- 
vicio y hasta los que por ahí transitan. Por Talara y los domi- 
nios de la International Petroleum Company no se puede cir- 
cular sin permiso de las autoridades de la Compañía. La liber- 
tad de comercio, de industria, de trabajo, no existen absoluta- 
mente en esa región. La Compañía petrolera las ha abolido 
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prácticamente. Todo el que no explique su visita a Talara con 
razones aceptables para la Compañía, debe abandonar inme- 
diatamente la localidad, cuando no se le niega hasta el acceso 
a ella. Se puede decir que, poco a poco, se ha formado un Es- 
tado dentro del Estado. Talara importa y exporta por su cuen- 
ta, directamente, sin pagar tributo a la producción industrial o 
agrícola nacional. Antes su actividad se reflejaba en movi- 
miento comercial para la región agrícola vecina. Ahora, todo 
está en manos de la Compañía, que todo lo importa del extran- 
jero. Quien en Talara no se aviene a este régimen, debe salir 
inmediatamente de la localidad. La International Petroleum 
Company ha establecido ahí una disciplina conventual. Cuan- 
do un trabajador, por cualquier razón no le conviene o le es 
sospechoso, la Compañía le notifica que dentro del plazo de 
24 Ó 48 horas debe salir de Talara con su familia. Sabemos que 
en los últimos meses, alrededor de 20 familias han tenido que 
abandonar Talara en estas condiciones angustiosas. Se asiste en 
Talara a escenas inverosímiles de desesperación, de las fami- 
lias que de pronto reciben una orden de esta clase. Todos 
tienen que presenciarlas en silencio. Una familia trabajadora no 
puede recibir a un pariente que viene de fuera, sin permiso de 
la Compañía. Al establecerse en Talara, al servicio de la Com- 
pañía, podría decirse que ha renunciado a todos sus derechos 
civiles y humanos”. 


Justamente este artículo de Labor, titulado “Talara es un feudo de la 
International Petroleum Company” (7 de setiembre de 1929) y uno ante- 
rior (18 de agosto) en que dicho periódico condenaba acremente a la Ce- 
rro de Pasco Copper Corporation por el desastre de Morococha (descrito 
en páginas precedentes), impulsaron a ambas empresas norteamericanas 
a presionar a las autoridades peruanas para optar por la clausura defini- 
tiva de dicha publicación. Como así ocurrió al poco tiempo. 

¿Cómo era la distribución física de la ciudad-campamento? Para empe- 
zar, hay que decir que se hallaba totalmente cercada con una intermina- 
ble y gruesa malla de alambre con púas y concreto, con la finalidad, por 
un lado, de controlar el tránsito de las personas y, por el otro, de marcar 
la “jurisdicción” territorial de la empresa (razones de seguridad aducían 
sus autoridades). Una bien resguardada garita de control regulaba la 
entrada a la zona (en el lugar conocido como Santa Lucía); el ingreso y 
la salida de los pobladores era chequeado por los adustos watchmen 
(guachimanes”) de la propia compañía. Nadie podía entrar y salir a su 
entera libertad del campamento. Según recuerdan algunos testigos del 
lugar, sólo se permitía pasar al campamento a las personas que presenta- 
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ban documentosó; si eran familiares de los trabajadores petroleros se les 
daba “pases”, previa declaración señalando a quién iban a visitar, motivo 
y tiempo de permanencia en el campamento. En caso de que superaran 
el tiempo de visita declarado, el trabajador que los había recibido en su 
casa era sancionado por la empresa%!. Interiormente, el campamento de- 
sarrollaba su vida propia: todo en función de y para la empresa; incluso, 
era habitual ver izada en él la bandera estadounidense. De hecho, más 
que territorio peruano, era un territorio extranjero. La ubicación espacial 
de la población se daba en barrios jerarquizados a partir del status 
socioeconómico, determinado obviamente por la labor desempeñada en 
la empresa. Así tenemos que existían en el gigantesco campamento las 
siguientes áreas de residencia: 

e Planta alta: lugar exclusivo de residencia del staff. Este personal, 
constituido por la plana administrativa extranjera de la IPC, corres- 
pondía al nivel superior en la jerarquía empresarial, lo que impli- 
caba una situación diferencial que se manifestaba en el ámbito la- 
boral, social y en general en el estilo de vida al interior del cam- 
pamento. Laboralmente, el staff era el encargado de la dirección y 
administración de la industria petrolera y de ejecutar las Órdenes 
que se transmitían desde la casa matriz en Estados Unidos. La mis- 
ma condición de ser staff —repetimos— significaba desde ya una es- 
tructura diferente que se reflejaba en los aspectos laborales, admi- 
nistrativos, sociales, de vivienda, etc.; se trataba de un estilo de vi- 
da norteamericano en el campamento de Talara. Ningún peruano 
tenía derecho a penetrar en esta exclusiva zona residencial. 

e Planta baja: zona donde vivían determinados empleados perua- 
nos o extranjeros que tenían formación profesional (ingenieros, 
médicos, geólogos, abogados, etc.). Esta condición, indudable- 
mente, les concedía cierto status o privilegio en la escala socioeco- 
nómica de la empresa. Constituían el grupo intermedio entre el 
staff y el personal obrero. Su misión era recibir órdenes de los 
extranjeros y mandar a los operarios que las ejecutaran. Dada su 


63 El autor recuerda que siendo alumno de la Gran Unidad Escolar San Miguel de Piura 
en la década de 1960, tuvo la ocasión de visitar Talara para conocer las instalaciones 
de la IPC. Lo que más le llamó la atención fue precisamente el exagerado celo antes 
y durante la visita al campamento. Docentes y estudiantes fuimos revisados meticu- 
losamente, como si estuviéramos en la frontera o en algún lugar extranacional. 

64 Como acaba de verse, se llegó al caso extremo de que cuando los trabajadores trans- 
gredían las pautas establecidas por la compañía, eran desalojados con sus familias de 
las viviendas que ocupaban y expulsados del campamento públicamente. 
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ubicación intermedia, su posición política generalmente se inclina- 
ba hacia el lado de los norteamericanos ya que sus aspiraciones de 
vida giraban en torno a la de ellos. En el fondo, eran conscientes 
de que tenían un punto de tope hasta dónde llegar en la rígida 
estructura jerárquica. 

e Barrios: puntos donde se hallaban ubicados (igualmente jerarqui- 
zados) los diversos componentes de la estructura laboral básica. Su 
distribución (de más a menos) era: barrio magisterial, militar, poli- 
cial, obrero y de pescadores; los dos últimos, correspondían al es- 
tamento ocupacional de más bajo rango. Este personal obrero, por 
carecer de un nivel de educación y especialización adecuado, rea- 
lizaba los trabajos más rudos a cambio de un mísero salario. En su 
mayoría eran jóvenes de 18 ó 20 años de edad que salían de sus 
lugares de origen en busca de un mejor porvenir; pudiéndose tra- 
tar también de los hijos de los mismos obreros que eran reclutados 
como tales (Dávila: 1976). 

Ciertamente, el tipo y la calidad de la infraestructura en cada una de 
las tres áreas era disímil e insultante. En la Planta Alta, por ejemplo, las 
viviendas eran amplias y contaban con jardines y todos los servicios im- 
prescindibles; esta zona (eminentemente residencial) se encontraba cer- 
cada a su vez por una malla de alambre para aislarla de las otras áreas. 
Su acceso era limitadísimo; inclusive -según se refiere— permanentemen- 
te el extenso perímetro era cuidado por los vigilantes con perros adiestra- 
dos. En la Planta Baja, las habitaciones eran tipo bungalow con sus 
respectivas comodidades y ciertas ventajas logísticas. La abismal diferen- 
cia se hallaba con los denominados “barrios” y, sobre todo, con aquellos 
puntos que ocupaban la población trabajadora de más bajo rango. En es- 
te caso, hablamos de “canchones” de madera, sin jardines, que compren- 
dían dos o tres compartimentos estrechos, cada uno habitado por una 
familia, que en ciertos casos vivía en condiciones de brutal hacinamien- 
to. La población que habitaba los “canchones” (llamados despectivamente 
“chiqueros” en la terminología lugareña) usaba servicios higiénicos pú- 
blicos, tenía servicio racionado de luz eléctrica, y se proveía de agua po- 
table por medio de pilones instalados en la calle. En situación mucho más 
grave y denigrante se encontraba el barrio de los pescadores ubicado a 
la altura del muelle, en las cercanías de la playa Las Peñitas; se caracte- 
rizaba por tener viviendas destartaladas, sin luz eléctrica ni agua potable, 
ubicándose estos trabajadores en el nivel inferior de la escala social CAl- 
dana: 1972; Aranda: 1998). 

Pero, evidentemente, el control de la IPC fue mucho más allá de esta 


leguía y la consolidación del poderío estadounidense 


desigual y humillante distribución de la infraestructura habitacional de sus 
trabajadores; la educación, la salud, la recreación y la propia acción labo- 
ral fueron encerradas en una tupida malla de la que era muy difícil esca- 
paró, Desde esta perspectiva, puede decirse que el sector de los petrole- 
ros constituyó, hasta cierto punto, un sector laboral diferente en el que 
las relaciones sociales aparecían más depuradas; por ejemplo (sobre todo 
antes de la década de 1960) las vinculaciones entre los petroleros y el 
campesinado local fueron mínimas o esporádicas. 

Con relación al control sobre la mano de obra que laboraba en la 
compañía, aún se recuerda la denominada “Gerencia del Pueblo” (algo 
así como la administración civil del campamento) dirigida por un “grin- 
go”, cuya finalidad era dirigir, vigilar e inspeccionar la vida íntima de los 
trabajadores en el campamento; incluso, este singular personaje actuaba 
como mediador (juez) en conflictos familiares a solicitud de los involu- 
crados. Muchas veces su injerencia llegó a traspasar las fronteras del cam- 
pamento, confundiéndose con el rol que desempeñaba el alcalde. Co- 
mo bien lo recuerda Edith Aranda, en la época del campamento los al- 
caldes prácticamente no ejercían una real autoridad en la localidad; sus 
labores estaban restringidas a las actividades que competían al Registro 
Civil, en la medida que la IPC administraba y tomaba decisiones con re- 
lación a los problemas relativos al desarrollo urbano (si se revisa la lista 
de alcaldes entre 1909 y 1938, se observa que la mayoría eran extranjeros 
o descendientes de extranjeros vinculados de una u otra forma a la IPC). 
Semejante conducta asumían otras autoridades locales, como el subpre- 
fecto de Paita (a cuya jurisdicción pertenecía Talara), quien daba Órdenes 
a la Policía para que acatara lo dispuesto por la poderosa empresa. Es así 
como cuando los trabajadores realizaban una huelga, a solicitud de la 
compañía se movilizaba el Ejército, la Marina y la Policía para vigilar la 
zona petrolera; vale decir, instituciones que representaban al Estado pe- 
ruano estaban supeditadas a los intereses de la entidad extranjera (Basa- 
dre: 1968; Aranda: 1998). Debe recordarse que una de las causas de la 


65 En ella —como veremos después— se incluía a los policías, a las autoridades locales, a 
los comerciantes, a los sacerdotes, a los dirigentes deportivos, haciendo valer su am- 
plio y omnímodo poder. 

66 Muchos de los trabajadores entrevistados por Dilma Dávila, recuerdan sobre todo a 
Mr. Thomas Murray, Gerente del Pueblo de Negritos, por su dureza y prepotencia con 
los trabajadores nacionales y por las grandes y pomposas fiestas que solía organizar 
en el lugar. Su trabajo lo realizaba por medio de “soplones”, vale decir, por trabaja- 
dores que le informaban sobre lo que acontecía en la vida privada de los pobladores, 
obteniendo por ello algunos beneficios económicos o concesiones. 
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memorable huelga de 1931 fue el abuso y la prepotencia de la Policía. 

Como ya se dijo en párrafos anteriores, la IPC moldeó un peculiar es- 
tilo de vida en la ciudad-campamento y más tarde también cuando ella 
se trocó en la ciudad-empresa. Su naturaleza, sus características y, sobre 
todo, su gravitante proyección en la colectividad local, le confieren a este 
hecho una connotación sumamente particular dentro de la dinámica so- 
cial del Perú de los siglos XIX y XX; que recordemos, poquísimos casos 
como éste registra nuestra historia. En 1917, El Comercio comentaba al 
respecto: 


“Talara puede considerarse hoy completamente americanizada; 
la labor de la compañía le ha dado el resultado apetecido, pues 
en esta ciudad todas las personas de consideración (a excep- 
ción de los empleados del Gobierno) son americanos, ingleses 
o canadienses y se emplea tanto el inglés que hasta los opera- 
rios utilizan esta lengua... Los yanquis han introducido los usos 
y costumbres de su nación en los bazares, en los lugares de 
distracción, en los colegios, etc.; los artículos que se venden 
son todos americanos” (El Comercio: 11 de diciembre de 1917, 


p.5). 


La difusión del estilo de vida norteamericano se manifestaba en dis- 
tintas formas y en diversos momentos: en la celebración de fiestas típicas 
del calendario yanqui (como el 4 de julio, Día de la Independencia de los 
Estados Unidos, y el 31 de octubre, la fiesta frívola de Halloween) o en 
la práctica de deportes como el tenis, el basquet, el béisbol y el juego de 
bolos, tanto por los empleados peruanos, como por los extranjeros; el 
golf, el polo, el póker y el scrabble, especialmente por los extranjeros”. 
Los espacios donde se desarrollaban estas recreaciones —dice la mencio- 
nada autora— estaban claramente diferenciados: el Club Inglés para los 
funcionarios foráneos y el Club Filarmónico para los empleados peruanos 
y ciertos sectores de nuestros obreros. Sin embargo, el fútbol (el deporte 
de las multitudes) fue el más difundido en la localidad; por ello, la com- 
pañía patrocinaba equipos como el Club Sport Estrella de Negritosó8, Fi- 
nalmente, como parte de este control subliminal (igualmente efectivo), la 


67 La participación en campeonatos con equipos de los campamentos mineros de Ca- 
sapalca, Morococha, La Oroya y Lima eran muy comunes. Lo mismo con clubes de 
las zonas aledañas (Negritos, Punta Arenas, Piura, etc.) 

68 Recuérdese que en julio de 1924 se fundó la Liga de Fútbol de Talara y a partir de 
entonces la presencia de Talara en los certámenes regionales y nacionales fue casi 


leguía y la consolidación del poderío estadounidense 


IPC administraba un bazar central (semejante al existente en las minas de 
la Cerro de Pasco o en los ingenios azucareros de la Grace) surtido con 
productos extranjeros, básicamente norteamericanos, para vender a la po- 
blación, estimulando de esta forma hábitos de consumo estadounidenses. 
La introducción de esta vasta gama de artículos importados, vía el puer- 
to de Talara, se realizaba sin que existiera ningún control por parte de la 
policía peruana. 

En resumen, esta permanente y asfixiante hegemonía norteamericana 
(en todo sentido, como se ha visto) lógicamente tuvo que generar, por 
natural e inevitable rechazo, una cierta conciencia nacional de identidad, 
muy temprana y tal vez anterior como veremos de inmediato— a la 
propia conciencia de clase de los petroleros. 

La historia social y vital del obrero petrolero en nuestro período aún 
no es completa, no obstante el rol hegemónico que desempeñó en la 
dinámica laboral del extremo norte y, en determinados momentos, en la 
del Perú del siglo XX en general?. En términos globales, puede decirse 
que el status y las condiciones laborales del obrero talareño fueron duros 
en el campamento, lo cual se vio agravado no sólo por la ausencia ini- 
cial de una organización gremial de tinte clasista, sino también por la 
inexistencia de una dependencia del Ministerio de Trabajo en el lugar, 
que pudiera resolver, directa e inmediatamente, sus problemas laborales, 
sin tener que recurrir a Piura, Trujillo o, en el peor de los casos, hasta 
Lima. Desde el punto de vista salarial, los testimonios señalan con toda 
claridad que hasta principios del siglo XX (cuando la actividad petrolífera 
ingresó a su fase de consolidación y expansión industrial), las remu- 
neraciones eran sumamente bajas o, en todo caso, no acordes con el 
ritmo del costo de vida imperante. En cuanto a la población laboral, la 
referencia estadística señala que en 1928 sobre un total de 5.831 traba- 


permanente. Equipos de esta calurosa ciudad fueron campeones nacionales en 1954 
y 1958. Un testigo de entonces recuerda: “En aquellas épocas, una de las mayores dis- 
tracciones la constituía el deporte y, particularmente, el fútbol. Yo recuerdo el año en 
que ganó nuestro club, el Sport Estrella de Negritos, de felicidad el gringo Murray (el 
gerente del Pueblo) dio permiso para que cualquier trabajador proporcionase su casa 
para que se hiciera una fiesta. Figúrese que hasta la hija del gringo, Margaret, asistió 
y creo que nunca se divirtió tanto” (testimonio de Juan Aldana Gonzales, petrolero de 
gran trayectoria en el movimiento regional). 


69 Sobre este tema, la consulta de los libros de Ricardo Martínez de la Torre, Apuntes 


para una interpretación marxista de la Historia del Perú (1947-1949); de Juan Aldana 
Gonzáles, Historia del sindicalismo petrolero (1972), y de Dilma Dávila Apolo (tesis), 
Talara, los petroleros y la huelga de 1931 (1976) es imprescindible; lo mismo que la 
consulta de los diarios El Tiempo y La Industria de Piura y El Comercio de Lima. 
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jadores petroleros en todo el país, en Talara se encontraban 3.918 
(67,1%). 

El capítulo referente a las luchas y reivindicaciones sociales de los tra- 
bajadores petroleros muestra rasgos bastante similares a los de aquellos 
sectores identificados como enclaves y en poder del capitalismo nortea- 
mericano que ya hemos examinado. Tal vez el siguiente cuadro nos pre- 
sente una síntesis de su evolución. Hasta iniciada la década de 1910, los 
obreros petroleros carecían de una organización gremial que los ampa- 
rara contra la explotación ejercida por las compañías extranjeras y en es- 
pecial por la IPC. No tenían ninguna experiencia de tipo sindical y el es- 
cenario de las principales luchas del movimiento obrero nacional se ha- 
llaba muy alejado de su epicentro geográfico (Lima y Callao). Desde esta 
perspectiva —tal como lo señalan los tres autores mencionados— puede 
afirmarse que, históricamente, la primera huelga de que se tiene noticia 
en este sector data de mayo de 1913 durante el régimen populista de Bi- 
llinghurst. Su origen estuvo en la zona petrolera de Negritos (cabe ano- 
tar que la London and Pacific tenía como principal centro de producción 
a Negritos, mientras que Talara por entonces ocupaba el segundo lugar 
en importancia). Entre las principales exigencias de los huelguistas pue- 
den mencionarse tres: reducción de la jornada laboral (en promedio era 
de 12 horas diarias), mejoras salariales y asistencia médica permanente. 

Este último punto era de vital importancia, pues, como bien sabemos, 
la industria petrolera, en ese entonces se caracterizaba por ser bastante 
riesgosa. Por ejemplo, cuando se estaba perforando se podía encontrar 
una veta de gas que al emerger destruía todo, dejando un buen saldo de 
muertos y heridos. Por otro lado, los obreros, que por la naturaleza de su 
trabajo tenían que hacerlo bajo la humedad y en el fango (como el caso 
de los poceros, fogoneros, barreros, etc.), eran atacados frecuentemente 
por el beri-beri; además, en el caso de los afiladores de brocas, manipu- 
ladores de ácidos, remachadores, caldereros y guardianes eran víctimas 
de la terrible tuberculosis. Según todos los testimonios, la compañía asu- 
mía actitudes bastante drásticas con aquéllos que por enfermedad o acci- 
dentes dejaban de trabajar. En caso de una enfermedad o accidente pa- 
sajero, no se le abonaba su jornal durante ese período; pero si se trataba 
de algo permanente (como la tuberculosis por ejemplo), el obrero era 
conducido rápidamente al portachuelo de la zona (algo así como un la- 
zareto) con sus familiares y abandonado en el desierto por temor al con- 
tagio. Nada de esto ocurría con los norteamericanos, pues contaban con 
un hospital debidamente equipado y con personal extranjero (médicos y 
enfermeras) para su atención permanente. 
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El resultado de la huelga de 1913 se tradujo en: a) un aumento de 20 
centavos sobre todos los jornales; b) opción a un salario íntegro en caso 
de accidentes de trabajo (hasta ese momento sólo se contemplaba el 
33%); c) asistencia médica y farmacológica gratuita para los obreros y sus 
familiares; d) establecimiento del comercio o venta libre (restringiendo la 
acción del bazar central de la compañía); e) reingreso al trabajo de los 
despedidos; y f) el compromiso formal de la empresa de no hacer despi- 
dos en el lapso de seis meses (Dávila: 1976). Tal como se observa, la 
reducción del número de horas no se logró. Al margen de ello, podría 
decirse que esta primera huelga arrojaba un saldo favorable a los traba- 
jadores. Sin embargo, la London and Pacific, una vez que firmó el con- 
venio o pacto colectivo, no cumplió con el último numeral que, política- 
mente, era el más sensible. La razón aducida era que la aplicación de 
dicha acción “vulneraba la autonomía administrativa de la empresa”. Esta 
negativa y la expulsión de varios trabajadores que habían integrado la 
“Comisión de Huelga” motivó que los obreros se declararan nuevamente 
en huelga en junio del mismo año. Ante una situación tan crítica y en 
vista de la actitud intransigente de la compañía, los trabajadores acor- 
daron solicitar ayuda a la Federación Obrera Marítima y Terrestre del 
Callao y a la Federación Obrera Regional del Perú. La respuesta no se 
hizo esperar; en telegrama enviado por aquellas entidades gremiales no 
sólo ofrecían su respaldo moral al paro, sino que se comprometían tam- 
bién a enviar a un delegado al lugar de los hechos para realizar las coor- 
dinaciones del caso. 

Estas coordinaciones, a la larga, evidentemente sirvieron de base pa- 
ra presionar a la empresa y su acción pronto se hizo sentir a nivel nacio- 
nal, cuando dichas Federaciones enviaron (7 de julio) una carta conmi- 
natoria a Robert J. Baker, gerente de la casa Duncan Fox (representante 
de los intereses de la compañía inglesa). En ella, además de las con- 
sideraciones del caso en defensa de los “trabajadores petroleros y de exi- 
gir un trato más humano para con ellos”, demandaban el cumplimiento 
total del pacto del mes de mayo. En caso contrario —advertían— “estas fe- 
deraciones se verán precisadas a declarar el boicot a todas las naves que 
vengan consignadas a la compañía Duncan, reservándose el derecho de 
apelar a otras medidas que las circunstancias lo requieran”. El oficio (pu- 
blicado por El Comercio el 8 de julio) lo firmaban José C. Robles (por la 
Federación Marítima y Terrestre) y Eulogio M. Otoya (por la Federación 
Obrera Regional). El mismo día 8, el gerente contestó la comunicación 
manifestando que “el asunto laboral competía exclusivamente al gerente 
de la London and Pacific y que esto no excluía el poder despedir a los 
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trabajadores en caso de que dieran motivo para ello”. En vista de que las 
dos Federaciones no aceptaron los motivos expuestos por el ejecutivo de 
la Duncan Fox, se procedió al boicot de los vapores de la casa inglesa en 
todos los puertos nacionales. Ante tal situación que atentaba contra los 
intereses económicos de dicha casa, la London and Pacific se vio obliga- 
da a reponer a los trabajadores petroleros despedidos (Martínez de la To- 
rre: 1949; Aldana: 1972). Así finalizaba la primera huelga en la historia de 
los trabajadores petroleros; a los ojos externos de la opinión pública, se 
trataba de un “triunfo que compensaba los esfuerzos de varios años de 
marginación y desencanto”, tal como lo tipificó el corresponsal en Piura 
del diario El Comercio. ¿Pero realmente era un triunfo para la sufrida masa 
obrera? Los comentarios siguientes apuntan a una apreciación distinta. 

En efecto, tres años después, exactamente el 27 de mayo de 1916, 
nuevamente los trabajadores del campamento de Negritos (que se halla- 
ba a media hora de Talara en carro o en funicular) iniciaron la segunda 
huelga de la región. Esta vez, sin embargo, el requerimiento principal era 
no sólo exigir a la empresa el cumplimiento total de los acuerdos del pac- 
to de 1913 que prácticamente habían quedado en el limbo o en el papel, 
sino también plantear exigencias en tres niveles: a nivel reivindicativo, a 
nivel de las condiciones mismas de trabajo y a nivel del propio modo de 
vida de los trabajadores. En este sentido, el Pliego de Reclamos contem- 
plaba 22 puntos, entre los cuales figuraban: reducción de la jornada labo- 
ral a ocho horas, aumento salarial, uniformidad en la organización social 
del trabajo, indemnizaciones equitativas por accidentes, notificación pre- 
via a los despidos, mejoras en las condiciones de vida en los “canchones” 
(limpieza, distribución de agua y luz) y libre tránsito por el campamento. 
Sobre este último pedido, la empresa lo rechazó tajantemente, aducien- 
do que se trataba de “una zona industrial reservada” y, por tanto, de tráfi- 
co restringido. 

Desde sus inicios (éste fue un sesgo muy importante), la huelga com- 
prendió simultáneamente a casi todos los anexos de la compañía, razón 
por la cual la idea de solidaridad se constituyó en el eje motivador de to- 
do el movimiento de protesta. En Talara, 800 operarios paralizaron sus 
actividades, atacando las oficinas e intentando destruir las bombas extrac- 
toras de petróleo. Con el propósito de consolidar el reclamo, el día 31 
centenares de trabajadores de Negritos, encabezados por su líder Martín 
Chumo y acompañados de sus respectivas esposas e hijos, se dirigieron 
a Talara para unirse a sus compañeros de lucha de aquella ciudad. A 
mitad del camino (que se hizo a pie y bordeando la playa), el Ejército, 
que se encontraba esperándolos, arremetió contra la muchedumbre, oca- 
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sionando la muerte de Chumo y de otros huelguistas. Éste era el primer 
enfrentamiento directo entre los trabajadores y la tropa; lo mismo ocurrió 
con los obreros de Talara. Además, respecto a la marcha masiva, era, 
asimismo, la primera de su género en todo el departamento. 

Este derramamiento innecesario de sangre complicó el panorama te- 
rriblemente. La población de las zonas involucradas y de otras regiones 
más alejadas hizo causa común con los trabajadores. El prefecto fue lla- 
mado a Lima para dar cuenta de lo sucedido, ordenándose castigar a los 
jefes que habían actuado brutalmente contra los huelguistas. Ante esta si- 
tuación y ante la negativa de la empresa de aceptar completamente los 
puntos del Pliego de Reclamos, el prefecto accidental de Piura, Javier Lu- 
na, intervino planteando una fórmula conciliatoria que se resumía en lo 
siguiente: 

+ Aumento general de 20 centavos para Negritos y Talara. 

e Servicio de agua, luz y combustible gratuito en los “canchones”. 

e Atención médica gratuita para los obreros y sus familiares. 

+ Comercio libre. 

e Indemnización a los familiares de los huelguistas fallecidos. 

. Hospitalización para los heridos en los enfrentamientos. 

e Prohibición de despedir a los obreros que hubieran tomado parte 

en la huelga. 

Los ánimos se encontraban demasiado caldeados. El clima de violen- 
cia iba en aumento. A cada instante se producían enfrentamientos calle- 
jeros y los discursos virulentos en los sepelios de los obreros caídos coad- 
yuvaban a profundizar el malestar. Por lo tanto, los obreros rechazaron la 
fórmula del prefecto accidental y en señal de protesta destruyeron la ca- 
ñería de petróleo, produciendo un incendio que fue controlado a tiem- 
po. Por su parte, la empresa y las autoridades declararon el “estado de si- 
tio” en los campamentos, radicalizando su negativa. En vista de la situa- 
ción grave y sin visos de solución, José Casanova, representante de los 
huelguistas y por acuerdo de asamblea, envió un telegrama al presidente 
Pardo solicitando su intervención como mediador en el conflicto. Pardo 
accedió. En su comunicación de respuesta, hizo un llamado a la cordura, 
recomendando formar una Comisión para “que viaje a Lima a fin de dis- 
cutir el Pliego con la intermediación del Ministro de Gobierno”. Además, 
ofrecía pagar todos los gastos de los cinco delegados de los trabajadores 
que se trasladasen a la capital (El Comercio, 3 de junio de 1916). Los tra- 
bajadores consideraron la actitud del mandatario como una esperanza en 
la solución del grave conflicto. No obstante, el 5 de junio le enviaron un 
telegrama en el que le agradecían su interés y le manifestaban que la 
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huelga se había solucionado, pues ambas partes habían aceptado la fór- 
mula del prefecto accidental, pero mejorada en beneficio de los trabaja- 
dores (Dávila: 1976). En síntesis, se puede decir que la huelga de 1916 
(aunque no logró la tan ansiada jornada de las ocho horas) representó un 
avance para los obreros petroleros tanto en las condiciones de trabajo co- 
mo en el mejoramiento del modo de vida en general. Además, conviene 
anotar que en ella los trabajadores emplearon estrategias de lucha dife- 
rentes a las usadas en 1913 o se dieron situaciones inéditas: solidaridad 
entre los trabajadores, movilizaciones o marchas, apoyo popular, violen- 
cia (destrucción de maquinaria e instalaciones), enfrentamientos con las 
fuerzas del orden, intervención del Ejecutivo, etc. 

El 27 de marzo del año siguiente tuvo lugar otra paralización de labo- 
res en las zonas de Talara y Negritos. En esta oportunidad las motivacio- 
nes eran: reducción de la jornada laboral la constante en todas las huel- 
gas), mejoras salariales, implantación de una política laboral semejante a 
los trabajadores del resto del país y protesta contra los abusos de los ca- 
pataces. En previsión de lo ocurrido el año anterior, el prefecto de Piura 
se movilizó rápidamente hacia la zona junto con la tropa e incluso con la 
marinería del crucero Grau con el fin de “resguardar el orden”. Semana 
y media duró el conflicto, pues el día 7 de abril las labores fueron reanu- 
dadas de mutuo consenso. Aunque tardíamente, la intervención del pre- 
fecto a favor de los trabajadores fue decisiva, ya que se enfrentó a la em- 
presa “previniéndole sobre las fatales consecuencias en caso de continuar 
con su actitud en contra de aquéllos”. Sus buenos oficios lograron que la 
compañía decretase un aumento general de 0,20 / jornal (El Comercio, 9 
de abril de 1917). Por mucho tiempo, el gesto de la autoridad política fue 
recordado por los trabajadores del campamento. 

En la segunda semana de noviembre del mismo año (el miércoles 14), 
tuvo lugar otra huelga en la región petrolera. Su origen estuvo en Talara, 
se extendió a Negritos y el día 25 lo hicieron los obreros de Lobitos que 
pertenecían a otra compañía. El motivo común fue un aumento salarial 
del 50%; reclamo que fue rechazado inmediatamente tanto por la London 
and Pacific como por la Lobitos Oilfields. Como muy bien lo señala Dilma 
Dávila, el hecho de haberse dado dos huelgas en un mismo año y en la 
misma zona debía haber significado un signo de aviso para el Gobierno 
acerca de las condiciones sociales y económicas de los trabajadores pe- 
troleros. El mismo diario El Comercio (indolente a otras situaciones) co- 
menzó a expresar su extrañeza por la conducta displicente y abusiva de 
las empresas extranjeras respecto a sus trabajadores. Ante la eventualidad 
de desórdenes y enfrentamientos de épocas pasadas, el prefecto de Piura 
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solicitó el apoyo del Gobierno Central, el que envió al crucero Bologne- 
si con destino al puerto de Talara. Su arribo fue el domingo 25 con 130 
hombres a bordo. Esto exasperó los ánimos de los huelguistas y la repre- 
sión brutal fue la respuesta inmediata a ello. Sólo en Lobitos, la huelga 
tuvo como saldo 14 obreros muertos y 20 heridos; este enfrentamiento la 
historia local lo registra como la “Masacre de Lobitos”. El pueblo intervi- 
no en defensa de los trabajadores, apoyándolos moral y materialmente. 
Para remediar la situación de falta de pago, el Comité de Huelga constitu- 
yó un fondo de resistencia “con el objeto de repartir víveres entre los 
huelguistas mientras conseguían el aumento salarial”. Infortunadamente, 
la huelga concluyó cuando las dos empresas empezaron a tomar perso- 
nal eventual que reemplazara a los huelguistas (recurso empleado exito- 
samente en otros sectores); la inexperiencia de los petroleros y el temor 
a la desocupación llevaron a que la huelga perdiera fuerza, consistencia 
y unidad. El epílogo: el debilitamiento del movimiento sindical en los 
años sucesivos. 

Un lustro después, vale decir en 1922, tuvo lugar nuevamente un pa- 
ro cuyo origen se focalizó en Negritos. El motivo principal fue protestar 
por los abusos que la empresa venía cometiendo contra los familiares de 
los obreros. Adicionalmente solicitaron: reducción de la jornada laboral, 
aumento de salarios, expulsión del gerente de la compañía y libre ingre- 
so de los familiares al campamento. Los líderes fueron Sinforoso Benites, 
José Mercedes Ruiz y Guillermo Merino. La empresa demoró varios días 
en dar respuesta a los pedidos: decretaron un pequeño aumento salarial, 
prometiendo reprimir los abusos y cambiar a determinadas autoridades. 
Con estas promesas se dio término a la huelga. El balance positivo se 
tradujo en que, a partir de entonces, la jornada laboral se fijó en nueve 
horas diarias. 

De este modo, pues, llegamos a finales de la década de 1920. Todo 
indica, en términos generales, que las condiciones de trabajo y de vida 
continuaban siendo duras para los trabajadores del campamento. La ten- 
sión social existente frente a estas difíciles circunstancias alcanzó su nivel 
más alto en la huelga de 1931, que desencadenó no sólo la masacre de 
Talara debido a la fuerte represión de la Policía y el Ejército contra los in- 
defensos trabajadores petroleros, sino también una ola considerable de 
despidos indiscriminados. Este sangriento hecho marcó la memoria colec- 
tiva de los talareños, siendo significativo constatar que una de las exigen- 
cias centrales de entonces fue la nacionalización del petróleo, lo que —a 
juicio de la empresa- resultaba un móvil “netamente político”. En esta jor- 
nada de lucha destacó la figura de Alejandro Taboada Crisanto (nacido 
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en Catacaos en 1910), dirigente sindical petrolero que lideró la huelga y 
que fue asesinado por la represión; en tal sentido, hasta la actualidad se 
otorga un reconocimiento importante a un personaje que desde entonces 
es considerado “mártir petrolero”, rindiéndosele homenaje público cada 
Primero de Mayo. El gobierno de turno permitió así al capital imperialista 
hacer recaer el peso de la crisis de 1929 sobre los trabajadores, 
aprovechando de la coyuntura para liquidar físicamente a los dirigentes 
y a la organización sindical en su conjunto”. 

Después de este penoso suceso de 1931, al igual que en los centros 
mineros de la Cerro de Pasco, no existieron sindicatos petroleros en Ta- 
lara hasta 1945, en que nuevamente se reagruparon los trabajadores con 
la creación del Sindicato Petrolero de Negritos y Secciones, bajo la in- 
fluencia del Partido Socialista del Perú (del infatigable luchador piurano 
Luciano Castillo Coloma) y del Partido Aprista Peruano (Dávila: 1976; Re- 
vesz: 1996; Aranda: 1998). La autonomía política que los obreros talareños 
desarrollarían y ejercerían en torno a la nacionalización del mineral no 
metálico (con claros momentos de radicalización) se reanudaría en el de- 
cenio de 1950, culminando en 1968 con la estatización de la empresa pe- 
trolera por el general piurano Juan Velasco Alvarado. 

Para concluir con el tema de la injerencia de la IPC en la actividad pe- 
trolífera, es menester referirnos brevemente a un asunto de singular gra- 
vedad e importancia: el retorno de las utilidades que reportó dicha em- 
presa. De acuerdo con las indagaciones de Thorp y Bertram (1985), existe 
la certidumbre de que en el lapso de 1916 a 1934 el monto neto de divisas 
aportadas a la economía local por la IPC no estuvo muy distante de ce- 
ro”!. Ciertamente, este sorprendente resultado no se explica sólo por el 
carácter de enclave de dicha empresa, sino también por el hecho de que 
ella (al ser la abastecedora más importante del mercado interno) fue ca- 
paz de extraer suficientes ingresos de los consumidores nacionales como 
para cubrir íntegramente sus costos de operación. En este sentido, el exa- 
men de las cifras siguientes resulta muy significativo. Los ingresos por ex- 


70 A nivel nacional, debemos recordar que la represión contra los sindicatos fue alenta- 
da por los gremios patronales y los órganos de derecha; en los años siguientes, la 
campaña contra toda forma de organización y expresión clasista de los trabajadores 
se intensificó. 

71 Aunque, conceptualmente, existe un problema al discutir el valor de retorno en el 
contexto de una corporación, como la IPC, que vende sus productos tanto en el país 
como en el extranjero, la aseveración de los indicados autores no puede ser invali- 
dada. 
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portación del petróleo (346 millones de dólares en el período menciona- 
do) se distribuían en dos grandes rubros: a) pagos de equipo y materia- 
les importados (17%); y b) beneficios netos para la compañía (83%). En 
términos globales (véase el cuadro al respecto), no menos del 70% de los 
ingresos totales de la empresa norteamericana eran beneficios netos. Los 
pagos a la fuerza laboral, incluyendo los beneficios sociales, representa- 
ban un 8%; los pagos al gobierno, un 6%; y el margen de imprevistos por 
gastos locales no registrados, un 1%. El 15% restante se dedicó al pago 
de las importaciones. De estas cifras —concluyen dichos autores— los 
beneficios son los que tienen la mayor probabilidad de estar subesti- 
mados”?. 

Adicionalmente, puede decirse que hubo una tendencia ascendente a 
largo plazo en los beneficios de la compañía, lo que se explica por la 
completa falta de regulación gubernamental y también por los sorpren- 
dentemente bajos impuestos. Llama la atención el éxito de la IPC en man- 
tener su rentabilidad a lo largo de la Gran Depresión y es fácil pensar que 
si una empresa podía obtener beneficios de 11 millones de dólares 
anuales en el peor momento de la crisis, entonces le era fácil dedicar cier- 
tos fondos a mantener buenas relaciones con el gobierno de turno. Estu- 
dios recientes sobre la IPC han resaltado las presiones diplomáticas ejer- 
cidas por la compañía hasta el decenio de 1940, así como los créditos 
blandos al gobierno y los sobornos directos para proteger sus intereses 
en el Perú (la Lobitos Oilfields no empleaba tanto estas tácticas, aunque 
apoyaba a la IPC en los momentos cruciales). Durante el Oncenio, la IPC 
otorgó algunos préstamos al gobierno; el mayor por un millón de dólares 
como pago por el Laudo de 192273, En 1931, un préstamo de la empre- 
sa mantuvo a flote al gobierno de Sánchez Cerro, en momentos de grave 
crisis financiera”*. En este sentido, tal vez la lección más ilustrativa que 


72 Comparativamente, hay que señalar que la vecina compañía (la Lobitos Oilfields) 
pagó hasta un 18% de sus ingresos en impuestos, lo que contrasta de modo aberrante 
con el correspondiente 6% de la IPC. 

73 Sus antecedentes se explican del siguiente modo. Los derechos de la IPC sobre los 
campos petrolíferos aún no estaban confirmados cuando en 1920 el presidente 
Leguía, recientemente elegido, empezó a considerar la posibilidad de entregar una 
concesión a la Shell en la costa norte. La IPC, alarmada, acudió al apoyo diplomático 
del Departamento de Estado norteamericano y Leguía les informó que, como en 1916, 
el precio de la seguridad que buscaban se traducía, básicamente, en dos cosas: una 
alta suma de dinero y una asistencia para obtener préstamos en los Estados Unidos. 
Después de dos años más de negociaciones, se llegó a un acuerdo final (marzo de 
1922) que en esencia era idéntico al que se había llegado anteriormente con Pardo 
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podamos entresacar de la historia de la IPC es que no sólo los distintos 
gobiernos que se sucedieron dejaron de aprovechar las oportunidades 
para expropiar la compañía, sino también que ella —como ya se dijo— dis- 
frutó permanentemente del privilegio de una carga impositiva mínima, en 
relación con sus enormes utilidades. Su pérfido desempeño en el Perú 
justifica plenamente los cargos y las abominaciones que le hicieron sus 
críticos más hostiles mientras permaneció en el país. 


La inversión extranjera en la agricultura 


En orden de importancia, otro rubro significativo de la inversión nor- 
teamericana en el país fue el de la agricultura costeña, particularmente el 
cultivo de la caña de azúcar, donde la casa W.R. Grace ocupó un lugar 
prominente. En términos macroeconómicos, puede decirse que el com- 
ponente agrominero se constituyó en el resorte principal del crecimiento 
de la economía peruana durante nuestro período. Agrícolamente hablan- 
do, es la época de la prosperidad de la hacienda azucarera en la región 
norcentral, de los algodonales en Piura e Ica, de los arrozales en Pa- 
casmayo y de los viñedos en el extremo sur”. 

En el caso específico de la industria azucarera, las grandes empresas 
agrícolas de Grace, Gildemeister y Larco (propietarias de las haciendas 


en 1916. La IPC se aseguró el control de todo el yacimiento petrolífero y se compro- 
metió a pagar impuestos de superficie normales sólo en los asentamientos que esta- 
ban en producción activa, los denuncios no trabajados quedaron sujetos a un 
impuesto especial de un monto insignificante. La compañía quedó eximida del pago 
de regalías sobre su producción y sus obligaciones tributarias a la exportación 
quedaron congeladas durante 50 años. A cambio de esto, la IPC pagó —como acaba 
de verse— un millón de dólares en efectivo y ayudó a colocar 2,5 millones de dólares 
en bonos de petróleo en los Estados Unidos alrededor de julio de 1922 (Thorp y 
Bertram: 1985). 

74 En un plano más personal, Alberto Salomón (el ministro responsable de las negocia- 
ciones con la IPC en el régimen de Leguía) fue considerado por los británicos como 
un agente de la compañía yanqui y en la década de 1930 (a la caída de su jefe) fue 
acusado y declarado convicto por enriquecimiento personal ilícito (es decir por acep- 
tar sobornos de la IPC para favorecerla) por el Tribunal Nacional de Sanciones. La 
sentencia fue luego condonada por la Corte Superior de Lima (Thorp y Bertram: 1985). 

75 No obstante, debemos recordar que los productos agrícolas más significativos (azúcar 
y algodón) durante el lapso 1890-1920 tuvieron que competir con agriculturas mucho 
más productivas y rentables, como fue el caso de las Antillas y Hawai. Respecto al 
azúcar, debe subrayarse que la importacia de su cultivo estaba en que éste era el pro- 
ducto agrícola en donde el capitalismo logró su mayor expansión y donde se desa- 
rrolló un importante sector del proletariado peruano, como se verá luego. 
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Cartavio, Casagrande y Roma, respectivamente), no sólo continuaron 
operando con notable expansión e impulso (merced a la combinación 
de una serie de factores), sino que consolidaron también la quiebra total 
de la estructura económica del agro tradicional en el Valle de Chicama 
(el valle azucarero más importante del país). En efecto, con la seguri- 
dad del amparo gubernamental y la de su propio poder, estos voraces 
capitalistas foráneos (por el origen del capital y de los individuos) afian- 
zaron su hegemonía en desmedro de los viejos terratenientes (con quie- 
nes muchas veces se asociaron) o adquirieron propiedades abandona- 
das en el litoral norcentral”?. Entre 1895 y 1930 (al interior de un gran 
ciclo económico de 35 años), este proceso de concentración o monopo- 
lización de la producción azucarera (algunos prefieren llamarlo desna- 
cionalización) originó que las gigantescas negociaciones desplazaran, 
absorbieran y derrotaran a nuestros modestos y tímidos hacendados na- 
tivos”. José Carlos Mariátegui, testigo de este proceso, sostiene que los 
“señores feudales criollos” por su espíritu retardatario y tradicional, no 
pudieron frenar el empuje de los modernos “capitanes de empresa” de 
origen extranjero (Mariátegui: 1959). Tal vez resulte pertinente consig- 
nar el dato estadístico de inmediato para esclarecer la realidad mencio- 


76 El control de excedente de las plantaciones cañeras continuó por mucho tiempo en 
manos de las más prominentes familias de la oligarquía peruana, los famosos “baro- 
nes del azúcar”. Sobre la aparición de las tres empresas agrícolas mencionadas, su se- 
cuencia fue: 1872 (los hermanos Larco Herrera), 1882 (la firma Grace) y 1888 (la casa 
Gildemeister). 

77 Es necesario destacar que este lapso coincide con el ciclo de la economía capitalista in- 
ternacional que genera cambios y modificaciones importantes en la agricultura del azú- 
car. Además, es un ciclo que está conformado por dos grandes fases: una subida pro- 
nunciada hasta casi llegar a la década de 1930 y un descenso que se prolonga por va- 
rios lustros a partir de esa fecha (Burga y Flores Galindo: 1991). En el caso peruano, el 
fenómeno de la concentración supuso, asimismo, la mecanización de sus actividades, el 
uso masivo de fertilizantes, máquinas a vapor y grandes ingenios o trapiches. Desde una 
perspectiva distinta, puede decirse que varios factores facilitaron la concentración de tie- 
rras. En primer término, el endeudamiento que los “hacendados tradicionales” y los me- 
dianos y pequeños propietarios contrajeron con las casas comerciales acreedoras radica- 
das en el Perú (Grace, Duncan Fox, etc.) y con los bancos. En segundo lugar, las crisis 
intermitentes del sector que, a nivel mundial y debido a la superproducción del azúcar, 
afectaron la cotización del producto en los mercados; esto obligó a la venta irremedia- 
ble de los predios a precio de ganga. En tercer lugar, los desastres naturales también 
contribuyeron a la quiebra de muchos hacendados; esta situación sería aprovechada 
ventajosamente por aquéllos que, debido a su nivel económico podían contar con acce- 
so a suficientes créditos como para comprar, a precios de liquidación, las propiedades 
de sus vecinos insolventes. Pero sin duda alguna, lo más decisivo en el proceso de es- 
te fenómeno fue la posesión del agua, al punto que muchas veces se compró tierras só- 
lo para tener derecho sobre este elemento. Para ello, comúnmente contaron con el apo- 
yo estatal. 
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nada. Hacia 1918, Casagrande había absorbido alrededor de 25 hacien- 
das y feudos, totalizando 7.216 fanegadas, que hicieron de esta plan- 
tación alemana la más grande del Perú. Por su lado, la hacienda Roma 
comprendía alrededor de 24 unidades, totalizando 6.244 fanegadas. Am- 
bas eran, pues, las dos mayores corporaciones de la caña. Aún más, la 
primera, después de la compra de Roma en 1927 —como veremos de 
inmediato— llegó a poseer cerca de 13.460 fanegadas. ¡Un verdadero 
monstruo! De esta forma, la antigua hacienda de tipo colonial y escla- 
vista se transformó en una organización mercantil ansiosa de obtener las 
mayores utilidades posibles. 

Retrospectivamente, la génesis de la expansión cañera se sitúa en el 
masivo proceso de concentración de tierras que acabamos de referir: Gil- 
demeister en Casagrande; la familia Larco Herrera en las haciendas Chi- 
clín y Roma; y Grace en los predios de Cartavio y Paramonga. Lo mismo 
puede decirse de las familias Chopitea en Laredo, Aspíllaga Anderson en 
Cayaltí, Dall'Orso y Pardo en Tumán, de la Piedra en Pomalca y de otras 
prominentes familias (Pinillos, Iturregui, Bracamonte) propietarias de ex- 
tensas o medianas haciendas (veáse cuadro de las páginas siguientes). 
Desde esta perspectiva, el hecho inédito que modificará totalmente la no- 
ción de tecnología agraria y de estructura terrateniente es la presencia de 
grandes capitales extranjeros en la formación de gigantescos complejos 
productivos que desbordan los límites de un solo valle. Según se afirma, 
el intento original de esta expansión se dio en el valle de Jequetepeque 
(Pacasmayo). Allí instaló, hacia 1888, su núcleo central productivo un 
consorcio encabezado por Augusto Dreyfus: compraron la hacienda Lu- 
rifico, luego varias haciendas vecinas y se extendieron al rico valle de Ne- 
peña. Sin embargo, este intento expansionista inicial fracasó en 1902 por 
problemas internos de la compañía Peruvian Sugar States y por la crisis 
azucarera mundial de ese año que derrumbó los precios: en Liverpool ca- 
yeron de 12 a 6 chelines las cien libras (Kubler: 1952; Burga: 1986). El 
otro ejemplo ilustrativo mencionado por el segundo de los autores es el 
de William R. Grace, que construyó un verdadero archipiélago de explo- 
taciones azucareras: compró las haciendas Cartavio y Paramonga; en am- 
bos lugares (departamentos de La Libertad y Lima, respectivamente), la 
acaudalada empresa norteamericana no sólo inició un importante proce- 
so de concentración de tierras, sino que también impuso una racionaliza- 
ción de la producción a través de la instalación de poderosos molinos 
centrales y una diversificación de actividades altamente rentables hasta 
bien avanzado el siglo XX. 


Ingenios azucareros más importantes hacia 1925 
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Ingenios Ubicación Propietarios 

Tumán Chiclayo Negociación Tumán (Hnos. Pardo) 

Pucalá Chiclayo Sociedad Agrícola Pucalá Ltda. 

Pátapo Chiclayo Compañía de Azúcar de Chiclayo 

Pomalca Chiclayo Sociedad Agrícola Pomalca Ltda. 

Almendral Chiclayo Alejandro Galloso 

Cayaltí Chiclayo Negociación Agrícola Cayaltí y Palto 
(Aspíllaga Hermanos) 

Cavour Pacasmayo Luis Biffi 

Buenos Aires Pacasmayo Juan B. Larrañaga 

Casa Grande Trujillo Empresa Agrícola Chicama Ltda. 

Cartavio Trujillo Cartavio Sugar Co. Ltda. (W.R: Grace 8 Co.) 

Roma Trujillo Negociación Roma (Larco Herrera Hnos.) 

Laredo Trujillo Negociación Laredo (José Ignacio Chopitea) 

Tambo Real Chimbote Sociedad Agrícola Tambo Real Ltda. 
(Thorne 8. Cía.) 

San Jacinto Samanco British Sugar Co. Ltda. (W.8 J. Lockett) 

Paramonga Supe Sociedad Agrícola Paramonga Ltda. 

Huaito Supe Canevaro € Cía. 

San Nicolás Supe Sociedad Agrícola San Nicolás 

El Ingenio Huacho Santiago Fumagalli e Hijos 

El Ingenio Huacho 

Central Huaura Ingenio Central Azucarero de Huaura 

Andahuasi Huacho Andahuasi Estate C. (Fraser Luckie 8 Co.) 

Infantas Lima Sociedad Agrícola Infantas Caudivilla 

Chacra Cerro Lima Ernesto y Oscar Devéscovi 

Puente Piedra Lima Sociedad Agrícola Puente Piedra 

Pro Lima Eulogio E. Fernandini 

La Estrella Lima Pow Lung 8 Co. (Sociedad Industrial 
La Estrella) 

Buen Pastor Lima Sociedad Agrícola San Agustín (Prado y 
Ugarteche) 

Naranjal Lima Sociedad Agrícola Naranjal 

Carapongo Lima Sociedad Agrícola Carapongo Ltda. Cía. 
Monte Rico Grande 

Monte Rico Lima César Soto y Cía. 

Chuquitanta Lima García 8 Hermanos 

Santa Bárbara, 

Cañete Lima Sociedad Agrícola Santa Bárbara 

Pampa Blanca Mollendo Víctor F. Lira 

Chucarapi Mollendo Carlos L. De Romaña 


Fuente: KLAREN, Peter. Formación de las haciendas azucareras y orígenes del APRA. 


Lima, 1976. 
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Al margen de esta particular actividad azucarera, en realidad los orí- 
genes históricos de los intereses de la casa Grace en el país se remontan 
a mediados del siglo XIX y se ubican en el contexto del Perú de la épo- 
ca del guano. En este sentido, puede decirse que, a partir de entonces y 
durante casi un siglo, ella no sólo se constituyó en la expresión más clara 
y rotunda de cómo los intereses del capitalismo norteamericano fueron 
cambiando de rumbo y diversificándose, sino también en el ejemplo más 
nítido de cómo una sola empresa pudo concentrar en sus manos, y por 
mucho tiempo, control, poder y hegemonía en el comercio (exportación 
e importación), en el transporte (marítimo y aéreo), en la banca, en la 
minería, en la industria y en el agro (azúcar). Las principales notas de su 
exitosa evolución pueden ser resumidas del siguiente modo. 

Los intereses de la entidad fueron iniciados por William Russel Grace 
(1832-1904), un joven inmigrante de origen irlandés, quien desde su ubi- 
cación como empleado de la casa comercial inglesa Bryce and Compa- 
ny, se convirtió primero en gerente de dicho negocio, luego socio y, fi- 
nalmente, propietario del mismo. En este proceso fue acompañado por 
su hermano Miguel Grace (aquél que lideró la firma del contrato del 
mismo nombre en 1889). La casa Bryce se hallaba localizada en el puer- 
to del Callao y se dedicaba al suministro de artículos navales a los buques 
que fondeaban en el puerto, en sus rutas a las islas Chincha para cargar 
el guano. A partir de la casa Bryce, y gracias a los contactos y vínculos 
que los Grace establecieron con los capitanes de los barcos que 
abastecían, desde temprano se lanzaron al negocio de importación y 
exportación. A mediados de los años setenta ya los Grace habían con- 
solidado su posición como una de las tres casas comerciales más impor- 
tantes de la nación y hacia principios del siglo XX se habían constituido 
también como una impor-tante compañía de transporte marítimo. En el 
fondo, los Grace no se beneficiaron directamente de los ingresos prove- 
nientes del guano peruano sino, más bien, de las condiciones favorables 
que dichos ingresos produjeron para la actividad comercial: una intensi- 
ficación del tráfico naviero, un mayor mercado para los productos impor- 
tados, construcción de ferrocarriles (en tanto que implicaron la 
importación de insumos y equipo), mayor actividad de las casas co- 
merciales como agentes financieros, etc. y, por el otro lado, el desarrollo 
de una mayor capacidad para captar los otros productos peruanos de 
exportación, especialmente mineros, producidos por pequeños empre- 
sarios a los cuales también les suministraban las herramientas y maqui- 
narias necesarias (Soberón: 1975). 

Cuando ya los intereses de la casa Grace habían alcanzado un cierto 
nivel de acumulación de capital (por lo menos era una de las principales 
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casas comerciales del Perú, tenía establecido un servicio regular de trans- 
porte marítimo entre Nueva York, San Francisco y la costa occidental de 
Sudamérica, y, además, tenía establecidas oficinas comerciales en Valpa- 
raíso, Londres, San Francisco y Nueva York) trasladaron sus oficinas prin- 
cipales a esta última ciudad y fundaron, en 1884, la firma W.R. Grace and 
Company. Bajo esta razón social consolidaron todas sus operaciones y se 
convirtieron en una empresa norteamericana. De ahí en adelante, el co- 
mercio entre los Estados Unidos y los países de América Central y de la 
costa occidental de América del Sur fue largamente controlado por Grace. 
Para este fin desarrollaron una flota propia la Grace Line) que fue conti- 
nuamente expandida a lo largo del siglo XX. Entre 1900 y 1950, Grace ex- 
tendió sus actividades a través de gran parte de Latinoamérica, incluyen- 
do Perú, Chile, Bolivia, Ecuador, Colombia, Guatemala y Panamá. Sus 
operaciones eran principalmente las de exportación-importación. En el 
país que operaba compraba a los productores locales artículos de expor- 
tación (minerales, café, azúcar, algodón, etc.) y, a su vez, les suministra- 
ba maquinarias y equipos que importaba de los Estados Unidos; además, 
importaba toda una serie de productos domésticos durables para colo- 
carlos en los mercados urbanos de los países indicados. Por otro lado, y 
complementariamente, Grace expandió su flota naviera: en 1919 ya con- 
taba con 13 barcos y un total de 70.000 toneladas de capacidad; en 1960, 
la flota llegaba a los 32 barcos con una capacidad total combinada de 
320.000 toneladas. Y, desde 1928, con el lanzamiento de la línea aérea Pa- 
nagra (Pan American and Grace Airways) en copropiedad con Pan Ameri- 
can, dominó también el tráfico aéreo comercial entre los Estados Unidos 
y Sudamérica. En lo que concierne a la expansión de Grace al interior de 
aquel país, su avance fue bastante limitado. Por un lado se trató de la 
creación y fundación, en 1915, de un banco (The Grace National Bank of 
New York) y en el campo industrial de la adquisición de la Naco Fertili- 
zer Company, una empresa dedicada a la producción de fertilizantes. 
En el campo específico de la explotación azucarera —como ya se indi- 
có- Grace inició sus actividades en nuestro país en pleno conflicto con 
Chile (1882), luego de obtener en propiedad la hacienda Cartavio (5.800 
acres en el valle de Chicama), en cancelación de una deuda que el anti- 
guo propietario de dicha hacienda (Guillermo Alzamora) no se hallaba en 
condiciones financieras de solventar. Históricamente, la adquisición de 
Cartavio marca los primeros pasos que la casa Grace (entonces llamada 
Grace Brothers) realiza en cuanto a la diversificación de sus actividades 
en nuestra nación; en este caso, la inversión productiva. Asimismo, es la 
primera acción de inversión directa de empresa norteamericana alguna en 
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el Perú, adelantándose de este modo en dos décadas a la inversión de la 
Cerro de Pasco en el ámbito minero. A partir del momento en que Grace 
asume la explotación de Cartavio va a interesarse por conseguir los mayo- 
res niveles de productividad mediante la constante tecnificación de sus 
operaciones. Aún más, el hecho de ser una compañía de dimensiones 
transnacionales, con su casa matriz ya establecida en Nueva York y desa- 
rrollando importantes contactos financieros, le posibilitaba contar con la 
solvencia económica necesaria y la experiencia para ir adelante en el pro- 
ceso de innovaciones tecnológicas que la producción de azúcar, dado su 
destino, requería (Freyre: 1975). 

Durante muchos años, la única inversión de W.R. Grace and Compa- 
ny en el sector azucarero peruano fue Cartavio. Varias décadas más tarde 
(1917), adquirió otra hacienda azucarera, Infantas, localizada en el valle 
de Carabayllo (Lima). Un testimonio de la época dice al respecto: 


“El Banco Alemán Transatlántico adquiere dicha propiedad por 
incumplimiento de una deuda de su anterior propietario y la 
vende a Grace por 1.305.000 dólares. Parece ser que Grace 
aprovecha las altas cotizaciones del azúcar en el mercado inter- 
nacional durante la Primera Guerra Mundial para obtener 
interesantes ganancias, pero cuando prevé la futura baja de 
precios decide venderla a una compañía peruana por 1.750.000 
dólares. La operación se realiza en el año 1920” (West Coast 
Leader. Lima, 10 de julio de 1920). 


No obstante, la adquisición más significativa la va a realizar en 1926, 
al comprar la hacienda Paramonga (en el valle del mismo nombre en 
Lima). Este negocio —de acuerdo a todas las evidencias— no lo hizo Grace 
sólo para conseguir un mayor control sobre este importante sector expor- 
tador sino, primordialmente, para realizar una división interna dentro de 
sus propios negocios azucareros, destinando a Cartavio a la producción 
para exportación y a Paramonga como especializada en abastecer el mer- 
cado interno. 

El caso de la hacienda Paramonga es un típico ejemplo de una corpo- 
ración exitosa que, con el correr del tiempo y de los ingentes recursos in- 
vertidos, logró un desarrollo industrial altamente productivo y diversi- 
ficado. La hacienda (que en 1978 tenía una extensión de 7.962 hectáreas) 
está localizada en la cuenca de los ríos Pativilca (de curso regular) y For- 
taleza (de régimen irregular), en el distrito de Pativilca, provincia de 
Chancay, departamento de Lima. Si bien la mayor parte de la hacienda 
está ubicada en la costa, disponía de anexos que se prolongaban hasta 
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los inicios de la cadena occidental de los Andes. Todo ello hizo que se 
convirtiera en la mayor hacienda del departamento. Sin embargo, dentro 
de la estructura agraria del valle de Pativilca, la hacienda Paramonga no 
fue importante hasta 1871, en que José Manzueto Canaval entró en pose- 
sión total del fundo y empezó a producir azúcar (en 1874 se instaló el 
trapiche). Paralelamente se inició su proceso expansivo en la medida en 
que su propietario logró concentrar tierras, como consecuencia del auge 
guanero y del comercio indiscriminado de coolíes; su muy rentable 
participación en ambos negocios le permitió disponer de abundante capi- 
tal, que lo empleó en la adquisición de la mayoría de tierras que poseía 
la hacienda (Vargas Haya: 1978). Será recién en agosto de 1898 que los 
herederos de Enrique Canaval (muerto en 1886), como propietarios co- 
munes del fundo, su ingenio y anexos, constituyeron una compañía anó- 
nima bajo la denominación de Sociedad Agrícola Paramonga Limitada 
con domicilio en Lima y centro de operaciones en Pativilca; en los años 
sucesivos, se convirtió en la hacienda dominante de la zona. Según se sa- 
be, el capital inicial fue de 100.000 libras peruanas (Freyre: 1975). 
Desde esta perspectiva —concluye esta autora— puede afirmarse que el 
proceso de formación de la empresa agrícola prácticamente estaba con- 
solidado cuando tres décadas después Grace la adquirió ¿Qué llevó a la 
empresa norteamericana a comprar dicha hacienda? Además de las dos 
razones esgrimidas en los párrafos anteriores, pueden señalarse otros mo- 
tivos igualmente determinantes para una mentalidad tan pragmática como 
la estadounidense: su buen clima, su suelo propicio para el cultivo del 
azúcar, la abundancia de agua (proporcionada sobre todo por el río Pa- 
tivilca), el grado de desarrollo que la hacienda exhibía (con una infraes- 
tructura más o menos operativa), su ubicación estratégica cercana al puer- 
to de Supe (facilitando el movimiento de exportación-importación del 
azúcar y de la maquinaria requerida, respectivamente) y su disponibili- 
dad de modernas y adecuadas vías de comunicación terrestre (mediante 
los ferrocarriles con toda su “área de influencia”, desde 1903, y la fla- 
mante carretera Panamericana con Lima y Cartavio). Éstas y otras venta- 
jas comparativas, sin duda alguna llevaron a Grace a pensar en los bene- 
ficios de adquirir y explotar la hacienda. Sobre los detalles de la adqui- 
sición, aunque la información es muy escasa, se presume que se trató de 
una modalidad de compra-venta progresiva, seguramente muy favorable 
para la casa Grace, ya que suponemos que ésta debió haber adquirido 
gran parte de los bonos que los anteriores propietarios emitieron en 1919 
y porque éstos estaban enfrentando una situación crítica merced a los 
bajos precios del azúcar en el mercado internacional como consecuencia 
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de la finalización de la Primera Guerra Mundial. Aproximadamente en 
1923, la compañía norteamericana compró un buen número de acciones 
de la Sociedad Agrícola Paramonga Limitada, afianzando así su injerencia 
económica al interior de la hacienda. Lo anterior, más las condiciones 
climáticas (torrenciales lluvias e inundaciones) que afectaron la produc- 
ción de la costa nor-central en los años 1925 y 1926 y que determinaron 
la quiebra de muchos hacendados, nos completa el cuadro de la difícil 
situación económica por la que atravesaba la familia Canaval y que la 
obligó a deshacerse de Paramonga en beneficio de los norteamericanos. 

A partir de Grace se va a iniciar en la hacienda un doble fenómeno. 
El primero vinculado a la concentración de tierras, aunque con la siguien- 
te advertencia. Como se desconoce el área total de Paramonga en el año 
de 1926 y como la posterior información sobre el proceso de expansión 
o expropiación territorial está bloqueada, es imposible calcular cuánto 
creció Paramonga desde que la casa norteamericana inició su explotación 
en el indicado año; a pesar de ello, se puede afirmar que el proceso de 
acumulación de tierras (incluyendo la absorción del pueblo de Pativilca) 
se siguió dando de manera ascendente hasta el decenio de 1940; en esos 
años se integrarán como anexos de la hacienda los fundos Huaito, Carre- 
tería y La Quebrada (haciendo un total de 11 fundos). Entre 1923 y 1939, 
poco a poco el resto de las haciendas fue desapareciendo, coincidente- 
mente con la época en que la industria azucarera experimenta un proce- 
so de desplazamiento de los valles centrales de la costa hacia el norte. 
Las cifras revelan lo siguiente. El área de cultivo de la caña de azúcar del 
departamento de Lima desciende de 16.200 hectáreas en 1923 a cerca de 
6.000 en 1936, mientras se da un incremento en las áreas cultivadas de 
caña en los departamentos de La Libertad y Lambayeque en el mismo pe- 
ríodo. Por ejemplo, en el departamento de La Libertad de 19.000 hectá- 
reas aumenta a 26.000 hectáreas en 1936; a la par en el departamento ve- 
cino de Lambayeque, que de 12.000 hectáreas sube a 14.000 hectáreas 
(Vargas Haya: 1978). Esto, indudablemente, revela la enorme capacidad 
de la casa Grace como compañía capaz de superar las épocas de crisis y 
salir consolidada a partir de las mismas, quizás debido a sus propias ca- 
racterísticas de empresa multinacional. Con esta solidez —sostiene dicha 
autora— tenía la capacidad de pagar mejores salarios que las haciendas 
circunvecinas a Lima y poseía un avance tecnológico mucho más consis- 
tente, en beneficio de la capacidad productiva en general. 

Al igual que en otras zonas del territorio donde imperaba el capitalis- 
mo norteamericano, la expansión de la hacienda Paramonga frenó el de- 
sarrollo económico del pueblo de Pativilca, lo absorbió y lo usó en la me- 
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dida en que convenía a sus intereses (recuérdese que esto también ocu- 
rrió en el valle azucarero de Chicama con las ciudades de Ascope, Santia- 
go de Cao, etc.). El estancamiento de Pativilca casi lo convirtió en un pue- 
blo fantasma, agravándose su situación cuando se estableció un bazar o 
almacén en el interior de la hacienda. Este bazar no sólo abastecía las ne- 
cesidades internas de sus trabajadores, sino que competía con toda la vi- 
da comercial del valle a través de sucursales en todos los anexos agríco- 
las. Los productos que proveía tenían un costo más bajo en relación con 
los del pueblo, lo que hizo que la competencia no se diera en igualdad 
de condiciones puesto que la compañía extranjera podía abaratar los pro- 
ductos por su mayor capacidad económica y por las facilidades que se le 
brindaban, cosa que no sucedía con los pequeños y medianos comercian- 
tes (Vargas Haya: 1978). Pero —como lo afirma la misma autora— la hacien- 
da Paramonga no sólo a nivel económico y comercial absorbió a Pativil- 
ca, sino que a nivel político también impidió su desarrollo. Paramonga 
empezó a crecer demográficamente y lo superó en cuanto a población, 
resultando que el grueso de votantes para elegir las autoridades del pue- 
blo de Pativilca provenía de Paramonga. Estas autoridades, además, eran 
reclutadas de acuerdo a los intereses de la casa Grace, ya que Paramonga, 
por pertenecer al distrito de Pativilca, tenía que abonar los impuestos y 
demás cargas tributarias a este pueblo. La imposición de candidatos favo- 
recidos por la hacienda podía aminorar en algo esta carga impositiva, en 
tanto que ocupaban una función pública o en otro caso podían aligerar 
u obstaculizar los poderes públicos de acuerdo a su conveniencia. 

El proceso de expansión no tuvo límites; se absorbieron las tierras co- 
lindantes con el pueblo e, inclusive, se llegó a sembrar caña en terrenos 
próximos al casco urbano. Un poblador de Pativilca recordaba en 1970: 
“Ahora no es nada en comparación con lo que era antes, hasta respirá- 
bamos caña”. Este proceso de despojo dio por resultado un caso clásico 
de pauperización general del sector. A su vez, esa pauperización de los 
pobladores va a significar su pronta proletarización, elemento clave y ne- 
cesario para la capitalización de la hacienda en su línea de desarrollo ca- 
pitalista (Burgess y Harbinson: 1954). 

El segundo fenómeno que se originó con el establecimiento de Gra- 
ce en Paramonga tuvo que ver con el considerable desarrollo de los pro- 
cesos productivos que dicha casa impulsó, dándole a la empresa no só- 
lo una mayor solidez económica, sino también una estructura mucho más 
dinámica tanto en el propio ingenio como en el trabajo de campo. Un 
testimonio dice: “Cuando Paramonga fue comprada por Grace, los cam- 
pos de caña no estaban suficientemente bien cuidados, el ingenio era vie- 
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jo y operaba sólo a la mitad de su capacidad y requería de muchas repa- 
raciones. Los canales de irrigación fueron limpiados, reparados y recons- 
truidos y la fábrica de azúcar fue totalmente modernizada” (Burgess y 
Harbinson: 1954). En efecto, apenas Grace adquirió la hacienda lo prime- 
ro que hizo fue comprar el trapiche Krupp (que funcionaría ininterrumpi- 
damente por 48 años), consiguiendo duplicar la producción de azúcar 
que hasta entonces sólo llegaba a los 300.000 quintales anuales. En el 
mismo año 1926, se instalaron dos nuevas calderas con una capacidad 
promedio de 110.000 libras de valor por hora. Estos son ejemplos —dice 
Iris Freyre- que demuestran que la estrategia de Grace desde un princi- 
pio consistió en buscar, por un lado, la modernización de los medios de 
producción y la tecnificación de los procedimientos agrícolas y, por el 
otro, la consolidación de la propiedad territorial y la posterior industriali- 
zación tanto del azúcar como de sus derivados, desarrollando al máximo 
las fuerzas productivas. 

Los dos fenómenos descritos fueron complementados por una situa- 
ción particularmente decisiva e importante y que, a la larga, le arrojaría a 
Grace estupendos dividendos: el mejoramiento de las comunicaciones. 
Efectivamente, todas las evidencias señalan el enorme interés que la com- 
pañía norteamericana demostró por el desarrollo de los medios de trans- 
porte; esto no sólo se reflejó en el permanente acondicionamiento de las 
instalaciones del puerto de Supe y en la construcción de un aeródromo 
en la década de 1930 (que en última instancia unían a Paramonga con el 
exterior), sino también en la presión ejercida para obtener, días después 
de adquirida Paramonga, la aprobación gubernamental del contrato de 
construcción de dos carreteras que unieron el mencionado puerto con la 
ciudad de Huaraz: una por la quebrada de Pativilca y la otra por la que- 
brada de La Fortaleza. La construcción de los dos ejes viales tenía como 
finalidad la creación de una infraestructura adecuada y rápida que facili- 
tara la extracción de mano de obra indígena de la sierra de Ancash 
(Carhuaz, Marcará, Yungay, Anta, Congas, etc.), facilitando, a la vez, el 
rápido transporte del azúcar al puerto de Supe. De este modo, contando 
con una vasta e importante mano de obra barata (captada a través del 
oprobioso sistema del enganche) y con medios de producción modernos, 
Paramonga podría ser capaz de llegar a producir azúcar totalmente refi- 
nada a mediados de la década de 1930 (Freyre: 1975). En los años suce- 
sivos, la inversión se orientó a la importación e instalación de maquina- 
ria de última generación, así como a la puesta en marcha de programas 
de investigación y experimentación para el aprovechamiento del bagazo 
como materia prima para la producción de papel. Todo ello llevó a Para- 
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monga a convertirse en uno de los complejos agroindustriales más impor- 
tantes del país, con una amplia cobertura en su estructura productiva. En 
este sentido, podemos concluir diciendo que en el caso peruano, el único 
intento serio y exitoso de desarrollo industrial a partir del azúcar fue el 
de Paramonga ya que, a diferencia de los demás centros productores azu- 
careros, logró montar todo un complejo de actividades industriales íntima 
y eficientemente ligadas entre sí. 

Como una última acotación acerca de la casa Grace (de carácter his- 
toriográfico), puede decirse que una síntesis estupenda de su génesis y 
consolidación en nuestro país la encontramos, entre otros, en los traba- 
jos de Burgess y Harbinson (1954), Jorge Basadre (1968), Luis Soberón 
(1975), Iris Freyre (1975), Sara Vargas Haya (1978), Alfonso Quiroz (1983) 
y Lawrence A. Clayton (1985), que aquí hemos utilizado. 

De modo complementario al mencionado proceso de concentración 
de tierras en el litoral mencionado líneas arriba, numerosas haciendas 
costeñas iniciaron otro fenómeno igualmente inédito: su articulación con 
gigantescos anexos serranos. Producto de ello aparecen en el escenario 
geográfico la hacienda Pomalca unida con Udima, Casagrande con 
Huacarucro, Chiclín con Tulpo y Laredo con Chusgon. Estos apéndices 
andinos, obedeciendo sin duda a una estrategia productiva costeña, esta- 
ban dedicados a los cultivos de panllevar y a la crianza de ganado vacu- 
no. Los productos de los indicados anexos estaban destinados al con- 
sumo de las poblaciones trabajadoras en las haciendas costeñas. Además 
estos anexos, por las relaciones serviles de producción que aún con- 
servaban (campesinos que prestaban servicios a cambio del uso de una 
parcela de tierra), se convirtieron en fuente de suministro de fuerza de 
trabajo para los fundos azucareros (Klinge: 1945; Burga: 1986; Klaren: 
1992). Efectivamente, durante nuestro período la modernización de las 
haciendas costeñas, por un lado, y su vinculación con el mercado inter- 
nacional y la ampliación de las áreas cultivadas, por el otro, impulsaron 
a los agricultores costeños a dirigir nuevamente su mirada a la gran “re- 
serva humana” del país: la sierra”. Bajo el sistema compulsivo del engan- 


78 Esta escasez de mano de obra, que era ciertamente una pesada herencia colonial, 
había sido mitigada en épocas remotas (virreinato) con la importación de esclavos 
africanos; posteriormente (etapa republicana), ante la inminencia de la manumisión 
de los esclavos negros, se autorizó la introducción de trabajadores asiáticos (1840- 
1874). De campesinos hambrientos en Macao y Cantón, los chinos se convirtieron en 
el Perú en algo así como una mano de obra semiesclava. A partir de entonces, se 
regresa al indio como fuente masiva de trabajo. Este casi permanente dilema de la 
escasez y mano de obra fue resumido por el hacendado iqueño Domingo Elías (1805- 


leguía y la consolidación del poderío estadounidense 


che (a través de anticipos de dinero o de mercancías), los indígenas serán 
trasladados del ande a la costa, con todas las nefastas consecuencias que 
registra la historia y que ya hemos descrito en otra parte del presente vo- 
lumen. En realidad, la presencia del sistema del enganche (por lo menos 
hasta las primeras dos décadas y media del siglo XX) produjo un estan- 
camiento en los niveles del salario rural y fragmentó los mercados de tra- 
bajo. En los años siguientes, por las constantes luchas de los cañeros cos- 
teños contra los migrantes andinos, progresivamente los “enganchados” 
comenzarán a ser reemplazados por los trabajadores asalariados al inte- 
rior de las grandes haciendas. Hacia el final del período (1930), estos últi- 
mos no sólo constituirán, porcentualmente, la masa trabajadora superior 
y dominante, sino también la base del moderno proletariado rural pe- 
ruano?, 

En este contexto, la dinámica laboral en el sector azucarero se cons- 
tituyó en un capítulo interesante por donde se le observe (inédito por lo 
demás en algunos tramos). Por ejemplo, a diferencia del algodón o del 
arroz, la caña era una actividad más claramente definida como agroin- 
dustrial, lo cual le concedía un rasgo peculiar. Al lado de los campos, los 
tractores y los arados mecánicos, se hallaban las enormes y complicadas 
maquinarias del ingenio accionadas a vapor o a electricidad9, Esta situa- 
ción generó una clara diferencia entre los trabajadores de campo y los de 


1867), en una expresión hermosa y paradójica: “la agricultura peruana es como la 
Venus de Milo, bella pero sin brazos”. En términos extranacionales, conviene indicar 
que la escasez de mano de obra parece ser un problema que afectó al conjunto de 
las economías latinoamericanas del siglo XIX y comienzos del XX. 

79 De modo esquemático y secuencial, puede afirmarse que el cultivo de la caña de azú- 
car (desde el punto de vista laboral y vital) lo encontramos asociado a la esclavitud 
negra, a la semiesclavitud china, al enganche indígena, a la emergencia del proletaria- 
do rural, a los trabajos intensos, a los índices elevados de mortalidad y también a vio- 
lentas respuestas sociales de los grupos dominados (Burga y Flores Galindo: 1991). 

80 Según se lee en el artículo “La gran industria azucarera del Perú” publicado en el dia- 
rio La Industria de Trujillo (7 de agosto de 1915), el ingenio de azúcar de Casagrande 
era tan inmenso que su instalación duró cuatro largos años, interviniendo ingenieros 
y técnicos extranjeros en su acoplamiento. Referencias posteriores señalan lo si- 
guiente sobre los ingenios (lugares donde se transforma la caña en azúcar) y su ubica- 
ción geográfica. En 1918, cuando existían en el país 33 ingenios, más del 60% (20) 
estaban localizados en la costa central (Ancash, Lima e Ica): Tambo Real y San Jacin- 
to (en Ancash); San Nicolás, Paramonga, Huaito, El Ingenio, Ingenio Central de Huau- 
ra, Andahuasi, Chacra-Cerro, Puente Piedra, Infantas, Buen Pastor, Pro, Naranjal, La 
Estrella, Carapongo, Monte Rico y Chuquitanta (en Lima); y Santa Bárbara y San José 
(en Ica). Más tarde, antes del estallido de la Segunda Guerra Mundial, el número total 
de ingenios se redujo a 15 y sólo dos haciendas azucareras en toda la costa central 
contaban con ellos; ambas haciendas (propiedad de empresas extranjeras), pudieron 
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taller. Entre los primeros predominaban los indígenas y los enganchados 
en condición de trabajadores “golondrinos”; los segundos, en cambio, 
eran más bien mestizos o cholos, con una mayor estabilidad y desde lue- 
go asalariados. Por otro lado, la posibilidad de obtener en las plantacio- 
nes azucareras de la costa norcentral varias cosechas al año permitió la 
utilización continua de los ingenios, la especialización progresiva de la 
mano de obra por función y la programación de todas las actividades del 
cultivo en forma secuencial y ordenada. En contraste con el algodón, el 
azúcar era un sector donde las economías de escala y la mayor eficiencia 
de los procesos mecanizados —repetimos— generaban una tendencia hacia 
empresas de gran escala, organizadas íntegramente sobre reglas capitalis- 
tas y con empleo regular de trabajo asalariado. Las condiciones ecológi- 
cas favorables de los valles y la ausencia de estacionalidad en la produc- 
ción (cosecha durante todo el año) coadyuvaron al logro de rendimien- 
tos excepcionalmente elevados, a pesar de que el cañero (en algunos mo- 
mentos) no fue precisamente el sector más importante desde el punto de 
vista de hectáreas sembradas (Ponce: 1975; Thorp: 1995). Todas estas ca- 
racterísticas, sin duda alguna, presionaron, a la larga, para exigir mayor 
disciplina y organización de la fuerza laboral disponible en forma progre- 
siva y permanente. 

El singular perfil del proletariado cañero en nuestro período nos hace 
suponer que ocupaba objetivamente un rol de “vanguardia” en el mo- 
vimiento popular de esos años. Por esta razón —dicen Burga y Flores Ga- 
lindo- ganar el apoyo de los cañeros fue un acontecimiento decisivo en 
la conformación del aprismo como partido de masas; tempranamente, se 
soldó una fluida articulación entre los intelectuales de Trujillo la llamada 
“bohemia” a la cual pertenecía, entre otros, César Vallejo) y los comba- 
tivos trabajadores del cercano valle de Chicama?!. Precisamente será este 


soportar y beneficiarse de las “pérdidas” de los años de las crisis: la Negociación Azu- 
carera Nepeña de propiedad de la firma inglesa Wand J. Lockett y la Sociedad Agrí- 
cola Paramonga Limitada de propiedad de la coorporación norteamericana W/.R. 
Grace and Company (Freyre: 1975). 

81 Hasta ahora, el libro más completo y documentado sobre la génesis aprista y su 
relación con dichas haciendas, corresponde al historiador norteamericano Peter F. 
Klaren: Formación de las haciendas azucareras y orígenes del APRA. Por su valor tes- 
timonial de primera mano, son útiles también los artículos de Juan Parra del Riego: 
“La Bohemia en Trujillo” publicado en la revista Balnearios (Lima, número 281, 1916) 
y del líder aprista Antenor Orrego: “Panorama Intelectual de Trujillo” publicado en la 
revista La Sierra (Lima, número 13-14, 1928). Será este último autor, nacido en el 
departamento de La Libertad y formado en la Universidad de ese lugar, el que se con- 
vierta en uno de los intelectuales más activos y destacados a favor de los trabajadores 
cañeros, alentando y orientando sus luchas. 
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valle el escenario de una gran agitación laboral en los inicios de la déca- 
da de 1920: huelgas, paros, movilizaciones, concentraciones obrero-estu- 
diantiles, etc. Los acontecimientos empezaron como los clásicos motines 
que ocurrían en otras haciendas o en las minas serranas, con la destruc- 
ción de máquinas y los incendios intencionados. Algunos de estos hechos 
tuvieron lugar fuera del valle, en otras haciendas azucareras. En noviem- 
bre de 1919 (cuatro meses después del arribo de Leguía al poder), ocu- 
rrieron varios incendios en la hacienda Tumán; en setiembre de 1921 
obreros huelguistas incendiaron edificios y talleres del fundo Chiclín. To- 
do ello fue sólo el preludio de la gran huelga que convulsionó a Chica- 
ma entre 1921 y 1922, con un altísimo costo social para la masa trabaja- 
dora que la bibliografía especializada consigna con minuciosidad (Cotler: 
1987; Burga y Flores Galindo: 1991). En términos laborales, sociales y vi- 
tales, el contexto explicaba por sí solo la convulsión: la baja de los pre- 
cios del azúcar, la reducción de su producción, la fusión de la propiedad 
(con la consiguiente racionalización de la producción para reducir cos- 
tos), ocasionaron un desempleo masivo en la zona, conjuntamente con 
una drástica caída de los salarios. Frente a esta incontenible ola insurrec- 
cional, el gobierno adoptó, inicialmente, una posición conciliadora, en- 
viando al lugar de los hechos al ministro Lauro A. Curletti; pasando rápi- 
damente a una franca y brutal acción represiva??. 

La información numérica de la época (Extracto Estadístico del Perú) 
proporciona datos muy interesantes sobre la estructura salarial y la evo- 
lución cuantitativa de los cañeros. En 1919, el salario promedio pagado a 
un obrero en ingenio era de 2,19 soles; al año siguiente ascendió a 2,22 
y hacia 1924 se ubicó en 2,38. En los años posteriores se suceden alzas 
y bajas: 2,36 soles (1925); 2,43 (1926); 2,32 (1927); y 2,41 (1928). En el 
campo, el salario del bracero tuvo otro comportamiento: 1,84 soles 
(1924), 1,81 (1925); 1,67 (1926); 1,72 (1927); y 1,75 (1928). Comparativa- 
mente existía una clara diferencia entre ambos estamentos, aunque con 
un común denominador: entre 1924 y 1928 el jornal real en el campo y 
en el ingenio permanecieron prácticamente estancados (Ponce Vega: 


82 Detalles de esta delicada misión se hallan en el Informe que, en su condición de minis- 
tro de Fomento, publicó Curletti en 1921. Alrededor de este conflicto, conviene hacer 
la siguiente disgregación. Entre 1895 y 1919, los hacendados azucareros lograron un 
control político directo mediante el Partido Civil, siendo su gran figura José Pardo (pre- 
sidente en dos oportunidades); sin embargo, a partir del Oncenio su representación o 
presencia política ya no se expresará directamente, sino fundamentalmente vía el gre- 
mio del que forman parte, la Sociedad Nacional Agraria, compartiendo dentro de dicha 
institución su poder con los más prominentes hacendados algodoneros (Freyre: 1975). 
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19868. El salario de la mujer en el campo, en soles, fue el siguiente: 1,12 
(1924); 1,05 (1925); 0,98 (1926); 1,04 (1927); y 1,09 (1928). En cuanto al 
número de trabajadores, las cifras revelan un inicial ascenso. De 20.000 
que sumaban en 1912, llegaron a cerca de 30.000 en la década del 
veinteó%, El incremento, sin embargo, se verá contrarrestado por aquellos 
dos procesos ya mencionados líneas arriba: la creciente tecnificación de 
la agricultura de la caña y la situación crítica por la que atravesó este cul- 
tivo precisamente en el decenio de 1920 (véase el cuadro siguiente)”. Fi- 
nalmente, en lo que se refiere al personal técnico (agrónomos, químicos, 
veterinarios y mecánicos) traídos de los Estados Unidos y Europa en los 
años anteriores, de modo progresivo fueron reemplazados por las 
primeras generaciones de ingenieros o técnicos egresados de nuestras 
universidades, escuelas e institutos. 


83 Es más, a inicios de 1929, el dirigente Gumercindo Calderón dirige una encendida 
carta a los trabajadores de Chicama y Santa Catalina donde acusa de mito la vigencia 
de la jornada de ocho horas y el salario mínimo (2,00 soles diarios) señalando que 
los pagos reales por día eran de 1,00 sol por tarea en el campo y de 1,20 soles en el 
ingenio (Labor: 21 de febrero de 1929). No debe olvidarse, sin embargo, que en las 
plantaciones azucareras, poco antes de la crisis de 1929, el jornal monetario era sólo 
una parte de la remuneración percibida por el trabajador; la otra parte estaba consti- 
tuida por los alimentos recibidos: la “ración”, su cuota de alcohol y vivienda. Mal que 
bien, su supervivencia física quedaba garantizada. Por lo tanto, el estancamiento de 
su jornal o incluso su descenso influía más en su poder de compra sobre el almacén 
de la compañía que en su supervivencia (Ponce Vega: 1986). 

84 La concentración del proletariado cañero era evidente si atendemos a que predomi- 
naba en dos departamentos limítrofes: La Libertad y Lambayeque. Sumados ambos 
daban 18.744 cañeros sobre un total de 30.151 en el año 1928. Sólo en La Libertad 
había más de 12.000 cañeros y dentro de este departamento, sólo un valle, el de Chi- 
cama, congregaba 11.036 (Extracto Estadístico del Perú: 1932). 

85 En la historia del movimiento social del Perú de los tres primeros decenios del siglo 
XX, sin lugar a dudas los tres principales núcleos de trabajadores, con mayores nive- 
les de concentración laboral y cooperación, serán los cañeros en la costa, los mineros 
en los Andes y los obreros urbano-capitalinos en la metrópoli limeña (Sulmont: 1985; 
Yepes: 1992). 
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Braceros y haciendas azucareras: 1912-1928 


Año Braceros Haciendas Extensión 
(hectáreas) 
1912 19.945 80 195.502 
1913 20.942 90 204.515 
1914 21.881 89 202.086 
1915 24.433 86 205.311 
1916 23.456 94 202.640 
1917 22.835 94 228.370 
1918 25.081 118 250.480 
1919 26.496 117 248.390 
1920 28.860 97 253.525 
1921 27.746 97 254.422 
1922 28.938 101 357.269 
1923 29.259 83 256.418 
1924 30.051 80 240.882 
1925 30.159 90 255.727 
1926 28.207 76 250.237 
1927 29.490 70 250.626 
1928 30.151 70 244.833 


Fuente: Extracto Estadístico del Perú. Lima, 1935. 


Ahora bien, la consecuencia del mencionado proceso de expansión 
agrícola de la caña de azúcar fue la transformación del agro costeño que 
ya hemos examinado con cierto detenimiento en el capítulo IL En el 
caso del cultivo cañero, los valles organizan la explotación del producto 
agrícola con sistemas de cultivos modernos y sofisticados, sinónimo, por 
un lado, de una tecnología compleja y costosa y, por el otro, de una alta 
densidad del capital. Este significativo estímulo, por cierto, situó a la 


86 Para entender este proceso, es bueno recordar que el éxito de los hacendados azuca- 
reros nativos reposó, en gran medida, en su preeminencia en la vida política nacional. 
En el corto período entre 1899 y 1919, el Partido Civil (columna vertebral de la oligar- 
quía azucarera) puso a cuatro de ellos en la presidencia: López de Romaña (1899- 
1903), Candamo (1903-1904), Pardo (en dos oportunidades: 1904-1908 y 1915-1919), 
Leguía (1908-1912) y nominó a un quinto (Antero Aspíllaga) en dos elecciones para 
el cargo. El resultado final de tales circunstancias fue que, en la práctica, el gobierno 
peruano durante varios lustros, de una manera u otra, estuvo virtualmente ligado a 
los grandes intereses azucareros de la costa norte. Este hecho explica en gran medi- 
da la falta de respuesta general del gobierno central a las súplicas locales de esa 
región para remediar los males económicos y sociales que afligían a la mayoría de la 
población, a causa de la rápida modernización de la industria azucarera que ya se ha 
señalado (Klaren: 1976; Gilbert: 1982). 
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producción azucarera (a nivel mundial) en el punto más alto de su desa- 
rrollo agroindustrial. Se extienden líneas de ferrocarriles a lo largo de to- 
dos los valles y en la desembocadura de cada río se construye un largo 
muelle de rieles para el embarque del producto de exportación. Se inicia 
la explotación de las tierras del litoral al máximo con el mayor aprove- 
chamiento posible de las aguas tan escasas para el riego de esta zona 
agrícola del país. 

Como bien se sabe, el uso del agua en la costa peruana fue (y aún si- 
gue siéndolo en algunos sectores) un serio dilema que se ha dado a lo 
largo de nuestra historia. El agro costeño se caracteriza precisamente por 
ser una agricultura de riego; es decir, en base a la utilización de las aguas 
que transportan los ríos. Pero ocurre que el río costeño se caracteriza a 
su vez por ser de régimen estacional e irregular: años de abundancia y 
escasez se alternan en imprevisible y, a veces, trágica ocurrencia. Esta si- 
tuación hizo del agua de los ríos el elemento vital e indispensable para 
agriculturas muy sedientas como la de la caña de azúcar y el arroz. 

Dentro de esta particular y difícil situación, el control del agua en tér- 
minos generales fue un mecanismo que permanentemente generó con- 
flictos no sólo entre los grandes, medianos y pequeños propietarios, sino 
también entre las propias comunidades campesinas (como ocurrió en 
Piura con el cultivo algodonero). En este caso, el monopolio del agua se 
convirtió en un sutil instrumento de dominio y expansión regional. Lle- 
gar a controlar la distribución de las aguas de los ríos para un hacendado 
costeño era tan importante como establecer un armónico equilibrio entre 
tierras y hombres para su similar andino. En este sentido, el control del 
agua los llevó a desarrollar múltiples estrategias: construcción de grandes 
canales privados junto a las vetustas acequias comunales, sobredimen- 
sionar las haciendas para hacerlas llegar hasta las propias tomas de agua 
en las cabeceras de los valles o, como en el caso de la familia De La 
Piedra (propietaria de la hacienda Pomalca), comprar numerosos anexos 
en las serranías vecinas, como la hacienda Pan de Azúcar, que tenía una 
posición estratégica en la parte alta del valle de Saña (Burga y Flores Ga- 
lindo: 1991). Incluso se llegó a la situación (principalmente en La Liber- 
tad y en Lambayeque) en que los grandes hacendados dirigían el Sindica- 
to de Regantes (estipulado en el Código de Aguas de 1902) que monopo- 
lizaba el agua, controlando los canales, organizando las tomas y guardan- 
do las llaves de las compuertas. 

Desde esta perspectiva, Lambayeque se presenta como un caso muy 
ilustrativo para denotar el problema de la distribución o reparto de aguas. 
Ahí se veían beneficiados, en primer lugar, los propietarios de las partes 
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alta y media del valle (los hacendados), siendo perjudicados (por su le- 
janía del río o la pésima infraestructura de riego) los de la parte baja (los 
minifundistas). A su vez —afirman dichos autores— cuando se trataba del 
pago de los derechos de riego se observaban también enormes desigual- 
dades: las comunidades pagaban porcentualmente más que las hacien- 
das. Así tenemos que los minifundistas de Eten, Ferreñafe, Monsefú y Re- 
que pagaban entre 0,50 soles y 1,62 soles por 600 metros cúbicos de 
agua, mientras que las haciendas de Pátapo, Pucalá, Tumán y Pomalca 
pagaban cantidades irrisorias que oscilaban entre 11 y 13 centavos de sol 
por las mismas cantidades. En esta disputa alrededor del agua (que invo- 
lucró a todos los vinculados al agro) al final resultaba que los más pode- 
rosos siempre salían airosos o beneficiados, en perjuicio de los más des- 
validos. 

Éste fue, más o menos, el panorama que encontró Leguía al inicio del 
Oncenio; con él se emprendería una nueva política en torno a las aguas 
de regadío: la centralización estatal del elemento líquido. En efecto, en 
1920 se dio una ley que convirtió las aguas en propiedad del Estado y, a 
partir de ese momento, se aplicó una política cuyo objetivo era mejorar, 
equitativamente, su distribución en los valles costeños y establecer una 
tributación mayor por su consumo. Con dicha medida, el flamante régi- 
men asestaba un severo golpe a los grandes hacendados costeños (sobre 
todo de los dos departamentos cañeros mencionados) que, de antiguo, 
manipulaban los repartos de aguas en función exclusiva de sus intereses 
(como ya se ha visto). El perjuicio fue mayor y más dramático cuando se 
constata que la implantación de dicha política se hizo en el contexto de 
una época de grandes dificultades para la agricultura azucarera: precios 
bajos y fluctuantes en los mercados internacionales, disminución de las 
exportaciones, merma de la producción, crisis mundial (1929), etc. 

En el caso específico del departamento de Lambayeque, el régimen de 
Leguía (hijo ilustre de esas tierras) se interesó por el problema del agua, 
básicamente de dos maneras: primero, proyectando y ejecutando la irri- 
gación de Olmos (que se suponía debía beneficiar de manera prioritaria 
a los pequeños y medianos propietarios) y, segundo, organizando una 
Comisión de Irrigación y Administración de Agua in situ (con alcances 
también al departamento de PiuraJ?”. Los regantes debían entregar las lla- 


87 Según han señalado varios autores, la irrigación de Olmos o Lambayeque constituyó 
el proyecto de irrigación de más significativa envergadura y que ocasionó un enfren- 
tamiento directo con los terratenientes por el control de las aguas de regadío, siendo 
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ves de las compuertas a la nueva entidad, controlándoseles estrictamente 
el uso de las aguas en las proporciones asignadas. Por cierto, todo esto 
motivó la inmediata protesta de los grandes azucareros, sobre todo en 
aquellos lugares donde se ventilaban añejos juicios por la distribución de 
las aguas. Para realizar este programa agrarista, Leguía nombró al inge- 
niero Charles W. Sutton (el “Virrey del Norte”, como irónicamente se le 
motejó), jefe de la indicada Comisión. Sutton, a quien Mariátegui calificó 
de “hombre de empresa capitalista, cuya mentalidad y trabajo chocan con 
el espíritu feudal de los latifundios norteños”, fue objeto del mayor 
encono por parte de los afectados hacendados. El conflicto no terminó 
ahí. Dos grandes haciendas como Pomalca y Tabernas fueron multadas 
por desviar inconsultamente las aguas de la bocatoma del río Chancay. 
Las llamadas comunidades regantes y los pequeños propietarios apo- 
yaron lógicamente a la nueva administración de aguas que comenzó a 
instalar oficinas en todos los valles de la costa y a tecnificar el sistema 
para medir el caudal de los ríos (aforo); de inmediato, los aforos comen- 
zaron a multiplicarse en lugares estratégicos (Klaren:1976; Burga y Flores 
Galindo: 1991). 

En gran medida, el “alma” de esta desafiante e innovadora política 
de regadío fue el mencionado profesional norteamericano, Charles 


la obra pública de mayor inversión del Oncenio (en los años 1926 y 1927, con- 
siderados los de mayor gasto de inversiones en este rubro, ella representó el 28,7% 
del total). Las fabulosas cantidades de dinero que entonces se movilizaron han hecho 
decir a ciertos autores (Thorp y Londoño: 1984) que la corrupción no estuvo ausente 
en aquella faraónica obra; por ejemplo, en el monto de 170.000 libras peruanas que 
se gastaron en “expropiaciones” fraudulentas de tierras de propiedad de políticos 
favoritos del régimen, estuvieron implicados el hijo del presidente y sus amigos. Igual 
sucedió con la casa comercial Ayulo y Compañía que vendía maquinaria pesada al 
gobierno. Por otro lado, el proyecto (dirigido por Sutton) adquirió grandes dimensio- 
nes al abarcar, primero 60.000 hectáreas y luego 75.555 más, o sea, 135.000 hectáreas 
en total. Basábase en la factibilidad de utilizar las aguas del río Huancabamba que se 
vierten en la hoya del Amazonas para derivarlas a la costa mediante un túnel y en- 
grosarlas con los recursos acuíferos de los ríos Olmos, Cascajal, Motupe, La Leche y 
Chancay. Buscábase con ello irrigar las pampas de Olmos, Motupe, Jayanca, los des- 
poblados de Mórrope y Olmos, las pampas situadas al norte de Lambayeque y Chicla- 
yo. Tan vasta obra quedó detenida (como muchas otras: Imperial, Sechura, La Espe- 
ranza, Chira, etc.) al producirse la caída de Leguía (Basadre: 1968). Como dice este 
autor, no sólo la aguda crisis económica que afectó al país en 1930 sino apasiona- 
mientos políticos malograron la obra iniciada por dicho gobernante en lo concernien- 
te a las irrigaciones. Si los planes para ellas no eran adecuados, debió efectuarse su 
cuidadosa revisión; pero de ningún modo dejar que se perdieran las considerables su- 
mas de dinero invertidas, la maquinaria ya adquirida y los esfuerzos desplegados en 
tan vital e importante asunto. 
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Wood Sutton**, El proyecto “suttoniano” consistía fundamentalmente en 
crear las condiciones para la formación de una clase de medianos agri- 
cultores que: a) incorporando mayor capital; b) usando al máximo las 
disponibilidades de agua y tierra; y Cc) produciendo para el mercado in- 
terno, generase un proceso mayor de división del trabajo que condujera 
a la consolidación de una burguesía rural. En otras palabras, aumentar 
la producción hacia el mercado nacional, transformar la estructura pro- 
ductiva agraria impulsando la pequeña y mediana propiedad y estable- 
cer colonizaciones dinámicas que se dedicasen a la producción de cul- 
tivos de panllevar eran los principales puntos planteados por el agraris- 
mo leguiísta. Además, otro planteamiento del programa agrarista tenía 
relación como ya se ha visto- con los derechos de las aguas de rega- 
dío; las “tomas libres” o las “ordenanzas” establecidas por los sindicatos 
de regantes desde el año 1902 (Código de Aguas) fueron eliminadas y 
reemplazadas por la reglamentación de las aguas de regadío, instalán- 
dose el sistema volumétrico de repartición por turnos, lo que permitía 
la utilización de las aguas sobrantes para irrigar tierras eriazasé?. Por lo 


88 Nacido en el año 1877 en Smyrna, estado de Delaware en Estados Unidos, Sutton era 
profesional con vasta e importante experiencia. Era bachiller en Ciencias por la Uni- 
versidad de Washington, con estudios de posgrado en Ingeniería y Economía en la 
Universidad de Colorado. Sirvió como ingeniero en la fijación de los límites entre Ca- 
nadá y Estados Unidos, y en la ubicación del ferrocarril Seattle Northern. Más tarde 
elaboró los estudios para el almacenamiento de las aguas del río Colorado y los dise- 
ños del proyecto de irrigación de Yakima (Estados Unidos). Investigó luego las rutas 
de transporte en el desierto de Gobi (Asia) y tuvo a su cargo los estudios y ejecución 
del servicio de agua potable de Olongapo en Filipinas. Arribó al Perú en 1904, a la 
edad de 27 años, y permaneció aquí durante dos años. Regresó en 1910 (durante el 
primer gobierno de Leguía), residiendo aquí hasta 1912. Después del golpe de esta- 
do del 4 de julio, regresó nuevamente en 1919, quedándose hasta su muerte ocurri- 
da en mayo de 1949. Durante casi medio siglo prestó importantes servicios al Estado 
peruano. Fue Jefe de la Comisión de Irrigación de los Departamentos de Piura y Lam- 
bayeque e Inspector de la Dirección de Aguas e Irrigación del Ministerio de Fomen- 
to, desarrollando una multifacética actividad que ha sido registrada por Víctor Pérez 
Santisteban en un trabajo publicado en 1980. Además publicó muchos trabajos de 
gran interés para el sector (Sutton: 1921; febrero de 1929; agosto de 1929). De setiem- 
bre de 1930 (a la caída de Leguía) hasta setiembre de 1933, Sutton estuvo acusado 
ante el Poder Judicial por múltiples causas (Cfr.: Memorándum que resume la defen- 
sa del Ingeniero Charles Sutton en el juicio oral que se le sigue para juzgar de la 
imputación por los delitos de peculado y malversación, objeto de la denuncia del 
Agente Fiscal de la provincia de Chiclayo. Lima, 1933). Tuvo como abogado defensor 
al mencionado doctor Pérez Santisteban. En 1945, volvió a la Dirección de Aguas para 
encargarse de los proyectos del río Chota, el reservorio de Tinajones y el río Quiroz. 

89 Este programa agrarista tuvo su momento culminante en el Primer Congreso de Irri- 
gación y Colonización del Norte, celebrado en Lambayeque del 19 al 24 de febrero 
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demás, hay que señalar que casi la totalidad de los ríos de la costa fue- 
ron estudiados por Sutton y su equipo para evaluar las posibilidades de 
obras de irrigación a lo largo y ancho de nuestro litoral. Este estupen- 
do proyecto de farmer costeño (que estuvo lejos de alcanzarse) tuvo 
que enfrentarse “como acabamos de ver— al conjunto de grandes pro- 
pietarios, quienes veían escapárseles tanto el agua como la mano de 
obra barata (Glave: 1986). Como bien señala este autor, es importante 
ubicar dicho programa en el contexto político de la “Patria Nueva”, es- 
pecialmente respecto a la crisis del modelo de la República Aristocráti- 
ca a través de la transformación del aparato estatal y su mayor partici- 
pación en la estructura productiva. 

El pragmatismo de Leguía encontró, pues, en el ingeniero Sutton su 
mejor caja de resonancia en el tema del agro y en el de las irrigaciones 
en particular. Cuéntase que un día llegó a entrevistarse con el mandatario 
un quejoso venido de la región de las obras de la irrigación de Olmos y 
que Leguía le replicó: “En Lima mando yo y en Lambayeque manda Su- 
tton”. Si aquel cuento no es verídico es, por lo menos, simbólico (Mayer: 
1932). Con la caída del dictador, se volvió nuevamente al régimen de la 
toma libre de agua y los hacendados recuperaron de nuevo algunos pri- 
vilegios en el control del vital elemento: “¡Qué felicidad después de la caí- 
da de Sutton!”, comentaba Ismael Aspíllaga, uno de los “barones del azú- 
car”, en 1931. Por su parte, el derrumbe del mandatario lambayecano se- 
ría un excelente motivo para deslindar responsabilidades y acusar frontal- 
mente a la política económica del Oncenio como la gran responsable de 


de 1929; evento que contó con la participación de los comités agrarios de los depar- 
tamentos vecinos de Piura y Lambayeque. Sus dos principales propulsores fueron 
Charles W. Sutton y Luis A. Polar, entusiastas prohombres del agrarismo leguiísta. El 
cónclave, único celebrado en el Perú, fue presidido por Enrique Torres Belón, dipu- 
tado por Lampa y hacendado progresista de Puno. Al inaugurarse, se dio lectura al 
mensaje del presidente Leguía que decía: “Se ha dicho que redimo al indio por esté- 
ril sentimentalismo y que irrigo la costa por sórdido interés. Esos son chismes de co- 
madres. No; la redención del indio y la irrigación de la costa tienen para mí el mis- 
mo significado. Son obras que yo realizo conscientemente, valerosamente, abnegada- 
mente, para despertar la conciencia agraria del país, para democratizar la propiedad 
a fin de que no sea un privilegio de los fuertes sino un derecho de los débiles: en su- 
ma, para destruir el último eslabón de la cadena esclavizadora que no pudo romper 
el glorioso martillo de Ayacucho y que uncía a los indios de la sierra y a los colonos 
de la costa al yugo de una tutela servil e intolerable...”. Esto, ciertamente, ya no era 
una demagógica amenaza a los hacendados costeños y a los gamonales andinos, sino 
más bien —como sostienen Burga y Flores Galindo- una reiteración del inicial pro- 
grama de gobierno en las vísperas de su segunda reelección presidencial. 
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la crisis azucarera: a) tributación excesiva a la producción (gabelas); b) 
aumento de los derechos de aduana; y c) encarecimiento del agua. 

Ahora bien, hasta un poco más allá de la culminación de la Primera 
Guerra Mundial, el azúcar fue por mucho tiempo el primer y más impor- 
tante cultivo comercial del país; el más significativo en área de extensión 
y en valor de producción en la costa, así como el más trascendental de 
las exportaciones agrícolas”. Igualmente, la actividad más tecnificada, efi- 
ciente y capitalista en la agricultura peruana, así como la de mayor auge 
productivo y mejores rendimientos. Por último, fue el sector que experi- 
mentó el proceso más completo de mecanización y modernización, des- 
truyendo, dislocando o modificando los mecanismos tradicionales que 
habían regulado el abastecimiento de mano de obra para la puesta en 
marcha de la actividad. El intento de incrementar la productividad de la 
mano de obra obligó a la indicada importación masiva de maquinaria de 
última generación. Según un observador de la época, la caña se cultiva- 
ba intensivamente en 117 fundos; de ellos sólo uno estaba en el departa- 
mento de Tacna, seis en el de Arequipa, tres en el de Ica y el resto, distri- 
buidos en los departamentos de Lima, Ancash, Lambayeque y, sobre to- 
do, La Libertad”!. Por su parte, El Perú Industrial (1924) nos ha dejado el 
siguiente ilustrativo testimonio: 


“El azúcar se produce en los ricos valles de Chicama, Lamba- 
yeque, Supe, Huaura, Chancay y Lima. Mucho se ha progresa- 
do en su beneficio y refinamiento. Son notables las instalacio- 
nes de Casagrande, Roma, Tumán, Cayaltí, Laredo, etc., dota- 
das de grandes maquinarias y técnicos competentes. Durante 
un tiempo la industria azucarera se desenvolvió en medio de 
muchas dificultades. La distancia que separa al Perú de Euro- 


90 Por bastante tiempo, el azúcar fue el cultivo de densidad económica más elevada; en 
efecto, el valor anual del producto por hectárea fue mucho mayor que en el caso de 
los otros cultivos, incluyendo al algodón. Como se verá luego, el crecimiento vertigi- 
noso de sus utilidades va a ocurrir, aproximadamente, entre 1903 y 1921 como conse- 
cuencia de la inflación de los precios que había generado la escasez en Europa du- 
rante la gran conflagración. 

91 Como se puede advertir, a gran escala, la costa norcentral ha sido la región tradicio- 
nalmente azucarera; sin embargo, la distribución geográfica de la planta a lo largo de 
nuestra historia se ha desplazado de acuerdo a la época y a la demanda de los merca- 
dos. Durante el dominio hispano, su comportamiento fue el siguiente: de 1680 a 1720 
se cultivó de preferencia en los valles de Lambayeque y La Libertad, de 1720 a 1800 
en los valles cercanos a Lima. En el primer período, el azúcar se ofertó preferente- 
mente en los mercados del norte (Guayaquil y Panamá); en el segundo, cuando se 
cerró el mercado norteño, el producto se encaminó a Chile y a la región sur de Lima. 
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pa y Estados Unidos gravaba el producto con fletes enormes. 
La apertura del canal de Panamá disminuyó el costo de éstos 
y facilitó el crecimiento de nuestras exportaciones; luego, las 
consecuencias de la guerra internacional, la desaparición de la 
concurrencia rusa en la industria azucarera, etc., valorizaron 
extraordinariamente nuestro producto, enriqueciendo a sus 
productores. El azúcar conserva una cotización firme. Constitu- 
ye el principal artículo de exportación del Perú en el sector 
agrícola”. 


Tecnológicamente hablando, puede decirse que todos los progresos 
en la agricultura peruana tuvieron su origen en las haciendas azucareras, 
de donde se extendieron a otras ramas de la agricultura y a otras zonas 
del territorio. En este orden, se puede afirmar que durante el período no 
existió región de la costa ni hacienda de importancia alguna que no cul- 
tivase caña y que no hubiese tenido una fábrica de azúcar (Aspíllaga: 
1926). Sin embargo, después de la Primera Guerra Mundial se contuvo 
momentáneamente esta expansión; el algodón ocupó su lugar al desplo- 
marse de manera espectacular sus precios en los mercados tradicionales 
y al recuperarse la producción azucarera europea. En cuanto a su ritmo 
de producción, la Estadística Azucarera correspondiente al año 1919 
arroja un total de 294.500 toneladas métricas, de las que se exportaron 
222.099 toneladas (77,7%), cultivándose una extensión de terreno equiva- 
lente a 148.754 hectáreas y dando ocupación a cerca de 25.000 obreros. 
Según la misma fuente, entre 1912 y 1922 se produjo un incremento en 
las hectáreas dedicadas al cultivo de la caña de azúcar, pasando de las 
195.502 hectáreas a 357.269. En parte, este proceso se tradujo en el incre- 
mento del número de haciendas, pero en los años que siguieron, si bien 
se mantuvieron las hectáreas dedicadas a la caña, las haciendas disminu- 
yeron y de 117 que eran en la década de 1910 quedaron sólo 70 en 1927. 
Con la crisis de 1929, obviamente, este proceso continuó y en 1932 ape- 
nas se sumaban 64 haciendas. 

Por otro lado, sus ventas en 1920 llegaron a 12,5 millones de libras 
esterlinas, pero al año siguiente se redujeron a un tercio; lo mismo ocu- 
rrió con la curva de sus precios??. En los años sucesivos, el panorama se 
agravó, provocando no sólo que cientos de trabajadores de los ingenios 


92 En 1912, las naciones europeas cubrieron 8,3 millones de los 9 millones de toneladas 
de azúcar producidas en el mundo. Durante la guerra (1914-1918) esta producción ca- 
yó a 2,5 millones de toneladas, produciendo un tremendo vacío que otros producto- 
res mundiales, como el Perú, trataron de llenar. De este modo, la industria azucarera 
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azucareros fueran despedidos, sino que también los hacendados se halla- 
ran seriamente limitados de colocar su producto en el mercado mundial. 
Ello ocasionó que las entradas al erario nacional, por concepto de im- 
puestos, se redujeran de modo sustancial, con grave perjuicio para la eco- 
nomía en general. Esta situación, sin duda alguna, reflejaba los graves 
problemas que afrontaba la industria azucarera durante el período y que 
tenían que ver con el comportamiento del mercado externo; no debe ol- 
vidarse que a fines de la década de 1920 los precios en el mercado inter- 
nacional “como queda dicho- comenzaron a descender, cuando la pro- 
ducción de remolacha (restringida durante el conflicto europeo) resurgió. 
Por entonces, la industria también se vio afectada por sequías e inunda- 
ciones, como ocurrió con el terrible fenómeno de El Niño de 1925 que, 
prácticamente, destruyó la infraestructura agraria y vial (Zegarra: 1926). 
Sobre este desastre natural, la información de la época nos describe 
un cuadro patético que no se registraba en nuestro medio desde 1891 en 
que ocurrió un fenómeno semejante; pero esta vez con un grado mayor 
de destrucción material. En efecto, las torrenciales lluvias del verano de 
1925 “cuatro veces mayores que las que se han producido en las últimas 
tres décadas y media” (Leguía: Mensaje de 1925), provocaron graves y 
catastróficas inundaciones en diversos lugares de la costa norte que, vit- 
tualmente, lo destruyeron todo; el número de damnificados fue tan ele- 
vado que el Congreso de la República, a solicitud del Ejecutivo, mandó a 
abrir de inmediato un crédito por la suma de 10.000 libras peruanas para 
aliviar su situación. Evidentemente, la crisis afectó a todos los sectores de 
la vida nacional, siendo el del comercio de productos alimenticios el más 
visible e inmediato. Para atenuar sus efectos, se adoptaron algunas medi- 
das transitorias como la suspensión del cobro de los derechos de estadía 


experimentó un verdadero boom. La escasez del producto ocasionada por dicha con- 
tienda determinó que sus precios saltaran de 10 a 13 chelines en 1913, hasta el alza 
astronómica de 65 chelines en 1920; año que inaugura un decenio de oscilaciones 
violentas y el deterioro del precio en el mercado internacional (Extracto Estadístico 
del Perú: 1940). A partir de entonces, se produce su drástico derrumbe. El comienzo 
de la depresión mundial trajo consigo mayores descensos. En la Memoria anual de 
1929, la Sociedad Nacional Agraria enfocó el problema azucarero en toda su gravedad 
e importancia y puso de manifiesto, en forma precisa y clara, su relación e influencia 
inmediata en el organismo económico del país. En julio de 1930, los precios del azú- 
car habían bajado tanto que ya no se podía hablar de crisis sino de una verdadera ca- 
tástrofe (Basadre y Ferrero: 1963). Dos años después, el valor (en dólares constantes) 
de las exportaciones peruanas del azúcar estaba en un 35% de los niveles de 1927- 
1928. No obstante, las cifras oficiales remarcan que los índices de la producción azu- 
carera configuraron una curva ascendente (Leguía: Mensajes de 1927 y 1928). 


389 


390 


raúl palacios rodríguez 


y almacenaje en las aduanas del norte; la libre importación de mil tone- 
ladas de azúcar compradas en Estados Unidos; la exención de derechos 
de introducción al charqui, café, papas y menestras; la prohibición de ex- 
portar arroz nacional; y la rebaja a la mitad de los derechos que grava- 
ban la importación de ganado extranjero. 

A juicio de las autoridades limeñas, estas medidas se consideraban su- 
ficientes para contrarrestar la escasez y el encarecimiento de los víveres. 
Craso error de apreciación a la distancia. La secuela posterior de la cala- 
midad (plagas, enfermedades, destrucción de los canales de irrigación, 
vías férreas, instalaciones portuarias, caminos, etc.) agudizaron y prolon- 
garon el malestar por varios años. La consulta de diversos testimonios 
posteriores (oficiales y no oficiales), nos induce a constatar que la inunda- 
ción de 1925 no fue un fenómeno de corto plazo. Todo lo contrario. En 
su Memoria de 1927, el ministro de Hacienda expresó sin tapujos: 


“En el período que comprende este documento Gulio de 1926 
a junio de 1927), el país ha tenido que seguir consumiendo 
gran parte de sus energías en contrarrestar los daños causados 
por las inundaciones de 1925 y en luchar, al mismo tiempo, 
con las intensas dificultades originadas por la baja de precios 
de sus principales productos de exportación: azúcar, algodón, 
cobre, plata y, últimamente, hasta el petróleo”. 


Por otro lado, gracias a un memorial dirigido al presidente Leguía por 
los pequeños agricultores de Sechura (publicado en la revista La Vida 
Agrícola, enero de 1929), podemos constatar que la inundación de 1925, 
aún cuatro años después, dejaba sentir sus terribles efectos. En abril de 
1929, dicha revista (reputada por la seriedad de su opinión especializa- 
da) editorializaba sobre la crisis azucarera, señalando como una de sus 
causas principales “las lluvias e inundaciones de 1925”. 

Como puede apreciarse, el año económico de 1925 fue una dura 
prueba para el Perú. Las devastadoras inundaciones produjeron estragos 
considerables, determinando una fuerte merma en la producción agríco- 
la y una importante absorción de capitales (casi toda la cosecha de caña 
de La Libertad y Lambayeque fue destruida). El azúcar llegó en su escala 
de precios a un nivel que no había registrado desde hacía más de veinte 
años. Disminuyó el valor de las exportaciones en un 15% aproximada- 
mente en relación al año anterior; y las importaciones sólo tuvieron un 
pequeño aumento, reduciéndose así, en forma notoria, el saldo favorable 
de la balanza comercial. Por otro lado, en 1926 la libra peruana llegó a 
cotizarse a sólo 3,50 dólares, oscilando el cambio ese año y el siguiente 
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entre 3,50 y 3,94 dólares por libra peruana, hasta llegar a la estabilización 
de 4,00 dólares a partir de 1928. Ello se debió, principalmente, al alza de 
los precios del algodón (Basadre y Ferrero: 1963). 

En su conjunto, todos estos factores (económicos, sociales, ecológicos 
e internacionales) moldearon en la costa norcentral una coyuntura sui 
géneris que, implícitamente, produjo nuevas y definitivas modificaciones 
en la estructura agraria de la región. Los grandes hacendados (sobre todo 
aquellos que habían logrado enormes ganancias entre 1914-1920) sopor- 
taron bien este decenio de crisis. Pero algunos otros, como los Larco, los 
Chopitea y los Canaval, sucumbieron inevitablemente al embate de aque- 
lla compleja e interminable cadena de situaciones. En efecto, la principal 
manifestación crítica de estos años, fue la liquidación de la Negociación 
Agrícola Azucarera Larco Herrera Hermanos, que se vio obligada en 1927 
a transferir sus propiedades a Casagrande a cambio de 13 millones de 
soles (Larco: 1947). La desaparición de la hacienda Roma prácticamente 
completó la concentración de tierras en el rico y extenso valle de Chica- 
ma; la estructura agraria que emergió después de esta situación estuvo 
bajo el control de la empresa alemana”. Debe agregarse que, junto a esta 
macro-concentración de tierras, la posición comercial de Gildemeister ter- 
minó de consolidarse también en toda la zona. Lo mismo ocurrió con la 
empresa norteamericana W.R. Grace en Paramonga que, a partir de 1926 
cuando se hizo cargo de dicha hacienda y otros anexos, su predominio 
económico y mercantil se afianzó, en perjuicio del comercio de la ciudad 


93 Lo sucedido con la hacienda Roma, de propiedad de Víctor Larco Herrera (1870- 
1939), no fue ciertamente un hecho fortuito e inesperado, pues la crisis que le afecta- 
ba ya se venía anunciando desde muchos años atrás de la absorción definitiva por 
Casagrande en el indicado año. En su colapso final, puede decirse que intervinieron 
causas de diversa naturaleza: económicas (bajos precios del azúcar en el mercado 
mundial), financieras (abultado endeudamiento de la empresa vía préstamos), sociales 
(huelgas intermitentes), naturales (extraordinarias lluvias de 1925) e internacionales 
(recuperación de la industria azucarera europea). Según se señala, Larco se hallaba 
por entonces tan endeudado, no sólo con Graham, Rowe and Company (banco bri- 
tánico) sino también con el poderoso Banco del Perú y Londres (préstamo cuantioso 
de 2,5 millones de soles), que el propio presidente Leguía intervino personalmente 
en su favor, presionando a Juan Gildemeister para que aceptase la oferta del hacenda- 
do norteño y comprara Roma en una suma sin duda muy superior a la que aquél hu- 
biera deseado pagar. Evidentemente, en esta actitud de Leguía no debe verse un es- 
pontáneo gesto de simpatía o compasión por el infeliz hacendado, sino más bien el 
sentido pragmático que le caracterizaba: al mandatario lambayecano le interesaba, an- 
te todo, evitar la bancarrota de Larco pues esto habría dañado seriamente el crédito 
del Perú en el extranjero, factor clave en su esquema de desarrollo nacional en la dé- 
cada de 1920 (Klaren: 1976). 
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de Pativilca que, desde años atrás, venía sufriendo la arremetida de otras 
empresas (como ya se ha visto). Bajo este contexto, puede concluirse 
diciendo que, al finalizar la década de 1920, el proceso de tecnificación 
y concentración de la producción azucarera a gran escala estuvo lidera- 
do precisamente por Gildemeister y Grace, cuyos numerosos vínculos 
comerciales y sus diversificadas actividades les brindaron mayores pers- 
pectivas y facilidades para sobrevivir. Inclusive, puede sostenerse que 
aquella condición de empresas líderes no sólo les permitió sobrevivir a la 
crisis mundial de 1929, sino también expandir y diversificar sus acciones 
y consolidar, aun más, su posición en la industria de la caña. En este caso, 
puede decirse que los peces grandes del siglo XIX fueron comidos en el 
siglo XX por otros aún de mayores dimensiones. 

Para terminar, debe señalarse que a la caída del régimen leguiísta en 
1930, el azúcar era el producto agrícola más afectado por la política eco- 
nómica de autosuficiencia de Europa de la posguerra. Durante esta pro- 
longada y aguda crisis, su cultivo prácticamente desapareció de algunos 
sectores de la región central (norte de Lima, sobre todo) en donde no po- 
día sostener la competencia contra el algodón por el uso de la tierra. 
Dicho de otro modo, la caída de la demanda del azúcar en el mercado 
internacional significó un drástico límite a la producción de las haciendas 
norteñas, ocasionando que sus propietarios (en especial los nacionales) 
se sumergieran en una difícil situación económica; muchos de ellos 
habían empleado los capitales acumulados durante los años de la guerra 
de 1914 en el pago de sus deudas con las casas habilitadoras, en la com- 
pra de maquinaria y en la expansión de su propiedad (Klinge: 1945; 
Cotler: 1987). 

En el marco de esta coyuntura de depresión azucarera, el cultivo del 
algodón se volvió particularmente lucrativo durante la Primera Guerra 
Mundial y los comienzos de la década de 1920; luego de algunos tramos 
de crisis (en intervalos de la segunda mitad de dicha década), se afianzó 
hasta ocupar el puesto tan prominente que logró a mediados de la centu- 
ria del XX. Esta situación favorable obligó a que su cultivo, que había es- 
tado restringido ancestralmente al departamento de Piura (donde se culti- 
vaba aprovechando las lluvias esporádicas del verano) y al departamento 
de Ica (donde se hacía bajo riego), se extendiera no sólo a los ricos valles 
de la costa norcentral (departamentos de Lima, Ancash, La Libertad y 
Lambayeque), sino también a los valles de los departamentos meridiona- 
les de Moquegua y Tacna. 
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“En la actualidad —decía un observador de la época— se dedi- 
can a este cultivo unas 80.000 hectáreas en las 226 haciendas 
existentes. Al recorrer la costa, nuestra vista se regocija al ver 
los extensos y verdes algodonales a lo largo de casi todo el 
litoral, con su tallo erguido y su bellota blanca que es anticipo 
de futura opulencia. En el año 1919, se cosecharon 33.558 to- 
neladas de algodón de varios tipos. Encuentran ocupación en 
las haciendas algodoneras cerca de 25.300 braceros” (Klinge: 


1924). 


Es interesante observar que, a pesar de que el azúcar y el algodón fue- 
ron los dos cultivos más importantes durante todo el período aquí exa- 
minado (véase cuadro en la página siguiente), entre ambas producciones 
se dieron diferencias fundamentales tanto en los procesos técnico-pro- 
ductivos, como en el conjunto de las relaciones sociales que se desarro- 
llaron en su interior. Así, la producción cañera estará más próxima a lo 
que podría constituir una explotación capitalista, mientras que el algodón 
continuará siendo cultivado (en buena parte) recurriendo a formas de tra- 
bajo no mercantiles, principalmente, al yanaconaje. Además, a diferencia 
del azúcar, las tierras dedicadas a la producción algodonera no sufrieron 
un grado de concentración tan extrema e impresionante en manos 
extranjeras; sin embargo, la comercialización de este producto no escapó 
al monopolio ejercido por las empresas foráneas como Grace, Milne y 
Duncan Fox (Gilbert: 1982; Yepes: 1981; Cotler: 1987). Asimismo, en el 
primer caso hablamos de una típica “gran propiedad” (regularmente en 
manos extranjeras), en tanto que para el segundo de una “pequeña o 
mediana propiedad” (en manos nacionales); la gran diferencia era que en 
el último caso el valor de sus productos regresaba íntegramente al país. 
Por otro lado, mientras que los gigantescos centros azucareros (vía con- 
siderables inversiones) contaban con una maquinaria moderna y con 
instalaciones a vapor o electricidad, en las haciendas algodoneras los 
casos de modernización fueron esporádicos y aislados; en cambio, en 
ellas se introdujeron (a diferencia de las primeras) los estudios de suelos, 
de fertilizantes y los primeros ensayos de genética vegetal (nuevas var- 
iedades de plantas) con singular éxito%. El mejoramiento de la calidad 
del algodón y la defensa de la planta de las enfermedades que la ame- 


94 Comparativamente, puede decirse que en el caso de Ica se produjo una cierta mo- 
dernización en su infraestructura agraria; en cambio, Piura continuó irremedia- 
blemente con su sistema pretérito, arcaico y tradicional de cultivo. En el caso de Ica, 
es muy probable que la máquina desmotadora inventada por Eli Whitney (1793) haya 
sido utilizada por primera vez en el Perú en las plantaciones de Domingo Elías, que 
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nazan fue preocupación constante en el cultivo del “oro 
blanco” (como entonces empezó a llamársele al algodón). Entre todos 
estos experimen-tos, el más feliz y fecundo fue el del notable 
agricultor centroamericano Fermín Tangúis, a quien se debe una 
variedad de algodón que lleva su nombre. Después de varios intentos, 
logró descubrir y seleccionar dicha variedad que resistía a una de las 
peores plagas de su tiempo (el cotton will) y que además tenía una 
fibra larga, blanquísima, de bajo costo y de alto rendimiento, 
características que tuvieron un gran impacto en la agri-cultura y en la 
economía del país. 


Volumen y valor exportado de azúcar y algodón: 1900-1930 


A. Volumen exportado B.Valor exportado 
(Toneladas métricas) (Miles de dólares) 
Productos Productos 

Años Años Azúcar y 

Azúcar Algodón derivados Algodón 
1900 112.223 7.246 1900 2.965 664 
1901 114.637 8.011 1901 2.099 751 
1902 117.362 6.684 1902 2.525 599 
1903 127.673 7.651 1903 2.108 605 
1904 131.958 7.532 1904 2.058 588 
1905 134.234 8.521 1905 3.757 806 
1906 136.729 10.445 1906 2.847 887 
1907 110.615 12.339 1907 1.688 994 
1908 124.892 16.019 1908 2.152 1.639 
1909 125.352 21.305 1909 2.392 2.489 
1910 122.856 14.106 1910 2.853 2.084 
1911 125.292 15.887 1911 3.012 2.111 
1912 149.189 19.231 1912 2.888 2.080 
1913 142.902 23.918 1913 2.962 2.977 
1914 176.671 22.900 1914 5.537 2.946 
1915 220.258 21.124 1915 6.827 2.891 
1916 239.010 24.226 1916 8.071 3.491 
1917 212.040 17.376 1917 7.937 5.557 
1918 197.988 21.522 1918 7.367 6.656 
1919 272.122 37.110 1919 16.524 13.192 
1920 249.923 34.783 1920 5.026 18.232 
1921 239.356 36.426 1921 2.400 9.244 
1922 274.378 39.954 1922 11.399 11.774 
1923 282.492 43.427 1923 16.021 15.694 
1924 265.509 40.218 1924 12.931 16.782 
1925 208.140 41.720 1925 6.105 14.937 
1926 331.068 50.222 1926 11.883 15.143 
1927 300.432 57.117 1927 11.698 17.208 
1928 305.970 46.540 1928 8.874 14.279 
1929 363.380 45.455 1929 8.842 12.886 
1930 338.784 54.624 1930 6.591 10.671 


Fuente: PORTOCARRERO, Felipe (y otros). Compendio estadístico del Perú: 1900-1990. 
Lima, 1992. 


además se hizo asesorar por expertos para experimentar con semillas y mejorar la ca- 
lidad de sus algodonales, llegando a desarrollar así el llamado “algodón Elías”. Do- 
mingo Elías (1805-1867) nació en Ica. Tuvo intereses económicos en distintos sec- 
tores: minería, agricultura y guano. Asímismo, tuvo una activa participación en políti- 
ca: fue senador y candidato presidencial por el “Club Progresista”. 
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En una palabra, la variedad Tangúis (en honor a su nombre) se dis- 
tingue por su mayor rendimiento y su resistencia e inmunidad a las en- 
fermedades que atacan a otras variedades del algodón. El algodón Tan- 
gúis, rápidamente, tuvo un favorable impacto regional, nacional e inter- 
nacional porque en poco tiempo se convirtió en uno de los principales 
productos de exportación”. 

En otro sentido, el algodón y el azúcar constituyeron al comenzar el 
decenio del veinte los principales productos de exportación; sus valores 
representaron un ingreso efectivo en la economía nacional y todo cuan- 
to perturbó sus niveles de producción en el país y/o sus precios en los 
mercados internacionales encontró una repercusión inmediata en la vida 
nacional. El algodón y el azúcar produjeron en los últimos años de aquel 
decenio, sobre la base de cosechas ordinarias y precios moderados, alre- 
dedor de 10 millones de libras esterlinas anuales. Esta cifra fue fundamen- 
tal en la balanza de pagos del país. Una mala cosecha o una reducción 
de precios que hubiese afectado en un 20, 25 ó 30% el valor de estos dos 
renglones de las exportaciones habría representado con seguridad una 
reducción de los ingresos por exportaciones del orden de 2 ó 3 millones 
de libras esterlinas en la balanza comercial, repercutiendo a su vez en el 
cambio internacional (Rabanal: 1986). Comparativamente con la produc- 
ción de minerales (cobre) e hidrocarburos (petróleo), el cuadro es intere- 
sante. A comienzos de la indicada década, mientras las exportaciones mi- 
neras tuvieron un valor equivalente a la mitad de las de origen agrario, 
en 1925 llegaron a igualarse y en 1930 el valor de las exportaciones de 
los enclaves duplicó al de los productos nativos. 

En este contexto, los años 1925 y 1926 fueron de gran angustia para 
la agricultura del algodón (y en general para todo el sector agrícola). Por 
un lado, las lluvias torrenciales del verano de 1925 (cuyas consecuencias 
ya hemos examinado en páginas precedentes) y, por el otro, la fuerte baja 
de los precios del producto afectaron terriblemente su desarrollo y, por 


95 La historia de Fermín Tangúis es fascinante en sí misma y también por lo que signifi- 
ca para la historia de la innovación tecnológica en el Perú. Nacido en San Juan de 
Puerto Rico en 1851, llegó al Perú en la segunda mitad del siglo XIX (1873), segura- 
mente atraído por las riquezas naturales del país. Inicialmente se dedicó a la minería 
y al comercio en Huancavelica y Ayacucho durante el difícil período de la Guerra del 
Pacífico. Posteriormente se mudó a Ica para convertirse en agricultor de algodón en 
dos pequeños fundos que estaban cerca del puerto de Pisco, que empezaba a con- 
vertirse en un gran centro de exportación de los productos agrícolas peruanos. Fue 
en el fundo Urrutia, ubicado en el valle de Pisco, donde tras algunos años de traba- 
jo que culminaron en 1911 descubrió, seleccionó y cultivó la planta de algodón que 
le dio renombre (Cueto y Lossio: 1999). 
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ende, el del organismo económico nacional en su totalidad. Sin embargo, 
el año 1927 representó un apreciable alivio para los algodoneros y para 
el país. ¿La causa? El mejoramiento del precio del algodón en el merca- 
do externo. Quedó comprobado, pues, una vez más, que las oscilaciones 
en el mercado de este producto ejercían decisiva influencia en toda la 
maquinaria del endeble Estado. Como signo de mejoría, hubo mayor 
estabilidad y también alza en los tipos de cambio. La moneda nacional 
llegó a ser cotizada en tipos que giraron alrededor del 25% de descuen- 
to sobre la libra esterlina a la vista y de 3,90 de dólar por libra peruana 
(Basadre y Ferrero: 1963). El año 1928 continuó en la misma línea de 
ascenso algodonero; no obstante, el crac del año siguiente derrumbó sus 
precios. 

Después de la crisis de 1929, es bien conocido el papel preponderan- 
te que jugó el algodón en la recuperación exportadora del país. La co- 
yuntura internacional (expresada en mayores precios y cantidades com- 
pradas) favoreció decididamente este repunte. En efecto, el aumento 
constante en el consumo mundial y la elevación de los costos de produc- 
ción en Estados Unidos (principal productor en el mundo) determinaron 
condiciones muy favorables en el mercado internacional, lo que estimuló 
su cultivo como ya se dijo- en gran parte de la región costeña. Desde 
entonces —repetimos— el área creció ininterrumpidamente hasta llegar a 
ser el principal cultivo comercial y la más valiosa exportación agrícola de 
la nación por mucho tiempo. Las cifras estadísticas así lo confirman: ya 
en 1934 el valor en dólares de sus exportaciones estaba cercano al nivel 
de 1929 (91%) y en 1936 lo había sobrepasado ligeramente (Bruce: 1986). 
Ello motivó, en términos sociales, una elevación o alza en empleo y sa- 
larios: en el bienio 1932-33 los braceros del algodón llegaron a superar la 
cifra de 65.000. 

Finalmente, su producción originó y estimuló el desarrollo de dos in- 
dustrias en ascenso: la textil (fabricación de tocuyos, driles, lonetas y de- 
más géneros de algodón en Lima, Arequipa e Ica) y la de los derivados 
de la semilla o pepita de algodón. Sobre la primera (descrita ampliamente 
en el capítulo III) debe anotarse que a partir de 1927, la casa Grace logró 
ponerse a la cabeza en el desarrollo industrial textil-algodonero peruano, 


96 Este sentimiento se ve reflejado en el Mensaje presidencial de 1928, cuando Leguía 
afirmó: “La producción de algodón en el último año, calculada en 60.000 toneladas, 
ha dado a la exportación la cifra de 57.117 toneladas con un valor total de 6.762.637 
libras peruanas. Esto revela un aumento sensible respecto a los dos años inmediatos 
anteriores...”. 
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secundada por la empresa británica Duncan Fox. De acuerdo a estadísti- 
cas disponibles para 1942, sobre el número de telares y usos en la indus- 
tria textilaalgodonera, el control de la casa norteamericana sobre dicha 
industria alcanzaba el 58 a 60%, seguida por la firma inglesa que llegaba 
al 25% (Soberón: 1975). En cuanto a la segunda industria, ya por entonces 
la semilla de algodón empezó a tener muchas aplicaciones convirtiéndola 
en un renglón muy rentable en esta época. De ella se obtenía grasas 
comestibles (aceite y manteca vegetal) de muy buena calidad y múltiples 
usos domésticos. Asimismo, la pasta de semilla, de alto valor nutritivo, no 
sólo constituía un excelente alimento para el ganado lechero (a través de 
tortas) sino también un frecuente combustible casero. Igualmente, la se- 
milla servía para fabricar jabones y para abonar la tierra. Incluso, la cásca- 
ra muchas veces se le empleó para “afirmar” caminos carrozables”. 
Ahora bien, uno de los grandes dilemas que la década de Leguía pre- 
senció respecto a las inversiones norteamericanas, fue el del estancamien- 
to del “valor de retorno”, a pesar de breves intervalos de aumento (Thorp 
y Bertram: 1985)%. Lamentablemente, no abundan los estudios detallados 
acerca de tan delicado tema, pero como caso ilustrativo en este proceso 
podemos mencionar el de la Cerro de Pasco Mining Company. Según la 
información existente, esta gigantesca compañía de productos minerales 
metálicos, adquirida —como ya se dijo- mediante compra masiva a capi- 
talistas peruanos en el primer decenio del siglo XX, obtuvo de sus ope- 
raciones aproximadamente 20 millones de dólares anuales durante los 
años veinte. Los pagos realizados en el país a obreros, proveedores y Go- 
bierno (en impuestos), fueron en promedio de 10 millones de dólares, 
por lo que el valor de retorno fue de 50% de las ganancias registradas. El 
resto correspondió a importaciones y remesas de utilidades. Los historia- 
dores norteamericanos James C. Carey y William S. Bollinger reproducen 
algunos testimonios cuyo común denominador es precisamente resaltar 
esta grave e irregular situación. Por ejemplo, el vicepresidente del Natio- 
nal City Bank of New York decía en 1927: “Las principales fuentes de ri- 
queza del Perú (las minas y los pozos de petróleo) se encuentran en su 
inmensa mayoría controladas por la propiedad extranjera de nuestros 


97 Sobre estas industrias conexas al cultivo algodonero, la información resulta escasa. En 
todo caso, es útil consultar los boletines del Ministerio de Fomento y La Revista Agrí- 
cola de aquellos años. 

98 Para tener una idea de la gravedad e importancia del asunto, debe señalarse que la 
participación de los sectores controlados por los capitales extranjeros (norteameri- 
canos especialmente) en relación al valor total de las exportaciones, pasó del 17% en 
1920 al 49% en 1930 (Cotler: 1987). 


397 


398 


raúl palacios rodríguez 


compatriotas y, exceptuando salarios e impuestos, nada del valor de su 
producción se retiene en el país de origen...” (Bollinger: 1971). Por su 
parte, un informe oficial del Departamento de Comercio de los Estados 
Unidos concluía en 1930 que los “beneficios provenientes de la minería 
en el Perú no se invertían en el país aborigen, sino en el extranjero; vale 
decir, en Estados Unidos” (Carey: 1962)”. 

Frente a este enfadoso y perjudicial asunto, poco o nada pudieron ha- 
cer nuestras autoridades; o, en todo caso, se sintieron impotentes para en- 
frentarse a tan poderosos intereses. Esto, ciertamente, no invalida la afir- 
mación de que el régimen de Leguía se caracterizó por las excesivas 
facilidades concedidas al capital estadounidense, bajo la forma de inver- 
sión directa en los sectores extractivos, principalmente cobre y petróleo, 
reduciendo al mínimo la contribución de estas empresas al fisco, a cam- 
bio del apoyo económico que éstas le brindaban al facilitarle la obten- 
ción de empréstitos en el extranjero. Así, bajo esta política de trueque o 
permuta, sectores importantes de exportación pasaron al control de 
empresas extranjeras (norteamericanas, sobre todo) las que, al repatriar 
las ganancias provenientes de sus actividades, dejaron en el país tan sólo 
—repetimos— lo correspondiente a gastos de operación, salarios y trib- 
utación. No olvidemos que precisamente en la década del veinte, la par- 
ticipación porcentual de las exportaciones de cobre y petróleo (con 
respecto al valor total de las exportaciones) ascendió de manera pronun- 
ciada con los consiguientes réditos para el capital yanqui. 

A estas alturas, es menester preguntarse ¿cuál fue la actitud de Ingla- 
terra frente a la penetración norteamericana en nuestro medio? Varios son 
los historiadores nacionales que han analizado minuciosa y documenta- 
damente el tema: Heraclio Bonilla (1974), Julio Cotler (1987), Manuel Bur- 
ga y Alberto Flores Galindo (1991), etc. Ciertamente, la conducta de los 
funcionarios británicos y de la prensa londinense fue de permanente 
preocupación ante la cada vez más significativa presencia del capital nor- 
teamericano en los distintos sectores de la realidad económica peruana 
(y latinoamericana en general)!%, Si ella fue cauta y esporádica a fines 


99 Como ya se ha visto en el capitulo 2, este problema igualmente se dio en otros paí- 
ses latinoamericanos, con semejante incidencia. 

100 En verdad, cuando se leen estos testimonios, inmediatamente recordamos a aquellos 
otros que en el siglo XVII funcionarios o viajeros españoles informaban a menudo a 
su rey sobre cómo España (por su apatía, desdén o descuido) estaba perdiendo el 
control económico y político de sus colonias allende el mar. El famoso Consejo 
Extraordinario de Indias, presidido por el no menos célebre Conde de Arana, fue el 
organismo que muchas veces canalizó estos informes al monarca Carlos II. 
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del siglo XIX y comienzos del XX, a partir de la década del veinte se hizo 
angustiosa y reiterativa al constatar que el mercado peruano (y lati- 
noamericano) estaba velozmente escapándose de las manos de sus com- 
patriotas. Entre los muchos testimonios existentes que se pueden citar 
está el de la célebre Brand of Trade que en 1926 decía lacónicamente 
refiriéndose a nuestro país: 


“La existencia en el Perú de grandes inversiones de capital y 
de empresas productivas dinámicas procedentes de los Estados 
Unidos ha creado un flujo natural entre los dos países que 
atenta contra los intereses del Reino Unido. Este es un hecho 
inocultable al cual el capital inglés debe enfrentarse resuel- 
tamente si pretende retomar su antigua primacía en América 
Latina y en el Perú en concreto”. 


En otro documento oficial de fecha posterior (mayo de 1929), al alu- 
dir a América del Sur se afirma: 


“Quizá el punto más importante, aplicable tanto a la costa 
oriental como a la occidental de Sudamérica, es la forma en 
que las firmas estadounidenses están logrando el control de 
servicios esenciales tales como agua, energía, luz, teléfonos, 
construcción de carreteras y tranvías. Algunos de éstos impli- 
can planes muy amplios, tales como el túnel a través de los 
Andes para desviar algunos de los afluentes del Amazonas (el 
río Huancabamba) e irrigar el departamento de Lambayeque 
en Perú, y nuevamente los grandes planes de construcción ca- 
minera en ejecución en Chile y otras repúblicas. Todos estos 
servicios deben jugar un rol importante en los planes de de- 
sarrollo de los países sudamericanos, el control de los cuales 
está destinado por ello a tender más y más hacia las manos de 
Estados Unidos... La información recogida en la costa oc- 
cidental con respecto al comercio y prestigio británicos es de- 
primente. En todas partes el capital estadounidense está pe- 
netrando como una ola incontenible”!%!. 


101 Memorándum elaborado por los comandantes de los buques de Su Majestad Durban y 
Casadoc como resultado de sus cruceros por aguas sudamericanas en el año de 1929. 
Este importante documento está firmado por R. Leathman, comandante de la primera 
de las dos naves y fechado el 23 de noviembre de 1929. Fue elevado por el Almi- 
rantazgo al subsecretario de Estado del Foreign Office el 25 de marzo del año si- 
guiente (Yepes: 1981). 
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Un tercer documento fechado el mismo año de 1929 referido a la 
Argentina, pero válido igualmente para nuestro país, dice: 


“Examinemos ahora a los americanos, que son nuestros prin- 
cipales rivales y cuya política, bajo la presidencia de Mr. 
Hoover, es monopolizar Sudamérica y sacarnos de cualquier 
posición que todavía podamos mantener. El “imperialismo 
americano' es aquí muy real y la gran mayoría de argentinos 
confía con añoranza que nosotros los salvemos de caer bajo 
la dominación del dólar todopoderoso. Sin embargo, a pesar 
de esta posición por demás desventajosa comparada con la 
nuestra, a pesar de que eventos recientes han hecho procla- 
mar a los argentinos ante el mundo que ellos están y siempre 
han estado conformes y contentos con el capital británico, 
nunca les ha dado problemas u originado una intervención y 
que no quieren al capital americano en su lugar, los nego- 
cios' americanos siguen adelante constantemente”!0, 


En realidad, los tres testimonios no se limitan solamente a denunciar 
la hegemonía norteamericana ni a expresar su desazón por ello, sino que 
tratan de ir al fondo del asunto para hallar las razones verdaderas por las 
cuales —a su juicio y de acuerdo a lo observado in situ— está ocurriendo 
ese fenómeno. Es interesante todo lo que al respecto se dice. Por ejem- 
plo, el mencionado comandante Leathman habla de la “apatía” de los re- 
presentantes de las firmas británicas, del “sentimiento de derrota” que in- 
vade a gran parte de ellos frente a la competencia yanqui, del interés “de- 
masiado alto” que caracteriza al capital inglés, de la “insuficiencia e ino- 
peratividad” del cuerpo consular británico. Como buen marino recomien- 
da que el “embanderamiento y los efectos propagandísticos de las visitas 
de barcos británicos a los países sudamericanos se verían realzados gran- 
demente si esas visitas a la capital o puerto principal pudieran hacerse 
que coincidan con los aniversarios nacionales”; y termina sugiriendo que 
la presencia de “oficiales y hombres que sepan hablar español o portu- 
gués es invalorable para un buque visitante”. 

Por su parte, el embajador Robertson es mucho más extenso y explí- 
cito en su análisis. Frente a la cruda realidad del predominio estadouni- 
dense se pregunta: 


102 Informe sobre el comercio británico con Argentina preparado por el embajador de Su 
Majestad en Buenos Aíres. Sir Malcom Robertson a Mr. Arthur Henderson: Report on 
British Trade with Argentina 17 de junio de 1929 (Yepes: 1981). 
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“¿Cuáles son las razones para ello? Es verdad que los america- 
nos pudieron aprovechar el que nosotros estuviésemos fuerte- 
mente comprometidos en la guerra durante la cual se hicieron 
de una sólida posición a costa nuestra; es también verdad que 
ellos poseen una oferta ilimitada de dólares que les permite 
correr riesgos que nuestras industrias, con pesados impuestos, 
no puedan encarar; es también verdad que en el caso de los 
carros y la maquinaria agrícola, por ejemplo, ellos tienen un 
mercado interno a abastecer tan enorme, que pueden vender 
en el extranjero su producción excedente a precios bajos que 
para nosotros serían absolutamente no remunerativos. Pero eso 
no lo es todo, tengo que confesar lamentablemente que ellos 
despliegan mucha más energía, imaginación y capacidad de 
venta. Ellos estudian sus mercados detenidamente; pagan a sus 
hombres eficientes buenos salarios, inundan el país con exper- 
tos agentes viajeros que están siempre a la búsqueda de nue- 
vos negocios, con frecuencia siguen a sus clientes cientos de 
millas en el interior del país a fin de asegurarse que aquellos 
están conformes con lo que les han vendido; ellos hacen todo 
lo que pueden para atender los requerimientos del mercado y, 
lo que es de vital importancia, brindar un buen servicio. Usan 
el avisaje y la propaganda extensa y efectivamente. Como regla 
nosotros no hacemos nada de estas cosas. Parecemos estar su- 
friendo aún el agotamiento de la guerra y de cierto derrotismo. 
Los directorios necesitan de una poda inmisericorde, tanto en 
cuanto a la edad como a la cantidad de sus miembros. Hay de- 
masiados ancianos en ellos que son la desesperación de sus 
gentes aquí. Es deprimente escuchar día tras día tanto de boca 
de argentinos como de británicos, historias acerca de negocios 
perdidos allá, debido simplemente al ultraconservadurismo de 
nuestro país. Necesitamos rejuvenecer, recobrar el espíritu de 
nuestros primeros comerciantes aventureros...”. 


Sin embargo —como dice Yepes—, a pesar de estos temores o adver- 
tencias y para sosiego de los Departamentos de Estado y Comercio de Es- 
tados Unidos, durante la década de 1920, Gran Bretaña no volvería a re- 
cobrar su dominio sobre el mercado peruano y sobre algunas áreas de 
Latinoamérica. 
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El viernes 4 de julio de 1919, el gobierno de José Pardo y Barreda fue 
interrumpido por la revuelta encabezada por su ex correligionario 
Augusto B. Leguía. De inmediato, el nuevo régimen fue reconocido 
por el gobierno norteamericano de Thomas Woodrow Wilson. 


Pie de ilustración. 


Reconocimiento* 


— Mister Leguía: yo reconocer a usted 
gobierna de hecho, porque yo saber que 
usted ha deshecho la gobierno de Pardo, la 
Congreso y la Constitución y todo esa, 
francamente, estar bien hecho. 


Variedades 
Lima, Año XV, n* 601, 
6 de setiembre de 1919. 


En todos los “pie de ilustración” se ha respetado la or- 
tografía original. 
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La reelección del presidente demócrata Thomas Woodrow Wilson 
(1917-1921), y su programa de paz mundial, creó muchas expectativas 
entre los gobernantes latinoamericanos y, especialmente, en el 
mandatario peruano Augusto B. Leguía, quien desde entonces 
mostraría una invariable conducta de acercamiento y reverencia al 
régimen del país del Norte. 

Nuestro inigualable pintor, caricaturista y autodidacta, Jorge Vinatea 
Reinoso, así graficó este acercamiento peruano-estadounidense. 


Pie de ilustración. 


4 de julio 


— Mi tener, Mister Leguía 
mucho gusto en este día... 
— ¿Porqué. Mister Wilson? Cuente... 
— Porque osté ser Presidente 
todavía... 


Mundial 
Lima, Año I, n? 11, 
2 de julio de 1920. 
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Históricamente, la injerencia de Estados Unidos en nuestro país se 
expresó en distintos planos: político, diplomático, tecnológico, social, 
naval, científico, educativo y, principalmente, económico. A través de 
diversos mecanismos o modalidades (préstamos, inversiones, 
establecimiento de empresas de diferente índole), la presencia 
capitalista estadounidense se consolidó durante el Oncenio. Una de 
las compañías más afortunadas fue, precisamente, la Foundation 
Company, a quien el Gobierno le dio la concesión casi exclusiva del 
saneamiento de varias ciudades a nivel nacional (30 en total), con 
enormes privilegios y réditos que, muchas veces, atentaron contra los 
intereses del Estado. La punzante y singular pluma del pintor y 
caricaturista arequipeño, Jorge Vinatea Reinoso, perennizó así la 
desacreditada imagen de la indicada compañía. 


Pie de ilustración. 


Buen ejemplo 


En cuanto a tus puertas llame 
el monstruo del saneamiento, 
contéstale tú al momento 

que el buey solo bien se lame... 


Mundial 
Lima, Año Il, n2 45, 
4 de marzo de 1921. 
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En el contexto de las relaciones diplomáticas de Estados Unidos con 
América Latina, uno de los primeros países en elevar la categoría de 
su representación (de legación a embajada) fue el Perú. En esta nueva 
nomenclatura, el primer embajador norteamericano que vino a nuestro 
país (abril de 1920) fue Mr. William E. González. De espíritu festivo, 
de asombrosa vitalidad y de ademanes cordiales, González, durante su 
estadía de casi tres años, realizó una activa y loable gestión para 
estrechar las relaciones entre ambas naciones. La ágil y fina pluma de 
nuestro caricaturista Pompeyo Gallardo lo captó así. 


Pie de ilustración. 


Mr. William González, 
Embajador de los Estados Unidos 


Mundial 
Lima, Año IT, n* 63, 
8 de julio de 1921. 
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En diciembre de 1823, James Monroe, presidente de los Estados 
Unidos, envió al Congreso de su país el mensaje anual que ha hecho 
célebre su nombre. La parte famosa del mensaje, que es denominada 
desde entonces la “doctrina Monroe”, estaba dirigida principalmente a 
detener los avances de Rusia que tomaba posesión de Alaska, 
amenazando extender su colonización hacia el sur. Pero, también, fue 
la expresión de un deseo norteamericano de apoyar a las nacientes 
repúblicas de América que se emancipaban del yugo español. Sin 
embargo, negando a las naciones europeas el derecho de colonizar en 
el continente, o de intervenir en los asuntos internos de los países 
americanos, los Estados Unidos en realidad sustituyeron a Europa, y la 
doctrina Monroe ha venido a ser un peligro sobre la autonomía y la 
independencia de las repúblicas hispanoamericanas. Ése es el mensaje 
que el autor de la presente caricatura ha querido transmitir. 


Pie de ilustración. 


El centenario de la doctrina Monroe 


— Como estar vieja el doctrina, 
mi aplicar a los hispanos 
otra doctrina más fina: 
ahora: “América latina 
para los Americanos”... 
Mundial 


Lima, Año IV, n* 186, 
7 de diciembre de 1923. 
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Al concluir la guerra con Chile y al afirmarse la paz en octubre de 
1883 (tratado de Ancón), se iniciaría un largo y penoso calvario por 
parte del Perú para lograr que Chile cumpliera con el compromiso 
pactado (artículo III) de realizar un plebiscito en Tacna y Arica a fin 
de que sus pobladores decidiesen libremente su destino. Décadas de 
frustración e incertidumbre se vivieron entonces, al no conseguirse 
que Chile honrara su palabra. Poco después de iniciarse el decenio de 
1920, el Gobierno de Estados Unidos ofreció su mediación para lograr 
un entendimiento entre ambas naciones, sometiendo sus diferencias a 
un fallo arbitral. Pasado el tiempo prudencial, el presidente Calvin 
Coolidge dio a conocer su veredicto, en el que declaraba procedente 
la consulta plebiscitaria (4 de marzo de 1925). Al tomar tal decisión, 
Coolidge señaló una derrota para la tesis peruana en vista de que 
todas las condiciones favorecían a Chile por las medidas intimidatorias 
que había implantado en ambas provincias. La decisión 
norteamericana, ciertamente, provocó la protesta del Gobierno 
peruano y el rechazo de su población. Así lo transmitió nuestro fino 
caricaturista e ilustrador Jorge Holguín de Lavalle en el presente 
apunte. 


Pie de ilustración 


Una victima más 


Con impúdica estulticia 
Y con sacrílega mano, 
Crucificó a la Justicia 
El Judío americano. 


Mundial 


Lima, Año V, n? 252, 
10 de abril de 1925. 
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No obstante la acción negativa e inconveniente del fallo arbitral para 
los intereses del Perú, el presidente Leguía continuó creyendo en la 
equidad internacional del Gobierno norteamericano. Juzgó oportuno, 
sin abandonar la línea directriz de la Cancillería, continuar con los 
esfuerzos necesarios para legitimar la aspiración del Perú a un 
plebiscito justo, limpio y correcto. 


Pie de ilustración. 


Regalo de Pascua 


Como no dió ni un disgusto 
y se portó muy bien el 
simpático niño Augusto, 

es justo que le dé gusto 

el justo Papá Noel. 


Mundial 
Lima, Año VI, n* 289, 
25 de diciembre de 1925. 
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Adrede o casualidad histórica, la revolución de Leguía de 1919 tuvo 
lugar el 4 de julio, aniversario patrio de los Estados Unidos. Esto 
originó que, durante el Oncenio, ambos acontecimientos no sólo 
fueran solemne y pomposamente celebrados en el Perú (incluso ese 
día fue declarado Fiesta Nacional), sino que también nuestro 
carismático gobernante mostrara de modo casi permanente una 
deferencia especial hacia el país del Tío Sam. Esta actitud se reforzó 
en 1926 cuando el presidente Calvin Coolidge autorizó la realización 
del plebiscito en las provincias cautivas de Tacna y Arica. 


Pie de ilustración. 


4 de julio 


Con el alma satisfecha 

y el uno del otro en pos, 
se abrazan, pues esta fecha 
jamás encontró a los dos 
en amistad más estrecha. 


Mundial 


Lima, Año VII, n* 316, 
2 de julio de 1926. 
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Como consecuencia del fallo arbitral del gobierno norteamericano, se 
estableció la Comisión Plebiscitaria conformada por tres 
representantes: un peruano, un norteamericano y un chileno. La 
presidencia de la Comisión, ya que así lo estipulaba el fallo, recayó en 
la persona del delegado estadounidense; en este caso, del prestigioso 
general John J. Pershing. La Comisión se instaló en Arica el 4 de 
agosto de 1925. El autor de la caricatura nos transmite la inicial 
incertidumbre del representante del presidente Coolidge. 


Pie de ilustración. 


Consejo 


— No sé qué hacer con estas girls plagiadas 
que están inconsolables...! 
¿Qué me aconseja, general? 

— Pues, hombre, 
devuélvalas a su madre. 


Variedades 


Lima, Año XXII, n* 960, 
24 de julio de 1926. 
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Durante su corta pero intensa permanencia en el territorio de las 
provincias cautivas, el general Pershing fue testigo de los cotidianos y 
alevosos ataques de las autoridades chilenas a los indefensos 
pobladores peruanos. Diariamente, sus consejeros y colaboradores 
recogían las denuncias de atropellos, vejámenes y asesinatos de los 
temibles “mazorqueros” chilenos. Todo esto creó en él una clara 
percepción de desencanto, rechazo y fastidio que transmitió a su 


Gobierno de manera clara y contundente. 


Pie de ilustración. 


El aniversario de Arica 


— Mi, cansado de arbitrar, 
aconseja terminar, 
¡este pleito durar mucho! 
— No, mister; hay que quemar 
hasta el último cartucho!... 


Mundial 


Lima, Año VIII, n2 364, 
3 de junio de 1927. 
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La terca e intransigente actitud de Chile, de no cooperar para la 
realización de un plebiscito libre en las provincias de Tacna y Arica, 
obligó a la renuncia del general Pershing como presidente de la 
Comisión Plebiscitaria (en su calidad de personero directo del árbitro 
norteamericano). En su reemplazo, el Gobierno de Calvin Coolidge 
nombró al general William Lassiter, por entonces jefe de las fuerzas 
estadounidenses en el Canal de Panamá. Por idénticas razones que su 
predecesor, Lassiter también tuvo que renunciar, exponiendo su 
apreciación general de la situación en un documento de gran valor 
testimonial conocido como el “Informe o Moción Lassiter”. La tesis 
central era la impracticabilidad del plebiscito por culpa directa e 
inmediata de Chile. 


Pie de ilustración. 


Tio Sam criollo 


— Ya me tiene caliente Gallardito* 
¡Caray! y con firmar en este escrito 
se le acaba el disfuerzo al desgraciao 
y... ¡Knock Out! 


Variedades 


Lima, Año XXIII, n* 1017, 
27 de agosto de 1927. 


* Se alude a Conrado Ríos Gallardo, canciller chileno por 
entonces. 
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apéndice gráfico 459 


Una de las manifestaciones más saltantes del progreso y la 
prosperidad material de Estados Unidos a comienzos del siglo XX fue, 
sin lugar a dudas, la industria automotriz, convirtiéndose el automóvil 
en un símbolo tangible e imperecedero de este arrollador avance 
tecnológico. En esta pujante actividad, Henry Ford, con su célebre e 
histórico modelo T (1907), se convirtió en un verdadero paradigma. 
Veinte años después, cuando se presentó el segundo e igualmente 
famoso modelo A (diciembre de 1927), un “millón de individuos se 
echarían a las calles de Nueva York para contemplar el nuevo coche 
de la Ford, que pronto haría olvidar al viejo, herrumbroso, avieso, 
obstinado y ruidoso modelo T”. 


Pie de ilustración. 


El nuevo Ford y la patria nueva 


— ¿Cómo ha podido Ud. fabricar su magnífico 
carro, Mr. Ford? 

— Muy fácil, Mister Leguía. Mi imitar a osté. 
Cojer piezas apreciable viejo ford, agregarle 
mejores y hacer ford nuevo. Osté lo mismo, 
tomar buenos hombres viejos, llamar 
elementos jóvenes su país y hacer patria 
nueva. 


Mundial 


Lima, Año VIII, n2 306, 
13 de enero de 1928. 
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En vida, Leguía fue objeto de un sinnúmero de comparaciones que a 
menudo rayaron en la más procaz, chabacana y cursi galantería. 
Desde el más encumbrado diplomático extranjero, funcionario público 
o intelectual nacional, hasta el más humilde ciudadano, todos 
competían por lisonjear al omnipotente mandatario. Se le comparó, 
indistintamente, con Carlomagno, Julio César, Pachacútec, Napoleón, 
Bolívar y, por supuesto, con el fundador y primer presidente de los 
Estados Unidos: George Washington. 


Pie de ilustración. 
Washington y Leguía 


Gobernante sabio y justo, 

tras de lo que has hecho, Augusto, 
por la gloria del Perú, 

puedes ya, muy a mi gusto, 
tratarme, Augusto, de tú ... 


Mundial 
Lima, Año VII, n2 421, 
6 de julio de 1928. 
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Retrospectivamente, puede afirmarse que Leguía era un convencido 
de que el desarrollo interno del país estaba en función, en gran 
medida, de la liquidación de los problemas fronterizos que lo 
agobiaban. Por ello, desde el inicio de su largo mandato, buscó 
superar los asuntos fronterizos con nuestros vecinos, firmando 
tratados o echando las bases para arreglos posteriores. Uno de estos 
asuntos (por cierto el más difícil y prolongado) fue el de Chile, al cual 
dedicó mucho tiempo, esfuerzo y energía. Su afán de liquidar tan 
grave 

escollo, lo llevó a asumir personalmente el trato directo con su 
homólogo Carlos Ibáñez, teniendo a Estados Unidos como agente 
facilitador de la gestión. 


Pie de ilustración. 


El último obstáculo 


— ¡Apúrese, garitero, 
abra pronto la tranquera 
que quiero llegar ligero 
al fin de la carretera!... 


Mundial 


Lima, Año VIII, n2 422, 
13 de julio de 1928. 
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Herbert C. Hoover nació en West Branch, lowa, en 1874. Como 
representante del Partido Republicano, gobernó Estados Unidos entre 
1929 y 1933. Fue un decidido defensor de la política de prosperidad; 
sin embargo, la bancarrota financiera propiciada por el terrible crac de 
1929, destruyó todas sus provisiones y lo hizo impopular. Antes de 
asumir el cargo presidencial, visitó varios países de América Latina, 
incluyendo el nuestro. Su arribo al Callao a bordo del buque de 
guerra “Maryland”, tuvo lugar el martes 4 de diciembre de 1928. 


Pie de ilustración. 
Visita 
Mister Hoover, antes 
de ir al poder, 


de visita viene 
a hoo vernos bien. 


Variedades 
Lima, Año XXIV, n2 1081, 
17 de noviembre de 1928. 


El presente libro, ubicado cronológicamente en el tránsito del 
siglo XIX hacia el siglo XX, estudia América Latina desde una 
perspectiva dinámica y novedosa. Sus cuatro capítulos se 
articulan, sobre todo, en función de la presencia norteame- 
ricana en cada una de las realidades geográficas y humanas 
que, a partir de la segunda década del siglo decimonónico, se 
constituyeron en comunidades autónomas e independientes. 


Se examina la ocurrencia de aquel fenómeno singular que 
consolidó la hegemonía de Estados Unidos: el desplazamien- 
to definitivo del Reino Unido en el ámbito internacional y 
latinoamericano. Luego se analiza la evolución económica 
del Perú desde 1821 hasta la culminación de la Primera Gue- 
rra Mundial, haciendo hincapié en su inserción en lo que hoy 
se denomina la “economía global”. Finalmente, se aborda el 
Oncenio de Leguía (1919-1930) como la expresión histórica 
más clara en la cual se consolidó la intervención norteame- 
ricana en la vida nacional del Perú. 
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